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A BREVIA TURA S 

jaque ? mala jugada 
jaque doble ?? error garrafal 
jaque mate 1 - o las negras abandonan 
jugada bri l lante o - 1 las blancas abandonan 
buena jugada 1/2-l/2 tablas 
jugada interesante Cto. campeonato 
jugada dudosa GM gran maestro 





PREFA CIO 

Todavía recuerdo la época del Encuentro 
por el Campeonato del M undo que disputaron 
Spasski y Fischer en 1972. Yo era un niño de 
nueve años que daba los primeros pasos en 
su carrera ajedrecística en el apacible Bakú . 
Sabía, desde luego, que Spasski, el campeón 
mundial reinante , era un jugador muy fuerte, 
pero ten ía la idea de que Fischer, mi  ídolo en 
aquel entonces, era un jugador de otro calibre,  
alguien único. 

La escena ajedrecística ha cambiado mu­
cho desde entonces , y yo también he hecho 
progresos en estos veinte años . . .  

Cuando comparo mi  carrera con la de Fis­
cher, tengo que admitir que he gozado de 
cierta. ventaja sobre é l .  Él no tuvo a nadie 
aparte de s í  mismo que lo  acercara a las 
cumbres que alcanzó, mientras que yo he s i ­
do un priv i legiado al tener a un  jugador de 
gran categoría como  Kárpov, que me ha obl i ­
gado a esforzarme y a avanzar cada vez 
más. 

Si puede juzgarse el n ivel de un jugador 
comparándolo con sus contemporáneos, a m í  
m e  parece que el logro de Fischer no h a  sido 
superado: la distancia que había entre él y sus 
rivales más cercanos es la más larga que haya 

habido nunca entre un campeón mundial y los 
demás j ugadores de el ite de su tiempo. Iba 
unos diez o quince años por delante de su 
época en preparación y comprensión .  Esto po­
dría atribu irse en parte a su dedicación al j ue­
go, que ningún otro jugador ha igualado ni 
antes ni después de él. 

-

Lo considero una combinación mitológica, 
si puede decirse así, un centauro, si se quiere, 
una síntesis entre el hombre y el ajedrez. 

No es tal o cual partida suya lo que me im­
presiona, aunque jugó muchas partidas no­
tables. Es su actitud totalmente profesional 
hacia el juego y sus cual idades de l ucha lo que 
tanto me atrae. 

Fischer fue el primer jugador profesional de 
verdad que surg ió en la escena ajedrecística, 
y, por lo que a esto se refiere, espero que se 
me considere su seguidor. 

Estudiar las partidas de Fischer es impor­
tante , creo, para cualquier j ugador de cual­
quier nive l .  Sobre todo ,  l e  dará una idea de 
cómo enfocar el j uego o, por deci rlo de otra 
manera, cambiará su actitud hacia el juego de 
tal modo que su n ivel mejorará por fuerza. 

Garri Kaspárov 





INTRODUCCIÓN 

Otro l ibro sobre Bobby Fischer; ¿para qué? 
Se han escrito más l ibros sobre él  que sobre 
cualquier otro ajedrecista, así que ¿por qué 
otro más? 

Podría contestar esta pregunta señalando 
que no se ha escrito n ingún l ibro serio sobre él 
desde hace más de una década y media o di­
ciendo que él , de todos modos, sigue siendo 
un enigma como jugador y como persona. 

Mientras que la primera parte de lo afirma­
do es verdad, la segunda no lo es, o, por lo 
menos, no del todo. Se han escrito muchas co­
sas interesantes y reveladoras sobre Fischer, 
y, de hecho, uno de los objetivos de este tra­
bajo era dar una impresión panorámica del ju­
gador y de los puntos de vista que otros 
jugadores y críticos sosten ían sobre su juego. 

Como sugiere el título, había una segunda 
finalidad al escribirlo. La terminolog ía emplea­
da -«estudio» y «planteamiento» ,  «enfoque»­
desvela (a) que esta es una obra de i nvestiga­
ción (probablemente la más extensa en su gé­
nero que se haya hecho hasta la fecha) y (b) 
que su objeto no son las partidas de Fischer 
en cuanto tales; más bien se examinan en la 
medida en que nos permiten penetrar en sus 
modelos de pensamiento y esti lo de juego. Y 
esto, a su vez, nos l leva a las dos empresas 
más amplias del l ibro. 

Además de ser un estudio sobre Fischer, 
es un  tratado sobre e l  medio juego en gene­
ral .  Lo que he intentado hacer ha sido anal i­
zar los elementos del medio juego tal como 
encuentran su expresión en la forma que tie­
ne de ver e l  ajedrez un ajedrecista ilustre y 
universal . 

Esta combinación es bastante instructiva, 
creo, porque nos da la oportun idr:! no sola­
mente de aprender algo sobre Fischer, s ino 
,también de deduci r de sus partidas todo 
aquel lo que sea relevante para cualquier ju­
gador que tenga aspi raciones ajedrecísticas 

un iversales. Bien es verdad que tengo la es­
peranza, a la vez ,  de que este pol ifacético 
mosaico dé realmente una imagen fiable de 
toda la personal idad ajedrecística del propio 
Bobby Fischer. 

Los tres años que he dedicado a investiga� 
y escribir este l ibro han sido para mí una épo­
ca de gran aventura intelectual y placer estéti­
co. Y si bien me he esforzado por mantener la 
máxima objetividad en este estudio, me temo 
que el lector tal vez detecte la fascinación que 
ha ejercido sobre el autor todo su material . 

El azar ha querido que tuviese la buena 
suerte de vivi r a pocos minutos de la Bibl iote­
ca Real Neerlandesa de La Haya, l ugar que 
contiene una de las colecciones más exten­
sas del mundo de bib l iografía ajedrecística. 
No podría haber escrito el  l ibro tal como es 
sin consultar con regularidad las fuentes que 
hallé en  este gigantesco tesoro de l ibros y re­
vistas de ajedrez y sin la ayuda de sus dos bi­
bl iotecarios ,  Christiaan B ijl y Rob Verhoeven .  
Bij l ,  é l  m ismo un experto en Fischer, d i rig ió mi  
atención a varias fuentes importantes -no era 
la menos importante de el las su propia colec­
ción, magn íficamente editada, de las partidas 
de Fischer en alemán-. La gu ía, los consejos 
y los ánimos que Rob Verhoeven me dio de 
contin uo fueron inapreciables para mí. 

He indicado cada fuente que he uti l izado 
en el  texto, inclu idas las partes de los análisis 
en las que he recu rrido al material que existe 
publ icado (a no ser que las l íneas fuesen de­
masiado obvias o demasiado triviales para 
merecer una mención) . 

Un  punto técnico. U n  sistema de referen­
cias cruzadas remite a l  lector a los demás si­
tios en los que se ha tratado la partida que se 
comenta. Estas referencias se presentan con 
las palabras «véase también » .  Esto, espero, 
hará que la lectu ra sea más satisfactoria y 
completa. 
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Y otros dos puntos menores. A fin de distin­
guir  claramente entre una pregunta y una juga­
da discutible, he usado un gu ion en aquel los 
casos en los que aparece un signo de interro­
gación después de una jugada que no es dis­
cutible. Y las in iciales MSMP se refieren al l ibro 
de Fischer Mis 60 mejores partidas.* 

P. S. 
Este l ibro se da a la estampa mientras Fis­

cher está organizando su Encuentro de regre-

E L  A J ED R E Z D E  BOBB Y F I S C H E R  

so con Spasski en Yugoslavia.  El material que 
trata l lega hasta 1 972, y no se han introducido 
cambios en el «tiempo pasado» que impregna 
el texto.** 

Sin duda, es de esperar que, en retrospecti­
va, podremos considerar ese periodo « la pri­
mera parte de la carrera de Fischer» , y que la 
«segunda parte» proporcionará una fuente de 
material igual de fascinante para muchos l ibros 
futuros.*** 

* Dado el uso constante de esta fuente, a lo largo del texto se cita siempre directamente la versión española, que omite el 

nombre del traductor. (Por error la atribuí en cierta ocasión a un conocido traductor, pero lo cierto es que en la última edición 

hasta la fecha [2009] se sigue sin informar de quién es.) He cambiado la notación descriptiva por la algebraica. (N. del t.) 

**En la traducción me he decantado por reforzar el tiempo pasado. (N. del t.) 

*** Por desgracia, estas expectativas no se cumplieron. Tras jugar con Spasski en 1 992, Fischer '._:ajó el ajedrez para siempre. 

Su aportación al juego en esta «segunda época» fue más bien « logística»: eri este encuentro se utilizó un reloj patentado por 

él que da automáticamente dos minutos a cada jugador al hacer la jugada, de modo que se evitan los apuros de tiempo ex­

cesivos. (N. del t.) 



¿QUÉ HAY 

EN UN ES TILO? 

El objetivo primordial de todo jugador es im­
poner su esti lo en la partida. Cuanto más en 
sintonía está el desarrollo de una partida con 
el temperamento de uno de los jugadores y la 
visión que tiene del ajedrez, mayores son las 
probabilidades de que la batal la finalice a su 
favor. 

Un ejemplo que viene al caso son los dos 
encuentros por el Campeonato del Mundo que 
jugaron Botvínnik y Tal en 1 960 y 1 961 . En el 
primero, fue Tal el que pudo imponer su visión 
del ajedrez en las partidas: peleas agudas, tác­
ticas y posiciones compl icadas que exig ían , 
además de intuición combinativa, una conside­
rable labor de cálculo. Tal resultó ser bastante 
superior a Botvínnik en el lo. La tarea que el 
propio Botvínnik se fijó en el segundo encuen­
tro fue dirig ir  las partidas hacia posiciones en 
las que las cual idades específicas que confor­
maban el estilo de Ta� hallasen las mayores li­
mitaciones posibles. Esto lo hizo desde nada 
más empezar las partidas. En las posiciones 
simplificadas, de cariz técnico, que siguieron, la 
fantasía de Tal no pudo encontrar nada de qué 
nutri rse. Tal fue perdiendo gradualmente el in­
terés por las partidas y jugó como una sombra 
del jugador que había sido el año anterior.* 

¿Qué es típico del esti lo de Fischer? En 
1 963, Fischer  escribió una serie de artículos 
para la revista estadounidense Chess Lite. En 

el  número de septiembre de aquel año, analizó 
la partida que había jugado contra Hans Berli­
ner en el Western Open (1 963) , y conclu ía con 
estas palabras: « Es dif íci l  encontrar una parti­
da en concreto que sea típ ica de mi "esti lo". 
Esta se acerca» .  Me gustaría examinar la fase 
crítica de esa partida (pos . 1 ) ,  que muestra 
muchas cosas típicamente « fischerianas». 

1 

N 

La pequeña ventaja que tiene Fischer (ne­
gras) consiste en una mayoría de peones de 
dos contra uno en el flanco de dama y los peo­
nes «e» doblados y vulnerables de las blan­
cas. Nos percatamos de que las negras no 
han emprendido hasta ahora n inguna acción 

*Así lo explica BmvíNNIK: «En el primer match (sic) , Tahl (sic) jugó muy astutamente. Procuraba que las piezas corrieran por 

todo el tablero. En ese caso es necesario [ ... ] caicular todas las variantes, y en aquel entonces, él lo hacía mejor que nadie 

[ ... ] . Tahl jugaba abiertamente, incluso a costa de ceder la superioridad al contrario. Yo, en cambio, consideraba que había que 

jugar según la posición, estaba «educado» así. Si es necesario abrir la posición para conseguir superioridad, hay que hacer­

lo. Y Tahl, en las posicione' .:¡ue surgían, hacía conmigo lo que quería, puesto que calculaba las variantes mejor que yo. Pe­

ro en [ . . .  ] 1 961 , yo apliqué el mismo mét.Ao que Tahl había experimentado conmigo el año anterior. Procuré [obtener] 

posiciones cerradas, que a priori eran algo inferiores para m[ij. Tahl no las rechazaba, pero las jugaba a disgusto, y no preci­

samente de la mejor forma, lo que me proporcionó el éxito». BoTVíNNIK, Mijaíl: «¿Cómo recuperar el títu lo mundial?» en Ja­

que, núm. 20, agosto de 1 973, págs. 35-40. Cita de la pág. 39. Trad. de José María Lanz. (N. del t.) 
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que comprometa su estructura de peones. 
Pronto lo harán, y con una jugada que es un 
recurso típico de Fischer. Las negras tienen 
las piezas situadas de manera bastante activa. 
Su posición, empero, parecería inofensiva si 
no fuese por la dama de f4. Más común es ver­
la en, digamos, e7 o c7 en este tipo de posi­
ción. ¿Hasta qué punto «está metida en la 
partida» la dama en f4? Fischer es de lo más 
sensible a cuestiones relativas a la situación 
de las piezas. Como pronto veremos, la dama 
desempeñará un papel decisivo ahí en el re­
sultado de la partida. ¿Qué amenazas concre­
tas tienen las negras? La más obvia y directa 
es, desde luego, ... , 'ii'xe4, pero el peón de e5 
puede someterse a ataque asimismo median­
te . . . , � c5. Las negras no tienen más que pro­
curar que su rey obtenga algo de «aire», tras 
de lo cual hay que contar con las amenazas ci­
tadas más otras dos jugadas de torre por la co­
lumna «C», a saber, .. . , .M. c2 y ... , .M. c1. La 
modesta jugada 20 ... ., h6 es lo bastante bue­
na para mantener todas las amenazas y ase­
gurar ventaja; p. ej.: 21. 'ii'd7, .M.c1! (por 
supuesto, no 21 . ... , �xe4? 22. �xc8+!, 
ii_xc8 23 . .M. d8+, Wh7 24. ii_d3, ganando), y 
las negras ganan uno de los peones «e». O 
bien 21. f3, n c5 22. °iYd7, ii_ca 23. �e8+, 
<;t>h7, y de nuevo las blancas encaran algunas 
dificultades. Fischer advierte, sin embargo, 
que jugando 

20 . ... , g5!
les planteará mayores problemas; las blancas 
no pueden evitar tener que jugar f3, ya que de­
ben proteger e4, pero a esto se responde en­
tonces ... , g4, que deja la posición del rey 
blanco peligrosamente expuesta. 

Aparte de estas consideraciones objetivas, 
el avance del peón «g», fuese con blancas o 
con negras, era una jugada por la que Fischer 
sentía debilidad. Esto se tratará con amplitud 
en el próximo capítulo (véanse las pos. 33-40). 

21 . f3, g411 
i Estado de alerta máxima! (Hay un capítulo 

dedicado a esto; se remite al lector a las págs. 
135-139.) En apariencia, Fischer se limita a lle­
var a cabo el plan mencionado. Y sin embargo, 
¿no era mejor 21 . ... , .M. c5, que, según pare-
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ce, gana el peón de e5? No cuando uno obser­
va el sutil recurso que tenía el adversario, 22. 
ii_e8! Las blancas, de súbito, amenazan ga­
nar mediante 23. ii_xt7+!!; y después de 22. 
. .. , .M,c1 (lo mejor, puesto que a 22 . ... , i.,ca 
se contesta 23. g3!, �xf3 24. ii_xt7+!!, �xf7 
25. 'ii'da+, 'it'ta [25 . ... , �g7 26 . .M. t1J 26.
'iVxg5+, 'iYg7 27 . .M,d8+, <;t>t7 28. �h5+, 
'!i°g6 29. \iff3+, dando mate), 23. ii_xt7+!, 
<;t>xf7 24. �d7+ hace tablas. 

22. ii_e2, ••• 
A 22. 'iVd7 se habría respondido 22 .... , 

gxf3! 23. �xb7, 'Yi'e3+ 24. �h1, fxg2+ 25. 
@xg2, n c2+, y ganan. 

22 . ... , gxf3?
¡Y esto también es típico de Fischer! Tras 

llegar a una posición ganadora, a veces no en­
contraba la manera más directa de ganar. 
22 . . .. , M c2! 23. g3, 'iVh6 24. \if d3, M xa2 
25. fxg4 (25. f4, �g6), @g7! 26. 'iVf3, 'ii'g6
27. ii. d3, .M. a4 deja a las blancas inermes por 
completo. 

Hay ejemplos similares en el capítulo «Mal 
juego en posiciones ganadas», páginas 215-
218. 

23. gxf3, ...
23. ii_xt3, @g7!, y las blancas no pueden

impedir 24 .... , ltc5 (24. 'iYd7, �e3+ 25. 
�h1, 1:I c1 !), y las negras tienen una posición 
ganada. 

23 . ... , �h81
Como señaló Fischer en Chess Lite, 23 . . .. , 

n c2 es una grave equivocación en vista de 24. 
@h1, l:Ixe2 25. l:Ig1+, y las blancas ganan. 

24. <;!?h1, ii_a6!
El quid de todas las operaciones anteriores. 

Como de costumbre, Fischer liquida para pa­
sar a un final técnicamente superior, ya que 
25. ii_xa6?, 'jyxt3+ 26. �g1, l:IgB es mate.
Merece la pena prestar atención al hecho de 
que la carretera que lleva al «final técnicamen­
te superior» se ha pavimentado por medios 
tácticos. Fischer solía estar ojo avizor tanto an-

·'le las consecuencias posicionales como ante
las consec1 ·..;ncias tácticas que tenían sus ju­
gadas; la combinación de ambos tipos de con­

. secuencias será la materia del último capítulo 
de este libro. 
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25. 'iVf2, i_xe2 26. �xe2, 'if xe5 
y en el final subsiguiente, la ventaja de 

material que poseen las negras y su mayoría 

de peones en el flanco de dama deciden la 

partida. 
Así, en el breve espacio de siete jugadas 

hemos presenciado varios temas que eran re­

currentes en las partidas de Fischer. 

2 

B 

Sin embargo, a veces una sola jugada com­
bina algunos elementos característicos del es­
tilo de un jugador. Una de esas jugadas es 20. 
¡yc3! ,  de la partida Fischer-Bisguier, Cto. 
Abierto del Estado de Nueva York, 1963 (pos. 
2). Como muchas de las jugadas de Fischer, 
también esta parece tan poco notable que uno 
difícilmente se detendría a examinarla con 
atención y menos aún le atribuiría «profundi­
dad» alguna. 

Parece que las blancas tienen un plan es­
tratégico prometedor que consiste en las juga­
das siguientes: 'iYe2 (contra ... , c4), c3 
(impidiendo ... , ll:Jc6-d4), i_e3, M g1, J,e4, 
con juego por la columna «g». La jugada de 
Fischer pone de manifiesto, entre otras cosas, 
que era consciente del potencial exptosivo que 
tiene el avance ... , c4. La dama en e2 estaría 
dirigida contra él de todas formas y cooperaría 
mejor con las demás piezas en la disposición 
mencionada, pero concedería a las negras al­
go mucho más importante: 20 . ... , c4! 21. dxc4, 
e4!, y de súbito la posición de las blancas está 
constreñida gravemente. A modo de ejemplo, 
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22. i_xe4 perdería por 22 . ... , 'i'es 23. f3, f5, 
y después de 21. M b1, �c7 las blancas tie­
nen una incómoda posición que defender. 

Muy tentadora era asimismo la jugada de 
desarrollo 20. i.d2, y, después de 20 . ... , 
ll:Jc6, parece bastante atractivo centralizar la 
dama con 21. ¡ve4. La secuencia 21 . ... , ll:Jd4 
22. c3, ll:Jf5 23. �c4, ll:Jh4 24. i.e4 confir­
ma esto hasta cierto punto, aunque las negras 
podrían aguantar con 24 . . .. , g5!? Mayores du­
das proyecta sobre esta continuación, sin em­

_ bargo, 23 . ... , ll:Jd6, y de nuevo las negras 
obtienen una peligrosa iniciativa luego de 24. 
jyg4, c4! (mejor que 24 . ... , e4 25. dxe4, 
ll:Jxe4 26. i.e3!) 25. dxc4, e4! 26. i_e3, 
ll:Jxc4 27. i.xb6 (o 27. nab1, J,xe3 28. 
fxe3, ¡yg5!), axb6, etc. 

La jugada de Fischer (20. 'ifc3) alcanza 
varios objetivos a la vez: la esencia de la eco­
nomía en el ajedrez. Se traslada la dama de la 
columna «e», donde estaba enfrente de la to­
rre negra, a la diagonal a1-h8, donde está cara 
a cara con su homóloga negra. Además, se ha 
creado un objetivo posicional claro: el avance 
f4; entonces el alfil de c1 tendrá más radio de 
acción, y la torre operará por la columna «f». 
Es más, el avance ... , c4 ha perdido ahora toda 
su eficacia, puesto que no puede seguirse de 
. .. , e4. 

Las dos jugadas siguientes fueron 20 .. . .  , 
t¿_jc6 21. f4, l¿_Jd4 22. �c4! En comparación 
con la variante dada más atrás, la dama ha lle-
gado a c4 antes de que el caballo haya alcan-

' 

zado f5, y en vez de jugar i.d2 las blancas 
han llevado a cabo el avance f 4, posicional­
mente más significativo. En c4, la dama mira 
f7 y descarta ... , c4 durante muchas jugadas, 
convirtiendo así al alfil de las negras en una 
pieza sin valor. 

Fischer ha desplegado gran agilidad y pre­
cisión al contrarrestar las amenazas del adver­
sario y crear contrajuego. Esto se comentará 
con detenimiento en la sección «Defensa y 
contrajuego activos», págs. 150-161. (Véase 
también la pos. 89.) 

También trataremos en este libro temas co­
mo «Materialismo», «Estado de alerta» (men­
cionado antes), «Liquidación», «Sencillez» y 
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«Claridad», entre otros. Estos temas los plas­
ma bien el ejemplo que sigue (pos. 3), que nos 
sirve de maravilla como exposición introducto­
ria. La partida es Addison-Fischer, Cto. de 
EUA, 1963-1964, y nos incorporamos a ella 
después de la jugada 21 de las blancas. 

3 
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Parece como si la jugada más natural de 
las negras en esta posición fuese 21 . . .. , 0-0-0, 
que asegura su presencia en el centro. En rea­
lidad, el enroque largo frustraría sus propias in­
tenciones, puesto que las blancas tienen 22. 
c4! y establecen un fuerte caballo en e4 des­
pués de 23. ll)e4 y 24. ll)fd2. Fischer estaba 
alerta ante esta posibilidad, y su siguiente ju­
gada se dirige a impedirla al tiempo que enca­
mina la contienda hacia un final ventajoso: 21  . 
. . .  , °iVc6 !  Ahora 22. ll)e4 está fuera de lugar 
en vista de 22 . . .. , c4, y las negras dominan to­
davía más. 

La próxima fase de la partida es de lo más 
instructiva, dado que combina una situación 
óptima áe las piezas, una liquidación oportuna 
y una ganancia de material: 22. �e4, 0-0-0 
23. 'iVxc6+, �xc6 24. c4, @d7! 25. M a1 ,
M as 26. ll)e4, �xe4! El quid. Las blancas 
no tienen la oportunidad de reforzar la posición 
del caballo mediante ll)fd2. 27. M xe4, ll)g71 
Sencillé' y muy eficaz. El caballo va a f5, tras 
de lo cual cae el pe{:i de h4, y las blancas no 
tienen ni sombra de compensación. Al mismo 
tiempo, se libera e6 para centralizar ei rey. 28. 
ll)d2, ll)f5 29. M f4, c;i?e6 Las negras han al-
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canzado todos sus objetivos y pronto ganaron 
la partida. (Véase también la pos. 108.) 

La formación de concepciones en ajedrez 
es un proceso complejo. En este libro me he li­
mitado a realizar un análisis fáctico de los di­
versos aspectos que presenta la manera de 
jugar que tenía Fischer. Aquí me gustaría dedi­
car algunas palabras solamente a la rapidez y 
la aparente facilidad con las que esta compleji­
dad se resolvía en su mente. 

Calcular variantes concretas y formarse 
concepciones abstractas son dos procesos 
distintos en ajedrez. Y sin embargo, se·sostie­
nen el uno al otro hasta cierto punto, puesto 
que todo concepto tiene que revisarse ante la 
cruel realidad de los elementos fácticos de una 
posición, y lo contrario también es verdad: ele­
gir entre diversas variantes. concretas no pue­
de hacerse sino tras·· realizar una evaluación 
abstracta de las posiciones a las que condu­
cen. 

Los dos ejemplos que siguen son bastante 
sencillos por lo que se refiere a las variantes, y 
por esa razón nos permiten comprender bien 
el lado abstracto de la manera de pensar que 
tenía Fischer. 

4 
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El primero (pos. 4) es de su partida (con 
blancas) contra Barcza, Estocolmo, 1962. La 
observación es de Aleksandr Kótov: 

«Estaba sentado junto a la mesa en la que 
se jugaba la partida. En cuestión de segundos, 
Fischer encontró la manera de ganar. Jugó 
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21 . .M d1 ! ,  �fa 28 . .M d4, .M c7 29. h3, f5 30. 
M b4, t¿jd7 31. �f1 , rJ;;e7 32. �e2,  \t>d8 
33. M b51 Aquí es donde mejor está la torre. 
Después de 33 . ... , g6 34. �e3, .�ca 35. 
�d4, �b8 36. rJ;;d5, era obvio que se había 
llegado a una posición ganadora. Todo maes­
tro de ajedrez sabe lo difícil que es encontrar 
semejantes planes en el final.» 1 (Véase tam­
bién la pos. 167.) 

5 
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15 

La siguiente observación es del adversario 
de Fischer, Tigrán Petrosián. En 1961, en 
Bled, llegaron a la pos. 5 después de la ju­
gada 23 de Petrosián·(las negras). Fischer ju­
gó 24. c6! Petrosián refirió: 

«Rápida como un rayo, llegó la jugada de 
Fischer. A primera vista me inclinaba a consi­
derarla carente de sentido. ¿Qué más da en 
qué casilla se capture el peón "c"? Como pron­
to se verá, la jugada tiene su lado profundo». 
24 . . .. , .M d6 25 . .M he1 ! ,  ... « i Esto es! La torre 
blanca se mete en la quinta fila y obliga a la� 
negras a defender sus peones alJí.»2 

La manifestación de las diversas cualida­
des, abstractas y concretas, de la manera 
que tenía Fischer de jugar al ajedrez, es el te­
ma al que aplicaremos nuestra atención a lo 
largo del libro. 

El capítulo que abre esta exposición trata el 
elemento más fundamental del juego: la es­
tructura de peones. 

1 .  En su artículo «von [sic. (N.  del t.)] Stockholm nach Curavao•>, Schweizerische Schachzeitung, abril de 1962, pág. 65. 

2. Shahmat (lsrael) , abril de 1964, pág. 1 7. 





ESTRUCTURA 
DE PEONES 

Dime con quién andas y te diré quién eres.* 
Siguiendo con las inferencias, se podría hacer 
esta paráfrasis: «Dime qué estructuras de peo­
nes prefieres y te diré qué jugador eres». 

No hay elemento del ajedrez que retrate al 
jugador de arriba abajo con tanta fidelidad co­
mo la estructura de peones. Fischer no es nin­
guna excepción a esto. Su actitud hacia las 
cuestiones relativas a la estructura de peones 
muestra el enfoque global que le daba al jue­
go, y ello es así en especial por la manera en 
que refleja la tensión que hay entre los rasgos 
bien equilibrados y los rasgos dinámicos. 

Fischer siempre fue muy consciente del re­
sultado que podía derivarse de sus acciones y 
de las del adversario con respecto a la forma­
ción de peones que tenían ambos bandos. En 
la séptima partida del encuentro que le enfren­
tó a Petrosián (Candidatos, 1971) se dio la po­
sición siguiente (pos. 6) después de la jugada 
12 de Petrosián (las negras). 

6 
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Fischer juega P'lU í 1 3. M e1 , decisión que, 
en general, tiene que entendP�se en relación 

*En castellano en el original (N. del t.) 

con la estructura de peones que presenta la 
posición. Desea entrar en un medio juego sin 
damas, puesto que la mayoría de peones de 
dos contra uno que hay en el flanco de dama 
más el peón «d» negro aislado le benefician lo 
suficiente como para ofrecerle una ventaja 
concreta en muchos posibles finales. Prevé, 
además, que podrá jugar b4 en un futuro muy 
cercano para frenar el avance .. ., as, some­
tiendo así al peón de a6 a una presión durade­
ra (véase la pos. 158). Esto, de hecho, resultó 
ser el factor que provocó el desmoronamiento 
de la posición negra (véase también la pos. 
285). Un punto importante e interesante es el 
hecho de que la estructura de peones de las 
blancas está intacta, mientras que la del rival 
muestra debilidades intrínsecas, en torno a las 
cuales Fischer desarrollaría su juego. El par de 
ejemplos que siguen ilustra este principio en el 
planteamiento de Fischer e indica que, básica­
n:iente, se inclinaba por estructuras claras y 
estáticas, en las que los defectos que tenía la 
posición del adversario le ofrecían algo seguro 
por lo que jugar. 

7 

N 
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La posición 7 se dio después de la jugada 
18 de Fischer (con blancas) en la sexta partida 
de su encuentro con Taimánov (Candidatos, 
1971 ). Lo beneficioso de la estructur� de peo­
nes que poseen las blancas es la mayor vulne­
rabilidad de la masa de peones centrales 
negros y el peón aislado de h7. 

8 
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Se llegó a la pos. 8 después de la jugada 
14 de las blancas en la partida Mednis-Fis­
cher, Cto. de EUA, 1963-1964. Los peones 
blancos están dispersos en cuatro �<islas», y 
es evidente que son débiles. Fischer se puso 
a atacarlos con 14 . ... , jVh4 y 1 5. . .. , 'iVf 4 
(véase la pos. 227). 

9 
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A la misma categoría de posiciones abiertas 
en las que han desaparecido los dos peones 
centrales de Fischer pertenece su partida con­
tra Trifunovié, jugada en Bled en 1961 (pos. 9). 
Aquí, de nuevo, es obvio que el peón «e» y la 
formación que tienen las negras (Trifunovié) en 
et flanco de dama constituyen un lastre para 
ellas. No tiene sentido argüir que estas posi­
ciones, simplemente, surgen de las aperturas 
jugadas, puesto que está claro que es al re­
vés: Fischer elige a propósito aperturas que 
pueden conducir a estructuras así. 

1 0  
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Otro ejemplo de este tipo ocurrió en la par­
tida Fischer-Fridrik Olafsson, Candidatos (4.ª 
vuelta), 1959, después de la jugada 22 de las 
blancas (pos. 10) . Aquí, el aprieto en el que 
se encuentran las negras se nota menos en 
comparación con los ejemplos anteriores que 
hemos visto. El jugador debe estar lo bastan­
te seguro de su técnica para saber que esta 
le permitirá aprovechar semejantes ventajas 
estructurales, como las que las blancas tie­

nen aquí. 
Lo mismo puede aplicarse a otros casos. 

En marzo del mismo año en el que se jugó la 
partida que se acaba de citar, Fischer tomó 
parte en la prueba anual de Mar del Plata; te­
nía que ganar (con blancas) a Jacobo Bolbo­
chán P'1 la penúltima ronda si quería seguir 
aspirando al primer puesto. Por sorprendente 
que parezca, planteó una partida técnica (véa­
se también la pág. 203). 
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En la primera posición (pos. 11, después de 
la jugada 17 de las negras), ya había obtenido 
ventaja en forma del peón aislado de d4 y el 
peón de f5, que está un poco debilitado. Y sin 
embargo, tras cambiar un par de torres, no vio 
manera de sacar partido del peón «d» y lo 
cambió por el «C» suyo, con lo que se llegó a 
la posición 12 en la jugada 28. Aquí, la supe­
rioridad de la estructura de peones de las blan­
cas se requce al mínimo y no ofrece más que 
una leve ventaja de espacio. 

12 

El factor más importante, desde luego, si­
gue siendo el peón de f5. A la larga tendrá que 
defenderse mediante . . .  , g6. Así, todos los 
peones negros del ala de rey estarán en casi­
llas blancas, y eso es precisamente lo que a 
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Fischer le gustaría ·ver, dada la presencia de 
los dos alfiles que se mueven por los esca­
ques blancos. La transformación de esta posi­
ción en la pos. 13 al cabo de 13 jugadas (aquí 
la tenemos después de la jugada 40 de las ne­
gras) justifica con creces las expectativas posi­
cionales de Fischer. 

13 

Todos los peones de las negras están si­
tuados en casillas blancas, y la ventaja de 
espacio que posee el primer jugador, que se 
debe a la presente formación de peones, 
tiene aspecto de ser una ventaja crítica de 
verdad. El rey y el alfil blancos están cen­
tralizados de manera ideal, y la torre manda 
felizmente en la sexta fila. De especial im­
portancia son las configuraciones de peones 
que tienen ambos bandos en el flanco de 
rey. Más adelante en este capítulo (pos. 53-
58) observaremos cómo los adversarios de 
Fischer se ven obligados una y otra vez a 
crear semejantes «triángulos» estructurales 
y cómo los explota Fischer. La llamativa dife­
rencia que existe aquí entre los dos «trián­
gulos» está directamente relacionada con el 
color de los alfiles, como se ha mencionado 
antes. 

Otro caso muy instructivo (y curioso) rela­
cionado con nuestro tema actual es la segun­
da partida del encuentro que jugó contra 
Taimánov, Candidatos, 1971 (véase la pos. 
154 en la sección «Mantener la tensión po­
sicional»). 
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Las cuestiones de estructura de peones no 
pueden separarse, desde luego, de la posición 
como un todo. Así, contra Rossetto, en Bue­
nos Aires, 1960, Fischer (las blancas) ofreció 
el cambio de las damas (pos. 14) mediante 16. 
'iVe3, ... xe3 17. fxe3! a fin de limitar el radio 
de acción del caballo -d4 era un sitio demasia­
do bueno para él- y abrir la columna «f» a la 
torre, a la vez que impedía 16 .... , �xg2+! 

15 
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Y contra Panov en Skopie, 1967, a modo 
de ejemplo, Fischer (las blancas, pos. 1 S) cap­
turó r,pn el peón después de 14 . . . .  , i,xc3 (15. 
bxC".3) para no dr;ar que la posición se simpli­
ficase demasiado luego de 1S. ¡vxc3, es (16. 
� ad1, Ji ad8, etc.). Aunque capturar con la 
dama habría estado en consonancia con el 
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planteamiento convencional de no alterar la 
estructura de peones en posiciones así, Fis­
cher deseaba introducir alguna ligera medida 
de tensión en la posición con este giro dinámi­
co (véase también la pos. 126). 

Estos dos ejemplos muestran que Fischer 
estaba dispuesto a comprometer su estructura 
de peones hasta cierto punto. En un caso fue 
por razones completamente objetivas; en el 
otro, por razones más subjetivas. Y sin embar­
go, ambos concordaban con las exigencias di­
námicas de la posición. El mismo principio 
guió a Fischer en el próximo ejemplo, tomado 
de su partida (con blancas) contra Najdorf en 
la Olimpiada de Siegen de 1970 (pos. 16). 
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Después de 22 . ••. , bxc4, a la rutinaria 23. 
i.xc4 podría haberse respondido de modo 
satisfactorio 23 . ... , l'.¿jxe4 24. l'.¿jxe4, dS 2S. 
l'.¿jed2, dxc4 26. l'.¿jxc4, y habría una aproxi­
mada igualdad. En esta línea, las blancas no 
tienen objetivos posicionales claros por los que 
jugar en la fase siguiente de la partida, mien­
tras que después de 23. bxc4! Fischer se las 
arregló para crear al poco rato un peón «C» pa­
sado con la ayuda del avance es: 23 • ... , as 
24. l'.¿jd4, ¡vas 25. 'iVf3, ftja6 26. l'.¿j4b5, 
ftjc5 27. e5! ,  dxe5 28. �xa8, · � xa8 29. 
fxe5, l'.¿jfe4 30. l'.¿jd6, i, c6 31.  l'.¿jcxe4, 
l¿jxe4 32. es, con un final muy favorable en 
perspectiva. 

Así, junto a su inclinación normal a jugar 
buscando estructuras claras, las considera-
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ciones concretas relacionadas con los demás 
factores de la posición desempeñaban, natu­
ralmente, un papel de primer orden en las de­
cisiones que tomaba. Muy pocas veces se 
equivocaba al evaluar esos otros factores y 
hacía excesivo hincapié en las consideracio­
nes de la estructura de peones por sí sola. 

1 7  
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Uno de tales casos fue la partida que jugó 
contra el rumano Víctor Ciocaltea en la Olim­
piada de Varna de 1962 (pos. 17). Fischer (las 
negras) efectuó aquí 1 2  . . . .  , fxe4, a la que si­
guió 1 3. dxe4, d5 1 4. exd5, jyxd5 1 5. 
�xd5, l¿Jxd5. Sin duda, evaluó su posición 
como mejor en vista de su formación de peo­
nes, más sólida, teniendo en cuenta principal­
mente el peón débil de f 4 (y el caballo mal 
situado en h4). Si les dejasen las manos libres 
para seguir jugando, las negras podrían hacer 
... , i_e6-g8 y ... , M ae8; así situarían las pie-

.zas de modo ideal y, en efecto, tendrían la 
mejor estructura de peones, que entonces re­
presentaría un papel de lo más significativo. 
Ciocaltea muestra, sin embargo, que Fischer 
cometió la equivocación de evaluar la posición 
de manera estática, haciendo caso omiso de 
las posibilidades dinámicas. Mediante un rea­
grupamiento muy oportuno, demuestra que f4 
·no es una debilidad irreparable, como Fischer 
debió de haber pensado: 1 6. l¿Jg5! ,  •.• Cum­
ple cuatro tareas: a) defiende el peón de f4; b) 
ataca el caballo de d5; c) impide la maniobra 
... , i,,e6-g8 y d) posibilita que el otro caballo 

21 

blanco entre en juego vía f3. Fischer no pudo 
haber pasado por alto esta jugada, puesto 
que es el único recurso serio que tienen las 
blancas (después de 16. ll:le5, tt:Jce7!, las 
negras tienen la fuerte amenaza 17 . . .. , g5!), 
pero debió de subestimar sus consecuencias. 
Dicho de otra manera, no desistió de juzgar la 
posición de modo estático. 1 6  . . . .  , t¿jb6 1 7. 
i,e3, ll:la4 1 8. M&e1!, i,d7 Si 18 . . . . , 
t¿jxb2?, 19. i.xc5 gana. 1 9. i,c1,  i,f6 20. 
t¿jhf3, i,f5 21 . l2Je5, • • •  ¡Mire lo bien que el 
«antihéroe» de f 4 ayuda en las maniobras de 
los caballos! 21 . . . .  , l¿Je7 22. t¿je4, i,h4 23. -
M d1 , M aes 24. t¿jd6, ••. A fin de hacer fren­
te a todos los problemas que les han plantea­
do las blancas, las negras han tenido que 
situar mal las piezas. Esta falta de armonía 
conduce ahora a la pérdida de un peón: 24 . 
.•. , MC7 25. t¿jbS,  �ces 26. l2Jxa7, y las 
blancas acabaron ganando (véanse la pos. 283 
y el comentario de la pos. 236). 

Que Fischer solía ser muy consciente de los 
rasgos dinámicos de la posición al tomar deci­
siones concernientes a la estructura de peones 
lo confirman las muchas decisiones fundamen­
tales que tomó. Aquí tenemos tres casos. 

18  

La posición 18 surgió después de la jugada 
12 de las blancas en la conocida p?-+\da Robert · 
Byme-Fischer, Cto. de EUA, 19t;3-1964. Fis- . 
cher jugó aquí 1 2  ... .  , e5. «Me asombró esté 
avance, que parece convertir el peón de dama 
negro en un peón aislado irremediablemente 
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débil», confesó Byrne en Chess Life.1 Fischer, 
en MSMP, reconoce que sí le preocupaba el 
peón de d5, pero confiaba en la gran actividad 
de sus piezas menores. Pensó que 12 .... , e6 
probablemente habría conducido a las tablas. 2 

Como en la pos. 15, vemos a Fischer abste­
niéndose de tratar la formación de peones de 
manera más convencional para obtener una 
batalla más aguda, en la que al adversario le 
iba a resultar difícil echar mano de una línea 
corriente que igualase. 

Dos años después de esta partida, Robert 
Byme, en uno de sus artículos,3 llamó a Fischer 
«experto cirujano de peones». ¿Lo hizo estando 
bajo la influencia de lo que acabamos de ver? 

19  
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A la jugada 1 4. cxb5 de Donner-Fischer, 
Santa Mónica, 1966 (pos. 19), se había res­
pondido antes en el mismo torneo .. . , axb5 en 
una posición parecida (Donner-Najdorf). Esta 
última jugada mantiene una formación de peo­
nes elástica en el flanco de dama. La réplica 
de Fischer, 1 4  . ... , cxb5!? ,  es todo menos con­
vencional. (Tal vez inspirase una captura simi­
lar que Garrí Kaspárov efectuó años después 
en la primera partida del encuentro que dis­
putó con Kárpov en Nueva York en 1990.) El 

1 .  Chess Lite, junio de 1 964, pág. 1 42. 
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peón de d6 se ha convertido ahora en un débil 
peón aislado, y el escaque d5, en un sitio gra­
vemente debilitado. En vez de explicar cuáles 
son sus aspectos positivos, dejemos que la 
continuación de la partida hable por sí sola: 1 5. 
l:rd1,  i,,b716. f4, l¿jc4 17. °iVd3, l:rcS 18.  
@h2, 'iYc7 1 9. l:tb3, l:re7 20.  l:re1 , MCe8 
21. l¿jc2, �es 22. l¿je3, l¿jxe3 23. M Xe3, 
l¿jxe4 24. i,,xe4, i,,xe4 25. 'li'xd6, l:r d7 26. 
'iVc5, � c7 27. ttJxe4, J;:r xc5 28. l¿jxc5,  
i,,d4 O - 1 .  Esto es, pues: gran actividad de 
la,s negras por las columnas abiertas «C» y «e>� 
y una diagonal abierta para su alfil de casillas 
blancas. Esto resultó ser mucho más de lo que 
las blancas podían digerir; demasiado para po­
der oponer resistencia alguna. 

Más crítica que las dos precedentes fue la 
posición a la que llegó Fischer (con blancas) 
en la partida que disputó con Max Euwe en la 
Olimpiada de Leipzig (1960) después de la ju­
gada 14 de las negras (pos. 20). 
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Por la descripción que da Fischer en 
MSMP luego de 1 5. M b1 !, se sabe que esta 
posición había figurado en su «agenda» mu­
cho antes de que se jugase la partida, y sola­
mente tras concienzudos análisis y mucho 

2. F1scHER, Robert James: Mis sesenta mejores partidas. Fundamentos, Madrid, 1 986, pág. 229. 

3. Chess Lite, noviembre de 1 966, pág. 261 . 
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deliberar llegó a la conclusión de que «por 
horrible que sea la estructura de peones blan­
cos, lo cierto es que las negras no pueden 
explotar este faetor, pues tienen muphos pro­
blemas para [sic; debería ser: pues no podrán 
(N. del t. )] desarrollar normalmente su flanco 
de rey».4 De nuevo vemos como la debilidad 
intrínseca de la estructura de peones que tie­
nen las blancas se pondera con respecto a 
otros factores, y el veredicto final de Fischer 
se da solamente en relación con una visión 
integral de la posición. 
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El hecho de que Fischer estuviera dispues­
to a apañárselas con estructuras de peones no 
elásticas no significaba que ahorrase a sus ad­
versarios este conflicto. De hecho, aprovecha­
ba toda ocasión que se le presentaba para 
cargarlos con peones doblados o aislados. En 
Fischer-Emma, Mar del Plata, 1959 (pos. 21) 
se vio 1 4. e5 ! ,  dxe5 1 5. �a4, 0-0 16. 1dad1, 
�es 1 7. �a5, etc., y Fischer-Nicevski, Ro­
vinj-Zagreb, 1970 (pos. 22) da testimonio del 
mismo tratamiento: 1 2. e5 ! ,  dxe5 1 3  . .i,b2, 
0-0 14. � e2, etc. 

23 

La jugada 1 6. c5! en la pos. 23 (Fischer-Pe­
trosián, 4.ª vuelta de Candidatos, Curagao, 
1962), además de hacer añicos la formación 
de peones negros, tenía el doble propósito de 
quitar c5 al caballo negro y liberar c4 para el 
blanco. Y después de 1 6  . . . .  , dxc5 17. 'ifxb4, 
las negras no podían jugar 17 .... , cxb4 en vis­
ta de 18. 1dxc7, Md7 19. 1dxb7! 

El mismo peón avanzó a la misma casilla 
en Fischer-Najdorf, Santa Mónica, 1966 (pos. 
24) y tuvo efectos devastadores: 

4. F1scHER, Robert James: Mis sesenta mejores partidas. Fundamentos, Madrid, 1 986, pág. 106. 
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26. c5! ,  'iVxe4 27. 'iVxe4, fxe4 28. cxd6. 
(Véase también la pos. 264. ) 

25 
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Muy interesante es nuestro próximo caso 
(pos. 25). Es la posición que se produjo des­
pués de la jugada 20 de las blancas en Taimá­
nov-Fischer, Candidatos (1 ), 1 971. La masa 
central de peones negros aún es bastante 
elástica. La elasticidad de una formación de 
peones concreta se mide por las posibilidades 
que tiene de cambiar de forma, es decir, su 
movilidad potencial. En el presente caso, con-
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siste en las posibles jugadas . . . , c5, . . .  , d5, .. . , 
e4 o . . .  , f4, y sin embargo, la posición sigue te­
niendo la máxima elasticidad cuando no se ha 
llevado a cabo ninguna de estas jugadas. 

Aquí la estructura elástica es de gran im­
portancia, puesto que frena la actividad de las 
piezas blancas; el bando blanco no puede 
hacer i.,e3 por . . .  , f4 ni i., f3 a causa de . . .  , 
e4. Si uno de estos peones avanzase, la con­
figuración de peones estaría condenada a 
permanecer estática el resto de la partida o, 
por lo menos, buena parte de ella. La jugada 
. .  :, f4 reduciría el control que ejercen las ne-· 
gras sobre los puntos e4 y g4; por su parte, 
.. . , e4 haría lo propio con f4 y d4. En estos 
dos casos, las blancas obtendrían importante 
espacio para activar las piezas, y podríamos 
decir con razón que las negras habrían perdi­
do el control de las tres casillas del otro color 
que estuviesen alrededor del peón que había 
avanzado. 

Pues bien, i Fischer jugó 20 . . . .  , e4 ? !  de to­
dos modos! Taimánov se apresuró a hacer uso 
de los tres escaques negros debilitados, f 4, e3 
y d4: 21 . 'iV a3, n b7 22. i.. f4, d5 23. cxd5, 
cxd5 24. 'l1b5, 'l1g6 25. 'l1d4, �d7 26. 
'IV e3. El comentario de Tal da una buena ex­
plicación de la jugada 20 de Fischer: «Un im­
pulso de poner en movimiento el grupo de 
peones cuanto antes. Sin embargo, al activar 
sus tropas, las negras también activan las del 
adversario».5 

Balashov propuso en su lugar 20 . . . .  , l¿jd7 
21. 'iVa3, n b7 22. i..e3, 'Dc8 23. l¿j a4, y 
«las blancas tienen buen juego por las líneas 
abiertas».6 Sin embargo, ¿por qué deberían 
las negras situar las piezas de modo tan poco 
armónico y perder el control de dS? Mucho 
mejor parece 20 . . . . , �h8, quitando el rey de 
la diagonal a2-g8 y haciendo sitio para un po­
sible . . . , .tI g8. A modo de ejemplo: 21. 'iVa3, 
n b1 22. i.,e3, M d7 23. f3, n ga, y las ne­
gras tienen ahora un juego de piezas mucho 

5. «Shajmatny obozrenie», 64, 21/1 971 , traducido al inglés por Peter Avery en Chess Ganada, junio-julio ·de 1 971 , pág. 3. 

6. CAFFERTY, Bernard: Candidatas Matches 1971. The Chess Player, Nottingham, 1 972, pág. 76. 
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mejor, además del peón de ventaja. (Véase 

también la pos. 181 . ) 
¿Tenía Fischer un exceso de confianza al 

creer que podía manejar satisfactoriamente 
posiciones con estructuras de peones no 
elásticas? Si así es, ¡no estaba muy equivo­
cado! Su magistral manejo de semejantes 
posiciones era, por cierto, insuperable. Apar­
te de estos últimos ejemplos, Fischer era 
una excepción entre los grandes maestros 
de elite en el sentido de que estaba dispues­
to a jugar con estructuras de peones que­
bradas como, a modo de ejemplo, en la 
tercera partida de su encuentro con Spasski 
disputado en Reikiavik en 1972 (11 . . . .  , 'iJhS 
12. i_xh5, gxh5) o, años antes, la que jugó 
con Bisguier en el Abierto de Nueva York en 
1963 (9. liJh3; véase el resultado en la pos. 
89), o a tomar decisiones como 23. . . . , 
gxh5! en la pos. 26 (Portisch-Fischer, Sou­
sse, 1967). 

26 

Esta última jugada es algo de lo que mu­
chos grandes maestros, por instinto, se ha­
brían abstenido de hacer, puesto que daña 
muy gravemente la formación de las ·negras 
en el flanco de rey (¡la del flanco de dama ya 
está bastante mal! ), en especial si se tiene en 
c1 1€\nta el nuevo «agujero» que se origina en 
t5. Las cosas, empero, resultaron estar con­
troladas por las negras después de 24. � h1 , 
M ad8 25. � g2, 'ii'g7 26. �f1 , �g4! (para 
responder a 27. CiJ h4 27 . . . .  , ,i.h6! ! 28. 
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'ifxh6, 'ifxe4) 27. ll h4, 'iVgs 28. �e2, 
Jk, h6 .  Sin embargo, sus decisiones más au­
daces con diferencia fueron las tres siguien­
tes, en partidas jugadas en 1970 y 1972. Dos 
(Parma-Fischer, Rovinj-Zagreb, 1970, pos. 
27, y Spasski-Fischer, Encuentro [7] por el 
Cto. del Mundo, Reikiavik, 1972, pos. 28) fue­
ron el resultado directo de los amplísimos co­
nocimientos que tenía de las estructuras 
relacionadas con la Variante del Peón Enve­
nenado de la Siciliana, que comprendía a la 
perfección. La tercera (Reshevsky-Fischer! 
Palma de Mallorca, 1970, pos. 29) tal vez se 
viera influida por ello. 

27 

28 
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A 1 4. e:xfS (Parma), 1 4. fS (Spasski) y 1 2. fS 
(Reshevsky) se respondió • • •  , e:xfS. Nótese 
que en los tres casos el peón de d6 siguió 
siendo muy débil, aparte de otras peculiarida­
des propias de cada una de estas posiciones: 
en la pos. 27 era la formación de peones, he­
cha añicos, que tenían las negras en el flanco 
de rey (sobre el final de esta partida, véase la 
pos. 290) ; en la pos. 28, el mal desarrollo de 
las negras, la falta de coordinación de sus dos 
piezas desarrolladas y el rey expuesto en el 
centro (problemas que se desvanecieron por 
completo después de 1 5. i,bS+!?, axb5! 1 6. 
lt:Jxd6+, @f8! 1 7. tt:Jxc8, lt:Jc6 1 8. t¿jd6, 
� d8 1 9. t¿jxb5, ¡j¡e7 20. �f4, g6) ; y en la 
pos. 29, el hecho, de importancia fundamental, 
de renunciar al punto d5, de lo que Reshevsky 
sacó partido de inmediato con la maniobra 
i,f3-d5 (véase la pos. 107). Es interesante 
que ¡de estas tres partidas solamente Spasski 
fue lo bastante afortunado como para salvar 
medio punto! Parece que Fischer había desa­
rrollado un sentido muy refinado en cuanto a la 
cantidad de presión que las estructuras de 
peones no elásticas podían soportar sin que la 
posición se derrumbase. Uno tiene que ser 

E L  A J E D R E Z  D E  B O B B Y  F I S C H E R  

consciente continuamente de que semejantes 
decisiones tajantes son muy críticas por natu­
raleza. Examinemos ahora algunas jugadas 
de peón , más tajantes, de otra clase. 

30 
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Gligorié describió el avance 1 6  . . . . , a5! con 
el que Fischer respondió a la jugada 1 6. a4 de 
Spasski en la partida 5 de su Encuentro por el 
Campeonato del Mundo, Reikiavik, 1972 (pos. 
30), así: «Jugado sin vacilar, lo que ilustra el 
preciso juicio de Fischer».7 En cierto sentido, 
esta es la clase de jugada que podría hacer un 
sabio del ajedrez o un completo ignorante, 
puesto que si es mala, normalmente resultaría 
malísima, y si es correcta, hay muchas proba­
bilidades de que fu.ese correctísima. 

O tómese, a modo de ejemplo, la posición 
siguiente: Pachmann-Fischer, Olimpiada de La 
Habana, 1966 (pos. 31). 

7. GLIGORlé, Svetozar: Fischer versus Spassky. Simon & Schuster, Nueva York, 1 972, pág. 49. [Hay traducción al castel lano, 

que no he uti lizado: GuGORlé, S.: Fischer contra Spassky. Trad. de Domingo Santos y Luis Vigil .  Supervisión técnica: Cario 

Frabetti. Pomaire, Barcelona, 1 972 (pág. 73) . (N. del t.)] 
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Fischer jugó 16  . . . .  , a5! (neutraliza la mayo­
ría de peones que tienen las blancas en el 
flanco de dama) 1 7. ll fd1 , hSI Al tener un po­
deroso alfil en c6, las negras quieren provocar 
el debil itamiento de los peones del flanco de 
rey blanco mediante . . . , h4-h3; se proponen 
asimismo desarrol lar la torre vía h5 (véanse 
también las pos. 53, 95 y 288) . Sea como fue­
re, . . .  , as seguida de . . .  , h5 (o a la inversa) son 
notables porque se dan poco en partidas de 
grandes maestros, y pueden recordar el juego 
de un principiante. ¿Acaso no tienden algunos 
de los que se han iniciado hace poco en el jue­
go a tomar precauciones innecesarias con 1. 
. . .  , a6 ( ¡con todo el respeto que me merece 
Tony Mi les!8) y 2 . . . .  , h6 (todavía no registrada 
en la práctica de los grandes maestros)? 

O tómese su partida (con negras) contra 
Saidy, Manhattan contra Marshal l ,  Liga Metro­
pol itana, 1969 (pos. 32) : 
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12. h3, hSI ( ¡aquí está!) 1 3. a3, a51 ( ¡y ahí 
también !) .  Al prevenir g4 y b4 respectivamente, 
las negras redujeron las opciones que ten ían 
las blancas en ambas alas. (Véase también la 
pos. 116.) 

EL PEÓN «G» 

Una jugada que era pecul iar de Fischer y 
apareció a lo largo de toda su carrera fue g4 
(con blancas) o -sí bien con menos frecuen­
cia- . . .  , g5 (con negras) . Si Fischer ten ía clara 
tendencia a echar mano de un recurso, era es­
te . Por lo que se refiere a esta jugada, él podía 
perder su compostura, circunspección y buen 
juicio habituales y dar rienda suelta a cierta im­
pulsividad, que, por lo demás, pocas veces se 
manifestaba. 

8. Véase Kárpov-Miles, Skara, 1 980, que empezó con 1 .  e4, a6. Por cierto, ¡ la partida la ganó Miles! 
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Podía adelantar este peón ya en la jugada 
7 (con blancas contra Udovcié, Rovinj-Zagreb, 
1 970, pos. 33): 7. g4. Trifunovié le puso un 
« ! ? »  a este avance y escribió: « Esta jugada 
nunca puede hacerla un jugador posicional , 
tranqui lo, pues ahora las blancas, quieran o 
no, deben atacar. Sin embargo, cuando una ju­
gada así la hace el «Gran Bobby» ,  es dos ve­
ces fuerte, pues provoca ansiedad, confusión 
y miedo» . 9 Suetin, por lo pronto, era más es­
céptico sobre el valor de la jugada y prefirió co­
locarle un «? ! »  . 1 0  

34 

9. Chess Lite & Review, septiembre de 1 970, pág. 491 .  
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Y también pod ía adelantarlo en el f inal , a 
veces tras dudoso razonamiento. Aqi.W (pos. 
34) , contra Smyslov (Montecarlo ,  1 967) , Fis­
cher juega 1 9. g4?, que permite a Smyslov, 
jugando 1 9  . . . .  , � g8, obl igarle a efectuar 20. 
h3, l imitando así de manera considerable la 
capacidad de maniobra que tienen las blan­
cas en el flanco de rey. (Fischer, al parecer, 
pensaba en la secuencia � h3-h6, que impi­
de . . .  , \t>d6 o . . .  , �e6 en vista de g5 ! ,  y re­
forzar entonces su posición mediante f3, h4, 
�e2, g5, etc. )  

Mucho más común era que realizase ef 
avance al principiar el medio juego. A todo 
aquel que se interese por la relación que pue­
da haber entre las jugadas de ajedrez y la nu-

. merolog ía le parecerá curioso, sin duda, que 
los cinco ejemplos siguientes ocurrieran en la 
misma jugada: ¡ la 1 3! . . .  

35 

Bastante conocida es la partida que jugó 
(con blancas) contra Korchnói en el Torneo de 
Candidatos (1 .ª vuelta) , Cura9ao, 1 962 (pos. 
35) : 13. g4?, i.,xg4! 1 4. i.,xg4, l¿Jxg4 1 5. 
'{ixg4, l¿Jxc2, y la posición blanca estaba en 
estado crítico. 

1 O. SUETIN, Alexej: Schachstrategie der Weltmeister. Sportverlag, Berl ín , 1 983, pág. 231 . 
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A continuación viene Fischer-lvkov, Santia­
go de Chile, 1 959 (pos. 36) : 1 3. g4?! Mednis 
señaló: «Semejantes avances en la Francesa, 
antes de completar el desarrol lo, no suelen 
conduci r más que a autodebil itarse . También 
aquí» ._1 1  La partida continuó así: 13 . . . . , hxg4 
14. �xg4, i.,xd3 1 5. cxd3, t¿jc6 1 6. �g5, 
ljjce7 17. h5, ljjf5! 1 8. t¿je2, t¿jge7! 1 9. 
t¿jg3, 0-0-0, y las negras ten ían posición ga­
nadora. 
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Más o menos en la misma l ínea, Arthur  
Bisguier escribió en Chess Revíew, marzo de 
1 963, lo sigu iente sobre la partida que jugó 
(con negras) contra Fischer en el Campeona­
to de Estados Unidos de 1 962- 1 963 (pos . 
37) : 1 3. g4, . . .  «Las blancas esperan movi l i ­
zar la mayoría de peones, pero están debi l i ­
tando su estructura de peones. Todas las 
jugadas de peón que hacen en lo sucesivo 
resu ltan ser armas de doble f i lo » . 1 2 1 3  . . . . , 
t'jje7 1 4. i.,f4, c6 1 5  . .H fe1 , t¿jg6 16. i.,g3, 
i.,c5 1 7. c3, t'jjf8 1 8. b4, .. . «Otra j1Jgada de- . 
b i l itadora que bien podría haber costado ca­
ra» .  1 8  . . . .  , i.,b6 1 9. �g2, t¿je6 20. ljjh4, 
h5 21 . h3, ... « Debido a los peones débi les 
que tienen las blancas, la posición negra ya 
es claramente superior { . . . ]. Simplemente , de-
bería haberse jugado 21 . . . .  , g6» .  
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Fischer se las arregló para ganar esta par­
tida, así como la siguiente (Fischer-Germán , 
Estocolmo, 1 962, pos. 38) , aunque también 
aquí 1 3. g4 permitió al adversario obtener con­
trajuego después de 1 3  . . . .  , i.,b4 1 4. t¿je2, 
t¿jb6 1 5. liJd4, 'iYeS 1 6. c3, i.,e7 17. f5, c5 
1 8. t'iJ b5, d4! 1 9. i., f 4, y ahora 1 9 . . . .  , i., b 7 
20 . .H g 1 , a6! habría causado a las blancas al-

1 1 . MEDNIS, Edmar: How to Beat Bobby Fischer. Quadrangle/The New York Times Book Co. , pág. 27. 

1 2. El desarrollo de esta partida hasta la jugada 14 de las blancas es idéntico a cuatro partidas anteriores: Gligorié-Sanguine­

tti, Gligorié-Neikirch y Panno-Benkéí, todas del lnterzonal de Portoroz (1 958) , así como Kupper-Neikirch, de Múnich, 1 958. 
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gunos dolores de cabeza. En vez de g4, lo in­
dicado era la ! imitadora 1 3. l¿)a4. 1 3 

39 

1 3 . g4 tuvo consecuencias más graves en 
la partida Fischer-Keres, Torneo de Candida­
tos, Cura9ao (3.ª vuelta) , 1 962 (pos. 39) . 

1 3. g4? desea impedir . . .  , f5 para siempre, 
pero el precio resulta demasiado caro: con 13. 
.. .  , hS! se toman medidas de inmediato para 
«aflojar» el peón . 1 4. t¿j h2, hxg4 1 5. hxg4, 
JlgS! Tras · acabar la primera tarea, Keres 
acomete la segunda: controlar las debil itadas 
casi l las negras que rodean el peón «Q» .  Fis­
cher sobrevivió en el medio juego, pero tuvo 
que encarar un final inferior, que terminó per­
diendo. 

La misma jugada ( ¡aunque esta vez no fue 
la 1 3!) condujo enseguida a la debacle en Fis­
cher-lvkov, La Habana, 1 965 (pos. 40) . 

E L  A J E D R E Z  D E  B O B B Y  F I S C H E R  
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34. g4??, senci l lamente, es horrible. No 
obstacul iza . . .  , f5 y pierde un tiempo importan­
tísimo que podía haber ayudado a mantener 
un final un poco mejor después de 33. _tes!, 
f5 34. f3, M d7 35. �e1 , fxe4 36. fxe4, tl'iaS 
37. R b1 ! , l¿jc4 38. b3, axb3 39. axb3, R c7! 
40. bxc4 (40. Jlg1 , t¿jd6!) ,  R xc5 41 . R b4. 
Esta equivocación condujo a otra luego de 34 . 
. . .  , f5 35. gxf5, gxf5 36. exf5? No era dema­
siado tarde para oponer una defensa factible: 
36 . f3, fxe4 37. fxe4, t2Ja5 38 . .tes, R d7 39. 
�e1 , y las blancas no deberían perder. Siguió 
36 . . . . , e4 37. \!;>e1 , t¿jeS, y la posición blanca 
ya no podía arreglarse. Fischer abandonó en 
la jugada 54. 

Todo estudio crítico de las partidas de un 
jugador sacará a reluci r, sin duda, idiosincra­
sias esti l ísticas . En el caso de Fischer, este 
avance del peón «Q» es una de las más l la­
mativas. 

LA CADENA DE PEONES ( 1 )  

La cadena d e  peones f2-g3-h4 (blancas) o 
f7-g6-h5 (negras) aparece con bastante fre­
cuencia en la práctica magistral .  A menudo 
proviene de la estructura f'<-g3-h2 (o de la co-

1 3. Viadas Mikenas en EuwE, Max: From Steinitz to Rscher. Sahovski inforrnator, Belgrado, 1 976, pág. 66. 
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rrespondiente de las negras) tras avanzar el 

peón cch» dos casil las . La lógica que subyace 

en este avance tiene básicamente dos vertien­

tes: una restrictiva y una ofensiva. Aleksandr  

Nikitin lo  expresó de modo muy conciso a l  ex­

plicar la jugada 1 6  . . . .  , h5! que le h izo Kas­

párov a Agdestein en l nterpolis, 1 989 (NiC 

8/1 989) : «Una jugada muy úti l ,  que restringe 

las posibilidades que tienen las blancas y ame­

naza . . .  , h4» . Una estructura no necesita mejor 
aprobación que esta. 

Esta formación apareció en bastantes parti­
das de Fischer. Muy emprendedora e intere­
sante fue la decisión de jugar para obtenerla 
en su partida contra Eliskases, Mar del Plata, 
1 960 (pos. 41 ) .  
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En Bronstein-Reshevsky, Torneo de Candi­
datos, Zúrich , 1 953, se había continuado aqu í  
con 1 9. Wh2. Al comentar la partida, Bronstein 
no habla más que de la alternativa 1 9. t¿je3. 14  

Sin embargo, Fischer '(blancas) , siete años 
después, da con una idea completamente 
nueva: 1 9. h4! (En Mar del Plata, donde tam-

3 1  

bién jugaba Bronstein, Fischer le dijo que esta 
jugada era «una notable mejora» con respecto 
a 1 9. Wh2. 1 5) 

¿Qué es lo que ten ía este avance que no 
había sido lo suficientemente atractivo para 
que Bronstein dirigiese su atención hacia él? 
1 9 . <;t> h2, a deci r verdad , era más sól ida, 
dado que manten ía los escaques h3 y g4 
bajo control y restri ng ía as í el rad io de ac­
ción del alfi l de casillas blancas del adversa­
rio s in dar todavía pasos defin it ivos en el  
ti.aneo de rey. El  comprometedor avance h':1-
se h izo ten iendo en cuenta otro elemento de 
la posición: a Fischer le interesaba fortalecer 
el control de g5 con vistas a jugar un posible 
t¿jg5. Es obvio que le preocupaban menos 
cualesquiera debilidades teóricas que provo­
case esta formación ,  puesto que percibió 
que controlar g5 debería pesar más que los 
i nconvenientes que esta estructura pudiera 
causarle .  Otra virtud de este avance es que 
permite a las blancas, en diversas configura­
c iones de piezas , hacer d irectamente h5, 
creando perspectivas de ataque en el flanco 
de rey, como se ha mencionado antes . En la 
partida, fue la primera de estas opciones la 
que les dio una ventaja leve , pero duradera 
después de 1 9 . . . .  , il e6 20. t¿je3 , c4 21 . 
t¿jgS! ,  li,xg5 22. hxg5, t¿jaS 23. t¿jg4, 
li,xg4 24. �xg4, etc. 

Es interesante, aunque por otras razones , 
e l  uso que hizo Fischer de la cadena de peo­
nes en su partida contra Benko, del Torneo de 
Candidatos (4.ª vuelta) de 1 959 (pos. 42) .  

1 4. BRONSTEIN, David: The Chess Struggle in Practice. David Mckay Co. ,  Nueva York, 1 978, pág. 470. [Hay traducción espa­

ñola: �.JlONSTEIN, David: El ajedrez de torneo (Zürich 1953-Candidatos). Trad . de Antonio Gude. Fundamentos, Madrid, 1 984. 

vé!Se la pág. 51 4. (N. del t.)] 
1 5. F1sCHER, Robert James: Mis sesenta mejores partidas. Fundamentos, Madrid, 1 986, pág. 225. [En la cita de Agur, «tremen­
dous» , «tremenda». Bronstein le contestó: «Por supuesto. Después de siete años no es difícil encontrar mejoras». Ibídem, 
pág. 225. (N. del t.)] 
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Aquí, desde luego, el avance h5 está ex­
cluido, e incluso es discutible que las blancas 
puedan uti l izar g5 de manera activa. En real i­
dad, h4 va dirigida contra la posibil idad de que 
las negras hagan uso del punto g5, es decir, 
jueguen . . .  , g5, avance que les ofrecería venta­
ja de espacio en esa ala. Estas consideracio­
nes no son en modo alguno convenciones 
establecidas, y bien podría preferirlas un juga­
dor y rechazarlas otro. Así, como dice Fischer 
en MSMP, Tal lo acusó de «juzgar errónea­
mente» por preferir aquí  la posición de las 
blancas. 1 ª Semejante veredicto, en este tipo 
de posición , debe emiti rse ante todo teniendo 
en cuenta las formaciones de peones de am­
bos bandos. Por cierto, la presencia del peón 
blanco en h4 no disuadió a Benk6 de l levar a 
cabo el avance . . .  , g5 de todas formas. Las 
blancas, empero, se l levaron la parte que era 
un poco mejor después de 1 4  . . . . , t¡jbd7 1 5. 
i,,g2, t1Jg4 16. o-o, g5 1 7. b4, V//ie7 1 8. t¡jf3, 
gxh4 19. tt.Jxh4, tt.Jde5 20. V//id2, n ga 21 . 
�f4. 

Que las ventajas dinámicas de la cadena 
podían convertirse en inconvenientes se vio de 
la manera más dramática en la partida Fis­
cher-Keller, Zúrich, 1 959 (pos. 43) . 

E L  A J E D R E Z  D E  B O B B Y  F I S C H E R  
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Fischer empezó a formar la cadena me­
diante 20. g3; sobre esto, Mednis señaló con 
intención: « La jugada es bastante mala de 
por sí, ya que origina un objeto de ataque pa­
ra el peón «f» negro luego de . . .  , f5 y . . . , f4. Lo 
que es todavía peor es que prepara el avance 
su icida del peón "h"» . 1 7 Siguió: 20 . . . .  , Vj' e6 
21 . h4, f5 22. h5 (el peón «h»  avanza, pero 
¿a beneficio de quién?) 22 . . . .  , f4 23. t¿jf1 , 
gxh5 24. �xh5, � f6 25. l{J h2, l::t g6 26. 
l¿jf3, fxg3 27. fxg3, � xg3+. Al rey blanco 
se le ha despojado de su escudo y, natural­
mente , desnudo no pudo sobrevivi r por mu­
cho tiempo. 

Hay casos en los que la cadena, aunque 
es un elemento prominente de la posición, no 
promete ventajas vitales o visibles. Como en 
Fischer-Olafsson, Candidatos (4.ª vuelta) , 
1 959: 

1 6. F1scHER, Robert James: Mis sesenta mejores partidas. Fundamentos, Madrid , 1 986, pág. 85. 

1 7. MEDNIS, Edmar: How to Beat Bobby Físcher. QuadranglefThe New York limes Book Co. , pág. 27. 
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Al mirar la pos. 44, que se produjo después 
de la jugada 1 5  de las blancas, observamos el 
poder restrictivo de la cadena. El alfi l de f6 y el 
caballo de g6 están limitados en sus movimien­
tos, y eso constriñe toda la posición negra del 
flanco de rey. En la pos. 45 tenemos la imagen 

1 8. Véanse, a modo de ejemplo: 
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de la partida catorce jugadas después, es decir, 
luego de la jugada 29 de las blancas. Nos per­
catamos de que la cadena ha avanzado un pa­
so más. ¿Qué eficacia tiene aqu í  semejante 
cadena? Al haber avanzado más, ¿no es tam­
bién más restrictiva? Por sorprendente que pa­
rezca, ¡ no lo es! Aún restringe hasta cierto 
punto, sí, el espacio que tienen las negras para 
maniobrar en el flanco de rey, pero no de ma­
nera tan drástica. De hecho, el espacio que tie­
nen las blancas para maniobrar en el flanco de 
rey es por lo menos igual de restringido. No hay 
acción alguna que el bando blanco pueda em.; 
prender en esa ala (30. g5 sería injustificable 
posicionalmente, puesto que el alfi l solitario de 
g5 no tiene apoyos suficientes para sostenerse 
después de 30 . . . . , hxg5 31 . i.,xg5) , y el caba­
llo de h2 ha quedado relegado a real izar la mo­
desta tarea de proteger el peón base de f3. La 
debil idad que presentan las negras en g6 es, 
por ahora, inaccesible para las tropas blancas; 
y la pregunta de qué estructura de peones es 
más vulnerable -la de las negras, dados los 
peones de e6 y e5 y la casi l la g6, o la de las 
blancas, en vista del peón de f3- no puede res­
ponderse a ciencia cierta en este estadio. 

Véase una estructura similar a la pos. 44 en 
la pos. 236. 

Es interesante hacer notar que otro jugador 
en cuyas partidas ocurría esta formación bas­
tante a menudo era ligrán Petrosián . 1 8 No hay 
necesidad de subrayar las enormes dif eren­
cias existentes entre los puntos de vista que 
Fischer y Petrosián tenían sobre el ajedrez; sin 
embargo, las cualidades restrictiva y de obten­
ción de espacio que caracterizan esta estruc­
tura encajaban a la perfección en el esti lo de 
este último. 

Bondarevski-Petrosián, Moscú, 1 951 ; Petrosián-Szabó, Zúrich, 1 953; Nezhmetdínov-Petrosián, Kiev, 1 954; Czemiak-Petro­

sián, Belgrado, 1 954; Donner-Petrosián, Gotemburgo, 1 955; Petrosián-Guimard, Gotemburgo, 1 955; Petrosián·B�r;mik, Riga, 
1 958; Petrosián-Barendregt, Beverwijk, 1 960; Petrosián-Unzicker, Hamburgo, 1 960; Gurgenidze-Petrosián , Moscú, 1 96 1 ; 
Bonch Osmolovski-Petrosián, Moscú, 1 961 ; Korchnói-Petrosián, Candidatos (3. ª vuelta), 1 962; Petrosián-Botvínnik, Encuen­
tro (7) , 1 963; Spasski-Petrosián, Encuentro (3), 1 966; Petrosián-Donner, Santa Mónica, 1 966; Petrosián-Spasski , Encuentro 
(20), 1 969; Petrosián-Portisch, Encuentro (1 3) ,  1 974; Petrosián-R. Byrne, Moscú, 1 975; Petrosián-Portisch, Varese, 1 976. 
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¡ Hay, por lo tanto, algo de ironía en el hecho 
de que al comentar su segunda partida del 
Match del Siglo, Belgrado, 1 970, Fischer dijese 
sobre la pos. 46 (después de la jugada 51 de 
las negras, es decir, la suya) : «Las blancas tie­
nen perdido el final , puesto que su estructura 
de peones en el flanco de rey es débi l » ! 1 9  

Esto, de todos modos, quedó demostrado 
así: 52. �f3, l2Jf6 53 . wea, Wd6 El rey 
blanco tiene ahora que apresurarse a ir al flan­
co de dama; sin embargo, no puede jugar 54. 
Wd3 a causa de 54 . . . .  , �c5 55. f3, l2jh520 
56. g4, t¿jf4+ 57. �c3, l2Je2+ 58. c;bb3, 
l2jd4+ 59. c;bxa3, l2jxf3 60. h5, l¿jg5 61 . 
.i,d5, Wd4, y ganan . 54. f4, t¿jd7 55 . .i,b1 , 
. . •  De nuevo no podía jugarse �d3-c3, puesto 
que luego de 55 . . . .  , li.Jc5+ caería el peón de 
e4. 55 . . . . , t¿jcS 56. f5, . . . Si 56. c;bd2? , 56 . . . . , 
l2Jxe4+ gana. Esta situación dejó las manos l i­
bres a las negras para realizar la maniobra . . .  , 
l2Ja6-b4, que les permitió ganar el alfi l y, natu­
ralmente, la partida. (Véanse también las pos. 
1 84-1 86.) 

E L  A J E D R E Z  D E  B O B B Y  F I S C H E R  

LA CADENA DE PEONES (y 2) 

Otro tipo de cadena de peones es la que es 
exclusivamente restrictiva. Es una cadena (di­
gamos c3-d4-e5) que se opone a una cadena 
del adversario (c4-d5-e6 en este ejemplo) . Si 
no se toca, es obvio que esta estructura sería 
estática por completo. 
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Los pros y los contras de semejantes for-
. maciones tienen que examinarse en relación 
con una estrategia a largo plazo , puesto que 
es muy probable que restring i r  las opcio­
nes del rival suponga también restringir las 
propias. As í, Trifunovié ,  a modo de ejemplo, 
refi riéndose a 20. as en la pos . 47 (Fischer­
G l igorié, Rovinj-Zagreb, 1 970) , señaló: «Ya 
no hay juego por el flanco de dama» . 21 Como 
tampoco hay muchas probabi l idades de que 
se cree juego por el centro, las blancas tienen 
que contar con que existan posib i l idades de 
crear juego por el flanco de rey. En cuanto a 
cómo logró Fischer hacer eso, véase la pos. 
237. 

1 9. PETROSIAN, ligran; MArANov1é, Aleksandar (eds.): Soviet Union vs. World. Sahovski informator, Belgrado, 1 970, pág. 74. 

20. Ibídem. Estas jugadas las mencionó Fischer. 
21 . Chess Lite & Review, agosto de 1 970, pág. 424. 
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Una modificación significativa de la estrate­
gia que se acaba de ver fue la partida 1 O del 
Encuentro por el Campeonato del Mundo de 
1 972 (pos. 48) . Aqu í, después de la jugada 1 5 , 
el peón «C» de las negras (Spasski) aún está 
eh c7. Esto sugiere que la tensión del flanco 
de dama dista de haberse resuelto. En efecto, 
las opciones ; . .  , c5 (para las negras) y c4 (para 
las blancas) hay que tenerlas muy en cuenta, 
puesto que ambas pueden cambiar los rasgos 
de la lucha en el flanco de dama y en todo el 
tablero. En la partida se prosiguió con 16. 
i. b2, °iYbs 1 1. .M b1 , es 1 8. bxcs, dxcs 19. 
dxe5, l2Jxe5 20. l¿Jxe5, 'i'xeS 21 . c4, que 
dio una posición muy tensa. (Véase también la 
pos. 31 8.) 
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En las partidas que Fischer (negras) jugó 
con Olafsson ,  Candidatos, 3.ª vuelta, 1 959 
(pos. 49, después de la jugada 28 de las blan­
cas) y Lombardy, Montecarlo , 1 967 (pos. 50, 
después de la jugada 40 de las blancas) , se­
mejantes cadenas de peones en el flanco de 
rey le garantizaron cierta ventaja de espacio. 

La cadena no podía reportarle mucho en la 
pos. 49, puesto que había demasiado poca ten­
sión en la posición . Al estar abierta solamente la 
columna «e» ,  las negras no podían albergar es­
peranzas de obtener la hegemonía en el centro 
y tuvieron que tomar lo poco que quedaba por 
tomar en el flanco de dama: 28. . .. , .i f6 29. 
li xe8, .M xe8 30. J;í e1 ,  M Xe1 31 . .ixe1 , 
cxb4 32. axb4, i,d4+ 33. i,,f2, i,,xf2+ 34. 
jf'xf2, 'iVf6 La dama domina ahora la gran dia­
gonal . La presión que va a ejercer sobre los 
peones del flanco de dama blanco resulta insu­
ficiente para ganar. 35. l2Jd1 , 'iYa1 36. l2Je3, 
iVc3 37. t¿jd1 , jVxc4 38. l2Je5, @c1 39. 
lbxd7, °ifxd1 40. °ifb2, °iVe1 Tablas. 
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Mayores beneficios se podían obtener en la 
pos. 50. Aqu í, las dos columnas centrales es­
taban abiertas, y los peones blancos del flanco 
de dama eran algo más que moderadamente 
débi les. Esto permitió conclu i r  la partida con 
rapidez: 40 . . . . , l2Je4 41 . i,d4, i.,xd4+ 42. 
lbexd4, lt:Jd6! 43 . .M e5, ... Esto conduce a 
una elegante solución basada en la inmovi l i ­
dad del flanco de rey del primer jugador y la 
debil idad de la primera fi la. Sin embargo, inclu-
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so con un juego correcto, a saber, 43. M xe8, 
'i,Vxe8, las blancas no habrían podido salvar la 
partida: el peón de c4 caería en la jugada si­
guiente. 43 . . . . , M xe5 44. fxe5, ¡ves! 45. 
'if e2, i,.xc4 46. 'i,Ve3, i,.xb3 47. 'Dxb3, 
'Dc4 48. VJ/ie2, llJxe5 49. llJcS, 'fle7 50. 
'Dxb7, liJfd7 51 . 'f¡d2, t¿jc4 52. ¡vea, �e2 
53. i,.xc6, t¿jd2 54. ¡vc1 , ftj7e5 Y las blan­
cas abandonaron . El mate es inevitable. 
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En Fischer-Kagan, Natania, 1 968 (pos. 51  ) ,  
las negras acaban de jugar 15  . . . .  , f7-f5. Des­
pués de 1 6. gxf6 se habría abierto la posición , 
pero ¿a beneficio de quién? Dado que tienen 
los dos alfi les y amenazas en g7 y e6 luego de 
1 6  . . . .  , M xf6 1 7. �g2, uno esperaría que la 
respuesta fuese «de las blancas» , pero tras 
1 7  . . . .  , h6! 1 8. f4 (1 8. VJ/ixg7?? ,  g g8 1 9. VJ/jh7, 
ftjf8, y se captura la dama) 1 8  . . . . , g df8! las 
blancas no pueden jugar 1 9 . e5, y las negras 
obtienen razonable contrajuego. Fischer, en 
cambio, decide apoyar mediante f4 los dos 
peones que tanto han avanzado en el flanco 
de rey: 1 6. �g2! ,  g6 1 7. h6, @b8 1 8. f4, ¡y 
tenemos la cadena! Ya no hay tensión en el 
flanco de rey, y, además, con su siguiente ju­
gada Fischer estabiliza el centro. Sin embargo, 
queda mucho juego por el flanco de dama, y, 
dada la constreñida posición de sus piezas, el 
bando negro no pudo resistir la ofensiva que 
las blancas lanzaron al l í. Siguió 18 . . . .  , g fes 
19. e5, i,.cs 20. VJ/if3, tt:Jca 21 . i,.92, rJ:;;c7 
22. ti:Je2, t¿jbS 23. c3, ti:Jd7 24. _td2, t¿ja6 
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25. g fb1 , i,. fS 26. b4!, y las blancas aplasta­
ron al rival por la columna «b» .  

EL TRIÁNGULO DE PEONES 

La importancia del papel que desempeña­
ban en las consideraciones posicionales de 
Fischer los «agujeros» que había en la estruc­
tura de peones la indicaron sus comentarios a 
la jugada 1 3  de la partida que jugó con Miag­
marsuren en Sousse, 1 967 (pos. 52) . Fischer 
anal izó esta partida en profundidad en la co.: 
lumna que escribía para la revista Boys' Lite 
(véase la pág. 55) en junio de 1 968: 
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1 3. a3, . . . 
Fischer: «Créase o no, ¡en real idad gasté 

más tiempo en este avance inocuo (quince mi­
nutos) que en cualquier otra jugada de la par­
tida! No quería permiti r a las negras hacer . . .  , 
a3, que prácticamente me habría obligado a 
repl icar b3, creando así «agujeros» (casi l las 
débiles) en c3 y d4. Por otra parte, al parar pa­
ra hacer frente a su amenaza posicional , estoy 
obl igado a aplazar mis propios esquemas al 
menos por una jugada» . Y si a algún lector 1 3. 
a3 puede parecerle cualquier cosa menos no­
table, preste oídos e iatlces a cómo la reseñó 
en la época Robert Wade en el l ibro del torneo: 
«Una gran sorpresa. Siguiendo la partida de 
Bronstein [Bronstein-Botvínnik, Encuentro 
( 14) ,  1 951 ] ,  en la que las blancas hicieron c3 
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en la jugada 1 O, ha sido una pol ítica aceptada 

para las blancas no mover los peones del flan­

co de dama durante el mayor tiempo posible a 

fin de mantener bloqueada esa ala mientras 

reúnen material para golpear en el flanco de 

rey» .22 ¡Así que esta decisión iba contra dieci­

séis años de práctica ajedrecística! (Véanse 

también las pos. 1 6a y 1 72.) 
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La pol ítica de Fischer era evitar, en la medi­
da de lo posible, la creación de semejantes 
triángulos de peones en su posición y provo­
carla en las de sus adversarios. La pos. 53 
(Pachmann-Fischer, Olimpiada de La Habana, 
1966) muestra uno de esos triángulos. ¿Hasta 
qué punto es crítica la posición de las blancas 
debido a él? Pachmann, por lo pronto, pensó 
que estaba perdida sin remedio y decidió 
abandonar en este punto sin reanudar la parti­
da, que se había aplazado. Expl icó su decisión 
de este modo: «Podría argüirse que abandoné 
demasiado pronto -escribió en la revista ale­
mana Schach-Echcl3-, pero el análisis que hi­
ce me había convencido de que la posición 
estaba completamente perdida. El rey negro 
marcha sobre g4 vía d8, e 7, f7, g6 y f5, el alfi l 
ocupa c6 y la torre se infi ltra a través de la co­
lumna «a» o la columna «d» ;  y contra todo es-
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to, las blancas no tienen defehsa n i  contrajue­
go alguno» . (Véanse también las pos. 31 , 95, 
2aa.) 

En muchos finales así, sería la penetración 
del rey en el centro del triángulo la que señala­
se el inminente fin. La razón es bastante fácil 
de imaginar: al estar tan cerca los unos de los 
otros, los peones se convierten en presa fácil 
para el rey. A Tal (Torneo de Candidatos, Cura­
yao, 1 962, 2.ª vuelta), Fischer (blancas) estaba 
dispuesto a ofrecerle un peón a fin de crearle el 
triángulo en el flanco de rey (pos. 54). 
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28. n cd1 ! fuerza la l iquidación para facil i­
tar que el rey penetre por el flanco de rey. Si­
guió 2s. . . .  , n xc3 29. n xc3+, tt:Jxc3 30. 
.r;I c1 ,  n c1 31 . i.,f4, l::t c6 32. _tes, tlJdS 
33. n d1 ' tlJf6 34. �f4, g6, y se ha estableci­
do el triángulo. Cuatro jugadas después, el rey 
l legaba al corazón del triángulo, g5: 35. f3, 
tlJd7 36. i.,d6, Il c2 37. g3, .&t, e2 . Si 37 . .  . .  
g xa2, 3a . .&t, c1 +! ,  c;!;ida 39. �g5, b5 (39 . . . .  , 

tt e2 40. i.,c7+, ri;;e7 41 . �xg6 , l:I e3 42. 
g d1 ! ,  t¿Jta+ 43. �xh5, n xt3 44. i.,d6+ , 

�f7 45. n b1 ' b5 46. n a1 debería dar la vic­
toria a las blancas) 40. �xg6, as 41 . �f7! ,  
n e2 42. i.,c7+, �ca 43. i.,f4+, �da 44. 
i,,g5+, y se da mate. Esta l ínea ganadora la 

22. WADE, Robert G.: Sousse 1967. The Chess Player, Nottingham, 1 968, pág. 20. 

23. Schach-Echo, 6/1 972, pág. 89. 
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han omitido por completo los numerosos co­
mentaristas que ha tenido la partida.24 Tras 38. 
�gS , la partida siguió siendo bastante intere­
sante hasta que las blancas ganaron la base 
del triángulo, el peón de g6: 38 . . . .  , Jl e6 39. 
i.t4!,  lt:Jta 40. tr d6, as 41 . �h6!, tr e2 42. 
� d2, tr e7 43. i,d6, J:! h7+ 44. �g5, � f7 
45. l:t b2, t4!? 46. i.xt4, Jl ts+ 47. whs, b5 
48. i,d6, b4 49. g4, 1:'1'. xf3 50. g5!, 4:Je6 51 . 
�xg6, y e l  resto, como se dice, fue cuestión 
de técnica. 
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Al l legar a la pos. 55 contra Taimánov, En­
cuentro (4) , Candidatos, 1 971 , Fischer jugó 25. 
i. f1 , forzando así la creación del triángulo 
mediante 25 . . . .  , as . Tras cambiar las torres 
unas veinte jugadas más tarde, apareció en el 
tablero la pos. 56. 
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Si el peón «C» blanco estuviese en c4 en 
vez de en c3, no solamente tendríamos for­
maciones de peones casi simétricas , con cua­
tro triángulos, sino también -lo que es más 
importante- una posición de lo más tabl ífera, 
puesto que b5 sería inaccesible para el rey 
blanco. Aquí, la ventaja de las blancas consis­
te en la posibi l idad de l legar a b5 con el rey 
más el hecho de que el otro triángulo de las 
negras, el del flanco de rey, se compone de 
peones que están en casi l las del mismo color 
que el alfi l .  Esto bien pudiera ser la ventaja 
óptima que dos triángulos de peones podrían 
ofrecer al adversario: el rey podría acceder a 
uno, y la pieza, al otro. Aqu í, con el material 
reducido al mín imo, este factor resu lta decisi­
vo . El triángulo de las blancas , por otra parte, 

' es invulnerable, puesto que el cabal lo no pue­
de alcanzarlo. El juego continuó: 45 . . . . , lt:Je7 
46 . .tea, Wd5 47. i.f7+, �ds 48. wc4, 
�es 49 . .tes+, Wb7 50. � b5, iY el rey ha 
l legado! Una docena de jugadas después, las 
blancas pudieron coronar sus esfuerzos con 
la captura de los peones base de ambos trián­
gu los, b6 y g6: SO . .. . , fljc8 51 . i,c6+, �c7 
S2. i,d5 , flje7 53. i.f7, �b7 54. i,b3, 

24. Me refiero a Levy, Chemev, Kmoch, Bisguier y Soltis, Purdy, Paoli , Chistiak.ov, Reinfeld y Vukovié, en diversas publicacio­
nes. Todos mencionan 38. \t¡g5, seguida de �xg6 y �xh5, o 38. I:. e1 , �d8 39. � e6 como los métodos que poseen las 
blancas para mantener la ventaja en el final. 
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@a7 55. i,d1 , �b7 56. i,f3+, @c7 57. 
@a6, t¿jgB 58. i,d5, t¿je7 59. i.c4, 4Jc6 

60. jJ7, tfje7 61 . _tes, �dB 62. i,xg6! , 

t¡jxg6 63. \t>xb6, y el caballo no era rival pa­

ra los peones. Las negras abandonaron luego 

de 63 . .. . , @d7 64. �xc5, tt:Je7 65. b4, axb4 

66. cxb4, tfjcB 67. as, 4Jd6 68. b5, !De4+ 

69. @b6, <t>cB 70. @c6, �b8 71. b6. (Véa­

se también la pos. 1 56.) 
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La posición 57 muestra la partida Gheor­
ghiu-Fischer, Ol impiada de Siegan , 1 970, 
después de la jugada 28 de las negras. Gheor­
ghiu ,  que deseaba segu i r  simpl ificando, jugó 
29. a3, CZJc6 30. i,e4, provocando por fuerza 
el cambio de los alfi les de casil las blancas, 30 . 
. . . , i.xe4 31 . Qjxe4. El rumano Constantin 
Stefaniu, en su l ibro Fischer, Gheorghiu, Kar­
pov, dice que Fischer criticó la jugada 29 de 
las blancas al acabar la partida e indicó 29. 

· g4.25 En cuanto a la razón . . .  Bien , era el debi­
l itamiento, casi imperceptible, de la formación 
de peones que posee el primer jugador en el 
flanco de dama. Luego de 31 . . . .  , i,b2! ,  tene­
mos el comentario del propio Gheorghiu en su 
autobiografía: «Una jugada excelente , que 
provoca un leve debil itamiento de la estruc­
tura de peones que t ienen las blancas» .26 

25. Editura Sport-Turism, Bucarest, 1 978, pág. 33. 
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32. a4 cargó entonces a las blancas con un 
triángulo de peones en el flanco de dama. 
Gheorgh iu tuvo que mostrar much ís imo inge­
n io para mantener la situación en equi l ibrio 
durante las siguientes 26 jugadas, no obstan­
te la naturaleza tabl ífera de la posición (véase 
esto más a fondo en la pos. 1 6 1 ) . 
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Sin embargo, no era solamente en los fina­
les donde Fischer creaba semejantes debil ida­
des en la estructura de peones del adversario 
o trataba de explotarlas. Contra Durao en la 
Ol impiada de La Habana (1 966) , Fischer (con 
blancas) estuvo dispuesto a entrar en esta po­
sición de medio juego sin damas (pos. 58, des­
pués de la jugada 1 6  de las negras) . Le 

, movieron a ello . el triángulo de peones negros 
del flanco de dama y los escaques d6 y f6 , dé­
biles en potencia. 

Primero se puso a fijar el triángulo, puesto 
que si se permite a las negras jugar . . .  , a4 y . . .  , 
b5, este podría convertirse en una falange 
bastante potente. Así pues: 17. a4! A continua­
ción cambió los alfi les de casil las blancas y es­
tableció un caballo en c4: 17  . . . . , M ad7 1 8. 
iJ1 , i,.xf1 19. @xf1 , l¿jde7 20. l¿Jc4. Este 
cabal lo mordería el triángulo posteriormente 
(peones de a5 y b6 ; véase la pos. 246) , pero 

26. GHEORGHIU, Florin: Partide A/ese. Editura Sport-Turism, Bucarest, 1980, pág. 21 7. 
. . 
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antes hay que contemplar algunas instructivas 
maniobras, para lo que se remite al lector a la 
pos. 1 1 8. (Véase también la pos. 1 49.) 

EL CENTRO «INDIO DE REY» 

A lo largo de su carrera, Fischer se debatió 
entre dos disposiciones alternativas de la De­
fensa India de Rey: una presenta un centro de 
peones; la otra, un centro ocupado por piezas. 
Este di lema es fundamental en su modo de 
enfocar el juego. Ambas disposiciones son di­
námicas, cada una a su manera. Una se basa 
en un centro móvil de peones; la otra, en un 
juego activo de piezas. 
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En su partida contra Petrosián, Torneo l n­
terzonal de Portoroz, 1 958 (pos. 59) , Fischer 
jugó 13 . ... , i,,xe5, pero más tarde, a l  anal izar 
la partida en MSMP, lamentó esta decisión y 
pensó que 1 3  . . . .  , dxe5, que mantiene un cen­
tro de peones flu ido, era preferible. Admitió 
que se había preocupado sin necesidad por un 
posible 1 4. c5.27 Tal como jugó, permitió a Pe­
trosián controlar de inmediato la importante ca­
si l la d4 expulsando al alfil de e5: 1 4. f4, i,,g7 
1 5. i,,e3, i,,d7 16. i,,d4 . Además, las negras 
tuvieron entor.cc:s ¡:toca compensación por su 
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inferior formación de peones en el flanco de 
rey. (Véase también la pos. 1 94.) 

Si d4 es una casi l la central que las negras 
tal vez tuviesen que conceder en esta estruc­
tu ra al optar por el juego de piezas (véase tam­
bién la pos. 63) , e4 es otra. Fischer no se 
mostró reacio a concederla al enfrentarse a 
Najdorf en Mar del Plata, 1 959 (pos. 60) : 
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1 3. . .. , fxe4 14. t¿j cxe4, t¿j f5 1 5. i,, b2, 
l¿jxe4 16. ltjxe4, ltjd4 17. f4, i,,f5. Y sin em­
bargo, en el otro extremo de su carrera, en la 4.ª 
partida del encuentro que jugó con Larsen, Can­
didatos, 1 971 (pos. 61 ), tomaría otra decisión: 

61 

B 

27. F1scHER, Robert James: Mis sesenta mejores partidas. Fundamentos, Madrid, 1 986, pág. 23. 
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1 8. exf5, gxf5. Sobre esto, Suetin señaló: 
« 1 8 . . . .  , t¡jxf5 también es buena, aunque el 
control que poseen las blancas sobre e4 des­
pués de 1 9. t¡jde4, .i,xc1 20. t¡jxf6+, n xf6 
21 .  n fxc1 ' t¡jd4 les da una posición esta­
ble» .28 Una secuencia muy similar tuvo lugar 
en la partida, pero con la importante diferencia 
de que las blancas no gozaron de estabil idad 
en e4: 1 9  • .i,c2, a6 20. t¡jde4, .i,xc1 21 . 
t¡jxf6+, lI xf6 22. lI fxc1 , ll ata 23. lI b6, 
_tes 24. t¡je2, f4. Finalmente, sí se cede e4, 
pero en ci rcunstancias mucho más propicias. 
Siguió 25. .i, e4, tD f5 26. 1I c6, 'ib' g7 27. 
li b1 , lLJh4 28. �d3, .i,f5 , y las piezas ne­
gras dominaron el flanco de rey por completo. 

Volvamos a Mar del Plata, 1 959. Fischer tu­
vo que solucionar los problemas que le plante­
aba la posición siguiente (pos . 62) , que esta 
vez procede de una Sici l iana (Pi lnik-Fischer, 
después de la jugada 1 8  de las blancas) . 
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Aquí jugó 1 8  . . . •  , .i, f6. En MSMP arguye 
que no quería debil itar e6 con 1 8  . . . . , f5 1 9. c3 , 
.i,t6 20. fxe5 , dxe5 21 . t¡jcs, con igualdad.29 

También hace notar que en esta l ínea a 20 . . . . , 
.i_xe5 se habría respondido 21 . t¡jd4. Esto re­
cuerda a la pos. 59, en la que capturar en e5 
con el alfi l relajó el control sobre d4, lo que fue 

4 1  

desventajoso. Y las simi l itudes estructurales 
que hay entre estas dos posiciones -que, por 
lo demás, son claramente distintas- coinciden 
respecto a otro punto: en ambas es el abando­
no de c5 lo que deben tener en cuenta las ne­
gras. En este caso es la jugada de cabal lo (21 . 
t¡jcS) , y en el otro, la de peón ( 1 4. c5) , con las 
que las blancas podrían sacar partido de su 
nueva posesión. 

En el espacio de siete semanas, Fischer 
encaró las dos posiciones siguientes (pos. 63 
y 64) tres veces. Las posiciones son idéntica,s 
excepto en que en la pos. 63 se han eliminado 
los alfi les de casil las negras. Esa posición 
(Reshevsky-Fischer, Encuentro [1 ], 1 961 ) i lus­
tra los numerosos problemas que esta estruc­
tura en concreto plantea a las negras. 
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Fischer captura en f5 con el peón, 1 4  • . . •  , 

gxf5, en apariencia a fin de mantener una es­
tructura fluida. Después de 1 5. f4, las negras 
pueden jugar 1 5  . . . .  , e4, que, de momento, no 
daña la estructura, pero, como ocurre en las 
pos. 59 y 62, concede d4 a la larga -la única 
diferencia es que aquí la posición está cerra­
da, mientras que las pos. 59 y 62 son semia­
biertas-. Fischer juega 15  . . . .  , t¿jg6, mas, por 
inconsecuente que pueda parecer, luego de 

28. CAFFER1Y, Bernard: Candidates Matches 1971. The Chess Player, Nottingham, 1 972, pág. 1 1 3. 

29. F1scHER, Robert James: Mis sesenta mejores partidas. Fundamentos, Madrid, 1 986, pág. 30. 
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1 6. 'ifd2, M e8 1 7. fxe5, l¿jdxe5 1 8. l¿jxe5, 
captura en e5 con una pieza: 1 8  . . . .  , M xe5, y 
no 1 8  . . . .  , dxe5. Aquí, como antes, esta captu­
ra de peón habría dado a las blancas . la opor­
tunidad de usar c5 inmediatamente: 1 9 . c5! Así 
pues, como en la pos. 59 , Fischer ten ía que 
apañárselas con una estructura de peones 
comprometida en el flanco de rey, al ser el 
peón de f5 una clara debil idad. Encontró una 
manera de resolver este problema sacrificando 
el peón pocas jugadas más tarde, tras haber 
cambiado algunas piezas menores y compro­
metido la estructura de peones de las blancas: 
1 9. lL!bS, j,,d7 20. j,,d3, j,,xb5 21 . cxb5, 
'ti' d7 22. �f2, f4!? 23. j,,xg6, hxg6 24. 
�xf4, 1:r aes, con una posición defendible no 
obstante el peón de déficit. 
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Fischer tomó otra decisión (1 1 . . . . , lL!xf5) 
en la pos. 64, que ocurrió dos veces: la prime­
ra, en la partida 1 1  del encuentro en el que se 
enfrentó a Reshevsky en 1 961 (véase también 
la pos. 99) , y luego en la partida que jugó con 
Gl igorié en Bled aquel m ismo año, disputada 
justo después de que el encuentro con Re­
shevsky terminase antes de tiempo. Ambas 
partidas figuran en MSMP (partidas 28 y 30, 
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respectivamente) , y es interesante comparar 
los comentarios que hace Fischer sobre esta 
posición en ambas. El primero es: «Es muy 
fuerte 1 1  . . . .  , gxf5, manteniendo un centro mó­
vil de peones» .30 El segundo es: « En esta l í­
nea, las blancas obtienen el control de e4 y las 
negras de d4. Más enérgico es 1 1  . . . . , gxf5» .31 

Muy fuerte y más enérgico que 1 1  . . . .  , l¿jxt5; 
¡ podríamos preguntamos por qué se abstuvo 
de jugarlo! La respuesta la da su comentario a 
la jugada siguiente de su partida contra Gligo­
rié, 1 2. f3, l¿jf6: « 1 2  . . . . , l¿jd4 fue jugado en la 
partida 28. Las dos posibi l idades dan buen 
juego a las negras».32 Desde este punto vista, 
entendemos «muy fuerte y más enérgico» co­
mo opuesto a «buen juego» . Pongamos que 
esto ú ltimo significa juego de piezas vívido y 
dinámico. Probablemente, nada puede i lustrar 
mejor la d ificultad que tenía Fischer para deter­
m inar qué disposición debería considerarse 
preferible. Parece que prefería capturar con el 
peón ( . . .  , gxf5) por principio, pero se sentía 
más a gusto en las posiciones que surgían de 
capturar con el cabal lo ( . . .  , l¿jxf5) . 

De considerable interés es también el ejem­
plo que sigue , tomado de D. Byme-Fischer, 
Cto. de EUA, 1 966-1 967 (pos. 65) . 
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30. F1sCHER, Robert James: Mis sesenta mejores partidas. Fundamentos, Madrid, 1 986, pág. 1 36. 

31 . Ibídem, pág. 1 45. 

32. Ibídem, pág. 145. 
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1 3 . • . .  , exd4, la jugada que eligió Fischer, 

causa una impresión bastante extraña. ¿ Por 

qué tendrían las negras que estropear la elas­

ticidad de su formación de peones en el cen­

tro? ¿ liene algo que ver con cómo enfocaba 

Fischer las cuestiones de elasticidad de peo­

nes en general? No mucho. Todo cobra senti­

do cuando examinamos la l ínea alternativa 1 3  . 

. . .  , 'iVe8 ( 1 3 . . . .  , ltjbd7 1 4. 0-0 no sería muy 
diferente) 1 4. dxe5 ( 1 4. 0-0, ltje4!) ,  dxe5 ( 1 4 . 
. .  . , ltje4? !  1 5. ltjxe4, fxe4 1 6. ltj h4,  �xe5 
1 7. O-O! , d5 [ 1 7 . . . .  , 'ifxb2 1 8. �xd6 es mejor 
para las blancas] 1 8. cxd5, cxd5 1 9. ii,f4, y las 
blancas tienen ventaja) 1 5. 0-0, y la columna 
<<d» abierta y la columna «e» semiabierta ga­
rantizan halagüeñas perspectivas a las blan­
cas, que deberían ser capaces de ejercer una 
presión muy úti l sobre el peón «e,> ,  se encuen­
tre en e5 o e4. En este ú ltimo caso, tras el po­
sible cambio de peones en f3, las negras no 
tendrían compensación por los malos peones 
que poseen en el flanco de rey. Después de 
1 3  . . . .  , exd4, Fischer mantuvo una mayoría de 
peones en · el flanco de dama. Siguió 1 4. 
ltjxd4, �e8+ 1 5. ltjde2, l¿jbd7 1 6. 0-0, 
éL\eS 17. 'iYxd6, ltjxc4 1 8. 'iVf4, l¿jeS, con 
leve ventaja de las negras. 

Los problemas que se han abordado aqu í  
se repiten bastante a menudo en posiciones 
del medio juego que emanan de la I ndia de 
Rey o de aperturas afines a el la. Cuánta pru­
dencia se requiere aún a la hora de aplicar 
los conceptos corrientes , acreditados, que se 
asocian a estas estructuras iba a verse en,  
entre otras partidas, lvanchuk-Timman , Lina­
res, 1 989. 

33. New in Chess Magazine, 4/1 989, pág. 30. 
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En la posición del diagrama, Timman jugó 
22 . . . .  , lbd4, central ización que, en muchos 
casos, es la recompensa que cobran las ne­
gras por conceder e4 a las blancas. limman, 
por sorprendente que parezca, le puso un sig­
no de interrogación a esta jugada y escribtó: 
« Una mala jugada. El  caballo no está bien si­
tuado en d4» ( ! ) .33 Y, en efecto , luego de 23. 
�g2, � a4 24. h4, �h8 25. � b2, el caballo 
tuvo que reti rarse, 25 . . . .  , l¿jt5, lo que reportó 
la iniciativa a las blancas. 

Es de suponer que las cuestiones posicio­
nales que rodean esta estructura de peones y 
la actividad de las piezas a ella vinculada con­
tinuarán siendo, con toda probabi l idad, temas 
muy actuales y seguirán representando un 
desafío mientras se jueguen estas aperturas. 





S I T U A C I Ó N  
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Pocas veces i lustra una posición de mane­
ra tan vívida como la pos. 66, Letelier-Fischer, 
Ol impiada de Leipzig, 1 960, cómo fluyen las 
combinaciones a partir de posiciones superio­
res. 

66 
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Comparemos el despl iegue de las piezas 
que han realizado ambos bandos: 

Damas: La blanca tiene un radio de acción 
l imitado en la diagonal b 1 -h7; la negra ejerce 
presión sobre el peón aislado de f4 y, por cier­
to, podría atacar el peón de c4 (después de . . .  , 
l¿jb4, a modo de ejemplo) o reforzar las ame­
nazas que se plantean por la columna «e» me­
diante . . .  , VJ!je7. 

Torres: La de a1 está encerrada, y la de e1 
no desempeña sino un papel protector. Las to­
rres negras están dobladas en la columna «e» 
y constituyen una amenazadora batería. 

Piezas menores: Los alfi les blancos ocu­
pan importantes diagonales. Una amenaza 
concreta es .,td5. Son las ún icas piezas 
blancas que tienen algo que dec i r  en la par­
tida. E l  cabal lo ,  por otra parte, representa un 
pap�I muy modesto en g3 y podría haber 
servido mejor como pieza defensiva en f 1 . 
Su posición actual habría sido significativa si 

hubiese la posibi l idad de sacrif icar en f5 . Lo 
único positivo que hace es proteger e4, de 
modo que a . . .  , lbe4 (+) podría responderse 
lt:Jxe4; entonces es obl igatorio capturar con 
el peón ( . . .  , fxe4) , cerrando as í la col umna 
«e ,, . En comparación con esto , las tres pie· 
zas menores negras ocupan posiciones na­
tu rales y buenas, potenciadas por una 
estructura de peones eficaz y, en especial , 
por el peón de f5 , que da apoyo a las activi­
dades que el segundo j ugador organiza en 
el  centro . 

De hecho, las negras acaban de comple­
tar el desarrol lo, pero han desplegado las 
piezas de tal modo que convergen en el cen­
tro,  l istas para emprender la acción decisiva. 
Hay un h i lo i nvisible que las une para que 
operen concertadas. Y eso, en efecto , es al­
go que es representativo del planteamiento 
que adoptaba Fischer para resolver los pro­
blemas de situación de piezas , a saber, la 
aspiración a situarlas de manera armónica y 
coordinarlas en relación con objetivos posi­
cionales específicos. Volviendo a la posición 
que nos ocupa: la superioridad de las negras 
por lo que se refiere a la situación de las pie­
zas es tan abrumadora que pueden ganar la 
partida como les plazca. Una forma es 21 . . . .  , 
lt:J g4+ 22. i,,xg4, fxg4, con las mortíferas 
amenazas 23 . . . .  , M Xe3 y 23 . . . .  , .,td4 (o 23 . 
. . .  , I:r xe3 y 24 . . . .  , i,,d4) . Una leve variación 
sobre esto es 21 . . . .  , t[ xe3 22. M Xe3, 
lt:Jg4+ 23. i,,xg4, i,,d4. Sin embargo , inclu­
so 21 . . . .  , l2Jd4 gana al instante . Dejar que 
las negras cambien en f3 debi l ita fatídica­
mente el escaque g4, y 22 . .,txd4, 1:t xe1 (o 
22 . . . .  , t¿jg4+) es igual de malo. 22. i,,d5 
permite otro bon ito f inal : 22 . . . .  , lt:Jxd5 23. 
cxd5,  .&f. xe3, etc . Lo que jugó Fischer es lo 
más bon ito con d iferencia: 21 • • • •  , M xe3! 22. 
M Xe3, M Xe3 23. @xe3, �xf4+1 ! ,  que re­
vela otra faceta de la fel iz colocación de sus 
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piezas : i24. �xf4 consiente 24 . . . .  , i,, h6#! 
Las negras controlan todas las casi l las que 
rodean f 4 excepto f3 y g3, que, dicho sea de 
paso , están ocupadas por piezas blancas . 
(Véase también la pos . 294. )  

La posición siguiente (67) está más equi l i ­
brada; se l legó a el la tras la jugada 23 de las 
negras en Najdorf-Fischer, Ol impiada de La 
Habana, 1 966. 

67 
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Najdorf dijo una vez: ce Bobby no hace más 
que soltar las piezas, y estas caen en las ca­
si l las adecuadas» .1 En esta disposición, rela­
tivamente típica, de la Benoni ,  Fischer ha 
«soltado» las piezas en posiciones activas óp­
timas: los alfi les tienen buenas diagonales, la 
dama está bien situada en g6, las torres están 
en el centro, el caballo de c7 presiona sobre el 
peón de d5 y el cabal lo de h6, sin interferir en 
la actividad de las demás piezas, custodia f5. 
Esto ú ltimo es un factor importante: Fischer in­
tenta situar las piezas de modo que, en la me­
dida de lo posible, no se estorben entre sí. Lo 
que tenemos aquí, pues, es una posición diná­
mica, que contiene muchos objetivos por los 
que jugar: columnas y diagonales abiertas, 
peones débi les (a propósito, en ambos ban­
dos, lo que promete un juego agudo) , etc. (Véa­
se tambié: la .pos. 223. )  Lo mismo puede 
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decirse del ejemplo siguiente , Suttles-Fischer, 
Palma de Mal lorca, 1 970 (pos. 68) . 

68 
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Todas las piezas negras no solamente 
ocupan puestos activos, sino también conver­
gen con armon ía en las columnas «e»  y «f» , 
lo que es señal inequ ívoca de que va a tener 
lugar una acción crítica. E l  dominio que tie­
nen las negras de la columna «e» en particu­
lar es muy significativo y posibi l ita amenazas 
como 27 . . . .  , lbe4, 27 . . . . , i.e4 o 27 . . . .  , 
t2Jd3 o incluso otras más elaboradas -doblar 
las torres en la columna «e» e invadir e3-. 
Por si eso fuera poco , la cooperación del alfi l 
de f5 y el caballo de c5 puede p roducir ame­
nazas de mate en algunos casos por medio 
de maniobras como . . .  , 'i'd8-a5 . Al igual que 
en Letel ier-Fischer (pos. 66) , nos percatamos 
de que piezas bien situadas pueden dar pie a 
más de un plan bueno. (Véanse también las 
pos. 1 55 y 269.) 

Incluso en posiciones en las que no hay 
planes concretos, Fischer pretenderá desple­
gar las piezas con eficacia. Hort-Fischer, Pal­
ma de Mallorca, 1 970 (pos. 69) ten ía este 
aspecto después de la jugada 26 de las blan­
cas: 

1 .  En DENKER, Amold: My Best Games of Chess 1929- 1976. Dover, Nueva York, 1 981 , pág. 1 94. 
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Tres de las seis piezas negras están apos­
tadas para atacar c3;. por su parte, es obvio 
que el caballo de c4 y la torre de d8 están bien 
desplegados para hacer frente a cualquier 
contingencia que pudiera ocurri r en el centro . 
Las negras no tienen todavía ningún plan con­
creto por lo que se refiere a ganar el peón de 
c3, pero en este estadio n i  siquiera es necesa­
rio concebir  semejante plan. Al seguir reforzan­
do su posición y esperar una oportunidad, 
alcanzan el objetivo once jugadas después: 
26 . . . . , h5 27. h4, 'if d7 28. �h2, t¿jeS 29. 
11 c2, ct:Jg4+ 30. c;t>h1 ' n c7 31 . .,ih3, ct:Jes 
32. ctJe3, ¡va4 33. n b1 ' lZJc4 34. n a2, 
'i'c6. En apariencia, la disposición de las ne­
gras no se ha modificado. Sin embargo, la leve 
diferencia en la posición de la dama y el hecho 
de que las blancas han trasladado las piezas 
de aquí para allá con menos habil idad se 
transforman ahora en una ventaja concreta: 
35. ct:Jxc4, �xc4 36. 'if xc4, n xc4, y las ne­
gras ganan un peón. (Véanse también las pos . 
1 1 0 y 287.) 

Hasta ahora hemos mirado ejemplos de po­
siciones abiertas o semiabiertas. Aquí  tene.:. 
mos uno de una posición cerrada (pos. 70) . 
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¿Hasta qué punto es sign ificativa la mejor 
situación de las piezas en posiciones como 
esta? (Petrosián-Fischer, Encuentro [6] , Can­
didatos, 1 971 ) Las negras tienen mayor espa­
cio para maniobrar, debido, principalmente, a 
su adelantado peón «d» ,  que contrasta con el 
rezagado de las blancas. Sin embargo, ade­
más de esto hay algunas diferencias eviden­
tes en el despl iegue de las tropas de ambos 
bandos: mientras que las piezas b1ancas no 
están organizadas para emprender acción 
concreta alguna en ninguna parte del tablero, 
las negras gozan de múltiples posib i l idades 
para elegir. E l las son las que deciden si hay 
que lanzar operaciones en el centro y cuándo 
harán eso mediante el avance . . .  , f5 . Pueden 
jugar para obtener varias disposiciones como, 
por ejemplo, . . . , 'i1t7, . . .  , _g b7 y doblar las to­
rres en la columna «b» ,  o . . .  , 'fle7, . . .  , _g fc8 y 
. . .  , CiJf8-e6, etc. Hay otras maniobras por las 
que optar; naturalmente, no todas estarían en 
consonancia con todo desarrol lo posible de la 
posición. En la partida, como consecuencia de 
haberse abierto la columna «a» luego de que 
Petrosián cambiase los peones en b5, las pie­
zas negras operaron en el flanco de dama a 
través de otra disposición: °iVf7 (la dama está 
situada idealmente en la diagonal a2-g8, l ist1 
para apoyar el avance . . .  , c4 ; véase la pos. 
98)/ctJa5/ctJb6/ ,ll a8/ 11 fb8 . Así, incluso en 
una posición cerrada como esta, la ventaja de 
tener las piezas mejor situadas y las manos 
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más l ibres para real izar maniobras y reagru­
par las piezas es bastante significativa. (Véa­
se también la pos. 1 57.) 

Fischer intentaba conseguir que sus piezas 
tuviesen posiciones superiores desde la aper­
tura. Contra Minié en Vinkovci , 1 968, jugando 
con blancas, l legó a una posición parecida a 
algunas líneas principales del Gambito de Rey 
(1 . e4, e5 2. f4, exf4 3 . ..i,c4, Cfje7 4. Cfjc3, 
c6 5. Cfjf3, d5) , pero con la pequeña diferen­
cia de que el caballo de rey negro estaba en 
e7 en vez de en f6, la posición más común. 
Fischer rechazó entonces el cambio corriente 
de los peones en d5 y jugó 6 . ..i,b3! ,  con lo 
que el caballo de e7 quedaba mal situado. A fin 
de mejorar su posición fueron las negras las 
que tuvieron que cambiar los peones centra­
les, 6 . .. . , dxe4 7. Cfjxe4, consintiendo así que 
las blancas centralizasen el caballo para poder 
central izar ellas el suyo, 7 . . .. , Cfjd5. Al prestar 
atención a su debido tiempo al cabal lo negro 
mal situado, las blancas obtuvieron ventaja de 
desarrollo. 

Contra la Defensa Escand inava que le 
opuso Robatsch (Ol impiada de Varna, 1962) ,  
Fischer puso en práctica e l  sistema que si­
gue, elegante, rápido y eficiente : 1 .  e4, d5 2.  
exd5, '1Vxd5 3. Cfjc3, 'jVd8 4. d4, g6 5. 
..i,f4! ,  ..i,g7 6. 'iVd2 ! Las blancas han com­
pletado el desarrollo del flanco de dama y es­
tán l istas para enrocar largo . Han impedido 
que el  caballo de g8 vaya a h6, uno de los 
principales instrumentos que tienen las ne­
gras para presionar sobre el peón de d4 ( . . .  , 
Cfjf5) . Por ahora no toman n inguna decisión 
en cuanto a qué pieza jugar a b5, un cabal lo  
-para atacar c7- o un alfi l -para clavar e l  ca­
bal lo negro después de . .  . ,  ltjc6-; ambas ju­
gadas siguen siendo opciones importantes en 
relación con las dos posibles maneras que 
tienen las negras de capturar el peón de d4 
que se les ha ofrecido. 

Espero que los ejemplos precedentes ha­
yan mostrado cuán refinado era el sentido que 
ten ía Fischer para percib i r  la correcta situación 
de las piezas. Naturalmente, hay ejemplos en 
los que este sentido le f'111aba. Pocas veces, 
sin embargo, le fal ló de manera tan estrepitosa 
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como en la partida que jugó contra Gl igorié 
(blancas) en la Ol impiada de Leipzig de 1 960 
(pos. 71 ) .  
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1 5  . . . .  , e5? Esto tiene que ser un  concepto 
erróneo, ya que las blancas todavía no han 
jugado e4 y pueden ocupar este escaque con 
las piezas menores . S in embargo, este error 
de concepto es menos grave que el próximo 
al que conduce. Fischer está pensando en re­
troceder a d8 con el cabal lo, al suponer que 
podrá maniobrar con él velozmente para co­
locarlo en el centro v ía f7 . 1 6. d5, Cfjd8 17  . 
et:Jg5, h6 1 8. ltjge4, Cfjxe4 1 9. ltJxe4, fS 
20. Cfjxd6, cxd6 21 . a4! , .. . La incómoda po­
sición de las piezas negras empieza a dejar­
se sentir. Lo que Fischer pensó que sería una 
reti rada temporal del cabal lo a fin de reagru­
par las piezas resultó ser una gran oportuni­
dad para que las blancas desarrol laran las 
suyas a posiciones ideales. A 21 . . . .  , �e8 se 
respondería 22. axb5, axb5 23. 1:1 xa8, i,.xa8 
24. b4 o 24. i,.d3, b4 25 . .i,b5, �f7 26 . 
'if c4, ganando un peón . 21 . . . .  , bxa4 22. 
ll xa4, .J::r f6 23 . .J::r c4! ,  e4 24. b4, Cfjf7 25. 
..i,b2, .J::r g6? El último error al situar una pie­
za, y esta vez fatídico. Fischer abriga la espe­
ranza de crear contrajuego con esta jugada, 
seguida de . . ., Cfjg5, pero pasa por alto la ré­
p l ica de G l igorié. Relativamente mejor era 25 . 
. .  . ,  tt:Jes 26. i,.xe5 , �xe5 27. � c7, .J::r f7 
28. � xf7, �xf7 29. f3 ! ,  y las b lancas tienen 
ventaja. 26. f4! ,  . . .  Y las blancas ganaron con 
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rapidez luego de 26 . . . .  , exf3, dado el  peón 
débi l  de f5. 
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A Spasski le jugaría en Santa Mónica, 1 966 
(pos. 72) , cosa bastante rara en él , 1 9  . . .. , 
'JJif7?, situando la dama en una casil la que no 
ofrece perspectivas de futuro. En cambio, 1 9 . 
. . .  , 'V/lig7, como él mismo señaló más tarde a su 
amigo Bemard Zuckerman,2 era lo indicado. 

73 

Y en el mismo torneo, contra lvkov, jugaría 
1 2 . ... , i,e4 (pos. 73) ; sobre esto, lvkov obser-
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vó lacónicamente: «Débi l :  el alfiJ está mal si­
tuado aquí» .3 Y, en efecto, después de 1 3. 
ilh3! el alfil no tenía nada que hacer en el  
centro. (Véase también la pos. 284.) 

Situar las piezas es un proceso d inámico . 
No se puede situar una pieza en una casi l la 
determinada y esperar que esa situación sea 
óptima para el resto de la partida. Dentro de un 
l im itado número de jugadas, el valor de una 
pieza puede cambiar de modo drástico a cau­
sa de que se hayan alterado los rasgos de la 
posición. Esto exige al jugador una flexibi l idad 
mental constante a la hora de resnuar y rea­
grupar las piezas según las necesidades, 
siempre cambiantes, de las d iversas posicio­
nes que se van sucediendo en el tablero. Ale­
khine señaló una vez: « En el ajedrez no debe 
haber razonamientos a partir de jugadas pasa­
das, sino solamente a partir de la posición ac­
tual » 4, y todo el mundo sabe lo difíci l que es 
adaptarse a las nuevas circunstancias. El si­
guiente es un ejemplo perfecto de un caso así. 
Se ha tomado de la partida Fischer- lbrahimo­
g lu ,  Olimpiada de Siegen, 1 970 (pos. 74). 

74 

1 5. t¿jb3! ,  . . . En L'ltalia Scacchístíca, Tatai 
escribe: «Mucho más fuerte que 1 5 . t¿jc4 ,  

2. Referido por Zuckerman en u n  artículo sobre la partida publicado e n  Chess Lite, febrero de 1 967, pág. 39. 

3. l<ASHDAN, Isaac (ed.): Second Piatigorsky Cup. The Ward Ritchie Press, Los Ángeles, 1 968, pág. 34. 

4. Chess World (Australia) , septiembre-octubre de 1 967. 
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esquemática . E l  cabal lo vigi la es desde b3 y 
restringe la actividad de las negras en el flan­
co de dama» .5 Por más cierto que sea esto , 
pronto nos percataremos de que Fischer pen­
saba en algo de más alcance . El caballo se 
va a quedar en b3 por poco tiempo, y su obje­
tivo es l im itado: no consenti r que las negras 
despl ieguen el cabal lo de dama de manera 
adecuada; n i  1 3  . . . .  , t¿j b6 ( 1 4 .  a5) n i  1 3  . . . . ,  
l2Jc5 n i  1 3  . . . .  , t¿jes (que podría haber sido la 
respuesta a 1 3. llJc4, mientras que ahora se 
topa con la fuerte répl ica 1 4 . f4) son buenas .  
1 3  . .. . , b6 1 4. i,,e3, es 1 s. as ,  es (?!) 1 6. 
llJd2 ! ,  • • .  El  caballo no tiene nada más que 
hacer en b3. Todo ló que quieren las blancas 
es trasladarlo una casi l la a la derecha, a sa­
ber, c3 , proceso que requiere tres jugadas. 
1 6  . . . .  , llJe8 1 7. axb6, axb6 1 8. lDb1 , �b7 
1 9. t¿jc3, • • .  Tras largas maniobras, el caballo 
ha l legado por fin a su escaque ideal , desde 
donde mira tanto d5 como b5. 1 9  . . . .  , llJc7 
20. l{JbS! ! ,  • . •  Se ha de tener una mente ex­
traordinariamente flexib le para efectuar esta 
jugada después de haber completado el pro­
ceso precedente. Pocos ejemplos podrían 
demostrar el precepto de Alekhine mejor que 
este . Fischer cambia el cabal lo a fin de debi­
l itar el control que poseen las negras sobre 
b5 y a6. 

7S 

B 

5. Noviembre de 1 970, pág. 278. 
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Un gran reajuste mental tuvo q ue hacer 
Fischer asimismo en el caso siguiente (Fis­
cher-Álvarez, Mar del Plata , 1 960 , pos . 75) . 
Fischer juega aquí  1 O. t¿jd1 ; desea hacer 
llJe3-f5 cuanto antes. Sin embargo,  pasa por 
alto un punto importante : después de 1 O . . . .  , 
l¿jcS, 1 1 .  lije3 es errónea en vista de 1 1  . . .  . , 
l¿Jxe4 1 2 . l{Jf5 ,  i,,xf3 1 3 . l{Jxg7+ , �f8 1 4. 
'iVxf3, l{Jg5 ! ,  pues el cabal lo ataca la dama y 
defiende a la vez e6 del jaque. As í pues , las 
b lancas se ven obl igadas a jugar p rimero 1 1 .  
d3, pero luego de 1 1  . . . . , l{Je6!  1 2 . l2Je3 
vuelve a ser errónea a causa de 1 2  . . . ., l{Jf( 
y 1 2 . g4, i,,g6 1 3. llJxe5, t2Jd4 1 4. �d2, f6 
1 5 . c3, fxe5 1 6 . cxd4, 'iVxd4 tampoco es bue­
no .  Ahora el cabal lo está de veras muy mal 
situado en d 1 , y después de 1 2. i,,e3 (ame­
nazando 1 3 . g4), i,,f6,  Fischer  decide que 
regrese a c3, 1 3. llJc3.  Sin embargo, la per­
cepción in icial que ten ía de que aqu í  no está 
bien situado no ha cambiado. Decide manio­
brar con él hasta llevarlo a c4, manteniendo 
b3 como otra opción. Merece la pena mencio­
nar que si hubiese jugado 1 3. b3 y 1 4. t2Jb2,  
14 . . . . ,  b5 habría condenado al caballo a un 
destino lamentable .  Es por eso por  lo  que el  
caballo ten ía que i r  a c4 por la ruta larga. Si­
guió: 13 . . . .  , 'iVe7 1 4. tbb1 , g5 1 5. llJbd2, 
.&r. 98 (si 1 5  . . . .  , b5, 1 6 . lbb3 ,  a5 1 7. a4! ,  con 
ventaja) 1 6. g4! , i,,g6 1 7. llJc4, y no obstan­
te el pro l ijo reagrupamiento , las b lancas te­
n ían la in iciativa. 

Los tres próximos ejemplos son casos de 
reagrupamientos s imi lares estructuralmente. 
La maniobra es muy económica, y e l  objetivo 
principal es comunicar las torres; por su par­
te , el rey, de manera harto orig ina l ,  está si­
tuado en el centro en estas posiciones 
semiabiertas. 
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En Mednis-Fischer, Cto. de EUA, 1 959-
1 960 (pos. 76) , es evidente que el alfil negro 
está mal situado, y Fischer quiere transferirlo a 
la diagonal c1 -h6, más prometedora. Esto ne­
cesita algunas acciones preliminares: 20 . ... , 
hS! protege el alfi l de ataques por la columna 
«h» y disgrega los peones blancos del flanco 
de rey. El precio: este peón y la columna . «g» 
abierta son para las blancas. S i  20 . . . .  , _ita , 
21 . h4, .i,h6 22. g5! , fxg5 23. 'iVh5, y las ne­
gras están en quiebra. Siguió 21 . gxh5, .i f8 
22. n hg1 , we1! 23. 'iVe2, i.,hs 24. ll g4, 
11 hc8 . (Véase también la pos. 91 .) 

n 
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En su partida contra Troianescu, Natania, 
· 1 96a (pos. 77) , tuvo lugar una maniobra pare- . 
cida, con la diferencia de que aquí  el alfi l de 

5 1  

casil las negras se transfirió del flanco de rey al 
flanco de dama. Las blancas tienen la inten­
ción de jugar 1 9 . l2Ja5; contra esto, 1 a . . . .  , as 
es un mal método preventivo en vista de 1 9. 
.,ib5, .i,e7 20. f5 ! ,  y las blancas tienen venta­
ja. Su amenaza más inmediata es 21 . fxe6, 
fxe6 22. l2Jc5! , ganando el peón «e» . Una so­
lución corriente sería 1 a . . . .  , t¿jcS. A Fischer 
eso no le satisface. Mediante el reagrupamien­
to que sigue, activa las piezas al máximo: 1 8  • 

• . •  , .i,d8 1 9. g3, �e7! Defiende d6, l ibera la 
octava fila para las torres y permite jugar . . .  , a5 
s in temer una clavada con .,ib5. 20. c3, a5 
21 . cxb4, axb4 22. i.,c2, i.,b6 23. ll ge1 , 
ll hg8! Un breve intermezzo antes de ocupar 
su posición regular en ca . La amenaza es 24 . 
. . .  , gxf4 25. gxf4, ll g2, obligando así a las 
blancas a relajar el control de es con su próxi­
ma jugada. A 23 . . . .  , gxf4 se habría respondido 
24. gxf4, n hg8 25. t¿jg3! ,  y las blancas están 
bien. Siguió 24. f5, � gc8 , y Fischer ten ía una 
ventaja posicional tangible. Después de 25. 
t¿jec1 , t¿je5, todas las piezas negras estaban 
situadas de manera espléndida. (Véase tam­
bién la pos. 276.) 
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Contra Matulovié, unos dos meses y medio 
después en Vinkovci (Yugoslavia) , en otra va­
riante de la Sici l iana, la decisión que tomó de 
aplicar una disposición similar fue de lo más 
revolucionaria (pos. 78) . Ante 1 3. i.,xe7, Fis­
cher capturó a su vez con 1 3 . . . .  , �xe7! , algo 
que, a decir verdad, es harto infrecuente en 
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este tipo de posición .  G l igorié, sin embargo, 
observó: «La répl ica de las negras [� . .  ] acelera 
el desarrol lo de las piezas en el flanco de da­
ma. El rey está seguro en el centro a causa del 
centro fijo de peones» .6 En las seis jugadas 
que siguieron, Fischer estableció esta disposi­
ción: ctJf6, a5, i.a6, 'lib6 y � hc8, que guar­
da gran semejanza con los otros dos ejemplos 
y, podría añadirse , es representativa no sola­
mente de la manera en que trataba Fischer va­
rias posiciones de la Sici l iana, sino también de 
cómo consideraba que debía ser el desarrollo 
de piezas en general: veloz, eficaz y armonio­
so. (Véase también la pos. 1 97.) 

DISPOSICIONES 
EXCEPCIONALES 

Hacia 1 966 (o probablemente inc luso 
antes) , Fischer elaboró cierto sistema que 
empleó .nada más que en dos ocasiones. La 
primera, con negras contra J. G .  Soruco en 
la Ol impiada de La Habana de 1 966 (pos . 
79) ; la segunda, con blancas contra Anders­
son en S iegen , 1 970 (pos. 80) . 

En  ambos casos , las disposiciones de 
Fischer después de 1 8  jugadas son casi idén­
ticas. Puede conjeturarse con bastante seguri­
dad que el estímulo inicial que dio lugar a esta 
concepción partió de sus estudios de la Defen­
sa Sici l iana. La aparición de la Apertura In­
glesa ( 1 . c4) y la Apertura N imzowitsch ( 1 . b3) 
con blancas en su repertorio posteriormente 
en su carrera tal vez tuviese algo que ver con 
este desarrol lo y con la fe que ponía en las 
cualidades sólidas , y sin embargo agresivas , 
de esta disposición . Lo que hace que sea típi­
camente fischeriana es el avance bastante au­
daz y poco convencional del peón «g» (véanse 
las pos. 33-40) . 

6. Chess Review, noviembre de 1 968, pág. 329. 
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De momento parece como si la actividad de 
Fischer en la columna «g» y, ya no digamos, 
en el flanco de rey en conjunto fuera bastante 
l imitada, pero todo gira en torno al oportuno 
avance del peón «g» .  En la primera partida, 
este avance es la amenaza más directa: 1 9. 
. . . , g4 20. hxg4, '2Jexg4! gana; esto asustó al 
jugador boliviano y le movió a realizar un sacri­
ficio incorrecto: 19. 'Dxe6?, y después de 1 9. 
. . .  , fxe6 20. i.xe6, '2Jxe4 21 . t¿}xe4, � xe6, 
las blancas tuvieron que deponer las armas. 
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En la segunda partida, las blancas tuvieron 
que hacer varias jugadas preparatorias antes 
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de avanzar el peón: 1 8  . . . .  , l¿jb6 1 9. l¿Jc5, 
j_cS 20. l¿jh4, l{Jd7 21 . l¿Je4, llJfS 22. 
tlJf5! , ,.tes 23. l¿Jc5, llJe7 24. llJxg7, 
�xg7 25. g5! ,  con gran ventaja. (Véase tam­
bién la pos. 262.) 

Es de suponer que Fischer estud ió en pro­
fundidad muchas estructu ras relacionadas 
con esta disposición concreta o que se deri­
van de el la. En dos de sus partidas pueden 
detectarse ecos de esta formación . Contra 
Gl igorié en Montecarlo ,  1 967, l legó (con ne­
gras) a la pos. 81 después de la jugada 1 6  de 
las blancas. 
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Entonces tuvo lugar la maniobra siguiente: 
1 6  . . . .  , n gs 1 7. 0-0-0, tt. g6. Uno pensaría 
que la última jugada de las negras preparaba 
. . .  , l{Jf8-g6. Por alguna razón relacionada con 
la estructura, sin embargo, Fischer prefiere 
que g6 lo ocupe la torre incluso en una posi­
ción en la que el flanco de rey está bastante 
bloqueado y no hay perspectivas de realizar el 
avance . . .  , g4. Esta jugada, junto con la 23, re­
cuerda mucho los dos ejemplos anteriores. Si­
guió 1 8. g3, c5 1 9. tt. dg1 , l{Jc7 20. l¿jd1 , b5 
21 . 'iYe2, bxc4 22. �xc4, t¿jb6 23. �e2, 
n ags. 

7. Suplemento núm. 29, 1 970, pág. 1 8. 
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A Tukmakov, en Buenos Aires, 1 970, le jugó 
1 .  b3, que condujo a la pos. 82 después de 1 1  
jugadas . Las negras deseaban provocar sim­
pl ificaciones en el centro por medio de . . . , 
'lj'e6 y . . . , e4. Como menciona Tukmakov en 
Ajedrez, la jugada 1 2. ,.t e2, que parece natu­
ral , habría permitido a las negras, luego de 1 2  . 
. . .  , 'i'e6 1 3. t¿jd2, j ugar 1 3  . . . .  , i.,g4! y cam­
biar el alfil de casil las blancas, que defiende el 
peón de d3.7 Fischer efectuó 1 2. h3! , que, 
aparte de impedir eso, hace posible una es­
tructura bastante poco ortodoxa en este t ipo 
de posición: el avance g4 en este temprano 
estadio. La partida continuó así: 1 2  . . . . , �e6 
1 3. l{Jd2, l{Jd7 14. i,e2, y, según Tukmakov, 
lo correcto era 1 4  . . . . ,  �g6! (en vez de 1 4  . . . .  , 
�h8?) 1 5. l¿jde4 ( 1 5.  g4, i,e6) , .i,e6 ( 1 5 . 
. . .  , 'i'xg2? 1 6. 4Jg3) 1 6 . g4, .i,f8, y, por sor­
prendente que parezca, la d isposición de las 
blancas se asemeja mucho a las posiciones 
«modelo» ,  con la diferencia de que las blancas 
todavía no han enrocado. No veo n inguna ra­
zón convincente para dudar de que las obser­
vaciones de Tukmakov sean correctas, y es 
muy probable que Fischer pusiese rumbo a 
esta posición de manera del iberada. 





C O N S I D E R A C I O N E S  

S O B R E E L  M A T E R I A L  

Desde diciembre de 1 966 hasta enero de 

1 970, Bobby Fischer fue colaborador ha�itual de 

la revista de los escultistas estadounidenses 

Boys' Lite. En sus artículos respondía las p:e­

guntas de los niños, daba muchos consejos 

prácticos, analizaba partidas y presentaba pro­

blemas para solucionar, todo ello en un tono 

muy cordial y sincero. En el número de octubre 

de 1 968, contestando la pregunta de un lector, le 

aconsejó: «Concéntrate en la ganancia de mate­

rial .  Toma todo lo que te dé el adversario a no 

ser que veas una buena razón para no hacerlo» . 
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Al analizar la emocionante partida que juga­
ron en la Olimpiada de Siegan (1 970) , Spass­
ki escribió acerca de 23 . . . .  , �xd4, la jugada 
que le h izo Fischer en la pos. 83: «Fischer pre­
fiere captu rar el peón. ¿Por qué? Simplemen­
te porque prefiere tener un peón de ventaja. 
Esta pequeña debil idad en el esti lo del gran 
maestro estadounidense hace ya bastante 
tiempo que la conozco» .1 (Véanse también las 
pos. 1 65 y 258.) Sobre la base de estos poten-

tes testimonios -el del propio Fischer y el de 
uno de sus mayores rivales- parece que pode­
mos sostener sin parcial idad que la pol ítica bá­
sica de Fischer, en  lo que atañe al material , 
era de verdad «Toma a no ser que veas una 
buena razón para no hacerlo» .  
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Sobre 20 . . . .  , dxc5, que le hizo Fischer a Tal 
en la tercera vuelta del Torneo de Candidatos 
de 1 959, Géller señaló (pos. 84) : «Los distin-

. tos planteamientos de los dos grandes maes­
tros con respecto a la misma posición son de 
lo más interesantes. Tal afi rmó que no había 
tenido en cuenta esta captura en absoluto, 
puesto que, dado el «congelado» flanco de da­
ma, consideraba que ceder esta ú ltima base 
por parte de las negras equival ía a suicidar­
se» .2 Y Tal ,  en su autobiografía, añadió que 
estaba segu ro de que las negras jugarían 20. 
. . . ,  CiJe5, a la que, probablemente, habría re­
pl icado 21 . l:l ae1 , seguida de CiJd4, prepa­
rando poco a poco un ataque por el flanco de 
rey. Fischer, a su vez, capturó en c5 sin vacilar, 

1 .  ESTRIN, Jakow: Weltmeister lehren Schach. Joachim Beyer Verlag, Hollfeld, 1 979, pág. 1 51 .  

2. GELLER, Efim: The King's lndian Defence. Batsford, Londres, 1 980, pág. 93. 
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pensando, evidentemente, que las blancas ha­
b ían pasado por alto esta jugada y que, con un 
peón de ventaja, no tendría d ificu ltades para 
defenderse.3 Puede suponerse con toda segu­
ridad que la razón para «no tomar» se le esca­
pó a Bobby esta vez. Después de 21 . ,ild3! 
siguió 21 . . . . , cxb4 22. � ae1 , 'iVf6 23. � e6! ,  
'iVxc3 24. ,ilxfS+. E l  ataque de  las blancas 
fluyó incontenible, y las ganancias de materia l 
que habían obtenido las negras no sirvieron de 
nada. 

Hay varios casos en los que Fischer no pu­
do resistir la tentación de ganar material, yendo 
incluso, según parece, en contra de su propio 
-y mejor- ju icio. Es un tanto extraño que un  
jugador tan sensibi l izado con respecto a los 
principios del desarrollo de las piezas vaya a 
apresar peones en los estadios tempranos de 
la partida, consintiendo que el adversario per­
turbe el desarrollo armónico de sus piezas, que 
fue lo que ocurrió en Fischer-Cardoso, Porto­
roz, 1 958 (pos. 85) : 
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7. ltjgS (posteriormente, Fischer indicó 7. 
d4 en MSMP)4, ltjgf6 8. 'iYb3, e6 9. 'ifxb7, 
ltjd5! 1 0. ltje4, ltjb4 1 1 .  �d1 , y las tropas 
blancas carecen de toda apariencia de coordi­
nación. Lo mismo puede decirse de la famosa 
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partida que jugó (con blancas) . contra Matulo­
vié, Palma de Mallorca, 1 970 (pos. 86) . 
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7. �c4, ltjc7 8. ,ilxc6, dxc6 9. 'li'xc5 
(ahora tiene un peón más, pero el precio es 
muy caro) 9 . .. . , 'if d3 1 0. 'ife3, ,ilf5 1 1 . 
'1Vxd3, ,ilxd3, y Fischer tuvo que hacer aco­
pio de todo su ingenio y fuerza de voluntad a 
fin de salir de esta desesperada situación; véa­
se la pos. 205. 

En el mismo torneo jugó la partida siguiente 
(pos. 87, después de la jugada 1 2  de las blan­
cas) con Uhlmann, partida que fue «todo carne». 
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3. TAL, Mikhail: The Lite and Games of Mikhail Tal. R.H.M. Press, Nueva York, 1 976, pág. 1 60.  

4. F1scHER, Robert James: Mis sesenta mejores partidas. Fundamentos, Madrid, 1 986, pág. 84, comentario a la jugada 5 de 
las negras. 
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Después de que Fischer efectuase 12 . . . .  , 
l2Jxe4! , ambos bandos se preocuparon sobre 

todo de contar peones: 1 3. lb xe4, lI xe4 1 4  • 

.t,gs, 'iVea 1 s. i.,d3, i.,xt3 1 6. �xt3, I:r b4 
1 7. I:r ae1 , i.,eS 1 8. 'iVdt, ifxa4 1 9. iVxa4, 
n xa4 20. t4, i.,d4+ 21 . Wh1 , lbd1 22. 
n e7, Ci)f6 23. M xb7, lbhS 24. �h2, j,e3 
2s. i.,e2, i.,xt4+ 26. i.,xt4, n xt4 21. g b6, 
n xt1 28. i.,xf1 , l;I da 29. l:t'. xa&, \!?g7 30. 
.i,b5, �f6 31 .  j,c6, @es 32. l;I a7, li fB 
33. n e7+, @d4 34. lI d7, t¿jf6, y las blan­
cas abandonaron . Su saldo de peones es ne­
gativo. Pocas veces tiene un gran maestro que 
hacer tan poco para ganar una partida a un co­
lega, pero Fischer demostró que esta pol ítica 
podía ser viable incluso contra un rival más po­
deroso: Tigrán Petrosián. La novena y ú ltima 
partida que disputaron en su Encuentro de 
Candidatos de 1 971 presentó ciertos visos de 
comicidad. Fischer tomaba todo lo que se le 
daba mientras Petrosián se enfrascaba en pro­
fundas maniobras intentando tejer una red de 
mate alrededor del rey de Fischer. Cuando ca­
si lo había conseguido, la ventaja de material 
que tenía Fischer era tan inmensa que pudo 
conjurar todas las amenazas de Petrosián de­
volviéndole benévolamente parte del material 
adquirido. Seguimos la partida (pos. 88) desde 
la posición crítica, después de la jugada 24 de 
las negras (Petrosián) :  
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5. Chess Life, diciembre de 1 963, pág. 302. 

25. lI c6, l2J f 4 26. lI d2, lI fe8 27. l:I xd6 
(uno), ll e1 +  28. @f2, lI h1 29. w g3, t¿j hS+ 
30. � h4, g6 31 . lI xd5 (dos), l:I ea 32. 
lI xa5 (tres) , � ee1 33. lbc3, t¿jf4 34. wg4, 
lt:Je6 35. I:r es, f5+ 36. wg3, f4+ 37. @h4, 
�h7 38. Ci)e4, g5+ 39. <bg4, lt:Jg7. Ahora 
40 . . . .  , @g6 y 41 . . .  , h5 es mate, pero las blan­
cas tienen 40. lbxg5+! , y luego de 40 . . . .  , 
hxgs 41 . l;I xe1 , ll xe1 42. wxgs, l2Je6+ 43. 
@fs, l;I e2 44. .M xe2, QJxd4+ 45. wes, 
lt:Jxe2 46. a4 lo único que podían hacer las 
n�gras era abandonar. 
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Y sin embargo, la aseveración original de 
Fischer no debería tomarse al pie de la letra, 
puesto que ningún jugador completo podría per­
mitirse el lujo de ser tan unilateral en lo que ata­
ñe a cada aspecto del juego. Y aunque, medio 
en broma, pudiese hacer observaciones como 
« 1 3. h4? es demasiado materialista, incluso pa­
ra mí»5 refiriéndose a la pos. 89 (Fischer-Bis­
guier, Cto. Abierto del Estado de Nueva York, 
1 963; véase también la pos. 2) , de hecho, des­
cartaría tomar material o aferrarse innecesaria­
mente a él en posiciones en las que tales 
acciones no concordasen con otros rasgos im­
portantes de la posición, en particular posiciones 
en las que eso dificultase sus propias posibilida­
des dinámicas. Como, a modo de ejemplo, en 
Fischer-Bukié, Skopie, 1 967 (pos. 90) . 
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Es evidente que 1 1 . i,.xd6 habría ganado 
un peón, pero después de 1 1 . . . . ,  i,.xd6 1 2. 
Jl d1 , 0-0 1 3. t¿jxd6, V/le? (Boleslavski)6 o 
bien 1 2  . . . . ,  t¿jf4 1 3. 'i{(h4, t¿jg6 1 4. 'iVg4, es 
1 5. �g3, 0-0 1 6. l2jxd6, �e?, que, probable­
mente ,  es todavía mejor, las perspectivas que 
ofrece la posición blanca son muchísimo más 
escasas que las que ofrece la continuación de 
la partida: 1 1 .  i.. e3, a6 1 2. lZJ d4, l2J e5 13. 
Jl d1 ,  g6 1 4.  �e2, i,d7 1 5. h4, con un juego 
dinámico en el que las b lancas mantuvieron 
una ventaja constante. 

Notable en este aspecto fue la decisión que 
tomó al hacer la jugada 1 7  en su partida con 
Mednis, Campeonato de Estados Unidos, 
1 959-1 960 (pos. 9 1 ) .  

E L  A J E D R E Z  D E  B O B B Y F I S C H E R 
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Fischer jugó 1 7  . . . .  , t¿jc4. Como hizo notar 
el sacerdote ruso-belga Victor Soultanbeieff, 
maestro de ajedrez, pod ía jugar 1 7  . . . . ,  Cba4 y, 
l isa y llanamente,  ganar la cal idad con 1 8. 
]l d3, e4 1 9. iVxe4, lt:Jc5.7 También aqu í, 
empero, quedaría poco «juego» ,  y las negras 
podrían encarar grandes problemas para con­
vertir la ventaja de material en victoria. Fischer, 
en cambio, prefirió dejar que la partida conser­
vase su carácter vívido y dinámico. (Véase 
también la pos. 76.) 

Más elocuente si cabe es que se negara a 
conceder su clara ventaja dinámica por meras 
ganancias materiales en una partida anterior, 
Fischer-Bhend , Zúrich , 1 959 (pos. 92) . 

6. MATANov1é, Aleksandar (ed.) :  Enciclopedia de aperturas de ajedrez. Sahovskí ínformator, Belgrado, 1 975, volumen B, 
pág. 31 6, nota 65. 

7. Schweizerische Schachzeitung, junio de 1 960, pág. 1 1 8. 
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1 6. g ae1 !? Ningún material ista acérrimo 
habría vaci lado en tomar la torre : 1 6 . 'iVxa8, 
'ifxc4 1 7. lbc3. La jugada de Fischer, sin em­
bargo, mantiene el ataque en marcha y es una 
apropiada precursora de las futuras «vastas l í­
neas» (véanse las págs. 227-230) . Siguió 1 6. 
. • .  , .M b8 17. i.,xe6+, \!?g7 1 8. i.,dS, i.,g5 (!) 
( 1 8 . . . . , g b7 1 9. l2Jc5! gana con rapidez) 1 9. 
g e4! ,  'ifd2 20. l:r xe7+, @hS, y fue en este 
punto cuando Fischer se volvió material ista 
con 21 . ,M xa7, puesto que 21 . f4 (preferida 
por Euwe)8, i.,h4! (omitida por Euwe) deja el 
asunto un poco en el ai re .  A modo de ejemplo: 
22. g3? , jÍh3! 23. gxh4, 'fid4+! ,  iY ganan las 
negras! 

Estos ú ltimos ejemplos, los numerosos 
gambitos que Fischer jugó a lo largo de su ca­
rrera y otros ejemplos diseminados por este l i­
bro bajo distintos encabezamientos (véanse, a 
modo de ejemplo, las pos. 1 1 5 , 1 56, 1 79 ,  253) 
señalan el hecho de que las ideas materialis­
tas de Fischer eran, a fin de cuentas, modera­
das, si no estrictamente dual istas. Era más 
común que recurriese a decisiones de orienta­
ción materialista cuando no ten ía a mano nada 
. mejor que hacer eso de manera indiscrim ina­
da. Un ejemplo característico de esto es la po-

sición siguiente (pos. 93) , de la partida que ju­
garon él (con blancas) y Hort en Vinkovci en 
1 968. 
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Las posibi l idades dinámicas del primer ju­
gador son muy l imitadas. De hecho, son las 
negras las que gozan de las opciones más di-
námicas. 22 . . . .  , i.,g5 (seguida, tras cambiar 
los alfi les, de . . .  , l2Jce7) o 22 . . . .  , i.,f6, con la 
misma idea, intentando explotar la debil idad 
que tienen las blancas en d4 o consolidar el 
bastión de las negras en d5 o ambas cosas a 
la vez, son amenazas posicionales que deben 
tomarse en serio. I r  por material es lo único 
con lo que pueden contar las blancas para de­
fenderse y les da la posibi l idad de aspirar a al­
go más. 22. lba5, .. . A 22. i.,a5 se responde, 
sencil lamente, 22. . . . , b6; entonces 23. 
i.xd5? , 'fixd5 pierde material . 22 . . . .  , lbcb6 
23. i.,xd5, l2Jxd5 24. l2Jxb7, ¡vbs 25. 
g xc7, 'fixc7 26. l:I c1 ,  'fibB 27. l:I c4, • • .  

Las negras amenazaban 27 . . . .  , i.b4! ,  ganan­
do una pieza. 27 . .. . , .M d8 28. i,c3, .M d7 29. 
l2Ja5, • . •  Y el peón de ventaja permitió a Fis­
cher entrar en un final un poco más favorable. 

8. EuwE, Max: Bobby Fischer and His Predecessors. Bell & Sons, Londres, 1 976, pág. 1 69. Euwe menciona solamente 21 . . . .  , 
i,xf4 y 21 . . .  ., 'iVd4+. 





E L E C C I Ó N  D E L  

M O M E N T O  O P O R T U N O  

En el ajedrez, el hecho de escoger el mo­
mento oportuno para actuar no puede tratarse 
aislándolo de otros elementos del juego. Al l le­
var a cabo un plan determinado lo que cuenta 
es ejecutarlo a su debido tiempo. Un plan pue­
de l legar a ser bueno si se pone en práctica en 
el momento oportuno, y a la inversa: un plan 
que en principio habr ía sido bueno en una 
determinada posición pueder resultar malo o 
ineficaz si se aplica demasiado temprano o de­
masiado tarde. Esto tiene una significación es­
pecial en partidas agudas y de posiciones 
dinámicas. Para Fischer, todo lo relacionado 
con la elección del momento idóneo para obrar 
era, pues, de primordial importancia, y no es 
de extrañar que h iciese la aseveración , nada 
ambigua, de que «el ajedrez es una cuestión 
de tiempo» . 1 
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La habi l idad de escoger el momento opor­
tuno para real izar una jugada es una mezcla 
del sentido de alerta y un «sentido» del ritmo 
de la partida. Uno difíci lmente pensaría en 
una jugada como 1 9. g4! en la pos. 94 (Fis­
cher-Minev, Ol impiada de La Habana, 1 966) 
si su «oído» ajedrecístico no fuera lo bastan­
te sensible para registrar todos los «sonidos» 
posicionales que están presentes: el inminen­
te avance . . .  , c5 ; el hecho de que el rey negro 
todavía no esté del todo a cubierto; el peón 
de a6, débi l en potencia; e l  hecho de que la 
dama negra esté protegida solamente una 
vez; y la posición, un tanto tambaleante , del 
alfi l en e4: si se le atacase ahora con lt:Jcd2, 
no podría reti rarse, pues segui ría gxf5. A Fis­
cher no le l levó más que seis jugadas demos­
trar que el momento escogido para real izar 
este avance hab ía sido perfecto ; s i  se hubie­
se llevado a cabo una o dos jugadas más tar­
de en una posición levemente modificada, tal 
vez no habría tenido significación alguna. 1 9. 
. . .  , cbh8 20. lLJcd2, fxg4 21 . l2Jxe4, gxf3 22. 
il,xf3, kí. g8+ 23. �h1 , c6 24. lLJxfS, t2Jxf6 
25. i.xc6, y las negras están perdidas. 

Esta partida se jugó en la décima ronda de 
la Olimpiada de La Habana.  En la siguiente, 
F ischer l levaba las piezas negras contra Lu­
dek Pachmann .  Después de la jugada 1 4  de 
las blancas, la partida ten ía este aspecto 
(pos. 95) : 

1 .  F1scHER, Robert James: Mis sesenta mejores partidas. Fundamentos, Madrid, 1 986, pág. 225, comentario a la íugada 1 9  de 
las blancas. [La voz inglesa timing, que da título a este capítulo y en la frase citada aquí  se tradujo por «tiempo» , designa el 
hecho de elegir el momento preciso para empezar o hacer algo de modo que la acción realizada sea lo más eficaz posible; es 
decir, en el ajedrez, elegir el momento oportuno para efectuar una determinada jugada. (N. del t.)] 
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La posición está más o menos igualada, y 
jugadas anodinas como 1 4  . . . . , 0-0 o 1 4  . . . . , 
n ca tal vez diesen a las blancas posibil idades 
de hacerse con la in iciativa. A modo de ejem­
plo, 14 . . . .  , l;;I c8 1 5. '+Wd3, 'iYaS?! 1 6 . i,xf6 , 
gxf6 1 7  .. r! ae1 (1 7. l¿je4 es inferior: 1 7  . . . .  , 
�e7!) ,  y las blancas están mejor. Es la opor­
tuna 1 4  . . . .  , '+Wa5! que jugó Fischer lo que incli­
na la balanza un poco a su favor. No tenía más 
que calcular con cuidado que las blancas no 
tuviesen nada con 1 5. i,xf6, gxf6 1 6. d5, 
i,xd5 1 7. l¿jxd5 (1 7. 'ifd4, i,c6! 1 8. �xf6, 
M g8, etc.) , �xdS 1 8. 'ti'xdS, exdS 1 9. ,ll ac1 , 
�d7 20. M fd1 , �d6 21 . ll c4, n aeB 22. 
n a4, a6 23. � as, bl es 24. f4, l'! f5 25. g4? , 
.&t, g8. Después de 1 5. �es, el medio juego 
se transformó rápidamente en un final : 1 5  . . . . , 
'lixcS 1 6. dxc5. Véase más sobre esto en las 
pos. 3 1 , 53 y 288. 

Lo normal es que Fischer cogiese el toro de 
la posición por los cuernos a la primera oportu­
n idad que se le presentara. Esto tiene mucho 
que ver con la senci l lez con la que enfocaba 
las cosas y el deseo que tenía de hacerse con 
la in iciativa cuanto antes (véanse los capítulos 
correspondientes, págs .  1 27 y 7 1  respectiva­
mente) . El próximo ejemplo (pos . 96) se ha to-
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mado de Spasski-Fischer, Mar del Plata, 1 960; 
i lustra lo que significa esto por lo que se refie­
re a la elección del momento idóneo para ac­
tuar. 
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Con respecto a 1 0  . . . .  , es, Fischer señaló 
en MSMP. «Machacando [sic; debería ser 
mordisqueando] inmediatamente sobre el cen­
tro blanco».2 Sin embargo, curiosamente, «Ke­
res considera mejor 1 0  . . . .  , 0-0 » .  Aquí, de 
nuevo, como en otras partes, la cuestión de 
cuándo avanzar el peón de c7 tiene que rela­
cionarse con otros asuntos. Es lo oportuno del 
plan (o de la intención posicional) de «mordis­
quear el centro de las blancas» lo que cuenta. 
(El «toro» es en este caso el centro de peo­
nes.) Después de 1 1 .  i,e2, cxd4 1 2. 0-0, 
t¿jc6 1 3. i,xg4, resu ltó que esa intención se 
había l levado a cabo a costa del peón negro 
de g4: a deci r verdad, una baza posicional de 
cierto peso. Otros jugadores tal vez lo habrían 
apuntalado con jugadas como . . .  , i,ts y . . . , 
t¿jd7-f6 . En esa disposición serían los esca­
ques blancos e4, d5 y, probablemente, c4 los 
que se convertirían en las dianas posicionales 
de las negras . En este caso, la cuestión de 
cuándo realizar el avance estaría relacionada 
con las exigencias del plan alternativo, y . . .  , c5 

2. F!SCHER, Robert James: Mis sesenta mejores partidas. Fundamentos, Madrid, 1 986, pág. 98. [El verbo utilizado por Fischer 
realmente es to nibble, mordisquear. Sigue «Keres gives 1 0  . . . .  , 0-0 fírst» , «Keres da primero 1 0  . . . .  , 0-0» .  (N. del t.)] 
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debería retrasarse, sí fuese necesario, para 

otras circunstancias propicias e ipso facto, 

otros momentos oportunos. 
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1 9  . . . . , c5 (Portisch-Fischer, Santa Mónica, 
1 966, pos. 97) era sin duda el mejor plan, que 
se ejecutó con precisión .  « ¡Muy l indo! » ,  escri­
bió óscar Panno.3 «Va contra el principio de 
no abrir l íneas a las torres enemigas» . Fischer 
quiere decidir el carácter del final en ambos 
sectores del tablero. Es importante hacer eso 
antes de que las blancas efectúen l:t e2 y 
� fe1 , jugadas que ahora podrían conducir a 
un final perdido en el flanco de dama: 20. 
� e2, �d7 21 . � fe1 , @f7 22. l:t xe6? , 
'iVxe6 23. g xe6, �xe6 24. dxcs, bS! ,  etc. Lo 
que jugó Portisch, 20. dxc5, bxc5 21 . i,f4, 
h6! 22. � e2, g5 23. i. es, 'iV d8 24. l:t fe1 , 
en cambio, consintió que la mayoría de peo­
nes que ten ían las negras en el flanco de rey 
desempeñase· un papel decisivo en el resulta­
do de la partida. 
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La decisión que tomó Fischer en el próximo 
ejemplo (Petrosián-Fischer, Candidatos [6],, 
1 971 , pos . 98) se recibió con sentimientos y 
opiniones encontrados. Fischer jugó 25 . ... , c4. 
Averbaj no sab ía si 25 . . . . , l:t fc8 era por lo 
menos igual de buena.4 Korchnói coincidió 
con él ,5  mientras que Shamkóvich preguntó: 
« ¿Qué han obtenido las negras después de 
26. i.a3! , i,ts 27. l:t ab1 ?» .6 Aqu í, hacer es­
te avance tiene grandes consecuencias. Apla­
zarlo para más adelante habría cambiado los 
rasgos de toda la partida. De jugar para reali­
zar una ventaja concreta -el peón «d» pasado 
de las negras (y el alfi l malo de las blancas en 
b2; véase la pos. 1 57)- se habría pasado a un 
combate de maniobras para dominar la colum­
na «b» y apl icar presión sobre el peón aislado 
de a4. Al efectuar el avance del peón «C» en 
esta precisa coyuntura, Fischer es fiel a su vi­
sión posicional de buscar objetivos claros s in 
tardanza ni excesiva preparación . Y, en efecto, 
las negras llegaron a una posición muy venta­
josa en el menor tiempo posible: 26. dxc4, 
t¿jaxc4 27. t¡jxc4, t¡jxc4 28. �e2. Véase 
de nuevo la pos. 1 57. Otro momento (anterior) 
de esta partida es la pos. 70. 

3. Ajedrez, diciembre de 1 966, pág. 400. [No he podido ver el original . (N. del t.)] 
4. CAFFERTY, Bemard: Candídates Matches 1971. The Chess Player, Nottingham, 1 972, pág. 1 77. 
S. Ibídem. 
6. lbfdem. 
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Cuanto más se agudiza una posición ,  más 
crítico es el factor de la elección del instante 
oportuno. En el juego táctico, elegir bien el mo­
mento de actuar es, desde luego, indispensa­
ble. En el juego posicional podría tener, como 
acabamos de ver, un impacto duradero en el 
carácter de la partida. Hay muchos casos, sin 
embargo, en los que los dos -los factores po­
sicional y táctico- se sostienen entre sí para 
formar un compuesto indisoluble. Aqu í  tene­
mos tres ejemplos. 
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En la partida 1 1  del Encuentro Fischer-Re­
shevsky, Los Ángeles, 1 961 (pos. 99) , Re­
shevsky juega aqu í  21 . bxa5, esperando 21 . 
. . .  , bxa5, captura en apariencia forzada y de lo 
más obvia. Posicionalmente, Fischer pensaba 
en el plan de situar el cabal lo en f4 (después 
de . . .  , llJh5). Descubre que la particular confi­
guración de las piezas b lancas en este mo._ 
mento posibi l ita que las negras interpolen 21 . 
. . . , g4! , desagradabi l ísima. La ausencia de la 
torre blanca de la columna «f » y la situación de 
los dos cabal los en la diagonal b 1 -h7 permiten 
i ntroducir la «pequeña combinación » que si­
gue, como señaló Fischer en MSMP. 22. 
axb6?, gxf3 23. �xf3, t¿jxe4 24. 'if xe4,  
il,ts,7 ganando el caballo que está en d3 .  Por 
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el contrario, después de la continuación de la 
partida, 22. t¿jdf2, gxf3 23� �xf3, {iJh5, las 
negras consiguieron alcanzar el objetivo (l levar 
el caballo a f 4) en circunstancias favorables: el 
cabal lo de e4 ya no goza del apoyo de un 
peón , se ha abierto la columna «g» y las ne­
gras tienen amenazas reales por la columna 
«f » . Estas características les permitieron ganar 
la calidad al cabo de pocas jugadas. (Véase 
también la pos. 64.) 
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En la pos. 1 00, en la que Fischer llevaba 
las piezas blancas contra Hübner (Palma de 
Mal lorca, i 970) , a las blancas les habría gus­
tado, s in duda, completar el desarrol lo con 
1 4. il,t4, tomando el control de e5,  seguida 
de 1 5. h4, etc . Sin embargo, como expl ica 
Hübner, no pueden permiti rse perder tiempo: 
« Las blancas tienen que prosegu i r  con ener­
g ía, pues si no lo hacen así, las negras obtie­
nen una posición superior jugando 1 4  . . . .  , 
lLib4 y 1 5  . . . . , {iJec6» .8 Es por eso por lo que 
Fischer juega 1 4. e5! :  para poder contrarres­
tar la maniobra posicional de Hübner con una 
táctica. Como señaló Hübner sobre su jugada 
1 4  . • • �, �d7: «Si las negras hub iesen hecho 
ahora la jugada que ten ían la intención de ha­
cer, 1 4  . . . . , {iJ b4, habrían perdido la cal idad 

7. F1scHER, Robert James: Mis sesenta mejores partidas. Fundamentos, Madrid, 1 986, pág. 1 37. 
8. Deutsche Schachblatter, enero de 1 971 , pág. 3. 
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después de 1 5. ttJg5, ttJec6 ( 1 5 . . . .  , d3 1 6. 
� a3) 1 6. e6, f6 1 7. e7, t¿jxe7 1 8. l2Je6» . 
As í, el comprometedor avance del peón «e» 
tuvo lugar antes de lo  que es habitual en es­
te tipo de posición a f in de crear amenazas 
concretas tan rápido como fuese posible . 
(Véase también la pos. 234. )  
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Más complicadas fueron las consideracio­
nes que precedieron a la jugada 1 4  que Fis­
cher (blancas) le h izo a Sarapu en Sousse en 
1 967 (pos. 1 01 ). Fischer efectuó 1 4. f4, jugada 
que Matanovié consideró prematura en vista 
de 1 4  . . . .  , h6, y las blancas tienen que cambiar 
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piezas en f6, puesto que 1 5  . .i.h4, i,d6 1 6. 
iYe3, t¿jd5 pierde.9 Como indiqué en Chess 
Lite, 1 º la i ntención de Fischer debió de ser mu­
cho más profunda. No deseaba perder tiempo 
con la preparatoria 1 4. �b1 (la jugada que 
propuso Matanovié) y consideró que era el mo­
mento de real izar este agresivo avance, muy 
probablemente basándose en 1 4  . . . .  , h6 1 5. 
i,,h4! , i,,d6 1 6. �e2! ! ,  i,xf4+ 1 7. @b1 , 
l¿jd5 (Fischer, desde luego, tuvo que exami-
nar otras jugadas como 1 7  . . . .  , �e7 y 1 7  . . . .  , 
g5. A modo de ejemplo: 1 7  . . . .  , g5 1 8. t¿j b5,  . 
V/le? 1 9. l¿jxa7, ll c5 20. i,,e1 1 ,  M e5 21 . 
�c4, · �c5 22. �a4+, b5 23. lbxb5! ,  etc.) 
1 8 . t¿jf5,  �c6!? (1 8 . . . .  , 0-0? 1 9. l:r xd5! ,  exd5 
20 . 'iV g4, i,g5 21 . l2Jxh6+!) 1 9. l2Jxg7 +, 
�f8 20. l2Jh5, y las blancas tienen ventaja. 
Esto, en cierto modo, lo confirmó Sarapu ,  
qu ien, en  un número posterior de Chess Lite, 1 1  

informó a los lectores de que Fischer había 
gastado unos cincuenta y cinco minutos en 1 4. 
f4 (probablemente una marca para él en lo que 
se refiere al tiempo consumido en una sola ju­
gada) . De nuevo hemos observado como el 
momento de aplicar una decisión posicional y 
las ram ificaciones tácticas que implica van de 
la mano. (Véase también la pos. 298. )  

Esto se comenta con más detal le en nues­
tro ú ltimo capítulo, págs. 230-234. 

;9. WADE, Robert G. y O'CoNNELL, Kevin J. (eds.): The Games of Robert J. Fischer. Batsford , Londres, 1 973, pág. 392. [Pág. 
433 de la traducción española: WADE, Robert G. y O'CONNELL, Kevin J. : Todas las partidas de Fischer (desde 1955 hasta 

1973). Trad. de Máximo Borren. Bruguera, Barcelona, 1 973.J 
1 O. Enero de 1 988, págs. 22·23. 
1 1 .  Junio de 1 988, pág. 7. 
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PLANES ESTRATÉGICOS 

Estamos más acostumbrados a hablar del 

talento táctico en el ajedrez que del estratégi­

co. y sin embargo, para ser un estratega se 

necesita un talento tan característico como el 

del táctico. Se puede hablar de las dotes es­
tratégicas innatas de u n  j ugador  con tanta 
razón como de las dotes tácticas de otro. Bot­
vínnik, Petrosián y Andersson son buenos 
ejemplos del primer caso. Alekhine, Tal y Kas­
párov, del segundo. La d iferencia, sin embar­
go -y es bastante sign ificativa-, es que los 
principios de la estrategia ajedrecística, al ser 
básicamente intelectuales, son más fáci les de 
adqu i ri r  y. cu ltivar que los princip ios tácticos 
(o, mejor dicho, que la visión táctica) . Alekhi­
ne y Kaspárov l legaron a ser excelentes es­
trategas, mientras que no hay ejemplos de lo 
contrario. 

No se puede pensar en Fischer como un  
estratega en el mismo sentido en que lo era, 
digamos, Petrosián. Para él, como para otros 
jugadores de esti lo un iversal ,  los conceptos 
estratégicos son tan relevantes como otros 
factores y han de tenerse en cuenta en rela­
ción con los demás elementos de la posición.  
La pos . i 02 (Ader-Fischer, Santiago de Chi­
le, 1 959) es un ejemplo senci l lo que i l ustra 
esto. 
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Fischer jugó 1 4  . . . .  , h5! ,  que fija g4 como 
debi l idad permanente. S in embargo,  siguió 
(después de 1 5. � b1 ) con 1 5  . . . . , t¿j b6. Un 
Petrosián s e  habría guardado mucho de jugar 
de este modo. Para un jugador así, e l  caballo 
debe dejarse en d7 «por principio» .  ¿ Por qué 
«por principio»? Porque los dos caballos de d7 
y f6 constituyen una única unidad estratégica 
para explotar g4, explotación que no necesa­
riamente ha de tener lugar en un futuro muy 
próximo. El principio, sin embargo, es claro: el 
baballo de f6 tiene que defenderse con otro ca­
bal lo para que los posibles cambios en f6 no 
mermen el control que ejercen las negras so­
bre g4, de modo que la posibil idad . . .  , t¿jg4, . . .  , 
ltJ df6 sea un elemer:ito constante en la posi­
ción. 

Fischer, por su parte, piensa de otra ma­
nera .  Para él , las posibi l idades dinámicas de la 
posición son de mayor i nterés , y después de 
1 6. élJd2? (era necesaria 1 6. il,,xf6), t¿jg4 1 7. 
i.xe7, �xe7 1 8. ltJf1 , .&f. yc3! 1 9. bxc3, d5 
se las arregló para obtener otra clase de ven­
taja. 

Los esquemas estratégicos extensos y sis­
temáticos no son frecuentes en las partidas de 
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Fischer. Un ejemplo muy bueno de uno de 
esos casos infrecuentes es Fischer-Szabó, La 
Habana, 1 965 (pos. 1 03) . 
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Fischer ve que su caballo de dama se de­
sarrolla con pleno sentido jugando 14. éba3, 
il.f6 1 5. lbc2. Esto es, en sí, una verdadera 
maniobra, puesto que luego de 1 5  . . . .  , ttJxc2 
1 6. ¡f xc2 es probable que el dominio que tie­
nen las blancas sobre la columna «C» cause a 
las negras preocupaciones posicionales dura­
deras. Sin embargo, ¿de qué opciones dispo­
nen las blancas después de 1 S. . . .  , es -la 
jugada que h izo Szabó-? A Fischer le iievó 
una media hora decidirse por 1 6. ltJxb4! De­
bió de haber elaborado con detal le el plan es­
tratégico que despliega desde aqu í  hasta la 
jugada 30. La alternativa a este plan era proce­
der con sól idas jugadas posicionales: 1 6 . dxc6, 
lbxc6 1 7. lbe3 ( 1 7. v¡¡¡xd6, t¿jde5! ) ,  ébde5 
1 8. lt:Jd5. N inguno de los bandos puede afi r­
mar que posee verdadera ventaja, aunque es 
probable que las blancas tengan perspectivas 
un poco mejores. Fischer, normalmente, no re­
chazaría semejante continuación a no ser que 
hubiese algo mejor a mano. 

Hay tres fases en este plan . 
Fase 1 :  1 6  . .. . , cxb4 1 7. ll:Jd4, Ji.xd4 1 8. 

1Vxd4. La debi l idad de los peones blancos del 
flanco de dama se ha reducido al mínimo. Aho­
ra las blancas han de crear un peón pasado en 
el centro por medio de f 4 y e5. La fase 2 tiene 
que ver con las maniobras que real izan las 
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piezas blancas para ocupar posiciones ópti­
mas antes de l levar a cabo este avance: 1 8  . . . .  , 
as 1 9. il f4, lt:JcS 20. M e3, f6 21 . Zl ae1 , 
V/iic7 22. itg3. Queda la cuestión de cuándo 
romper con f 4 y e5. Fischer decide completar 
e l  reagrupamiento de las piezas jugando el rey 
a un lugar más seguro y la dama a e2. Siguió: 
22 . .. . , ll:Jd7 23. �h2, M tds 24. n ae2, lbcs 
2S. .M. e3, ltJ d7 26. 'iV d3, � ab8 27. � e2, 
l:l b7 28. <bh1 , ltJcS. Todo está preparado 
para f4 y e5. Sigue la fase 3 :  29. f4, l;¡ f8 30. 
e�. Las blancas han alcanzado su objetivo es­
tratégico. Si 30 . . . .  , fxe5, 31 . fxe5 ,  dxe5 32: 
n xe5, ¡jf7 33. d6, ll:Jxb3 34. �g4, con posi­
ción ganada; o, como en la partida, 30 . ... , fS 
31 . ith4!, dxeS 32. fxe5, f4 33. � f3, y los 
dos peones pasados y l igados ganaron. 

Otra partida en la que hubo una clara labor 
estratégica previa es Fischer-Unzicker, Olim­
piada de Siegen, 1 970 (pos. 1 04) . 
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1 4. fS! ,  . . . 
Esta jugada va asociada con un plan muy 

n ítido. La formación de peones e4-f5-g4, que 
las blancas están a punto de crear, les permi­
tiría, después de real izar los preparativos ade­
cuados, jugar con vistas a dos tipos posibles 
de mayorías de peones: 

a) Tres contra dos en el flanco de rey, avan­
zando e5 y cambiándolo por f6 , como en la 
partida; 

b) Avanzar g5 teniendo las suficientes ame­
nazas tácticas para obligar a las negras a jugar 
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. . . , txg5, creando así un  peón pasado protegi­

do en el centro. Pocas dudas puede haber de 

que Fischer estaba pensando en este estadio 

en cómo obtener ventaja en el final , .  y, en este 

sentido, toda la partida puede considerarse 

una larga combinación de l iqu idación. 
14 . ... , 'VJie7 1 5. i,f4!, i,xf4 
Las blancas se meterían en una disposición 

idéntica a la que vamos a presenciar aunque 
las negras no cambiasen los alfi les . A modo 
de ejemplo: 1 5  . . . .  , n ea 1 6. n ae t, 1 7. g4, 
18. 'i'g3, 1 9 . l¿jf3, y las negras encaran la 
misma clase de problemas. 1 5  . . . .  , i,c5 1 6. c3 
a la larga no haría sino facil itar el avance e5 a 
las blancas. 

1 6. M xf4, i,d7 1 7. n e1 ,  'iVc5 1 8. c3, 
:l aeS 19. g4, 'Viid6 20. '{i'g3, n e1 

Casi todos los comentaristas, entre el los 
Euwe y Barcza, 1 prefirie ron 20 . . . .  , c5 2 1 . tt:Jt3, 
i,c6, pero luego de 22. g5! , �h8 23. ctJ h4 ,  
txg5 24. 'ifxg5, 'Viif6 25. °iVg3, seguido de  26. 
lt:J f3, obtenemos una posición del segundo t i­
po antes mencionado, que -parece todavía 
más crítica para las negras. 

21 . t2Jf3, c5 22. e5! ,  ... 
Como de .costumbre, Fischer pasa de la pri­

mera fase estratégica a la segunda sin perder 
tiempo. 

22. . .. , fxe5 23. n fe4, i. c6 24. M xe5, 
gfe8 25. n xe7, n xe7 26. l¿jeS, h6 27. h4, 
i,d7 

Euwe por una parte y Levy y Keene por 
otra2 sostienen que 27 . . . . , '{i'd2 o 27 . . . .  , 'i'd5 
habrían sido correctas aqu í. Sin embargo, co­
mo menciona Euwe, las blancas conservan las 
mejores perspectivas en el final después de 
21 . . . . , �d2 2s. �f2, ¡vd5 (28 . . . . , 'iVxt2+ 29. 
�xf2 y �g3-f4 es también muy favorable pa­
ra las blancas; E .  A.) 29. lt)xc6, n xe1 + 30. 
'iVxe1 , ¡vxc6. 

28. 'iVf4, 'iYf6 29. n e2! ,  i,cs (29 . . . .  , 

{. -.. 
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'iVxh4, lt)g6) 30. 'iYc4+, �h7 31 .  l¿Jg6, 
n xe2 32. 'ifxe2, i,d7 33. 'iVe71, ... 

Y se ha l legado al ú lt imo estadio. Fischer 
material iza la ventaja con elegancia: 

33 . . .. , VJ/ixe7 34. tfjxe7, g5 35. hxg5, 
hxg5 36. l¿Jd5, i,c6 37. tt:Jxc7, i,f3 38. 
l¿je8, �h6 39. lt)f6, �g7 40. �f2, i,d1 
41 . tfjd7, c4 42. �g3, . . . 

Las negras abandonaron . 
Fischer podía idear un plan estratégico ela­

borado cuando las demás alternativas fuesen 
menos atractivas. Contra Arthur Bisguier en el 
l nterzonal de Estocolmo de 1 962 (pos. 1 05, 
Fischer  con negras) , tuvo que dejar la senda 
que conducía a tablas por repetición de juga­
das: 

1 05 

N 

1 3 . . . . , i,f5 14. 'iYe1 , i,g4 1 5. 'i'e4, 
j¿,xf3! En vez de unas tablas, ¡ una profunda 
decisión estratégica! 1 6. i,xf3, d5! !  Cuando 
alguien hace una jugada así, tiene que valorar 
las consecuencias que podría tener sobre la 
estructura de la posición con muchas jugadas 
de anticipación . Es probable que el alfil negro 
permanezca ahora encerrado durante buena 
parte de la partida. 1 7. 'ife3, . . . 1 7. 'iYxd5?, 

1 .  BARCZA, Gideon, ALFóLDY, László y KAPu, Jenéí: Die Weltmeister des Schachspiels. Vol. 2. Corvina Verlag, Hungría, 1 975, 

pág. 320. 

2. EuwE, Max: Veldheerschap op 64 Ve/den. Elsevier, Ámsterdam, pág. 1 43; KEENE, Raymond y LEVY, David: Siegen Chess 

Otympiad. Chess, Sutton Coldfield, pág. 1 27. 
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ltJexd4, y el peón de e5 está sentenciado a 
muerte. 1 7  . .. . , � c8! Aplicando indirectamente 
más presión sobre el peón de d4. El caballo 
blanco no puede ayudar en la defensa (liJc2) 
debido a un posible . . .  , cuxe5! 1 8  . .,tg4, 'iYb6 
1 9  . .,txe6, fxe6 20. b3, g5! 21 . .,tb2 (21 . 
'if xg5, cuxe5), M ts 22. M d2, .M cf8 Esta po­
sición no tiene por qué ser la m isma que Fis­
cher tenía presente al jugar 1 5  . . . . , .,txf3, pero 
él debió de haber previsto este tipo de posición 
al menos en sus l íneas generales y haber razo­
nado que las bazas de la posición negra pesan 
más que sus inconvenientes. Semejante valo­
ración en una posición en la que los peones 
centrales de ambos bandos están fijados de 
manera permanente tiene que ser muy exacta; 
de lo contrario, uno quedaría decepcionado en­
segu ida. El inconveniente más l lamativo de la 
posición negra es la separación estructural que 
hay entre las tropas del flanco de rey y las del 
flanco de dama, que no puede solventarse, y 
solamente motivos sacrificatorios en e5 y f2 
pueden comunicar ambas alas. Lo que ocurrió 
en las próximas jugadas (23. ltJc2, h6 24. 
¡ve2, � xf2 25. 'ifxt2, M xf2 26. � xf2, g4) 
se comenta en la pos. 1 96. 

Una valoración estratégica tal vez menos 
exacta iba a verse en la partida que enfrentó a 
Fischer con el islandés l ngi Johansson, jugada 
en Reikiavik en 1 960 (pos. 1 06) . 

106 

B 

Las negras amenazan 21 . . . .  , fxg3 22. 
�xg3 , tiJf6-h5-f4. Fischer empieza una ma-
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niobra estratégica tomando esta amenaza co­
mo trampolín. 21 . g4!?, '1Vxh4 22. g5, . .. Aho­
ra el alfi l de h6 «solamente» vale el caballo de 
g7, pero el otro alfil tiene un futuro prometedor 
en la d iagonal h3-c8. 22 . . . . , ¡vhs 23 . .,td1 , 
�xf3 La tentativa de activar el cabal lo de g? 
mediante 23 . . . .  , M f7 24. �g2 , 'iVxf3+ 25. 
�xf3, CUh5 26 . .,tg4, f3+ no sale demasiado 
bien después de 27. @h2! ,  liJfB 28. M a3. 24. 
�xf3, M fb8 25 . .,tg4, liJf8 Aqu í  termina la 
primera fase del plan de Fischer, y ahora co­
m ienza la segunda, tomar la iniciativa en el 
flanco de dama: 26. b4!? (26 . M fb1 , a5! o 26. 
a5, b6 27. axb6, M Xb6, y las negras están 
bien) 26 . . . . , cxb4 27. a5, y aqu í  Johansson ju-
gó 27 . ... , � c8, que es débil y dio por resulta-
do un final perdido después de 28. .,txc8, 
n xca 29. M ebt, liJ d7 30 . .M xb4, l2Jcs 31 . 
�xg7, @xg7 32 . .M b6. Como él mismo indi­
ca en la revista islandesa Skak (noviembre de 
1 960) , lo correcto era 27 . . . .  , b6 . Esta jugada 
podría haber puesto en tela de juicio la con­
cepción estratégica de · Fischer, puesto que 
luego de 28. ll eb1 , bxa5 29. M xa5 no está 
claro cómo pueden las blancas l levar a cabo el 
avance c5 con ventaja, sin el cual todo su plan 
debería considerarse inadecuado. Johansson 
da 29 . . . .  , g a7 30. l:t b3 (30. c5, dxc5 31 . 
_M xc5, lUeB 32. _M c6, a5 33. d6, g d8 34. 
M d1 ,  f3! 35 . d7!? , ltJxd7 36 . .,te6+, �h8 37. 
iJS, n c7! 38. M a6, ltJg7 ! ;  E. A.) 30 . . . .  , 
n b6, seguido de . . .  , M c7. En este caso ob­
servamos, entonces, un plan estratégico cuyo 
ú ltimo estadio no se desarrol ló del todo. 

Esto tiene que ver con aspectos similares 
que se encuadran dentro de las «vastas l í­
neas» . (Véanse las págs. 227-230.) 

Las decisiones estratégicas, en especial en 
las últimas etapas de su carrera ( 1 970- 1 972) 
se dirigen en muchos casos a adqu i ri r  la míni­
ma ventaja posible a fin de intentar capitalizar­
la en un final . 
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En la pos. 1 07 (Reshevsky-Fischer, Palma 
de Mallorca, 1 970) , muchos jugadores habrían 
efectuado 1 7  . . . .  , éL)e5 sin pensarlo dos veces: 
el cabal lo centralizado no puede verse ataca­
do por peones y defiende f7 a la vez que ataca 
el peón débi l  que tienen las blancas en c4. 

Por lo que se refiere a la estructura de peo­
nes, está claro que las negras se llevan la me­
jor parte, y esto debería desempeñar un 
importante papel en toda decisión estratégica. 
Curiosamente, Fischer, en vez de jugar el ca­
ballo a esta posición ideal , desarrolla un plan 
en el que el caballo se cambia por el alfi l de ca­
smas blancas (reconozcámoslo: una pieza asi­
mismo bien situada) , y el punto fuerte e5 se 
usa para tripl icar las piezas mayores en la co­
lumna «e» : 1 7 . . . .  , éL)f6 1 8. ,.ta3, n fe8 1 9. 
'i°d3, éL)xdS 20. cxdS, ... Las blancas se han 
desembarazado de su problemático peón «C» 
doblado. Fischer intenta a continuación fijar el 
peón de c3 y subrayar la debi l idad de c4. Sin 
embargo, cuando Reshevsky consigue forzar 
algunos cambios, inclu ido el de su peón «C» , 
parece como si las blancas gozasen de una 
igualdad total . 20. . • .  , bS 21 . e4, i. f8 22. 
M b4, M es 23. c4, n bes 24. cxbS, axb5 25. 
�h1 (25. 'iVxb5?, �a7+) , V//ie7 26. WixbS, 
M xe4 27. n xe4, �xe4 La estrategia de las 
negras ha quedado justificada en la medida en 
que los peones blancos de a2 y d5 son más 
débiles que el negro de d6, pero ¿cuentan re · 
almente con una ventaja tangible en este final? 

7 1  

Sus amenazas principales son 28  . . . .  , Wie2 y 
28 . . . .  , M e5. La tentativa de provocar las ta­
blas por fuerza mediante 28. Wid7, Wif4! 29. 
�b5, 'iVe3 30. 'iVd7 falla a causa de 30 . . . .  , 
'iVf2 ! ,  que se parece a la forma como acabó la 
partida en realidad (28. Wi d7, Wif4! 29. 
�g1 ??, �d4+ 30. �h1 ,  Wif2 0 - 1 ) . Es me­
jor 30 . .,tc1 , 'iVe2 3 1 .  Wixe2, M Xe2 32. a3, 
.,te7. Y sin embargo, las negras sí mantienen 
ventaja en el final . A modo de ejemplo: 33 . 
.,tt4, M a2 34. n c1 , g5! o 33. h3, g5! 34. 
@h2, �g7 35. Jl f3 , .,tf6 36. ,.te3, h5! ,  o si 
36. g e3, 36 . . . .  , .,te5+ 37. @h1 , g a2, y en 
ambos casos las blancas no tienen una posi­
ción fáci l .  

Fischer podía confiar en su depuradísima 
técnica para rematar ventajas así. (Véase tam­
bién la pos. 29; este tema se comenta asimis­
mo en las secciones «Transformación de 
ventajas» ,  págs. 1 00-104, y «Obtención de es­
pacio» ,  págs. 1 04-1 07.)  

TOMA DE LA INICIATIVA 

Por regla general , Fischer hacía todo lo po­
sible por apoderarse de la in iciativa cuanto an­
tes, es decir, a la primera oportunidad que se 
le presentaba, que bien podía ser en la fase de 
la apertura. 

1 08 
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En la pos. 1 08 (Addison-Fischer, Cto. de 
EUA, 1 963-1 964) , la partida aún está en esa 
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fase , y ambos bandos tienen que completar e l  
desarrol lo de las piezas . En cuanto a las ne­
gras, la d isposición siguiente estaría en conso­
nancia con el espíritu de la posición: · : · •  d6, . . . , 
ctJc6, . . .  , i.,e7, . . .  , 0-0 y . . .  , i.,f6.  La partida gi­
raría entonces, entre otros elementos, en tomo 
a la dominación de es. Fischer, en cambio, 
juega para decidir las cosas en el  centro de in­
mediato, lo que le da una temprana iniciativa: 
1 O • • • •  , d5! Se plantea la pregunta a las blan­
cas: «¿Vamos a tener una partida con el cen­
tro semicerrado o más bien una con el centro 
abierto?» .  Fischer percibe que ambos darían 
ventaja a las negras. 1 1 . es da preferencia a la 
primera opción. 1 1 . exdS, lt:JxdS 1 2. \Vie5+, 
'V/je7 conduce a una partida sin damas en la 
que las negras están un poco mejor, dada su 
pareja de alfi les. 11 . . . . , c5! hace que la in iciati­
va de las negras sea un hecho. 1 2. �xc5?? , 
ltJfS, y esta vez son las blancas las únicas 
que se han quedado sin dama. De ahora en 
adelante, la mayoría de peones que tienen las 
negras en el flanco de dama es un factor pro­
minente y dinámico. (Véase también la pos. 3.) 

1 09 
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La posición siguiente ( 1 09) , tomada de la 
partida Porat-Fischer, Natania, 1 968, muestra 
el juego en un estadio un poquito más avanza­

. do. Ambos bandos han completado su desa-

1 .  Deutsche Schachzeitung, octubre de 1 968, partida 5368. 
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rrollo inicial . Estamos a punto de cruzar la fron­
tera que separa la apertura del medio juego 
temprano. Fischer ve que será él quien creará 
el marco en el que se encuadrará la próxima 
fase de la partida. Sin más preparativos 
(maestros más conservadores habrían jugado 
. . . ,  .ld fc8 y . . .  , 1:r abB primero) , empieza a ope­
rar en el flanco de dama. 1 2  • • . .  , b5! 1 3. cxb5, 
. . •  El quid después de 1 3. es era 1 3  . . . .  , bxc4 
1 4. bxc4, i.,fS! 1 5. �e2, ltJg4, y las negras 
tienen ventaja. Y si 1 3. lt:Jd2, .ld ab8, las ne­
gras han obtenido una posición ideal para este 
tipo de apertura. 1 3  . • • •  , c4! Otro sacrificio tem-· 
poral de peón, antes de que las blancas jue­
guen 1:r ac1 o ltJd2. El peón blanco de c4 no 
podrá protegerse, y la casi l la c4, de importan­
cia estratégica, está a punto de caer en manos 
de Fischer. 1 4. bxc4, .i,xf3 Desde luego, no 
1 4. . . .  , .I:r tes 1 s. ltJ d2. 1 s. .i,xta, .ld tes 1 s. 
c5!,  . • .  Ingeniosa tentativa de frenar la incipien­
te in iciativa del adversario desviando sus tro­
pas a la columna «b» y obteniendo así algo de 
contrajuego por la columna «C» .  1 6  • • . •  , � xc5 
1 7. ltJa4, l::r xb5 El material está igualado, y 
las negras tienen ventaja posicional, que les 
reportó un peón después de 1 8. i.. d4, � ab8 
1 9. lt:Jc3, ll b4 20. � ab1 , �ca 21 . ll fc1 , 
ltJxe4! 22. i.,xg7. En el periódico berlinés Ta­
gesspiegel, Porat da la alternativa siguiente: 
22. ltJxe4, .M, xb1 23. M Xb1 , M Xb1 + 24. 
\i'xb1 , i.,xd4 2S. �b41 , '1Yc1 + 26. �g2, 
ltJc4 27. i.,e2,  «Y después de recuperar e l  
peón , la posición de las blancas sería sola­
mente un pelín inferior» , concluye. 1  Siguió 22 . 

. • •  , lt:Jc5 23. °iVe3, cJi?xg7, y 24 . . . .  , ctJd3 impi­
de 24. VJ;ixe7. 
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Cómo hacerse con la iniciativa en el mo­
mento preciso se iba a ver asimismo en el pró­
ximo ejemplo. Por cierto, está relacionado con 
la m isma casi l la crítica, c4. Hort, que l leva las 
piezas blancas (Palma de Mallorca, 1 970, pos. 
1 1  O) , quiere jugar el caballo a c4, lo que le ayu­
daría a neutral izar cualquier posible in iciativa 
negra en el flanco de dama. Además,  como las 
negras ya no poseen el alfi l de casil las blan­
cas, es muy probable que las tentativas de 
ejercer presión en el centro por medio de . . .  , f5 
y . . . , e5 fracasaran. Fischer frustra los planes 
de Hort, y al hacer eso es el primero en apode­
rarse de la iniciativa. 

1 6. lLJd1 , c4! 17. dxc4, lLJe5 
Tan sencil la como eficaz. Las blancas no 

pueden defender c4, puesto que la otra ame­
naza es 1 8  . . . .  , t¿jf3+. 

1 8. i,e3, l¿Jxc4 1 9. n a4, n ac8 20. 
i,xd4, i,xd4 21 . �a2, i,f6! 

Y las negras tienen la in iciativa debido a 
que controlan la columna <<C» y disponen de 
las amenazas 22 . . . .  , i,,d8 y 22 . . . .  , t¿jd2. (Vé­
anse también las pos. 69 y 287.) 

Los dos ú ltimos casos han tratado de «una 
batal la por c4» .  La partida de Fischer contra 
Gheorghiu, Buenos Aires, 1 970 (pos. 11 1 )  
muestra una <<batalla por f5» .  
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Si las blancas consiguiesen dominar más la 
diagonal b1 -h7, tal vez pudieran obtener una 
sólida iniciativa, pero ¿cómo proceder? La 
continuación corriente 1 5. n e1 ,  i.t5 1 6. 
i.f1 , �d7 1 7. d5, l¡je7 1 8. tjjd4, i,,g6 no 
hace tal cosa, y no les ofrece más que una le� 
ve ventaja de espacio. Fischer juega para im­
pedir . . .  , i.f5 antes que nada, 1 5. d5, tjjb4, y 
Gheorghiu maniobra con el cabal lo a c5. Po­
dría mantener viva la «batalla por f5» jugando 
1 5  . . . .  , l¡je7. Sin embargo, luego de 16.  tjjd4, 
tt:Jts 1 7. tt:Jce2, ll:)xd4 1 8. ltJxd4, c5 1 9 . 
l2Jt3, i,,f5 20. 'if c2, i,xd3 21 . �xd3, las 
blancas pueden jugar contra el peón débi l que 
está en d6. Mediante 1 6. l2Je4 y el traslado del 
otro caballo a d4 dos jugadas más tarde ( 1 6. 
• • •  , l¡jxe4 1 7  . .txe4, lLJa6 1 8. t¿jd4!) , Fis­
cher impide . . .  , i,f5 y evita tener que conce­
der la diagonal a las negras. Después de eso, 
ya no podía cuestionarse la in iciativa de las 
blancas (véanse la pág. 1 1  O y las pos. 1 20 y 
1 77) . ¿ Podía contrarrestarse la jugada 1 6  de 
las blancas de otra manera? 1 6  . . . .  , l2Jxd3 1 7. 
t¿jxf6+, desde luego, está fuera de lugar. Una 
alternativa posible, pero insuficiente es 1 6  . . . . ,  
t¿jh5; entonces podría seguir 1 7. i,,b1 , ll:)xf4 
1 8. �xf4, a5 ( 1 8 . . . . ,  i,,e7 1 9. a3, ll:)a6 20. b4 
constriñe a las negras de modo drástico) 1 9 . 
a3 , l¿Ja6 20. l2Jeg5! ,  i,ea (20 . . . . , hxg5 21 . 
l¿Jxg5, f6 22. i,h7+, �h8 23. i,,g6! da mate 
en pocas jugadas) 21 . i.h7+, @ h8 22. i,,g6! , 
f6 23.

_ 
i.xe8, 'ifxe8 (23 . . . .  , hxg5? 24. t[Jxg5! ,  
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fxg5 25. 'li'xt8+, @h7 26. ll e1  y 27. ll e7) 
24. lbe6, 'i!t7 25. ltJtd4, lbc5 26. ll e1 , 
ejerciendo un férreo control. 
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La pos. 1 1 2  es Fischer-Fi l ip, Palma de Ma­
l lorca, 1 970, después de la jugada 1 3  de las 
blancas; No hay razón alguna que permita 
aquí  hablar de clara ventaja o in iciativa de nin­
guno de los bandos. Fi l ip  jugó 1 3  . . . .  , ltJxd4, 
captura casi rutinaria que dio a Fischer la opor­
tunidad de hacerse con la iniciativa explotando 
un sutil matiz táctico mediante 1 4. i,xd4! Las 
blancas tienen que jugar para que la columna 
«d» permanezca semiabierta a fin de poder 
presionar sobre d5 una vez que capturen el 
peón de d4. 1 4. ltJxd4 posibil itaría que las ne­
gras devolviesen el peón en d3 (p. ej . ,  1 4  . . . .  , 
cxd4 1 5. 'it'd2, d31) ,  cerrando así la columna 
«d» .  Por ejemplo: 1 6 . i.,xt6, �xf6 1 7. exd3, 
�d4! 1 8. ll ad 1 , M. ae8 1 9. M e3, M, e6! ,  y 
las negras están bien. La continuación, un tan­
to anodina, de la partida, 1 4. . .. , cxd4 1 5. 
�a3, i,b7? 1 6. ll ad1 , permitió a Fischer 
l levar a cabo su plan . Sin embargo, incluso 
después de la mejor jugada, 1 5  . . . .  , �c8 (su­
gerida por Wade en el l ibro del torneo, aunque 
sin apoyarla con análisis)2, las blancas canse-
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guirían apoderarse de la iniciativa: 1 6. ft ac1 , 
jVb7 1 7. ll cd1 , d3 1 8. exd3 (1 8. e4? 1 ,  ii..c3!) ,  
M ae8 (o 1 8  . . . .  , ll te8 1 9. �a4! ;  a 18 . . . . ,  
M ac8 se responde 1 9. ltJe5,  con dominio po­
sicional . Una amenaza concreta es 20 . .ths , 

ll c7 21 . lbd7!) 1 9. b4! , seguida de 20. ¡yb3. 
En la partida, luego de 1 6  . . . .  , i,e7 1 7. ¡ya4, 
¡vea 1 a. 'iVxd4, M ca 1 9. °iVf4, .t f6 20. 
ltJd4, i.,es 21 . �e3, g6 22. ltJ bS la iniciativa 
de las blancas se había convertido en una 
ventaja posicional estable . 

. Hasta ahora hemos visto ejempk>s tomados 
de las primeras fases de la partida. Son , como­
se ha indicado antes, los más comunes en las 
partidas de Fischer. El intento de tomar la in i­
ciativa suele tener lugar entre las jugadas 1 2  y 
1 8, lo que está relacionado de manera directa 
con el carácter abierto de su juego. En partidas 
cerradas, en las que el desarrollo de las piezas 
es más lento, las operaciones significativas, en 
general ,  no son posibles más que en un es­
tadio posterior, de modo que la primera opor­
tunidad de hacerse con la iniciativa puede 
presentarse pocas jugadas antes de la 30, que 
es lo que pasó en la partida que Fischer (con 
negras) jugó contra Sherwin en el Campeona­
to de Estados Unidos, 1 958-1 959 (pos. 1 1 3) .  

1 1 3  
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2. WADE, Robert G. y BLACKSTOCK, Les S. (eds.) :  lnterzonal Chess Toumament, Palma de Mallorca 1970. The Chess Player, 

Nottíngham, 1 970, pág. 52. Wade señaló que después de 1 6  . .l:. ac1 , �b7, « las negras tendrían la oportunidad de jugar . . .  , 

d3, manteniendo cerrada la columna del peón "d" débil» . 
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Lo que puede esperarse aquí  es: por parte 
de las blancas, el reagrupamiento l¿jc2, �e3, 
l2Jd4; por parte de las negras, �f6, M g7, 
.U, ag8, lo que da una posición que podría califi­
carse de «equi l ibrio dinámico» . Fischer no tiene 
interés en establecer un mero equi l ibrio y apla­
zar la toma de decisiones críticas para un esta­
dio u lterior de la partida. Da de inmediato los 
pasos necesarios para asegurarse la hegemo­
nía en el centro y el flanco de dama. Es precep­
tivo, con ese propósito, prevenir el mencionado 
reagrupamiento de las blancas. Por esa razón 
juega primero 26 . . . .  , l2Ja6! , buscando el en­
frentamiento con el caballo blanco en b4. Hay 
cierto elemento táctico que no debería escapar 
a nuestra ateneión : la torre de c3, el peón de a2 

y el caballo blanco; si este l lega a d4, todos es­
tos trebejos estarían protegidos por la misma 
pieza: la dama. Fischer saca partido de la so­
brecarga de tareas defensivas que sufre la da­
ma. 27. l¿jc2, • . .  Si 27. a3, 27 . . . .  , l¿jc5 !  28. 
l{jc2,  a4 29. b4, l¿jb3, y la jugada l¿jd4, que 
las blancas ten ían la intención de hacer, ya no 
está en perspectiva en el futuro inmediato. 27. 
... , l{j b4 28. a3, .. . 28. l¿jd4, l¿jxa2! (véase el 
comentario a la jugada 26 de las negras) y 28. 

l{Jxb4, axb4, abriendo la columna «a» , son ex­
celentes para las negras. 28 . . . . , l¿jxc2 Atenién­
dose, con buen criterio, al plan. Malo habría 
sido 28. · : · •  l¿ja2? 29. M h3, �b2 30. M f1 ! ,  y 
las negras no tienen la oportunidad de pescar 
en· rkfrevuelto con 30 . . . .  , lbc1 . 29. a, xc2, c5! 
30. dxc6, bxc6 31 . a, c1 , g ab8 32. a, d1 , 
�f6 33. �e3, c5 Las negras poseen la in icia­
tiva en el flanco de dama y controlan d4. Muy 
poco pueden hacer las blancas contra esto. 

«El material por la in iciativa» es un trato aje­
drecístico que t iene una larguísima tradición .  
En e l  siglo x1x, los jugadores estaban d ispues­
tos a renunciar a buena parte de su ejército 
simplemente por el gozo de contemplar al res­
to de sus tropas acercándose al rey enemigo. 
En cuanto a los resu ltados de tal extravagan­
cia . . .  en fin ,  se dejaban en manos de la diosa 
Fortuna. Este planteamiento romántico no tie­
ne partidarios entre los jugadores de e l ite ac­
tuales; sin embargo, bien es verdad que el 
gambito (principalmente de peón) como me�io 
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de hacerse con la in iciativa pervivirá mientras 
se siga jugando al ajedrez. 

La actitud de Fischer en relación con los 
gambitos era ambivalente: le gustaba ofrecer­
los, ¡y  no le gustaba menos aceptarlos cuando 
se los ofrecían !  Esto refleja su actitud básica 
con respecto a las cuestiones de material en 
general (véase «Consideraciones sobre el ma­
terial » ,  págs . 55-59) . Cuando ofrec ía uno,  es­
taba en l ínea con su planteamiento hacer un 
comentario del tipo «abri r  el juego bien vale un 
peón» ,  como en la partida que jugó contra Gé­
l ler en Bled, 1 961  (MSMP, partida 29) . Entre­
gar el peón «e» en la Sici l iana era algo que 
ten ía más o menos por costumbre.  

Nuestros dos ú ltimos ejemplos se han to­
mado de los dos polos opuestos de su carrera. 
El primero, procedente del Torneo de Candida­
tos de 1 959, es un gambito bastante conven­
cional que, por norma, reporta la in iciativa. El 
otro , del l nterzonal de Palma de Mal lorca 
( 1 970) l leva la marca inconfundible del maes­
tro maduro y seguro de sí mismo. 

En Keres-Fischer, Candidatos (3.ª vuelta) , 
1 959, se vieron las siguientes j ugadas de 
apertura: 1 .  d4, lb f6 2. lb f3, g6 3.  iL f 4, 
il,g7 4. l¿j bd2, c5 5. c3, cxd4 6. cxd4, d5! El 
trato : e l  peón de a7 y el cabal lo que no se ha 
desarrol lado por el alf i l  de las blancas, situado 
en una posición activa. Además, produce un 
veloz desarrol lo de las piezas negras. 7. 
il,xb8, g xb8 8. �a4+, il,d7 9. �xa7, 
lbe4 1 0. e3, l2Jxd2 1 1 .  l¿jxd2, e5! (pos . 1 1 4) 

1 1 4  

B 



76 

La in iciativa de las negras compensa clara­
mente el déficit de material. 

Contra Smyslov, j ugando con negras en el 
mencionado Torneo de Palma, Fischer se las 
arregló para obtener ventaja ya desde las ju­
gadas de la apertura gracias al inexacto juego 
del rival (pos. 1 1 5) .  

1 1 5  

N 

Las negras pueden mantener la ventaja con 
la convencional 1 2  . . . .  , cxd4. 

Veamos: 
a) 1 3 . llJxd4 (1 3. g c1 ? , llJcb4) , llJxd4 

1 4. �xd4 ( 1 4. exd4, ita6 1 5 . llJc4 [ 1 5 .  
llJd3? , tllc3! gana por fuerza] 1 5  . . . .  , !1 c8 1 6 . 
I:t, c1 ,  b5! 1 7. lt:Je5/e3, 'iYa5+, con gran ven­
taja de las negras) 1 4  . . . .  , ita6 1 5 . llJc4 ( 1 5 .  
itt1 ? ,  itb7 1 6. itg2, lt:Jxe3! gana; o 1 5 . e4, 
�e7 ! !  1 6 . exd5, exd5+ 1 7. �e3, °iYb4+ 1 8 . 
�d2 [ 1 8 .  \tid1 , g ae8! 1 9 . a3 , 'iYb5! ] ,  
n fe8+ 1 9. \tid1 ' �xd2+ 20. �xd2, n e2+ 
21 . �c1 , g c8+ 22. �b1 , !1 cc2, seguido de 
.. . ,  itd3, gana) 1 5  . . . .  , g c8 1 6. 0-0, I:t, c5 1 7. 
g fd 1 , �c7, y está claro que la posición de 
las negras es más dinámica. 

b) 1 3 . exd4, _ta6 1 4. llJc4,  �f6 1 5 . 0-0 , 
n ad8 , con prometedora presión sobre d4 y 
piezas muy bien situadas. 

Fischer, en cambio , opta por una l ínea ul­
traaguda que impl ica el sacrificio de un peón , 
cuya consecuencia es que la in iciativa de las 
negras adquiere mayores dimensiones: 1 2 . . . .  , 
ita6! 1 3. dxc5, °iYf6 1 4. lt:Jc4, ·lt:Jc3! 1 5. 
ltJxc3, �xc3+ 1 6. �f1 . La in iciativa de las 
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negras es lo bastante fuerte como para que 
Fischer pueda despreciar 1 6  . . . .  , _txc4+ , que 
recobra el peón. Las blancas van a la zaga en 
el desarrol lo, han perdido el derecho a enrocar 
y se verán sometidas a constante presión por 
las columnas abiertas. (Véanse también las 
pos . 1 23 y 1 75. )  

MANIOBRAS TÍPICAS 

Determinadas maniobras y ciertos modelos 
posicionales son recurrentes en las partidas de 
un jugador a lo largo de su carrera; no importa 
el conocimiento y la experiencia que haya acu­
mulado durante esos años. Su técnica se ha­
brá perfeccionado con el correr del t iempo y su 
entendimiento, agudizado, pero es posible que 
sus incl inaciones básicas hayan permanecido 
invariables en buena medida. 

En el famoso encuentro que disputaron los 
clubes Marshall y Manhattan , de la Liga metro­
pol itana de Estados Unidos , 1 969, Fischer se 
enfrentó a Anthony Saidy en el primer tablero. 
Después de la jugada 1 8  de las blancas se l le­
gó a la pos. 1 1 6. 

1 1 6  

Fischer (negras) l levó a cabo l a  man iobra 
siguiente: 1 8. . . .  , n a6! 1 9. .t d2, g b6 20. 
_txa5, g xb3 21 . itd2, g a8! 22. a4, M. a6! 
(Véase también la pos. 32.) 

Trece años antes, Bobby, de 1 3  años, ju­
gando en el LVI I  Campeonato Abierto de Esta-
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dos Unidos, 1 956, había empleado la misma 

curiosa maniobra para caer sobre la posición 

del adversario (Fischer-S. Popel ,  pos. 1 1 7) : 

1 17  

22. J;l a3!, n fd8 23. n b3, g c7 24. @e2, 
t;Je7 25. �d2, ltjc6 26. J;l b6, J;l d5 27. 
n a1 !, �ta 28. M a3, cJ;;e7 29. l:1 ab3! 

En otras ocasiones se dio una versión mo­
dificada de esta operación por el flanco. 

1 1 8  

A modo de  ejemplo, e n  Fischer-Durao, 
Olimpiada de La Habana, 1 966 (pos. 1 1 8) ,  se 
vio 24. l:1 a3, l:1 c7 25. M b3, n es, y pronto 
la otra torre ejecutó una maniobra simi lar en el 
flanco contrario: 26. ct:Je4, jJ8 27. We2, 
i,e1 28. t4, Wf8 29. g4, we8 30. n t1 , 
ll d5 31 . M f3, g d8 32. g h3. (Véanse tam­
bién las pos . 58, 1 49 y 246.) 
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1 19  

Otro caso fue Smyslov-Fischer, Rovinj-Za­
greb, 1 970 (pos. 1 1 9) .  1 6  . . . . , l:t b6! 1 7. lllc4, 
g a6! 1 8. a3, lllb6 1 9. axb4, cxb4 20. i,e3, 
ct:Jxc4 21 . dxc4, M a2, y la torre ha ocupado 
un puesto muy activo. 

Las torres , desde luego, no maniobraban 
por la tercera fi la solamente en los flancos. Y si 
bien esto ocurre con bastante frecuencia en 
las partidas de maestros, l legó a ser una cier­
ta especialidad de Fischer el llevar a cabo es­
tas maniobras de la manera más eficiente. 

Aqu í  tenemos tres ejemplos que, como el 
anterior, se jugaron en 1 970. 

120 

En Fischer-Gheorgh iu ,  en la ronda 3' del 
Torneo de Buenos Aires (pos. 1 20) , las negras 
parecían estar perfectamente bien y estaban a 
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punto de alcanzar la igualdad absoluta me­
diante 21 . . . .  , �f6 y 22 . . . . , I;I e8 cuando 21 . 
g e3 desbarató sus planes. Ahora a 21 . . . .  , 
�f6 se respondería 22. g f3, y la dama está 
mal situada. Después de la continuación de la 
partida, 21 . . . .  , b6 22. g g3, @ hB 23. l¿jf3! 
(pos . 1 77) , la torre quedó al margen del juego 
de momento, pero volvió al centro de inmedia­
to (jugada 27) y regresó luego al flanco de rey 
de manera decisiva (jugada 32) ; véase la pág . 
1 1  O y también la pos. 1 1 1 . 

En la ronda sigu iente , Fischer jugaría uno 
de sus sacrificios más elegantes , a Samuel 
Schweber. Le precedieron unas profundas ma­
n iobras de torre , de nuevo en el flanco de rey 
(pos. 1 2 1 ) .  

1 21 

B 

1 7. g e3! ,  . . .  Más habitual es 1 7. �f4 en 
posiciones así. 17  . . . . , 0-0-0 18. M g3! ! ,  . . .  Una 
jugada suti l ísima. Parece tan absurda que mo­
vió a Euwe a ti ldarla de «bastante anodina» , 
queriendo deci r que pretendía que las negras 
se confiaran y jugasen 1 8  . . . .  , @b8, 1 pero es­
ta maniobra de torre encerraba algo más que 
eso. En primer lugar, impide 1 8  . . . .  , f5 , puesto 
que 1 9 . �xg6, g dg8 ( 1 9 . . . .  , lt:Jxd4 20. 
�xh6, 'iYxe5? 21 . �g7) 20. °iYxg8! gana. En 
segundo lugar, permite a las blancas repl icar a 
un  posible 1 8  . . . .  , l¿Je7 con 1 9 .  'iVf3, l¿Jt5 20. 
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�xf5 , gxf5 21 . g g7; así resu lta que la crípti­
ca jugada 1 8  de las blancas era el primer paso 
de una man iobra tendente a poner la torre en 
una posición dominante en la séptima fi la. To­
do lo que Fischer tuvo que prever es que des­
pués de 1 8 . . . .  , h5 1 9 . ¡vf4, h4 20. g h3 
(trotando por la tercera fi la, pero no  tan aleato­
riamente como pudiera parecer a simple vista) 
20 . . . .  , g5 21 . iVxg5 (21 . iVxt7? ,  g4) , lt:Jxd4 
debía jugar 22 . 'iVt6 ! ,  conservando la ventaja, 
y no caer en 22. g xh4? , ctJf3+! 1 8  . . . .  , @bB 
1 9. I;I f3! ,  . . .  ¡Qué excepcional arte en el ma­
n iobrar! Resulta que esto era el p re lud io de la 
combinación que sigue. Y si las negras se hu­
biesen defendido de modo pasivo ( 1 9 . . .. , 
g df8) , 20. g f6 ! habría tenido un efecto para-
l izador. 1 9  . . . . , f5 20. exf6, es 21 . 'iV g3, l¿jxd4 
22. g e3, . . .  La torre se ve obligada a regresar 
a su escaque in icial (jugada 1 7) ,  pero vea lo 
que ten ía en reserva: 22 . . . .  , e4 23. g xe4 ! ! ,  
iVxg3 24. I;I x�4! ! ,  iVg4 25. I;I xg4, �xg4 
26. �xg6, . . .  Y las blancas ganaron el final . 
(Todo este proceso, en el que el adversario, 
qu izá, pudo tener la impresión de que estaba 
dictando el curso de los acontecim ientos y se 
percató demasiado tarde de que en real idad 
hab ía caído en los planes de Fischer, recuerda 
el arte con que este practicaba la defensa ac­
tiva; véanse las pos. 208-220.) 

1 22 

B 

1 .  EuwE, Max: Bobby Fischer and His Predecessors. Bell & Sons, Londres, 1 976, pág. 99. 
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A Taimánov, en Palma de Mallorca, 1 970, le 
jugó (pos.  1 22) 31 . g c3! En la tercera fi la, la 
torre está situada de manera óptima con vistas 
a un posible cambio en d5, así como para rea­
lizar el plan de jugar i,c2 sin temer . . .  , 'iVxc4 
ni . . .  , ltJd4. Las blancas están ahora prepara­
das para responder a esta últ ima jugada con 
¡j'h4 y M g3, in iciando un fuerte ataque al rey 
negro. 31 . . . .  , ltJg5 condujo a 32. i,c2, 
j¿,xd5 33. l:I. xd5, � c7 34. e5! ,  que dio una 
posición superior a las blancas . 

En tres partidas suyas uno se topa con una 
maniobra notable: Fischer transfiere una torre 
a la cuarta fi la por una columna que ha dejado 
semicerrada con un caballo y en cuyo otro ex­
tremo está estacionada una torre del adversa­
rio. La torre de Fischer goza del apoyo de un 
peón que todavía no está pasado. Al qu itar el 
cabal lo de la posición que ocupa en la qu inta 
fi la, las torres se cambian y el peón se convier­
te en un peón pasado. ¿Cómo se ve ía en la 
práctica? 

1 23 

Smyslov-Fischer, Palma de Mallorca, 1 970 
(pos . 1 23) : 26 . . . . , l:I. c5 ! Superior a 26 . . . .  , 
l:I, xa2 27. l:I, h4, b5 28 . i,f1 , l:I, a4 29. l:I, d4, 
y las negras están atadas. 27. l:I, h4, ltJe5! 
28. g xc5, bxc5 29. l:I, a4, c4 Y el peón «C» 
fue el factor decisivo. (Véanse también las 
pos. 1 1 5 y 1 75.) 

79 

124 

N 

Najdorf-Fischer, Buenos Ai res, 1 970 (pos. 
1 24) : 22 . . . .  , 'iVd5 Pensando en la misma idea. 
Las blancas hicieron bien al no rechazar el 
cambio de las damas, puesto que a 23. �b1 
se responde 23 . . . . , �b3 ! ,  a la que sigue 24. 
.. . ,  ltJe2+ o 24 . . . .  , l:I, c2 ,  y a 23. iVe3 se con-
testa 23 . . . .  , g c2 , fuerte.  23. 'iVxd5, l:I. xd5 
24. �f1 , l:I. c2 25. l:I. d3, ltJc6! 26. g xd5, 
exd5 27. i,h6, d4 Con posibi l idades de ga­
nar. (Véase también la pos. 1 83.) 

125 

Fischer-Portisch, Ol impiada de La Habana, 
1 966 (pos . 1 25) fue así :  22. l:I, b4! ,  .. . La juga­
da corriente y mol iente era 22. a4 . 22. . .. , 
i,xa2 23. ltJxc7, g bc8 Esta vez se rechaza 
la oferta de simpl ificar. Después de 23 . . . . , 
g xb4 24. cxb4, el peón «b» habría decidido la 
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partida. 24. h4! , ... Subraya la fuerza de 22 . 
.l:X b4 y anuncia, implacable, que se quiere de­
cidi r  la partida con rapidez (véase la pág. 1 1 0) .  
24 . . . .  , ltjxh4 pierde por 25 . .l:X xt4+, �g6 26. 
.l:X xh4, .l:X xc7 27. i,.b6. (Véase también la 
pos. 244.) 

Difíci lmente puede haber un  ejemplo más 
idóneo para conclu i r este tema que el siguien­
te (pos . 1 26) . Ambas torres de Fischer mues­
tran al man iobrar una agi l idad más propia de 
las raudas p iezas menores. La partida es Fis­
cher-Panov, Skopfe, 1 967. 

1 26 

B 

1 8  . .l:X e4! ,  a6 1 9. 'ifc2, b5 20. axb5, axb5 
21 . cxb5, cxb5 22. ltjd2, .l:X as 23, .l:X ae1 , 
�d5 24 . .l:X h4! ,  �f5 25. ltje4, e5 26 . .l:X e3! ,  
h6 21. .J:X f3, 'if h7 2s. ltJxf6+! ,  gxf6 29. 
.l:X g3+, � h8 30 . .l:X g6!, ... Las negras aban­
donaron. (Véase también la pos . 1 5 .) 

Otra maniobra típica de Fischer era centra­
lizar la dama. 

2. Chess Ganada, septiembre de 1 97 1 , pág . 8 .  
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1 27 

N 

Larsen h izo la sigu iente obseNación sobre 
1 7  . . . . , �es, que le jugó Fischer en la segun­
da partida del encuentro que disputaron en 
Denver en 1 971  (pos . 1 27) :  «Arriesgada, pero 
es la ún ica jugada buena que hay en esta po­
sición [ . . .  ] .  Probablemente [Fischer] tiene una 
relación especial con la maniobra . . .  , �a5-e5. 
Se metió en graves problemas al hacérsela a 
Naranja en el l nterzonal . Tal vez todo tenga al­
go que ver con la partida que perdió en 1 960 
en la Ol impiada de Leipzig ,  donde Muñoz, de 
Ecuador, le sorprendió con semejante manio­
bra» .  2 La dama, en efecto, parece estar muy 
incómoda en el centro , pero después de 18 . 
.l:X ae1 ( 1 8 .  i,.f4/d4, ltjxe4! ) ,  .tes 1 9. i_f4, 
ltjxe4 20. · ltjxe4, 'fVxe4 21 . i,.d3, °i'Vd4+ 
estaba fuera de pel igro. (Véase también la 
pos. 21 9 . )  No deseo dar profundas explicacio­
nes psicológ icas de la clase que Larsen pro­
pone aqu í; me l imitaré a mencionar que esa 
partida de Fischer contra el jugador ecuatoria­
no fue realmente la primera de su carrera en 
la �ue apareció tal maniobra. Más aún,  fue 
una de las partidas más dramáticas que per­
dió ñunca (pos. 1 28) . 
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1 28 

-

1 6. t¿jb3, 'iVeS! La continuación de la par-
tida demuestra lo eficaz que fue esta man io­
bra: 1 7. h4, Il fc8 1 8. i. f4, 'iV e6 1 9. h5, b5 
20. hxg6, fxg6 21 . i, h6, i, h8 22. e5, b4! ,  y 
el ataque de las negras fue i rresistible. 

Sea esta partida o no la que inculcó a Fis­
cher el poder que tiene una dama central iza­
da en un medio ju�go con muchas piezas , la 
maniobra se ve en varias partidas suyas . Lar­
sen cita la partida Naranja-Fischer, Palma de 
Mal lorca, 1 970. M i remos ese ejemplo (pos. 
1 29) . 

1 29 

Fischer jugó aqu í  1 3  . . . .  , '&'f5, tentando a 
las blancas a j ugar 1 4. e4, puesto que él m is­
mo pasó por alto que después de 1 4  . . . .  , 'iVeS 
las blancas no deberían efectuar 1 5 . i,b2, na-

8 1  

tural , pero defectuosa, ya que permite 1 5  . . . .  , 
g5 ! ,  s ino 1 5  . .M b3! ,  y las negras encaran la 
desagradabi l ísima amenaza 1 5 . f4, que les ca­
za su central izada dama. Físcher tuvo que re­
signarse a 1 5  . . . .  , i,d7 1 6. f4, 'iVe6 1 7. f5! ,  
gxf5 1 8. exf5, �xf5; entonces a Naranja se le 
escapó 1 9 . t¿jd5! , que le ofrecía las mejores 
oportun idades con diferencia. 
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N 

En la penúlt ima ronda del m ismo torneo, 
Fischer le jugó a Gligorié (pos. 1 30) 1 7  . . . .  , 
iVeS 1 8. �h1 , �d4,  corriendo más riesgos 
de los que,  probablemente, estarían justifica­
dos por la posición. Después de 1 9. f3, t¿jhS, 
Gl igorié cometió un error garrafal con 20. 
'8b5?, axb5 21 . i,xb5, �e5! Senci l lamen­
te, 20. '8d1 habría obl igado a las negras a tra­
garse su orgul lo y reti rar la dama a e5, dejando 
a las blancas con posición superior. 

Más precisión y atrevimiento muestra el ca­
so siguiente (Kurajica-Fischer, Rovinj-Zagreb,  
1 970, pos . 1 31 ) . 
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Las blancas quieren jugar, obvio es , 1 1 .  
lt:Jd5 y 1 2. j,f4. La manera poco convencio­
nal que tiene Fischer de contrarrestar esta in­
tención impl ica transferi r la dama al centro del 
tablero .  1 0  . . . .  , M d8!? Suetin le puso un «? ! » .  
En  su  opin ión ,  las negras deb ían i r  a l o  seguro 
con 1 0  . . . .  , �d8, 1 1 .  . . .  , ctJf6 ,  etc.3 1 1 .  lt:Jd5, 
�a4 1 2. 'i'c1 , iVxe4 Tal vez Fischer se sin­
tiese feliz con la ganancia de material (véanse 
las págs. 55-59) , pero la maniobra, sin duda, 
tiene más sustancia. 1 3. lt:Jg5, iVe5 De nue­
vo , la dama se encuentra estacionada de mo­
do muy desagradable en el centro, expuesta a 
muchas amenazas por la columna «e» y la 
diagonal h2-b8, pero esta vez era un riesgo 
calcu lado que bien val ía la pena correr. 1 4. 
j, f4, . . . La coyuntura crítica. Algunos comen­
taristas aconsejaron 1 4  . .M e1 ,4  pero después 
de 1 4  . . . .  , 'iVxb2 1 5 . 'iVxb2 , j,xb2 1 6. l::I ab1 , 
j,e5! (y no 1 6  . . . .  , j,g7?) 1 7 . _M xb7, h6 !  las 
negras no tienen nada que temer. Otra opción 
era 1 4. j,c3, ftJd4 1 5 . M e1 ,  �d6! (y no 1 5 . 
. . .  , ¡fb8 1 6. lt:Jxf7 !? ,  c;:tixf7 1 7 . '{i'g5, con re­
vueltas compl icaciones que probablemente fa­
vorecen a las blancas) . Las blancas no tienen 
nada convincente que compense el peón.  1 6 . 
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l¿je4,  "i'xd5! ,  s in duda, es mejor para las ne­
gras . 1 4  • . . .  , 'it'xb2 1 5. 'iVxb2, j,xb2 1 6. 
g ab1 , j,es 1 7. M Xb7, . . .  Se pensaba que 
aqu í  1 7. j,xe5 reportaba ventaja tangible a 
las blancas. 5 Eso dista de ser así y no hace si­
no mostrar la precisión con la que Fischer tuvo 
que calcu lar todo el proceso: a 1 7  . . . .  , tt:Jxe5 
1 8. M fe1  se responde 1 8  . . . .  , h6 !  1 9 . M Xe5, 
hxg5 20. M xb7, c;:tif8! 21 . lt:Je3 (2 1 .  tt:Jxe7?,  
g d 1 +  gana,  y 2 1 . M Xg5, j,t5 !  amenaza 22 . 
. . .  , f6) 21 . . . .  , j,e2 22. n xc5 , g4, con un final 
táctico por delante. Una l ínea de muestra es 
23: j,f1 .? ! ,  j,f3 24. M a7,  LlJf6 25. M Xa6, 
lt:Je4 26. M d5 , M b8! 27. n b5, �g7! , y la 
amenaza 28 . . . .  , g xh2! obliga a las blancas a 
conceder la columna «b» mediante 28. n xb8 
(si 28. M aa5, 28 . . . .  , lt:Jc3 primero ,  y si 28. 
tt:Jg2, 28 . . . .  , l:l. bd8 29. j,d3, ttJxt2 ! ! ) 28 . . . . , 
M xb8, y es probable que la posición negra 
sea ganadora. 

El elemento de riesgo que contienen estos 
tres ejemplos es considerable, y central izar la 
dama de esta forma, probablemente, nunca 
podrá ser una maniobra segura del todo. Y sin 
embargo, cuando resu lta eficaz (como en 
Fischer-Muñoz, Larsen-Fischer y Kurajica-Fis­
cher) tiene un impacto enorme en la evolución 
posterior de la partida. 

Otro interesante caso puede verse en la 
pos. 200. 

EL ARTE Y EL OFICIO 
DE LA LIQUIDACIÓN 

En el Torneo de Buenos Aires ( 1 970) , Fis­
cher produjo el ejemplo sigu iente ,  que muestra 
un sofisticad ísimo proceso de l iqu idación que 
conduce, desde un medio juego en apariencia 
n ivelado , a un final ventajoso (pos. 1 32) . La 
partida es Damjanovié-Fischer, después de la 
jugada 22 de las blancas . 

3. SurnN, Alexej : Schachstrategie der Weltmeister. Sportverlag, Berl ín , 1 983, pág . 233. 
4. El principal de ellos es Suetin , en e l  l ibro indicado en la nota precedente . 

5. Ib ídem. 
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22 . . . . , �a8! 

132 

Amenazando 23 . . . .  , l¿Jxe4. Se invita al ad­
versario a cambiar p iezas en c5 , lo que au­
mentaría la fuerza del alfi l de g7, dado que 
tendría en perspectiva un puesto avanzado en 
d4. Las blancas se verían prácticamente for­
zadas a cambiar si j ugasen ahora 24. i_c6, 
puesto que las negras están mejor luego de 
24 . . . .  , �a6! 25 . �g2, �d3 ! ,  y si 25. g c4 , 
las blancas tendrían que contar con la posibi­
l idad inminente . . .  , b5, que les obl igaría a ce­
der la calidad en c5. 

23. �e2, e5! 
Tras haber echado a la dama de la columna 

«d» , las negras pueden l levar a cabo este 
avance con seguridad , lo que revela otra virtud 
de su jugada anterior. Desde a8, la dama va a 
enviar mal iciosos mensajes al expuesto peón 
de e4. 

24. dxe6, . . .  
Toda apertura de la columna «e» ,  la real i­

cen las blancas (fxe5) o las negras ( . . .  , exf4) 
sería en beneficio del segundo jugador. 

24 . . . . , txe6 2s. M d1 , M dS 26 . .t d4, . . . 
No obstante el debi l itamiento de sus peo­

nes centrales, las negras han obten ido una le­
ve ventaja, debido al potencial que posee el 
peón «d» para convertirse en un peón pasado. 

1 .  Suplemento núm. 29, 1 970, pág. 28. 
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¡ Por extraño que parezca, Damjanovié afi rmó 
en Ajedrez1 que 26. i. c4 habría dado ventaja 
ganadora a las blancas! A saber: 26 . . . .  , d5 (26 . 
. . . , �xe4? 27. i_xc5, ifxe2 28. g xe2, bxc5 
29 . .M xe6, i,d4+ 30 . .M xd4! gana; E .  A.) 27. 
exd5, exd5 28. i_xc5, g xc5 29. �e6+, �h8 
30. g cd2 (30. �xb6? , g c6 ! ;  E .  A . ) ,  etc. Y 
sin embargo, parece bastante claro que des­
pués de 30 . . . .  , d4! si algu ien puede afi rmar 
que tiene ventaja son las negras. Veamos: 31 . 
�xb6, g c6 32. 'iYb5, g xd6 33. g d3 (o 33. 
i,,d3, g e8 34. g e2, .M e3! ) ,  � e8, y las ne­
gras invaden por la columna «e» . Lo mejor pa­
ra las blancas tal vez fuera 33. i,f1 para 
transferi r el alf i l a la gran diagonal . 33 . . . .  , d3 
no sirve: 34. Il xd3, i,d4+ 35. � xd4! ,  g xd4 
36. V/lie5+. Sin embargo, después de 33 . . . .  , 
�a? y de doblar las torres en la columna «e» , 
las negras tendrían ventaja. 

Tras una fase prel im inar, Fischer empieza 
ahora a reducir material en el tablero sistemá­
ticamente, fijando en el ínterin los peones cen­
trales. 

26 . . . . , i.xd4+ 27 . g xd4, e5 ! 28. fxe5, 
dxe5 29. !i xd8+, . . . 

Si las blancas hubiesen sido conscientes de 
las suti lezas que i nvolucraba el plan de Fis­
cher, habrían mantenido las torres en el table­
ro jugando 29. g d5! 

29 . . . .  , ifxd8 30. i_c4+ ( ! ) ,  @ g7 31 . 
i,,d5, éLid7! 32. 'ti'f2, . � . 

Era demasiado tarde para jugar 32. a4. Las 
negras tendrían ventaja tangib le después de 
32 . . . .  , CiJf6 33. !i d2 (33. !i xc7, 'ti'xc7, l uego 
34 . . . .  , 'ti'c5+, 35 . . . .  , �d4, etc . )  33 . . . .  , g c1 +  
34. @g2, V/lle?. La jugada de las blancas las 
convierte en dueñas temporales de la columna 
«C» . 

32 . . . .  , g xc2 33. V//ixc2, b5! 
Jugada con vistas a un posible final s in da­

mas;  entonces las negras necesitarían b6 para 
el caballo a fin de impedir que el rey blanco se 
infi ltrase vía c4. A la vez que s irve este propó­
sito, prepara . . .  , b4, que real iza dos tareas: a) 
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controlar c3; b) prevenir cualesquiera cambios 
de peones por parte de las blancas. 

34. \t?g2, . . . 
34. 'iVc6 cambiaría muy pocas cosas. Por 

supuesto, 34 . . . .  , 'i'b6+, que parece natural , 
es una grave equivocación :  35 . @g2 ! ,  'iVxc6 
36. �xc6, l2Jc5 37. �xb5, l2Jxe4 38. �c6,  y 
esto bien podría dar la victoria a las blancas. 
Sin embargo, con 34 . . . .  , b4, senci l lamente ,  las 
negras l levan la voz cantante. 

34 . . . . , b4 35. 'iYc6, t¿jf6 36. �f3, 'iYd7! 
El último cambio, y el más importante. Las 

blancas no pueden desdeñarlo por medio de 
37. 'iVc5 a causa de 37 . . . .  , 'iVh3! ! ,  que se bi­
furca en dos l íneas principales: 

a) 38. 'ifa5, °iVf1 + 39. \t?e3,  t¿jg4+ 40. 
@d2 ,  �f2+ 41 . @c1  (41 . \t?d3, �d4+) , 
Cl)e3! 42. 'iVc7+, @h6 ,  y la dama y el cabal lo 
negros cooperarían en torno al rey blanco, re­
su ltando mortíferos. 

b) 38. 'iVe7+, \t?h6 39 . \t?e3 (39 . �xf6??,  
�f1 +) , lt:Jg4+ 40. @d3,  tiVf1 +! (40 . . . .  , 'iVxh2 
41 . 'l!'h4+ p lantea mayores problemas) 41 . 
@c2,  'iVt2+ 42. @b1 , tiVxh2! ,  y las negras 
deberían ganar. 

37. �xd7+, Cl)xd7 38. �e3, @f6 39. 
�d3, Cl) b6 (véase la pos . 1 33) 
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1 33 

B 

No obstante la afi rmación de Damjanovié 
de que este f inal es tablas ,2  lo ganó Fischer, 
y l os anál is is mostraron que las b lancas no 
podían evitar la derrota . Debido a la forma­
ción de peones que Fischer  ha consegu ido 
d isponer, las ún icas que t ienen rutas para 
l legar a campo enemigo son las negras (ca­
bal lo c3) , m ientras que tanto c4 como g4, las 
cas i l las desde las que podría penetrar el rey 
blanco, pueden defenderse s ituando e l  ca­
bal lo  en escaques negros -b6 (d6) y f6 res­
pectivamente-. Este factor so lo  debe de 
haber s ido suficiente para mover a Fischer a 
l i qu idar para entrar en este f ina l . Concuerda 
muy bien con su pol ít ica de jugar para obte­
ner ventajas de espacio d im inutas en el f inal 
(véase «Obtención de espacio» , págs . 1 04-
1 07) . 

En general , una l iqu idación apropiada po­
ne de re l ieve las debi l idades estructurales 

2. Físcher ganó mediante 40. �e6 , �e7 41 . h4, h6 42. i:>e3 , t¿)ea 43. ct>d3, tbd6 44. @e3, @da 45. �d3, �e7 46. 

�a4, @b6 47. We3, �e5 48. �d7, @b6 49. �a4, �e7 50. �d3, @da 51 . �c6, rJ;;e7 52. We3, �e6 53. Wf3, 

@f6 54. g4, g5 55. h5, rJ;;e7 56. @e3 , @da S7. 'it>d3, @e7 sa. �a4, @b6 S9. ,td7, @es 60. �a4, ¿¿jea 61 .  �ea. 

t;Je7 62. \tie3, t;Jg8 63. i.d7, t;Jf6 64. iJS, @bS 6S. \tid3, a4 66. bxa4+, @xa4 67. \t>e4, @a3 6a. @es, rJ;;xa2 69. 

rJ;;xb4, �b2 70. �e5, �c3 71 . Wd6, 'it>d4 72. 'it>e6, t;Jxe4 73. <;tif7, t[if2 74. @g6, e4 7S. @xh6, e3 76. @g7, e2 77. 
h6, e1 � 1a. h7, 'JJ!ie7+ 79. �g8, fije4 O · 1 . Damjanovié sostenía que su jugada 66 fue un grave error (??) y que lo correc­
to para h�cer tablas era 66. �e3, a3 67. �d3. Sin embargo, en The Best Endíngs of Capablanca and Fischer, publicado por 
Sahovski informator, Belgrado, 1 978, Matanovié muestra (pos. 1 90 ,  pág. 1 29) que las negras ganan mediante 67 . . . .  , �c5 68. 
�e3, ll)e8 69. @d3, lL\d6 70, �d7, lL\c4! 7 1 .  i.e8, ll)b2+ 72. @c2, �d4 o 72. �e3, tbd1 +, seguido de . . . , lL\c3. 
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( rincipalmente las que conciernen a la  es­

t�ctura de peones y los valores respect
.
ivo� 

de las piezas de ambos bandos} y una l tqu 1-

dación inapropiada es la que dism inuye la  

tensión de la posición s in que haya ventajas 
manifiestas. ¡ En las partidas de Fischer se 
encuentran muchos ejemplos de ambos t i ­
pos! Leonid Shamk�vich señal? una v�z :  
ccFischer siempre esta contento S I  puede sim­
pl ificar para obtener ventaja» .3 El ejemplo 
que acabamos de ver i lustra esto muy bien .  
Toda l a  verdad , sin embargo , es  que  Fischer 
era fel iz s impl ificando aunqúe no. estuviese 
claro que eso le reportase ventaja. Este rasgo 
es un sel lo caracter ístico de su esti lo ,  y no 
siempre puede apoyarse en un razonamiento 
objetivo. Muy pocas veces hal lamos un ejem­
p lo de lo contrario, es decir, un caso en el que 
debería haber s impl ificado y no lo h izo. Uno  
de tales casos es la partida que  j ugó con ne­
gras contra Unzicker, Santa Món ica, 1 966 
(pos. 1 34) . 

1 34  

N 

Unzicker cal ificó 69 . . • .  , tt:Je2 de « intel igen­
te pero artificiosa» .4 Debe considerarse una ju­
gada errónea, puesto que condujo a las tablas 
(70. ld. e1 ,  tt:Jc3 71 . i.b1 , tt:Jxb1 72. g xb1 , 
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1d. c4 73. 'iVe1 , etc . ) ,  mientras que, según  Un­
zicke r, « la senci l la l ínea 69. . . . , 1d. xc1 70. 
'iVxc 1 , tt:Je2 7 1 . �e1 , ltjc3!  habría asegura­
do la  victor ia a las negras. A la larga, la posi­
ción de las blancas no puede defenderse, 
dadas la debi l idad de los peones de b4 y d5 y 
las contin uas amenazas de mate que acechan 
por la  diagonal g 1 -a7» .  A esto podría añadirse 
que después de 72. l2Jxe5 las negras ganan 
mediante 72 . . . .  , �e3! (no 72 . . . .  , ltjxa2 73. 
lDc4!, tablas) . 

135 

N 

Más a menudo vemos a Fischer l iquidar de­
masiado temprano en vez de demasiado tar­
de. En la pos. 1 35 (Szabó-Fischer, Buenos 
A i res , 1 970) , j ugó 1 7  . . . .  , ltjxd5!? enseguida, 
y l uego de 1 8. ¡vxc5, dxcs 1 9. 1d. b1 , l2J b4 
20. tt:Jc7, 1d. a7 21 . a3, 1d. xc7 22. axb4, cxb4 
23. 1d. xb4, 1d. c2 gozó de una levísima venta­
ja en el final .  Si hubiese esperado una jugada 
más e i nterpolado 1 7  . . . .  , g ab8 ! ,  habría obte­
nido más : 1 8 . a4, y ahora que el peón «a» se 
ha debi l itado, sí 1 8  . . . .  , é[J xd5! Esto habría 
conducido a 1 9 . �xc5 ( 1 9 . �xd5, �xb4) , 
dxc5 20. 1d. b1 , ltj b6 2 1 . �f4 (2 1 . l2Jec3, 
éDxa4 ! ) ,  e5 22. i.e3, é[Jxa4, quedándose 
Fischer con un peón de ventaja. 

3. CAFFERTY, Bemard:  Candidates Matches 1971 .  The Chess Player, Nottingham, 1 972, pág. 1 76. Comentario a la jugada 1 3  
de las negras (Fischer) en la 6.ª partida del Encuentro Fischer-Petrosián , Candidatos, Buenos Aires, 1 971 .  
4. l<ASHDAN, I saac (ed. ) :  Second Piatigorsky Cup. The Ward Ritchie Press, Los Ángeles, 1 968, pág . 26. 



86 

136 

B 

A Portisch , en la Olimpiada de Varna de 
1 962 (pos. 1 36) , le jugó 26. 'iVxb7?! Espera­
ba tener posib i l idades de ganar después de 
26 . . . .  , j¿xb7 27. b1 d7, ..tas 28. j¿xa6, 
b1 xa6 29. U xf7 en vista de los peones débi­
les de las negras . Esta ventaja ,  sin embargo, 
resultó demasiado exigua para amarrar el pun­
to entero,  y el final .fue tablas doce jugadas 
más tarde. Abstenerse de simplificar mediante 
26. ¡j/d6! ofrecía posibHidades de ganar más 
realistas . Las blancas amenazan 27. e5, 28. 
j¿d3+ , y a las negras les resu lta difíci l organ i­
zar una defensa, dada la constreñida posición 
de sus piezas. Aqu í  tenemos algunas l íneas 
de muestra: 

a) 26 . . . .  , e5 27. �ta ! ,  con la amenaza 28 . 
ii,c4. 

b) 26 . . . .  , 'iVb6+ 27. \t>h2 : 
b1 ) 27 . . . .  , j¿b7 28 . g d7, @ga 29. 'JJ/ie7, 

y ganan . 
b2) 27 . . . .  , 'JJ/if2 28. i,d3, e5 29. ii,c4!  (29 . 

�xe5? , i,xh3 ! !  cambia las tornas) 29 . . . . , 
'iVh4 (o 29 . . . .  , 'JJ/id4 30. 'iVf8 ! ,  'JJ/ixc4 31 . 
'iVg8+, @g6 32. b1 d6+ , y las negras no pue­
den defenderse mediante 32 . . . .  , f6) 30. b1 f8 ! ,  
ii.xh3!? (o 30 . . . .  , �f4+ 31 . g3! ,  'JJ/ixf3 32 . 
g xf7) 31 . g3! , 'iVh5 32. i,xf7, ganando. 

c) 26 . . . .  , 'iVb2 27. ii,f1 , 'JJ/ic1 28. 'JJ/ic7, 
�e3+ 29 . @h2, 'JJ/if2 30. j¿d3, renovando la 
antigua amenaza 31 . e5+. 
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d) 26 . . . .  , �b4 27. e5, 'iVe1 +  (27 . . . . ,  ii.b7 
2a . ii,d3+, g6 29. b1 d7, etc.) 28. j¿f1 , 'JJ/ie3+ 
(o 2a . . . .  , j¿b7 29. 'JJ/id3+, g6 30. b1 d7, i,a6 
31 . bl xf7+, @ha 32. �xg6, y se da mate) 29. 
@ h2, ¡vt4+ 30. g3! , \i'xf3 31 . j¿g2, ¡vf2 32. 
V:Jic7 (ni 32. V:Jkxc6??,  j¿b7! n i  32. 'iVf8, 
ii.b7 ! !  33. bl xaa, c5! son alternativas aconse­
jables) 32 . . . . , j¿b7, y ahora lo más senci l lo y 
victorioso es 33. g d7. 

e) 26 . . . . , 'iVb1 + 27. @h2,  ¡vxa2 2a . ii,d3, 
e5 29. ¡vta, �e6 (29 . . . . , 'iVd2 30. j¿tl ! )  30. 
f4! gana. , 

Sin embargo, incluso sin calcu lar estas va­
riantes u otras debería ser obvio que jugando 
26 . �d6 las blancas mantendrían un férreo 
control de la posición . 

137 

N 

Sobre la l iqu idación que tuvo lugar en el es­
tadio final de la partida que enfrentó a Fischer 
(con negras) y Tal en Zúrich en 1 959, Botvínnik 
comentó (pos. 1 37) : 25 . . . .  , g d8 « La jugada 
de las negras [ . . .  ] supone una omisión imper­
ceptible pero esencial , cuya consecuencia es 
que lás blancas obtienen una partida acepta­
b le (después de cambiar todas las torres , lo 
que activa su rey con considerable ventaja) . 
Las negras deberían mantener por lo menos 
un  par de torres en el tablero si t ienen la inten­
ción de j ugar a ganar» . Botvínn ik recomenda­
ba 25 . . . .  , \t>f8 ! ,  seguida de . . . , @ g7,  . . .  , g xf1 
y . . .  , b1 ta . Entonces, « [l]os fuertes alfiies ne-
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gros y el débi l  peón blanco de e4 hacen que la 
posición de las blancas sea difíci l » . 5  La mane­
ra como jugó Fischer dio por resu ltado tablas 
rápidamente. (Véanse también las pos. 1 90 y 
231 . ) 

La predi lección que sentía Fischer por sim­
plificar, fuese de manera apropiada o en exce­
so, se manifestó ya nada más empezar su 
carrera. Muy característico es el ejemplo si­
guiente, jugado en el Campeonato Juveni l  de 
Estados Unidos, Cleveland, 1 9S7 (pos. 1 38) . 

1 38 

N 

La partida es Schoene-Fischer, que aún se 
hal la en la fase de la apertura.  Está claro que 
los peones centrales blancos deberían ser los 
paneci l los de los que las negras deberían al i ­
mentarse; mas ¿son para e l  desayuno ,  l a  
comida o l a  cena? Bobby no es selectivo . 
Empieza untándolos de mantequ i lla en la 
apertura, se los come en el medio j uego y los 
digiere al principio del final . 

Traducido esto al lenguaje ajedrecístico , 
las negras iban a necesitar 1 3  j ugadas de 
cambios en masa antes de adqu i ri r  ventaja .  
S in embargo, el proceso l iqu idatorio es venta­
josísimo esta vez , ya que conduce di recta­
mente a un  f inal en el que es probable que la 
ventaja de material sea decisiva: 1 O . . . .  , exd4 
1 1 .  'iVxd4, lt:Je6 1 2. �xd8, ld xd8 1 3. 

5. Chess Review, septiembre de 1 959, pág. 269. 

87 

k1 d1 , !l xd1 + 1 4. l¡jxd1 , �xf3 1 5. �xf3, 
l¿Jxe5 1 6. �xe5, �xe5 1 7. �xb7, t¿jd6 
1 8. �a6 ( 1 8. �dS, e6) , !l bB 1 9. es ( 1 9 .  b3, 
k1 b6) , li:Je4 20. e6, !l b6 21 . � b7, t¿jd6 
22. b3 (22 . �as , !l b8) , lt:Jxb7 23. cxb7, 
k1 xb7, y es evidente que las negras t ienen 
ganado este f inal . 

Los dos ejemplos que siguen ,  ambos de 
1 962, tienen un factor estructura l  en común:  la 
formación de peones blancos c4-dS concede a 
las negras el usufructo del puesto avanzado 
es, que posee importancia estratégica. Me­
diante una pronta l iquidación , Fischer hace un 
uso óptimo del mismo. 

1 39 

N 

La pos. 1 39 se ha tomado de Blau-Fischer, 
j ugada en la Ol impiada de Varna .  La partida 
prosiguió así: 1 7  . . . .  , l2Je4 1 8. 'iVe3, t¿jxg5 
1 9. �xg5, !l es 20. V/i/e3, V/i/e7 21 . li:Jd4, 
�xd4 22. Wxd4, !l c8 Las piezas menores 
han desaparecido, y las negras han trip l icado 
con rapidez las piezas mayores en la columna 
«C» . 23. !l c2, !l xe4 24. !l xe4, 'iVxc4 25. 
'iVxa7, ... Como consecuencia de la trip l ica­
ción ,  el peón de c4 ha caído, y al peón de dS le 
aguarda el mismo destino. Todo lo que las ne­
gras tienen que hacer es neutral izar el peón 
«a» enemigo. 25 . . . .  , 'iYe4! 26. h3, ... Dando 
«aire» .  26. a4 , !l es 27. 'iYaB+, � g7 28. 
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l:I d1 , �d4! gana el peón «d» . 26 . . . • , l:I c41 
Se ha frenado el avance del peón «a» . Fischer 
acabó ganando el final . 
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La pos. 1 40 (Yanofsky-Fischer, Estocol­
mo) evolucionó de esta manera :  21 . • . .  , tt:Jg6 
22. l:I f2, ltJ e4 23 . .M e2, tt:Jc5 24 . .M xe8+, 
'lj/xe8 25. ll a3, . . .  25. tt:Jxc5, bxc5 es mejor 
para l as negras debido a que dominan la co­
l umna «b»  y al l im itado radio  de acción que 
tiene e l  alfil b lanco . E l  cabal lo lo superaría en 
cas i  cualqu ier  t ipo de f ina l . 25 . . . .  , ltJxb3 26. 
.M xb3, bxa5 Las s imp l if icaciones han con­
ducido a que las negras ganen un peón en e l  
flanco de dama. De momento , esa ventaja es 
despreciable ,  puesto q ue el peón dob lado 
representa un  papel muy secundario. 27. 
_M a3, �d8 28. c5, _M b4 29. �c3, dxc5 30. 
�xc5, .M xb2 31 . d6, ltJf8 32. �c7, ... Las 
blancas están peor después de 32 . l:I xa5? ,  
ltJe6 33 .  �c3, �b6+ 34 .  c¡¡t> h 1 , l1 b 1 , etc . 
32 . . . .  , 'iVxc7 33. dxc7, l1 c2 34. l1 xa5, 
g xc7 35. l1 xa6, . . .  Tras cambiarse todos 
los peones en e l  f lanco de dama, e l  peón do­
blado se ha convertido en un peón de venta­
ja en el f lanco de rey, y acabó ganando la 
partida. 

Otras dos partidas del mismo torneo (Esto­
colmo, 1 962) se caracterizan por sus largas 
series de l iqu idaciones, aunque en estos ca­
sos no tuvieron tanto éxito. 
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En Fischer-Pomar (pos. 1 41 )  ocurrió 1 4. 
�e2, �e6 1 5. ltJxf6, �xe2+ 1 6. �xe2, 
tt:Jxf6 1 7. �e3, b6 1 8. b1 ad1 , b1 xd1 1 9  . 
.M xd1 , l1 d8 20 . .M xd8+, @xd8. En siete ju­
gadas se han e l iminado todas las p iezas ex­
cepto dos . Fischer cifró sus esperanzas en la 
superioridad teórica del alfi l sobre el caballo en 
este fina l ,  con mayor motivo aún ,  probable­
mente, al tener en cuenta e l  hecho de que tres 
peones negros del flanco de dama están esta­
cionados en casi l las negras. Al confiar tanto en 
que semejante ventaja bastaría para ganar, 
iba a luchar en vano otras 57 jugadas antes de 
consenti r en hacer tablas. 

En la ronda siguiente, l levando las negras 
contra G ligorié, hasta l legó a l iqu idar para en­
trar en un f inal inferior a partir de una posición 
que no le auguraba nada desagradable de in­
mediato (pos. 1 42) : 
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1 8  . . . .  , .i,f8 1 9. t¿j bd5, l¿jxd5 20. t¿jxd5, 
i,xd5 21 . n xd5, n xe3 22. 'iUxe3, ,.tes 23. 
1:l xc5, 'iVxc5 24. 'Yi'xc5, lt:Jxc5 25. .i, c2, 
ltja4 26. .i,xa4, bxa4. Fischer estaba dis­
puesto a jugar un largo final de torres, en el 
que él era el bando débi l ,  después de 27. 
� c1 , n dS 28. a3, ll d2 29. ll c6, � xb2 30. 
ll xa6, n a2 31 . l:lxa4, y consiguió aguantar­
lo hasta hacer tablas en la jugada 81 . 

Bien es verdad que no hay nada de malo 
en que un jugador busque esta clase de sim­
plificaciones en varias partidas; sin embargo , 
esto l lega a ser un arma de doble filo, si no al­
go peor, cuando se adopta como poi ítica gene­
ral .  Es opinión personal de este escritor que la 
fe que ten ía Fischer en su habi l idad técnica se 
había convertido hacia 1 962 más en un lastre 
que en una baza. Aparte de unos pocos deste­
llos de creatividad en Varna y Curagao aquel 
año, se mostró muy parco en e l  aspecto crea­
tivo, y confiaba cada vez más en simpl ificar pa­
ra llegar a finales técnicos. Creo que, en 
esencia, ten ía la idea de que en este ámbito 
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era superior a los grandes maestros soviéticos 
de e l ite , y es probable que pensara en supe­
rarlos de esta manera en el torneo de candida­
tos. 

Normalmente ,  l iquidar reduce la tensión 
que existe en la posición . En los dos ejemplos 
sigu ientes, Fischer toma decisiones idénticas . 
En ambos casos se cambian las damas ,  pero 
al mismo tiempo la tensión en e l  centro, hasta 
cierto punto ,  se intensifica. Ambos, por cierto, 
se jugaron en 1 962. 

1 43 

B 

A Uhlmann (pos. 1 43) le jugó en Estocolmo 
1 4. c4. Habría habido más juego dejando las 
damas en el tablero después de, a modo de 
ejemplo, 1 4 . � e3 y 1 5 . 'iVh3. Fischer dio pre­
ferencia a restaurar su estructura de peones a 
costa de el iminar las piezas más poderosas . 
Algunas jugadas más tarde fue él quien se 
ocupó de aliviar la tensión en el centro : 1 4  . . . . , 
�xd2 1 5  . .i,xd2, .i,c6 1 6. a5, n ada 17. 
.i,e3!? ,  d4 1 8. i,.d2,  y la leve ventaja de las 
blancas no fue suficiente para ganar. (Véase 
tambrén la pos . 232. *) 

* En este punto, Uhlmann jugó 1 8  . . . .  , (¿jg6, sobre la cual comenta: «Buena jugada que fuerza a las blancas a declarar sus 
intenciones. Después de 1 9 . �xg6, hxg6 probablemente habría tab las con rapidez debido a los alfi les de distinto color. Sin 
embargo, eso nunca era de esperar de un adversario como Robert Fischer. El estadounidense siempre buscaba la lucha en 
el tablero". UHLMANN, Wolfgang: La Defensa Francesa a través de mis partidas. Trad. de Sergio Picatoste. H ispano Europea, 
Hospitalet de Llobregat (Barcelona) , 2006, págs 69-70. Fischer, en efecto, jugó otra cosa: 1 9 .  f4, (¿jh4 20. � f2·, � d7 21 . 
� e2, r! df7 , lo que nos l leva a la pos . 232. (N .  del t . ) 
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Y a Petrosián le h izo en Cura9ao (pos. 
1 44) : 1 7. c4, . . . Una solución que está en la 
misma l ínea. Los comentaristas estaban en 
desacuerdo esta vez al evaluar tal decisión . 
Boleslavski y Suetin la criticaron .  Boleslavski6 
la consideró una equivocación sin pal iativos , 
que agravaba la posición de las blancas ; pre­
fería 1 7. �h1  en su lugar. Suet in7 añadió 
que, al querer cambiar los rasgos de la parti­
da, Fischer había puesto rumbo a un final en 
el que sus peones débi les le d if icu ltarían la 
defensa. Kan8 pensaba que, de todos modos , 
era p referib le a 1 7 . �h4, M ae8; entonces , 
además, las blancas debían tener en cuenta 
posib i l idades como . . .  , i,a4 ,  segu ida de . . .  , 
c4 . P. H .  Clarke9 opinaba que la jugada me­
rec ía un signo de exclamación por su plan­
teamiento real ista . Consideraba que debía 
frenarse el dispositivo de las negras en el 
flanco de dama, que estaba a punto de com­
p letarse con . . .  , M ac8 y . . . , cxd4, y cuanto 
antes se hiciera eso , mejor. La revista ruma­
na Revista de Sah1 º sostenía el mismo punto 

6. Shajmatny Moskvá, 30 de junio de 1 962, pág. 2. 
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de vista y mantuvo el mismo signo de excla­
mación . 

Mientras que en la posición anterior ( 1 43) 
las blancas ten ían , en cierto modo, las mejores 
oportunidades en el final g racias a su pareja de 
alfi les y la mayoría de peones en el flanco de 
rey, aquí  no iban a gozar de las mismas venta­
jas. ¿Es errónea esta simplificación , pues? 

1 7  . . . . , �xe1 1 8. M fxe1 , dxc4 1 9. i,e4!?, 
. . . Está claro que Fischer ten ía presente esta 
jugada al efectuar 1 7. c4. Al parecer, estimó 
que sus perspectivas eran mejores, puesto 
que si hubiese querido jugar a obtener la igual­
dad pod ía hacerlo capturando en c4, sin i r  más 
lejos. Después de 1 9 . i,xc4, ni la  propuesta 
de Suetin 1 9  . . . .  , M ac8 ! (a la que las blancas 
responden 20. dxc5! ,  M xc5 2 1 . M ad1 , i,c8 
22. i,b3, y el vulnerable peón de e6 no permi­
te a las negras alardear de tener ventaja) ni la 
de Boleslavski , 1 9  . . . .  , b5 20. i,f1 , c4 (con 21 . 
ll'Jd2, ll'J d5 22. ll'Je4,  seguido de 23. g3, las 
b lancas tienen la igualdad) , parecen pruebas 
convincentes de lo contrario .  1 9  . . . .  , cxd4 20. 
ii,xb7, M ab8 21 . i,a6, .. . Esto es lo que ha­
bía visto Fischer. Después de 21 . . . .  , M b4 22. 
M ad1 , las blancas recobran el peón , y si las 
negras no juegan con exactitud (22 . . . . , M a4 
23. M xd4! o 22 . . . .  , ll'Jc6 23. l¿jxd4, l¿jbB 24. 
a3 , n a4 25. i,b5,  i,xb5 26. l2Jxb5, a6 27. 
ll'Jc7) , las blancas sí obtienen ventaja .  Le to­
caba a Petrosián l iquidar más con 22 . . . . , d3! 
23. cxd3, cxd3 24. M xd3, i,c6 , y el final re­
su ltó ser l igeramente favorable a las negras , 
cuyas piezas ocupan las mejores posiciones . 
S igu ió 25. M d4, M xd4 26. ll'Jxd4, i,dS, y 
aunque Fischer no hub iese cometido aqu í  un 
error garrafal (27. a4?,  M f4) y hubiese j uga­
do la l ínea sugerida por Petrosián , 27. i,f1 , 
M f4 '28. ll'Jb5 ,  1 1  habría tenido que recorrer 

7. Shajmatny Ezhegódnik 1962. Fizkultura i sport, Moscú, 1 964, pág . 49. 
8. Turnir Pretendéntov. Club Central de Ajedrez, Moscú, 1 6  de junio de 1 962. 
9. Petrosian 's Best Games of Chess. Bell & Sons, Londres, 1 964, pág. 1 80. 
1 0. 8/1 962, pág. 1 23. 
1 1 .  Shajmatny Ezhegódnik 1962. Fizkultu ra i sport, Moscú, 1 964, pág. 1 80. 
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cierto trecho antes de lograr la completa igual­
dad .  
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Otra l iqu idación dudosa ocurrió en el Tor­
neo de Candidatos, Cura9ao, 1 962, en una de 
las partidas más dramáticas de Fischer: la que 
le enfrentó a Keres en la ronda 1 4  (pos. 1 45) . 
1 2  . .. . , i,g4 Fischer (negras) se concentra en 
un elemento estructural : crearle al adversario 
un peón débil en e5. Con este propósito , tiene 
que ocuparse antes de que las blancas no 
puedan consol idar el centro mediante d4 . En 
retrospectiva, Fischer consideró mejor otra dis­
posición ( . . .  , ctJf5 y . . .  , ct:Jce7) . 1 2  1 3. h3, 
i,xe2 Empeñado en cambiar el alfi l por el ca­
bal lo para l levar a cabo su plan in icia l ,  Fischer 
rechaza 1 3  . . . .  , i,e6,  seguida de 1 4  . . . .  , �d7 
y l uego . . .  , f6 , lo que, de nuevo, lamentaría 
más tarde. 1 4. 'ti'xe2, f6 1 5. b5, . . .  Práctica­
mente forzada, puesto que las blancas no tie­
nen ninguna pieza menor que defienda e5 , y 
tanto 1 5 . exf6 , i,xf6 como 1 5 . e6, f5 dejan 
muy maltrecha la formación de peones blan­
cos. 1 5  . . . .  , lZJaS 1 6. l2Jd2, . . . Las blancas 
quieren jugar d4, pero no podían hacerlo ense­
guida a causa de 1 6  . . . .  , cxd4 1 7. cxd4, l2Jb3. 
16 . . . .  , fxe5 1 7. fxe5, S xf1 + Un cambio con­
duce a otro . Las negras no pod ían intensificar 

9 1  

l a  presión sobre e5 mediante 1 7  . . . .  , �c7, 
puesto que 1 8 . t¿jf3, ctJ b3 1 9 . S b1 , ct:Jxc1  
20 .  S bxc1 , ct:Jt5 21 . t¿jg5! (y  no 2 1 . S fe 1 ,  
.,th6! )  es mejor para las blancas. 1 8. ct:Jxf1 , 
l2Jb3 Buscando el últ imo cambio: e l  del caba­
l lo que está al margen del juego por el alfi l de 
las blancas que circula por los escaques ne­
gros. Keres j ugó 1 9. S b1 , consintiendo que 
Fischer l levara a cabo su plan por completo. 
En un artículo publ icado en Chess Life1 3 in­
d iqué 1 9  . .,tg5 ! !  como una manera mejor de 
exponer el defecto inherente a l a  pol ítica un idi­
reccional de Fischer. Aqu í  tenemos el análisis 
de las posib i l idades que hay después de esta 
j ugada: 1 9  . . . .  , t¿jxa1 . Es interesante señalar 
que las blancas, aunque temporalmente tienen 
una torre menos, pueden examinar alternati­
vas a la jugada natural 20. i,xe7. Todas el las 
tienen dos factores en común: intentar explotar 
la clavada por la diagonal h4-d8 , así como sa­
car partido de la debil idad que supone para las 
negras la diagonal a2-g8. 

a) 20. l2Je3,  'ti'd7! 21 . 'ti'a2? ! ,  �xe5! ( lo 
más senci l lo y lo mejor. 2 1  . . . .  , S ea permite 
que las blancas se hagan con la in iciativa me­
diante 22. d4!) ,  y las blancas , en el mejor de 
los casos, igualarían. 

b) 20. 'iYg4 intenta incitar a las negras a ju­
gar 20 . . . .  , �f8 21 . l2J e3! , h6 22. i,xd5 ! , con 
ventajosas complicaciones, pero las b lancas 
tendrían d ificultades para contestar satisfacto­
riamente a 20 . . . .  , 'ti'cB ! ;  p .  ej . :  2 1 . ¡vd1 (en 
caso de 21 . ¡vf3, 21 . . . .  , 'iVf5 ! ,  y las negras se 
l levan la mejor parte , o 21 . i,xe7, 'ti'xg4 22. 
hxg4 , S e8, y las negras deberían ganar) 2 1 . 
. . .  , ctJf5 !  22. i.,xd5+, Wh8 23. �xa8, 'iYxa8 
24. 'iYxa1 , ¡y131 25. e6? ! ,  CZJg3! , y las negras 
ganan . 

� 20. 'iVa2, �xe5 (si 20 . . . .  , l;I c8?,  2 1 . 
ct:Je3! ,  c4 22. ct:Jxd5, i,ta 23. 'iYxa1 , cxd3 24. 
'iYa2, �h8 25. i,f6+, y las blancas ganan ; a 
20 . . . .  , .  �h8 se le opone la fuerte rép l ica 21 . 
d4! ,  y pese a tener una cal idad menos, las 

1 2. F1sCHER, Robert James: Mis sesenta mejores partidas. Fundamentos, Madrid, 1 986, pág. 1 75. 
1 3. Abri l de 1 989, pág. 1 4 . 
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perspectivas de las blancas son preferibles) 
21 . l¿je3!? ,  j_,xc3 22. ltjxd5, .i,d4+ 23. 
Wh 1 , �g7 24. ltjxe7, 'iVf8, y la ventaja es 
de las negras. Si las blancas se abstienen de 
efectuar 25 . .i,xa8 y juegan en su lugar 25. 
'iVd5, sigue 25 . . . .  , 'iVf2! o 25. ¡vd2, c;bh8. 

Así ,  después de la prosaica l ínea 20 . 
.i,xe7, 'ffixe7 21 . .i,xd5+, Wh8 22 . .i,xa8, 
i,Vxe5 23. 'if xeS, .i,xeS 24. c4, conclu ía en el 
artícu lo: «El final es tablas. Ningún bando pue­
de hacer progresos significativos)) . Cuando se 
lo mostré a Kaspárov meses después, la reac­
ción , inmediata, del campeón mundial fue: 
« ¿Tablas? ¿Estás seguro?» .  Y de pronto sugi­
rió la fortísima 24 . . . .  , .i,f4! La idea es restringir 
la movilidad del caballo blanco e intentar apro­
vechar que se tiene la mejor pieza menor más 
una ventaja de dos peones contra uno en el 
flanco de rey. Sin embargo, parece que las 
blancas aguantan activando rápidamente el 
rey: 25. Wf2, ltjc2 26. @f3, gS 27. @e4 ! ,  
�g7 (si 27 . . . .  , h5 ,  28 .  h4! , ltjd4 29 .  hxg5, 
.i,xg5 30. ltjg3, h4 31 . li:Jf5 ,  tablas. Peor es 
27 . . . .  , ltjxa3? 28 . �d5 ! ,  y las blancas captu­
ran el peón de a7) 28. @d5, ltjd4 (28 . . . .  , 
ltje1  29. d4) 29 . .i,b7, h5 30 . .i,c8 ,  �f6 31 . 
@e4, etc . 

Estamos , pues, ante un caso de l iquidación 
defectuosa. El segundo jugador alcanzó su ob­
jetivo, aislar el peón de e5, a expensas de de­
bi l itar el control que ten ía de la importante 
casilla d5 . 

Las negras deberían haber sacado partido 
de su superioridad posicional en la jugada 12  
de  otra forma, como señaló Fischer en  MSMP. 

Un ejemplo excelente de l iqu idación apro­
piada -es deci r, la que subraya las debi l idades 
estructurales del adversario sin incurri r en la 
creación de debi l idades propias- es la partida 
que Fischer (blancas) había jugado dos años 
antes con Olafsson en Mar del Plata (pos . 
1 46) . 
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26. ltjaS! ,  . . .  Una oferta de l iqu idar muy 
oportuna; se despeja la columna «C» y se pre­
para la lucha por el control de es. 26 . . . .  , 
ltjxaS 27. M xe8! ,  . . .  Otro cambio suti l .  Pare­
ce que Fischer no está realmente interesado 
en e5. ¿Por qué? Está dispuesto a renunciar a 
cualesquiera pretensiones sobre es por otros 
dos objetivos que considera más importantes: 
el control de la columna «C» y otro cambio de 
caballos en f 4,  valorando correctamente que el 
resultado sería que el gran problema estructu­
ral de las negras -los peones «d » ,  «f» y «h»  
débi les- se agudizaría. 27 . . . . , � xe8 28. 
iVxa5, h6 29. g3! , W h7 30. ctJf4, l¿jxf4 31 . 
.i,xf4, i,Ve6 32 . .i,d2! ,  . . .  Fischer  está l isto 
para trasladar la torre de la columna «C» a la 
«e» ,  manteniendo, de momento, la amenaza 
33. M c7. 32 . . . . , .M ca 33. M e1 , �f7 34. 
.M e7 ! , . . . Recog iendo los frutos de tan ade­
cuada acción . Debe caer el peón de f5 o el de 
b7. Fischer ganó la partida en otras ocho juga­
das . De hecho, jugó toda la partida de manera 
muy instructiva. La primera parte fue un mode­
lo excelente de . . .  ¡ Bueno, espere, por favor! 
Déjeme poner el rótulo de una nueva sección 
antes de que sigamos avanzando. 
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MANTENER 
LA TENSIÓN POSICIONAL 

Correcto. Aqu í  estamos. Lo que deseaba 
decir es que la primera parte de esta partida 
(Fischer-Olafsson ,  Mar del Plata, 1 960) sería 
una introducción excelente a la presente sec­
ción .  

En  las posiciones abiertas y sem iabiertas 
es esencial crear tensión posicional y mante­
nerla, porque, si no, la partida podría volverse 
aburrida y sosa demasiado pronto, sin ofrecer 
objetivos por los que jugar. La tensión posi­
cional acostumbra a ser el resu ltado de la ten­
sión que hay en la estructura de peones. En 
los juegos cerrados , la mera presencia (habi­
tualmente) de más p iezas en el tablero no 
siempre produci rá la tensión suficiente si no 
hay puntos de negociación entre las formacio­
nes de peones de ambos bandos. Y esto es 
así aún más en los juegos abiertos y semia­
biertos. 

1 47 
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En la pos . 1 47, de la partida mencionada, 
es evidente que la fuente de tensión son las 
opciones mutuas de cambiar los peones cen­
trales . Una vez que se cambien esos peones, 
la tensión se habrá resuelto por completo. 

Fischer juega 1 4. lLJ b3. 

'!"JI 
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Por mantener la tensión posicional , está 
dispuesto a dejar que el adversario domine el 
centro ;  a cambio, Fischer obtendrá juego por 
las casi l las negras debi l itadas que pronto se 
crearán en el flanco de dama: a5, b6, c7, c5 y 
d6. 

1 4  . . . .  , a6 1 5. t¿jc3, d4 
Las negras establecen un peón pasado en 

d4 y se d isponen a ejercer presión sobre e4 
mediante . . .  , l;I ae8 y . . .  , f5 . 

1 6. t¿ja4, l;I aeB 1 7. i,f4! ,  . . .  

Oportun ísima. El alfi l ocupa esta importante 
posición de la diagonal h2-b8 antes de que las 
negras jueguen . . .  , f5 . Esto requ i rió cálculos 
precisos, puesto que la posición se vuelve más 
tensa y rica en posib i l idades tácticas. 

1 7  . . . . , lt:Jd5 1 8. i,g3, 'fje7 
A Spasski , con quien Fischer compartió el 

primer puesto en el torneo, el juego de Fischer 
le impresionó lo bastante como para anal izar 
esta partida en el anuario ruso, 1 donde men­
ciona las alternativas siguientes después de 
1 8  . . . .  , f5 1 9 . �c4: 

a) 1 9  . . . .  , fxe4 20. lt:Jb6, y las blancas ga­
nan una pieza; 

b) 1 9  . . . .  , b5 20. iVxd5+, �xd5 21 . exd5, 
bxa4 22. lt:Jc5 (también es buena 22 . dxc6) , y 
las blancas son superiores. 

1 9. lt:Jac5, �h8 ( 1 9 . . . .  , f5 20. �c4; 
Spasski) 20. l:I e1 , lLJ b6 21 . l:I ac1 (amena­
za: lt:Jxa6) , f5! 

Este esperado avance viene ahora con la 
amenaza doble 22 . . . .  , f4 y 22 . . . .  , fxe4. Una lu­
cha posicional orig inaria de una partida semia­
bierta difíc i lmente puede volverse más tensa 
que la presente. 

22. �d2, 'iif7!? 
Quita la dama de la columna «e» y se pre­

para para contestar a 23. t¿jxa6 23 . . . .  , lt:Jc4! 
23. exf5! ,  gxf5 24. lLJd3, . . . 
Después de algunas maniobras , la tensión 

en el centro ha disminu ido. La posición de las 
blancas es superior, fundamentalmente a cau­
sa de su mejor estructu ra de peones. Hemos 

1 .  Shajmatny Ezhegódník 1960. Fizkultura i sport, Moscú , 1 962, pág. 359. 
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visto cómo Fischer hizo un  buen uso de el la en 
la pos. 1 46. 
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Mantener la tensión en e l  medio juego 
avanzado bien pudiera ser un ingrediente in­
dispensable para conservar posibi l idades de 
ganar en posiciones en las que el materia l es­
tá n ivelado .  E l im inar mater ia l  en una posi­
ción en la que no se tiene una ventaja clara, 
s in duda, acercará las tablas cada vez más. 
Que un jugador que posee un agudo sentido 
de la economía y la oportun idad como Fischer 
efectúe una  j ugada como 1 9. W h1 en la 
pos. 1 48 (Fischer-Smyslov, La Habana, 1 965) , 
desperd iciando dos tiempos en todo posible fi­
nal (el rey tendría que volver al j uego vía g 1 ) 
es algo excepcional , y debe de haber una 
buena razón para e l lo .  Más natu ral parece 1 9 . 
i,e3, y s i  1 9  . . . . , t¿jd4 ,  20. ld a7. Sin embar-
go, observe: 20 . . . .  , t¿jxf3+ 2 1 . gxf3 , ld d7 (no 
21  . . . . , i,d8? 22. i,c5 n i  21 . . . .  , ltJe8 22 . 
ld b7) 22 . .:l b? ,  c6 23. ld xd7 (23. ld b6, 
ld c7 ,  y las b lancas tienen que defenderse de 
. . .  , .:I a8 y . . .  , t¿jd7) 23 . . . .  , t¿jxd7 24 . .a'. a1 , 
i,c5 25 . .a'. d 1  (25. ld a6 , t¿j b8 !  26. ld a8 , 
lt:Jd7,  etc . ) , i,xe3 26. fxe3, t¿jb8 ! ,  y todas las 
ventajas que las blancas tuvieron una vez se 
han dis ipado sin dejar rastro . El fina l  es total­
mente tab las. Al preven i r  . . .  , t¿j d4, Fischer 
mantuvo la suficiente tensión posicional para 
impedir  que la partida se desl izara por el pára­
mo de las tablas : 1 9  . . . .  , t¿jd7 20. i,e3, ld d8 
21 . h3, h6 22. ld fa1 , t¿jdb8 23 . .:X. a8, ld d1 + 
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24. �h2, g xa1 25. ld xa1 , t¿jd7 26. b4, 
\Í?f1 27. ttJ f1 ' i, d6 28. g3, ttJ f6 29. ttJ 1 d2, 
we1 30. g a6, lt:Jb8 31 . g as, c6 32. �g2 
( ¡ así ,  vuelve vía g2, después de todo!) 32 . . . .  , 
t¿jbd7 33. �f1 , ld es 34. tl)e1 ! ,  t¿jes 35. 
lt:J d3! ,  tl)c7 36. c4! ,  y la presión que las blan­
cas han creado suti lmente pronto les h izo ga­
nar la partida. 

Aunque la polít ica correcta suele ser, como 
hemos visto, mantener la tensión mientras no 
haya a la vista soluciones técnicas o tácticas, 
la mayor pecu l iaridad de Fischer era detectar 
cuándo era superfluo mantenerla. A veces in­
cluso en una fase tan temprana como la aper­
tura. 
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B 

Para muchos j ugadores , la tensión positi­
va que hay en el centro en la pos . 1 49 (Fis­
cher-Durao , Ol impiada de La Habana, 1 966) 
y la ventaja de espacio de la que gozan las 
b lancas en esta formación en concreto (que 
puede atribu i rse, en general , a la  posición 
que ocupan los peones de ambos bandos en 
la cÓl umna «d» )  habrían sido razones bas­
tante buenas para desechar toda posib le 
de l iberación sobre alterar este statu quo 
s iempre que nuevas c ircunstancias no lo h i ­
c ieran necesario. 

Fischer piensa de otra manera .  Al resolver 
la tensión en el centro enseguida,  9. dxc5, 
dxc5, se propone crear un punto débi l  (d6) en 
campo negro: 1 0. 'iVe2, b6 1 1 . e5! ;  al mismo 
tiempo, convierte e4 en un puesto estratégico 
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ideal para un cabal lo blanco. Es verdad que 
las negras podían reaccionar de otro modo: 
1 0 . . . .  , e5 (en vez de . . .  , b6) , con lo que ten­
dríamos una posición de la India de Rey con 
los colores cambiados, pero entonces i r ían 
dos tiempos a la zaga -uno por color y otro por 
haber avanzado el peón «e» dos veces-, y ha­
bría sido el débi l escaque d5 el que haría las 
veces de objetivo posicional de las blancas en 
esa formación .  (Véanse también las pos. 58, 
1 1 8  y 246.) 

De hecho, la otra cara de esta tendencia de 
Fischer es que en muchas de sus partidas nos 
encontramos con posiciones de medio juego 
en las que queda demasiado poca tensión po­
sicional . Esto, desde luego, es más patente en 
partidas en las que l levaba las p iezas negras , 
en las que no pod ía aspi rar más que a la igual­
dad después de la apertura. 

1 50 

En R.  Byrne-Fischer, Cto . de EUA, 1 962-
1 963 (pos . 1 50) , a modo de ejemp lo ,  las 
formaciones de peones que t ienen ambos 
bandos son casi idénticas , lo que crea una 
posición casi s imétrica. Las negras solamen­
te pueden alardear de tener un poco más de 
espacio, dada la asimetría que se observa- en 
la col umna « C >> ,  y el peón b lanco que hay en 
esa columna tal vez fuera un poco más débi l  
que e l  negro ,  puesto que se encuentra a l  a l­
cance del alfi l de g7. Y sin embargo, estos in­
convenientes pueden verse compensados 
por una cierta ventaja: la cas i l la  l ibre d4 y el 

95 

peón «C» , que le da apoyo, ofrecen a las 
blancas la atractiva posib i l idad de centralizar 
el alfi l (i,,e3-d4) o el cabal lo. Fischer aprove­
cha la primera oportun idad táctica que se le 
presenta para provocar por fuerza unos cam­
bios que ponen a las blancas a la defensiva 
por a lgún tiempo. S in embargo , a la magra 
vaca de esta posición no se le puede obl igar 
a produci r más de lo que puede dar, y al orde­
ñarla no se saca más que unas tempranas ta­
blas: 1 3  . . . .  , �as 1 4. ,M xd7, ii,xf3 (ahora 
1 5 . i,,xf3 se topa con la fuerte rép lica 1 5  . . . . , 
�xc3) 1 5. i,,e3, i,,xg2 1 6. @ xg2, i,,xc3 
1 7. _M c1 ,  i,,b2 1 8. _M b1 ,  c3 1 9  . .M xa7, 
'iV dS+ 20. @g1 , �fS 21 . "i'xfS, gxfS 22. 
.M c7, y se acordaron las tablas algunas juga­
das más tarde. 

Mayor ingenio tuvo que mostrar Fischer en 
la partida que j ugó (con negras) contra Re­
shevsky en la primera ronda del Torneo de 
Santa Mónica, 1 966 (pos. 15 1 ) .  El resu ltado, 
empero, fue el mismo. 

1 51 

1 1: . . . , b6 
Una jugada de aspecto inocente. Parece 

que tiene dos propósitos : a) proteger a?, per­
mitiendo as í . . . , .M ad8; b) reforzar el control 
sobre c5 , preparando la posib le maniobra . . .  , 
tL'i d7-c5 o . . .  , i,,cs. 

1 8. b3, l:i b7! 
Resulta que Fischer había al imentado otra 

idea; en vez de doblar las torres en la col umna 
«d» ,  qu ita la torre a f in de crear tensión en el 
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flanco de dama. Cuenta con que el domin io 
que ejercen las b lancas sobre la columna «d»  
no puede incl inar la balanza a favor de l  primer 
jugador. 

1 9. t¿ja4, t¿j d7 20. t¿j b2, b5! 
Sería imposib le ,  desde luego, doblegar a 

las blancas con esto, puesto que su posición 
es demasiado sólida para quebrarse con tanta 
faci l idad, pero Fischer apl ica la máxima pre­
sión que puede ofrecerle la posición .  

21 . cxb5, cxb5 22. ll dc1 , a5 
El alfi l de e6 d i rige sus flechas a los peones 

de a2 y b3, y Fischer esperaba que un oportu­
no avance del peón «a» d iera frutos. A conti­
nuación , j ugó 23. . . .  , j¿a3!? y 24. . . . , b4, 
fijando los peones enemigos en el flanco de 
dama, pero e l  posterior avance del peón «a» 
resu ltó insuficiente para obl igar a las blancas a 
dar su brazo a torcer. 

A veces , Fischer no consegu ía en absoluto 
crear una mínima tensión que diera vida a su 
juego . 

U n  ejemplo que viene al caso es la partida 
que j ugó ( l levando las piezas negras) contra 
Víctor Ciocaltea en La Habana en 1 965. S igá­
mosla hasta principios del medio juego. 

1 .  e4, t¿jf6 2. e5, t¿jd5 3. d4, d6 4. c4, 
l[J b6 5. exd6, cxd6 6. l[Jc3, g6 7. h4, h6 

Ciocaltea recomendó 7 . . . .  , h5.2 
8. i,,e3, j¿g7 9. �d2, t¿jc6 1 0. d5, t¿je5 

1 1 .  b3, l¿j bd7 
Fischer  empieza a reagrupar las piezas 

para crear juego en el centro . 
1 2. f3, l¿jc5 1 3. l¿j h3, j¿fS 1 4. l¿jf2, . . .  
Las b lancas han frustrado las i ntenciones 

de las negras de h incar un cabal lo en d3. Las 
piezas de Fischer están bastante bien situa­
das , pero es fác i l  expu lsarlas (b4, Jte2 , se­
gu ido de g4, etc . ) .  Con la p róx ima j ugada, 
F ischer intenta crear tensión en e l  f lanco de 
dama ,  pero no hay mucho al l í , en lo que res-
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pecta a la posición ,  en lo que apoyar sus ac­
ciones: sus p iezas no están preparadas para 
hacer uso de las l íneas abiertas. Las conse­
cuencias se aprecian enseguida. 

14 . . . . , bS 1 5. cxbS, iVaS 1 6. ll c1 ,  0-0 
1 7. t¿ja4! ,  �d8 

Esto es adm it ir e l fracaso. Además de su­
fr ir pérdidas de material , las negras tienen 
una posición que ofrece muy pocas posibi l i ­
dades activas. A deci r verdad , no hay señales 
de tensión positiva en el bando negro .  

Por respeto a la verdad h istórica , debe 
mencionarse que Fischer jugó la apertura im­
p rovisando. Esta partida, como las demás 
que disputó en el Torneo de La Habana de 
1 965, se jugó por cable. Fischer, desde el 
Marshal l  Chess Club de Nueva York; sus ad­
versarios , desde La Habana. Debido a un 
error de transmisión ,  1 . . . . , l¿jf6 se efectuó 
como respuesta a 1 .  d4. Hasta que no apare­
ció la s igu iente jugada de las blancas , la inve­
ros ími l  2 .  e5 , no quedó claro que  C iocattea 
había jugado 1 .  e4. Sorprendentemente , Fis­
cher no qu iso volver atrás su pr imera juga­
da. 3 Sigu ió luchando, desde la posición que 
se ha comentado, hasta conseguir  unas hon­
rosas tablas .  

Se ignoran las razones de su decepcionan­
te actuación en la primera ronda del Torneo de 
Skopie (Yugoslavia) de 1 967. Al l í , l levando las 
negras contra l l ievski , ten ía entre manos una 
prometedora posición después de la jugada 1 5  
de las blancas (pos. 1 52) . 

2. WADE, Robert G. y O'CoNNELL, Kevin J. (eds . ) :  The Games of Roben J. Fischer. Batsford, Londres, 1 973, pág. 21 1 .  [Pág. 
239 de la traducción española: WADE, Robért G. y O'CoNNELL, Kevin J . :  Todas las partidas de Fischer (desde 1955 hasta 

1973). Trad . de Máximo Borrel l .  Bruguera, Barcelona, 1 973.] 
3. Los detalles de este incidente los refirió Andy Soltis en Chess Lite, junio de 1 986, pág. 1 O. 
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1 52 

N 

Las negras están mejor, principalmente por 
los peones blancos de c4 y d4, contra los que 
se puede ejercer presión con bastante faci l i ­
dad. 

1 s . . . .  , QJd7 1 6. es, QJb6 1 7. M b1 ! ,  . . . 

Intel igente répl ica. E l  escaque a1  es para el 
alfi l .  E l  peón de b7, quizá, para la torre . 

1 7  . . . .  , Qja4?! . 
Fischer resuelve de inmediato la poca ten­

sión que ha creado en las dos últimas jugadas . 
Tal vez le inqu ietase un poco 1 7  . . . .  , °iYd7 1 8 . 
e6! ,  fxe6 1 9 . °iYg4 ( 1 9. Qjf4? ! ,  M xf4! ) ,  g5 20. 
d5 ! ,  i_xc3 (20 . . . .  , exd5 21 . i,xd5+! , con ven­
taja) 2 1 . dxc6 , bxc6 22. M bd 1 , que es clara­
mente mejor para las blancas . Sin embargo, 
con 1 7  . . . .  , e6, senci l la ,  las negras conservan 
la ventaja y mantienen la tensión posicional en 
el centro y el flanco de dama con la suficiente 
potencia para jugar a ganar. 

1 8. i,a1 , Qjb2 
La manera en que han jugado las negras 

les ha dejado el peón de d4 como único obje­
tivo posicional que aún podrían tener esperan­
zas de explotar. No tienen, pues, nada mejor 
que cambiar su cabal lo varado por este defen­
sor del peón .  Sin embargo, las excesivas sim­
pl ificaciones que siguen reducen la posición a 
cenizas, dejando un campo vacío y sin vida. 

1 9. ilxb2, axb2 20. jLxc6, . . . 
Más o menos forzada, pero buena. 
20 . . . .  , bxc6 21 . M Xb2, 'iVd7 22. tiJf4, 

l::t ad8 
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Una concesión necesaria .  Hay que quitar 
esta torre del flanco de dama a fin de mante­
ner la otra custodiando f7. 22 . . . .  , c5 no habría 
reportado nada: 23. dxc5, 'iVxd1 22. M Xd 1 , 
i_xe5 23. M b7, y si 23 . . . .  , M fb8 , 24. c6! ;  por 
otro lado , a 23 . . . .  , M xa2 se responde 24. 
ltJd5 ! ,  y las blancas están mejor en ambos ca­
sos. 

23. e6! ,  'iVxd4 24. exf7+, M xf7 25. 
'iVxd4, M xd4 26. M c2, . . . 

Y la partida pronto acabó en tablas. 
Cualesquiera problemas que debiera enca­

rar Fischer a fin de sobrel levar su tendencia a 
simpl ificar supusieron a la larga un  gran bene­
ficio para é l ,  dado que desarro l ló un  arte ex­
traordinariamente suti l por el que,  como muy 
pocos jugadores, pod ía registrar las más leves 
fluctuaciones que sufriera el fl ujo ,  siempre 
cambiante, de la «carga posicional » contenida 
en la partida, incluso en su n ivel más bajo. 

Ya en fecha tan temprana como 1 959 lo ve­
mos producir el buenísimo ejemplo que sigue, 
en el que se las arregla para obtener más que 
«algo» de una posición senci l la, s in tensión, en 
la que, en apariencia, no hay «nada» .  La par­
tida es Fischer-Bisguier, Cto. de EUA, 1959-
1 960 (pos . 1 53) . 
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1 3. i,.c4, . . .  
No solamente para atacar f7 , s ino también 

-lo que es más importante- para' empezar a 
apl icar presión por la columna «e» . 

1 3  . . . . , M df8! 
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La torre correcta. No solamente para defen­
der f7, sino también -lo que no es menos im­
portante- para dejar vacante d8 al alfi l .  

1 4  . .M de1 ! ,  . . .  
¡ La torre correcta! A las negras pronto se 

les presentará la oportunidad de captu rar en 
d5 y c3 con el cabal lo. Es esencial que la cap­
tura en c3 suceda sin que se amenace la torre 
en d 1 . 

1 4  . . . •  , �d8 1 5. d5! ,  • . .  

Activa el cabal lo de f3 a costa de bloquear 
la diagonal a2-g8. Prepara, además, un sacrifi­
cio posicional de peón . 

1 5  . . . .  , t¿jb8 1 6. t¿jd4!, . . .  
El caballo se d i rige a b5, pero también se 

palpan en el ambiente amenazas como t¿je6.  
Por  cierto, a l  jugar así se quita la  protección a l  
alfi l de h4, factor que desempeña un importan­
te papel en la secuencia que sigue. 

16 . . . . , · S'. e8! 
Enfrentándose a las blancas en la columna 

«e»  y eludiendo 1 6  . . . .  , t¿jxd5? 1 7. �xd8, 
l¿Jxc3 1 8 . �e7, etc. 

1 7. CLidbS, �xbS 1 8. �xb5! ,  . . .  
1 8 . l¿Jxb5, a6 1 9 . l¿Ja7+, �d7 20. �d3, 

g6 2 1 . c4 (con la: idea �c2-a4+) , M xet+ 22 . 
M xe1 , l¿Jxd5! 23. �xd8, t¿jb4 era tentador 
pero erróneo, pues ganan las negras . 

1 8. . .. , !i xe1 + 1 9. a'. xe1 , lt:Jxd5! 20. 
lt:Jxd5, i,xh4 21 . g3, �g5+ 

21 . . . .  , �d8 conduce a un final mejor para 
las blancas después de 22. lt:Je?+, �xe7 23. 
S'. xe7, 1:1 f8 24. �c4, f21c6 25. S'. xf7, n xf7 
26. �xf7. 

22. f4, c6 23. fxg5, hxg5! 
Bisguier ha jugado de manera excelente; 

probablemente , no se puede mejorar. Desde 
l uego, eso hace que la actuación del joven 
Bobby sea más impresionante todavía. A 23 . 
. . .  , cxb5 se habría contestado 24. M e7, CLic6 
25. M C7+, @b8 26. M xf7, hxg5 27. M Xg7, y 
las blancas deberían ganar; por su parte, 23. 
. . .  , cxd5 habría provocado un curioso final :  24. 
;;! e8+! ,  M xe8 25. �xe8 , f6 26. gxh6, gxh6, y 
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las blancas , pese a que les falta un  peón,  tie­
nen buenas posibi l idades de ganar. 

24. S'. e7! ,  • . .  

El proceso que comenzó con 1 4  . .M de1 se 
ha completado . S i ,  por otra parte , 24. f21e7+, 
24 . . . . ,  �d8 25. �d3, ,M ea, igualando. Es in­
te resante observar cómo, casi de modo im­
perceptible, Fischer consiguió convertir una 
posición carente de tensión en una posición 
muy tensa, rica en posibi l idades , de las que 
supo escoger las más ventajosas. 

24 . ... , cxd5 25. .M xf7, .. . 
La ventaja es de las blancas. Con un juego 

ingenioso, Bisgu ier se las arregló para mante­
nerla bajo mínimos, aunque acabó perdiendo. 

Este arte tuvo una de sus manifestaciones 
más exqu isitas en la segunda partida del en­
cuentro que enfrentó a Fischer (blancas) y Tai­
mánov, Candidatos , Vancouver, 1 97 1  (pos. 
1 54) . 

1 54 

B 

1 2. l2j1 c3! ,  .. . 
Sugerida por N ikitin en su monografía so­

bre fa Sici l iana,4 aunque nunca se había pro­
bado en la práctica antes de esta partida. Se 
necesita un jugador de refinad ís imos conoci­
mientos sobre ajedrez para poder justificar es­
te p lanteamiento. Las blancas no solamente 
se abstienen de capturar en a7 , sino también 

4. N1K1T1N, Aleksandr S. :  Sitsilianskaia Zashchita. Fizkultura i sport. Moscú , 1 969, pág. 50. 
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desarrol lan el cabal lo de dama ofreciéndolo 
en cambio. Lo normal es l iqu idar cuando se 
tiene ventaja de material . Aqu í  es al revés, y 
Fischer no tiene prisa en lo que atañe a n ive­
lar el material . Primero quiere crear tanta ten­
sión en el centro como sea posible, contando 
con que así constreñ i rá a las negras todavía 
más.  Nivelará el material una vez que haya 
obten ido otros beneficios. 

1 2  . . • .  , t¿jxc3 1 3. t¿jxc3, \tidB 1 4. t¿jb5, • • .  

¡Ahí otra vez!  ¡Y sin embargo no va a tocar 
ni el peón de a7 ni el de d6! ¡ No está ahí sino 
para incrementar la presión que ejercen las 
blancas ! Notable concepción . 

1 4  . . . . , i.e6 1 5. 0-0-0, . . .  
Si las bla�cas cometiesen la menor inexac­

titud, las negras tendrían la sartén por el man­
go. A modo de ejemplo: 1 5 . i_xa7? ! ,  Wd7! , y 
las negras juegan 1 6  . . . .  , ct:Jc6 o 1 6  . . . .  , ltJc4 
dependiendo de la próxima j ugada de las blan­
cas : a 1 6. 0-0-0 se responde con la primera, y 
a 1 6. i_b6 o i_e3, con la segunda. 

1 5  . . . .  , b6 1 6. f4! ,  . . •  

Absteniéndose .de nuevo de capturar y au­
mentando en su lugar la presión en el centro .  
Como señalaron var ios comentaristas , las 
blancas no obtendrían nada de 1 6 . l'¿Jxa7, 
c;!;>c7! 1 7 . ltJ bS+, @c6 n i  de 1 6 . ct:Jxd6, 
i,xd6 1 7. M Xd6+, @ e7, etc.5 E l  avance del 
peón negro a e4 daría .ahora un  importante 
tiempo a las blancas y, con é l ,  la ventaja :  1 6 . 
. . .  , e4 1 7 . ct:Jxa7, @c7 1 8 . ltJbS+, @c6 1 9 . 
ct:Jc3 ! , f5 ( 1 9 . . . .  , d5 20. i,b5+ gana el peón 
de d5 . Otras dos alternativas son : 1 9  . . . .  , 
l¿jc4 20. i_xc4, i_xc4 2 1 . M d4! o 1 9  . . . .  , 
i,c4 20. b3! , i.xf1 2 1 . l:l hxf 1 , f5 22 . l:l d5,  
g6 23. n fd 1 ;  ambas conducen a ventaja de 
las blancas) 20. l¿j b5 ! ,  y las negras están 
ante problemas tremendos. Proteger el peón 
mediante 1 6  . . . .  , f6 también es malo :  1 7 . 
fxe5 , fxe5,  y ahora las blancas sí capturan en 
d6, dejando a las negras con un peón aislado 
en es. 

) .f  

5. R. Byrne, Moiseev, Tal y Balashov, entre otros. 
6. Chess Lite & Revíew, agosto de 1 971 , pág. 421 . 
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1 6  . . • .  , exf4 1 7. i.xf4, t¿j b7 1 8. i_e2! ,  . . .  
Sigue manten iendo la tensión .  1 8 . t¿jxd6 

habría conducido a una posición completa­
mente de tablas: 1 8  . . . .  , t2Jxd6 1 9 . i.xd6, 
i.xd6 20. M Xd6+, @c7 21 . .J:t, d1 ,  M ad8. 
Como mostró Robert Byme, obligar a las blan­
cas a capturar en d6 después de 1 8 . i. e2 da­
ría por resultado un final perdido para las 
negras: 1 8 . . . .  , a6 1 9 . t2Jxd6,  t2Jxd6 20. 
i.xd6, i.xd6 2 1 . li xd6+, \tic? 22 . .J:t, hd1 , 
b5 23. iJ3 ,  l:l a7 24. l:l c6+, @b8 25. 
.J:t, dd6, i_c8 26. � b6+, @c7 27. � dc6+, 
\tid8 28. n b8, l:! c7 29. J:l xa6.6 

1 8  . . . .  , i,d7 1 9. ll d2, i_e7 20. l:l hd1 , 
i_xb5 21 . i_xb5, . . . 

Las negras se han l ib rado de la amenaza 
a d6, pero el primer jugador, ahora que su al­
f i l  de casi l las blancas manda en e8, empieza 
a concentrarse en la columna «e»  sin tener 
que encarar enseguida en el la las s impl ifica­
ciones que provocaría . . . , l:l e8;  as í impide 
que pudiera «agotarse» la tensión de la posi­
c ión. 

21 • . . .  , @c7 22. n e2, i.t6 23. l:l de1 , 
M 8C8 

Dirig ida contra la amenaza 24. M e7+ ! ,  
i_xe7 25. n xe7+, @ b8 26. i_a6, ganando. 
Las blancas han alcanzado el  objetivo , pero 
¿cómo segu i r  progresando? Mediante un 
j uego senci l lo ,  pero suti l ,  Fische r  se las arre­
g la para arrancarle más concesiones al ad­
versario. 

24. i_c4, M hfB 25. b4! ,  a5 26. i_d5, 
\tibB 27. a3, .. . 

Resu lta que las negras ya no pueden afe­
rrarse a la ventaja de material . A j ugadas co­
mo 27 . . . .  , @al o 27 . . . .  , i_c3 se responde 
28 . .M e7! ,  y a 27 . . . .  , M C7, 28. i.xb7! No ha­
cer nada sería de tan poca ayuda como lo an­
terior. Después de, a modo de ejemplo ,  27 . 
. . .  , h6? 28. l:l e4, las negras se quedan sin ju­
gadas eficaces muy rápidamente . Taimánov 
decide devolver el excedente de material ju-
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gando 27 . . . .  , bi fd8 (!) .  La tensión posicional 
que ha creado Fischer ya no puede mante­
nerse , y hay que convertir!? en ganancias 
materiales, puesto que 28. Il e4, por ejem­
p lo ,  permite que el  rival se haga fuerte en la 
séptima f i la mediante 28 . . . . , .M d7! (no 28 . . . . , 
i,c3? 29 . .Il e7 ! ) .  S in embargo, 28. i,xf7 
reivindica con creces la táctica de Fischer. N i  
s iqu iera las s impl ificaciones que acabaron 
por tener lugar (28 . . . .  , i, c3 29. i,d2, d5 30. 
Il d1 , d4 31 . i_xc3, Il xc3 32. � b2, d3 33. 
�xc3, dxe2 34. n e1 ) ofrecieron la igualdad 
a las negras. 

Magistral actuación qe Fischer, al mantener 
la mín ima tensión posicional desde nada más 
empezar la apertura hasta el medio juego tar­
d ío. 

N 

TRANSFORMACIÓN 
DE VENTAJAS 

De su j ugada 2 1  . . . .  , i,a6 ,  hecha en esta 
posición de la pr imera partida del encuentro 
que disputó con Botvínn ik  por e l  Campeonato 
del Mundo en 1 951 , David Bronstein escrib ió : 
«Es una lást ima tener que desprenderse de 
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una buena posición ;  este es un rasgo que, 
probablemente , es característico de  todo ar­
tista [ . . . ] .  En vez de j ugar de manera tan "bo­
n ita" (alfi les en a6 y a5, cabal lo en b6) , las 
negras pod ían haber cambiado los cabal los 
blancos: 21 . . . .  , i_xe2 22. II xe2 , i.xc3 23. 
i,xb6 , axb6 24. bxc3 , g5, y l uego . . .  , l2Jd7, 
con posición ganadora» . 1  ¿Por qué se le es­
capó a Bronstein esta l ínea? Al parecer, por­
que j uzgó la posición según una serie de 
criterios y no pudo cambiar mentalmente a 
otra serie .  Después de la jugada 2 1  de las 
blancas, las negras están mejor. Tienen la co­
lumna «f» semiabierta (y pronto tendrán la 
columna «C» )  y la mejor estructura de peo­
nes, dados los débi les peones blancos de d5 
y f3 y la casi l la débi l f4. Y s in embargo,  uno 
de los factores que contribuyen mucho a dar­
les ventaja es la s ituación de las p iezas : sus 
p iezas menores están situadas con d iferencia 
de la manera más activa; al j ugar 21 . . . . , 
i,a6, Bronste in qu iere sacar partido de el lo 
de modo d i recto , amenazando 22 . . . .  , lbc4. 
En resumen,  debe de haber juzgado la po­
sición fundamentalmente en func ión de los 
valores respectivos de las piezas menores de 
ambos bandos . Que esta posic ión pod ía 
transformarse en otra en la que los elementos 
que constituyen la ventaja de las negras son 
de dist inta natura leza, no se le ocurrió o, di­
cho de otra manera: no lo vio como posib i l i ­
dad durante el proceso de reflexión .  No es un 
problema de calcu lar jugadas . Es un proble­
ma de pensamiento conceptual . Y en este ca­
so , el pensamiento conceptual t iene mucho 
que ver con el problema de hasta qué punto 
se es lo bastante flexib le como para cambiar 
de una manera de pensar a otra . 

Fis'cher era muy ági l  cuando se trataba de 
trocar una ventaja por otra, proceso que suele 
entrañar simpl ificaciones. 

1 .  VAINSTEIN, Boris S . :  David Bronstein-Chess lmproviser. Pergamon Press, Oxford , 1 983, pág . 1 2 1  ;' [No he hal lado este tex­
to en la traducción española: VAINSTEIN ,  Boris: David Bronsteín. El maestro de la improvisación. Trad . de Alfonso Romero Hol­
mes. Chessy, Sta. Eulalia de Morcín (Asturias) ,  2007. (N. del t.)] 
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1 55 

N 

Lo que l lama la atención en la pos . 1 55 
(Suttles-Fischer, Palma de Mallorca, 1 970) son 
los peones débi les que tienen las blancas en 
el flanco de rey. En cualqu ier final , serían su 
mayor problema, en especial el peón de g3. 
Así, sería de esperar que las negras mantuvie­
sen intacta la formación de peones en el flanco 
de rey hasta un estadio u lterior de la partida. 
Como ya han obtenido otras ventajas, podrían 
consol idarlas , por ejemplo, mediante la se­
cuencia natural que sigue: 22 . . . .  , ét:Jxf3 23. 
'i'xf3, i,d7 24 . .,td3 (24. b4? ! ,  éi:Ja4 25. 
tt:Jxa4, .,txa4 26 . .M e6, jyd4! es bueno para 
las negras) 24 . . . .  , .M aes, y con 25 . . . .  , .M e5 (o 
25 . . . .  , �d4) a contin uación ,  podrían tomar el 
control de la columna «e» ,  aumentando la ven­
taja de espacio que poseen . Imaginarse que 
las negras avanzarían el peón «f» en la jugada 
22 solamente lo harían los j ugadores más ex­
perimentados relacionando tal avance con un 
posible giro táctico. En esta posición , semejan­
te giro ocurri ría si la s iguiente secuencia de 
ataque pudiera conducir a resu ltados decisi­
vos: . . . , .,tt5+, . . . , as, . . .  , a4, . . .  , ét:Jb3+, . . .  , 
axb3+, etc . Muy pocos -si es que hubiese al­
guno- examinarían 22 . . . .  , f4 asociada a un 
plan puramente posicional . Las negras ten ían 
una cómoda ventaja, que pod ían i ncrementar 
con jugadas corrientes de desarrol lo; ¿por qué 
deberían querer cambiar los1rasgos de la posi­
ción y, al hacer eso, l ibrar a las blancas de su 
mayor problema? Una respuesta la dio la con-

1 0 1  

ti nuación de  l a  partida: 22  . . . .  , f4 23. gxf4, 
ét:Jxf3 24. °iVxf3, °ifh4 24 . . . .  , .,tfs+ 25. �a1 , 
as 26. ét:JbS, a4 27. a3, y las negras no tienen 
nada decisivo; no han hecho sino comprome­
ter su formación de peones en el flanco de da­
ma. 25 . .,te2, .,tfS+ 26. Wa1 , .M ae8 Todas 
las p iezas negras ocupan posiciones ideales 
(véase la pos. 68) . La manera como Fischer 
pone ahora las torres en juego dice mucho so­
bre lo correcto de su planteamiento: 27 . .M c1 , 
.,te4 ! En vez de es, se usa e4 como «punto 
de apoyo» en la columna «e» . 28. éi:Jxe4, 
n xe4 29 . .M h2, .M fxf4 30. '+i'c3, fiie7 31 . 

.,t f1 , .M e3 Y las tropas negras dominan por 
completo (véase la ú lt ima fase de la partida en 
la pos. 269) . Así, una ventaja en la estructu ra 
de peones que iba a explotarse en un futuro in­
determinado se «cambió» por una dominación 
posicional concreta e inmediata. Esto, sin du­
da, es una buena razón objetiva para empren­
der este proceso. La otra respuesta a la 
pregunta es más subjetiva: en los ú ltimos esta­
d ios de su carrera, a Fischer no le preocupaba 
mucho si el cambiar una ventaja por otra era 
completamente lógico según la posición o no. 
Le motivaba sobre todo el deseo de poner 
rumbo a posiciones en las que se s intiera lo 
más cómodo posible. Esto es más evidente en 
los tres próximos ejemplos ,  todos de partidas 
muy conocidas . 

1 56 

B 

En Fischer-Taimánov, Encuentro (4) , 1 971  
(pos. 1 56), se vio 1 9. M fe1 !?/?! Aqu í  la  trans-
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formación de ventajas es singu larmente fis­
cheriana. Es probable que ningún otro jugador 
de el ite hubiese efectuado semejante jugada, 
a no ser que cometiese un error garrafal por 
casual idad. Todos los p rincipios de la estra­
tegia ajedrecística que se han aprendido y 
apl icado durante los dos siglos pasados esta­
blecen que hay que proteger el peón pasado 
de las blancas mediante 1 9 . c4. Además, co­
mo las negras no pueden hacer lo m ismo por 
lo que se refiere al suyo (a saber, protegerlo 
con un peón) ,  esta asimetría se dejaría senti r 
muy pronto: 1 9  . . . .  , 0-0 20. 11 fe1 , 11 fe8 21 . 
g e2, segu ido de 22. 11 de1 . 

No  importa lo activo que jueguen o el i nge­
n io que muestren ahora las negras : e l peón 
«e» debe caer dentro de muy poco sin que se 
vea compensación . Esto debe cons iderarse, 
de manera objetiva, mejor que lo que había 
jugado Fischer, ya que real izar la ventaja de­
cisiva de las blancas en esta l ínea debería 
ser más rápido y fáci l  que en la partida (Fis­
cher ganó cincuenta y una jugadas después; 
véase la pos. 56) .  ¿Cómo se puede expl icar 
que Fischer prefi r iese e l  f inal técnicamente 
largo y del icado que s igu ió a 1 9  . . . . , M xd5 
20. 11 xe4+, Wd8 21 . 'iVe2, 11 xd1 + 22. 
jb'xd1 +, �d7 23. �xd7+, � xd7 24. n es­
? ¿Y cómo se conci l ia  esto con su modo de 
enfocar las cuestiones de material en gene­
ral? Probablemente , la mejor respuesta , que 
también se ve apoyada por e l  próximo ejem­
plo , es que Fischer  examinó 1 9 . c4 demasia­
do poco para poder hacer un balance de sus 
virtudes, m i ró la l ínea q ue acabó j ugando , la 
encontró, al parecer, mucho más de su gusto 
y estuvo d ispuesto a transformar la ventaja 
de un «peón pasado» en la de un «f inal un  
poco mejor» , confiando en la capacidad que 
ten ía para material izar tal ventaja. Esto , s i n  
embargo, es una etapa por la que pasa un ju­
gador de la mayor categoría :  l lega a estar tan 
segu ro de sus capacidades que ya no le im­
porta el valor objetivo de las jugadas que ha­
ce , siempre que lo l leven a posiciones que le 
resu ltan fáci les de manejar. 

Esto podría interpretarse como falta de 
cuidado o i ncluso superficial idad , y as í lo vie-
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ron ,  en efecto , algunos grandes maestros . 
Larsen ,  a modo de ejemplo, escribió en Chess 
Ganada (agosto de 1 97 1  ) :  « Me parece a mí  
que el juego de Fischer es bastante super­
f icial , como si n i  s iqu iera i ntentase encontrar 
la "verdad" en muchas posic iones. Petrosián 
d ice que Fischer  j ugaba mejor  a l  ajedrez 
hace muchos años , y entiendo lo que qu iere 
deci r» . 

Petrosián, como demostró el encuentro de 
Candidatos que jugó con Fischer un  mes más 
tarde, estaba equivo<?ado, pero que había ha­
bido un cambio en la actitud de Fischer en 
comparación con «hace muchos años» lo con­
fi rmaron dos momentos críticos de sus parti­
das. El primero fue después de la jugada 28 
de Petrosián (las blancas) en la sexta partida 
del encuentro (pos. 1 57) . 

1 57 

N 

Varios comentaristas mantuvieron que 28 . 
. . . , g fc8 habría incrementado aqu í  la ventaja 
de las negras -que consiste en  que tienen 
más espacio ,  las p iezas más activas y un 
peóri pasado protegido-, pero 29 . .M c2 pare­
ce lo bastante fuerte como para aguantar la 
posición, con vistas a posibles c lavadas por la 
columna «C» . A modo de eje mplo: 29 . . . .  , 
Wg7 (el rey deja la d iagonal a1 -g8 y la octava 
f i la por razones táct icas que se aclaran en el 
próximo par de jugadas) 30. g ac1 ! (30. a5? ,  
�b4 31 . a6 , Vj'd7! , y las negras ganan) 30. 
. . . ,  g xa4 31 . lt:Jd2 ! ,  d3! 32. 'ib'xd3, CL\xb2 33. 
'ib'xd6, 11 d4 34. Vj'a6,  y las blancas han con-
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seguido la igualdad. S in embargo, mucho más 
fuerte es la sugerencia de Korchnói :  28 . . . .  , 
¿¿ja5!2 La constreñida posición de las blancas 
no les permite coord inar las p iezas para de­
fenderse de la amenaza en b3 y evitar que las 
negras dominen la columna «C» o la «b» . Con 
toda seguridad , las blancas se derrumbarían 
en el medio juego si no hicieran nada para sa­
cud i rse la presión pon iendo rumbo a un final : 
29. i,a3 (si 29 . .tI ab1 , 29 . . . .  , .tI fb8, y la do­
minación que ejercen las negras es cada vez 
más fastid iosa; por su parte, 29. lZ:ld2,  i,b4! 
gana una cal idad por fuerza) 29 . . . .  , J,,xa3 30. 
.id xa3, .tI fc8; sin embargo, el final que sigue 
ahora, decididamente , es desfavorable para 
las blancas .. Como mostró Averbaj , las negras , 
tanto después de 3 1 . �d1 , �b7 32 . lZ:ld2, 
M. xc1 + 33.  �xc1 , l;I c8 34. �a1 , I:[ c2 co­
mo luego de 31 . .tI aa1 , lZ:l b3 32 . .tI xc8+, 
M. xc8 33. l;I b1 ,  �c4 34. �xc4, l;I xc4,3 
mantienen una clara ventaja en él , la cual po­
dría convertirse en victoria con faci l idad. En 
vez de eso , Fischer decid ió cambiar su her­
moso cabal lo (28 .. . . .  , lZ:lxb2) por el alfi l blan­
co , que casi no vale nada. Shamkóvich . 
pensaba que F ischer, en efecto, estaba «cam­
biando inesperadamente un alfi l malo [ . . .  ], pe­
ro a Fischer le gusta mucho tener torre y alfi l 
contra torre y cabal lo [ . . .  ] » . 4  En cuanto a los 
hechos, esto no es correcto . Este t ipo de final 
no ocurre con más frecuencia en las partidas 
de Fischer en comparación con otros f inales . 
En retrospectiva, se pensó que eso era as í 
después de los tres ejemplos que se dan aqu í  
y dos partidas que  jugó contra Taimánov: en 
Palma de Mallorca, 1 970 , y la primera del En­
cuentro de Candidatos de 1 97 1  . Creo que te­
nemos que estar de acuerdo con el cubano 
Jesús Suárez , que escrib ió en Jaque Mate: 
((Najdorf ha dicho de Fischer que es "una foto-
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copia de Capablanca". Aqu í  demuestra que es 
capaz también de copiar los defectos del ge­
nio cubano» .5 ¿ Por qué d i lapidar tanta venta­
. ? ' ?  Ja . ,  y ¿para que . 

I rónicamente, el ún ico comentarista que dio 
pleno apoyo a la jugada de Fischer fue Bent 
Larsen :  «La solución más clara. Como el ca­
bal lo blanco no puede acceder a la casi l la blo­
queadora d3, el peón «d» negro es ahora muy 
fuerte,, ,6 escribió. I ncluso estando de acuerdo 
en que al transformar su sól ida ventaja estra­
tégica en una leve ventaja en el final las ne­
gras aún ten ían posibilidades de ganar, no 
debería escapar a nuestra atención que aquí  
Fischer tuvo que jugar un del icad ísimo final 
después de 29. �xb2, .tI fb8 30. �a2, i,b4 
31 . �xf7+, �xf7 32. l;I c7+, <;!te6 33. g4, 
estando la cosa muy cerca de la igualdad 
durante mucho tiempo . Que se sentía muy có­
modo en esa fase de la partida estaba bas­
tante claro, y acabó ganando este final en la 
jugada 66. Y sin embargo, como en el ejemplo 
anterior, debió de echar una ojeada muy por 
encima a 28 . . . .  , lZ:la5. No podría habérsela 
escapado, si de verdad hubiese buscado el 
mejor plan objetivamente, que la superioridad 
de las negras después de esa jugada era más 
sign ificativa que en la l ínea que el ig ió j ugar. 
(Véanse también las pos . 70 y 98. )  

Y pasamos a la s igu iente partida del en­
cuentro ,  la 7 ,  que e s  un caso fel iz en el que la 
subjetividad y la objetividad coinciden para 
crear una obra maestra del ajedrez. En la ju­
gada 22 (pos. 1 58) , F ischer toma la misma 
decisión que tomó en la partida 6 (o, s i  consi­
deramos las cosas de otra manera, sesenta 
j ugadas antes) : 

2. CAFFERTY, Bernard : Candidates Matches 1971. The Chess Player, Nottingham, 1 972, pág. 1 77.  

3.  Ibídem. 
4. Ibídem. 

5 .  Abri l de 1 972, pág . 54. [No he podido ver el orig inal . (N. del t .) ] 
6. Chess Ganada, diciembre de 1 971 , pág. 3. 
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22. t¿jxd7+, . • •  « Es sorprendente que este 
cambio del caba l lo  bueno por el a lf i l  malo 
sea tan devastador» , escribió Reuben Fine .7 
«[Fischer] aprovecha a menudo la oportuni­
dad de transformar un tipo de ventaja en otro. 
Así, en la situación dada, se desprende a la l i ­
gera del fuerte cabal lo cambiándolo por el al­
fi l de las negras , bastante malo, y obtiene una 
posición de otra naturaleza, en la que ya será 
el alfil dé las blancas el que domine al caballo 
negro » ,  expl icó Lev Polugaevskí. 8 Robert 
Byrne,  que estaba en Buenos Aires , refi rió 
que este cambio « lo pasó completamente por 
alto e l  grupo de g randes maestros que anal i­
zaban en la sala de p rensa. Najdorf ,  de he­
cho, lo criticó ( ! ) ,  propon iendo en su lugar 22 . 
a4, muchísimo más débi l » .9 Fue el propio Naj­
dorf qu ien , pocos meses después, en el l ibro 
del torneo , ensalzó esta decisión con una pa­
labra: «Magistral » ; 1 0  y Suetin ,  el ayudante de 
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Petrosián en aquel encuentro ,  confesó abier­
tamente que se quedó muy sorprendido du­
rante la partida «cuando Fischer, casi sin 
pensar [ . . .  ] cambió el orgul lo de su posición , el 
cabal lo de es, por el alfi l "malo"» . 1 1  Así ,  ade­
más de ser una decisión sorprendente, ¡ la ju­
gada se hizo casi al instante! i Y sin embargo, 
al cabo de doce jugadas la partida había ter­
minado! 22. . .. , .&;r xd7 23. .&;r c1 , .&;r d6 24 . 
.&;r c7, L{:)d7 25 . .&;r e2, g6 26. �f2, hS 27. f4, 
h4 28. �f3, fS 29. �e3, d4+ 30. �d2, l2J b6 
31 . .&;r 2e7, l2jd5 32 . .&;r f7+, �es 33 . .&;r b7, 
Qj xb4 34. i.c4,  1 - O Dif íci lménte podr ía 
ser más elegante e incisivo un final . S in pre­
tender desluci r en modo alguno la bri l lante ac­
tuación que tuvo Fischer, parece que · puede 
suponerse con bastante seguridad que los 
motivos subyacentes en la decisión de jugar 
22. l¿jxd7+! ! fueron muy simi lares a los que le 
movieron a jugar 28 . . . .  , L{:)xb2? !  en la partida 
anterior. Por fortuna, esos motivos , al obrar en 
esta partida, hicieron que concluyera con rapi­
dez en comparación con los otros dos prolon­
gados finales. (Véanse también las pos . 6 y 
285 . )  

OBTENCIÓN DE ESPACIO 

La búsqueda de espacio en el medio juego 
es , como veremos en las págs. 1 1 1 - 1 1 7, una 
característica persistente en e l  esti lo de Fis­
cher y un elemento del iberado en los finales: 
en ellos, Fischer a menudo pon ía rumbo a po­
siciones en las que ten ía una d iminuta ventaja 
de espacio que intentaba capital izar con la 

7. FINE, Reuben: The World's Great Chess Games. Dover, Nueva York, 1 976, pág. 376. 

8. British Chess Magazine, diciembre de 1 971 , pág. 431 . 

9. Chess Lite & Review, febrero de 1 972, pág . 85. 

1 0 . GoNZÁLEZ, José María (ed . ) :  Bobby Fischer subcampeón del mundo . . .  por ahora. Match Final de Candidatos Fischer-Pe­

trosian. Anexo 1 de la revista Jaque. San Sebastián , 1 971 , pág. 65. [Veamos el comentario completo de Najdorf: «Magistral . 
Sin pensar. Asombró a Suetin y Averbach [sic] . ¿Desprenderse del formidable cabal lo? Pocos hubieran hecho esto. La opción 
era 22. a4, pero la !htuición nata de Fischer le indica lo más certero . Los cambios acentúan las debil idades» .  Ibídem -el ori­
ginal está en notación descriptiva-. (N .  del t.)] 
1 1 .  Three Steps to Chess Mastery. Pergamon Press , Oxford , 1 982, pág. 1 56.  
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ayuda de su i ncomparable técnica. Observe­
mos tres ejemplos típicos. 

1S9 

N 

En U itumen-Fischer, Palma de Mallorca, 
1 970 (pos. 1 59) ,  la posición está prácticamen­
te igualada. El segundo jugador no puede es­
perar mucho de la l ínea 27 . . . .  , �d3 28. 
i,Vb8+, @f7 29. iYf4+ (lo más senci l lo) , y las 
negras no pueden sal i r  del jaque perpetuo. 
Fischer cambia las damas. Entonces queda 
muy poco material en el tablero, pero todavía 
hay un factor que podría al imentar las ambicio­
nes de ganar que tienen las negras : el peón 
débi l  de d4. 27 . . . .  , 'i!Vd6 28. 'ljrxd6, tt:Jxd6 
29. lLJc3, lLJfS 30. tt:Je2, • . .  Después de 30. 
l2Jb5, a6 31 . tt:Jc7, l2Jxd4 32. tt:Jxa6 sigue un 
compl icado final , en e l  que es probable que 
gane el mejor jugador. Evidentemente , U itu­
men prefiere no desafiar al adversario a hacer 
esta prueba. 30 . . . . , t¿je3! 31 . @t2, tt:Jc2 Con 
el m ín imo material existente , las negras han 
creado una posición de máxima presión . Ata­
can d4 de manera que el rey blanco ni puede 
defender el peón n i  puede atacar al caballo ne­
gro. Esto debería dejar las manos l ibres al rey 
negro para maniobrar. 32. @f3, @f7 33. 
�f4, @f6 34. h4, h6 35. h5, tt:Je1 36. g3, 
QJc2 37. @g4, es 38. dxeS+, @xeS 39. 
�f3, lLJb4 39 . . . .  , d4 40. ctJf4, y las negras no 
pueden progresar. Hasta ahora ,  las negras 
han incrementado la ventaja de espacio y cre­
ado un peón pasado. Por desgracia ,  con esto 
no se l levan el gato al agua luego de 40. l2Jc1 , 
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\t>d4 41 . g4 a causa de cierta posibi l idad tác­
tica que las blancas ten ían como respuesta a 
41 . . . .  , @c3, a saber, 42. tt:J e2+, @b2 43. 
lLJd4, @xa2 44. l2Je6, @xb3 45. tt:Jxg7, d4 
46. g5! ,  lLJdS (46 . . . .  , d3? 47. lLJf5, d2 48. 
@e2,  iY  ganan las blancas! )  47. @e4,  @c4 
48. lLJfS ,  d3 49. l2Je3+ (o 49. lLJd6+, @ b3! 
50. @xd3, hxg5 51 . h6, lLJf6, etc. ) 49 . . . .  , 
tt:Jxe3 50. @xe3, @c3 5 1 . gxh6, tablas. La 
partida acabó en tablas de todos modos des­
pués de 41 . . . . , as 42. tt:Je2+, @e5 43. tt:Jc1 . 

1 60 

B 

Fischer tuvo más éxito en la partida que ju­
gó con Anthony Saidy en la ronda 1 1  y ú ltima 
del Campeonato de Estados Un idos de 1 963-
1 964. Fischer, que l levaba 1 O puntos de 1 O 
partidas , ten ía que ganar este final (pos. 1 60) 
a fin de «equipararse» con algunas marcas de 
todos los tiempos . Sin embargo, ¿en qué pue­
den cifrar las negras (Fischer) sus esperanzas 
de ganar en esta posición? Como en la partida 
anterior, Fischer persigue primero combinar 
dos elementos: atacar el débi l  peón central de 
las blancas y, a la vez ,  l im itar el espacio en el 
que se mueve el rey blanco. Aqu í, eso se hace 
mediante la senci l la maniobra . . .  , lLJ f8-e6, se­
guida de . . .  , h5. Semejante disposición no deja 
al rey blanco escaques de entrada en campo 
negro ( ¡ aparte de a5 ! ,  pero incluso esta casi l la 
puede defenderse , si es necesario ,  mediante 
. . .  , b6, y la posición negra está cerrada hermé­
ticamente) . Lo que caracteriza estos dos fina­
les, pues, es cómo uti l iza Fischer la pieza que 
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le  queda para atacar y cómo reduce a la vez el 
espacio del adversario .  Así, el valor de su pie­
za aumenta en comparación con el de la ad­
versaria. Sin embargo, estos tipos de finales 
siguen siendo muy difíci les de ganar, puesto 
que semejante ventaja, en la práctica, resu lta­
ría demasiado pequeña. 

Hay, bás icamente, dos clases de formacio­
nes de peones que las blancas podrían elegir 
en el flanco de rey: h3-g4-f3 o h3-g2-f3. Saidy 
escogió la segunda y permitió que Fischer si­
tuase los peones en h5, g5 y f4 y rompiera en 
el momento idóneo con . . .  , g4: 24. �f1 , l2Jf8 . 
25. <t>e2, l2Je6 26. �d3, h5 27. i_e3, �h7 
28. f3, �96 29. a4, @f5 30. @e2, g5 31 . 
\tf2, l¿jdS 32; il. d2, @g6 33. \te3, l2Je6 
34. <t>d3, \tf5 35. i_e3, f6 36. \te2, @g6 
37. <t>d3, f5 38. @e2, f4 39. i,f2, l2Jg7 40. 
h3, t¿jf5 41 . \td3, g4! 42. hxg4, hxg4 43. 
fxg4, l2Jh6. Aqu í  se aplazó la partida, y Saidy 
h izo de secreta 44. i_e1 , que dio a Fischer la 
oportunidad de coronar la labor en un f inal ju­
gado con mucho ofic io: 44. . . .  , l2Jxg4 45 . 

i,d2, Wf5 46. i_e1 , ttJts 47. i,h4, l2Je4 
48. i,e1 , @ g4 49. \te2, l¿jg3+! 50. @d3, 
l2Jf5 5-1 . i,f2, l2Jh4 52. a5, llJxg2 53. Wc3, 
Wf3 54. i,91 ,  @e2 s5. i,h2, t3 56. i,g3, 
l2Je3! , y las blancas abandonaron . Análisis 
posteriores mostraron que las blancas podían 
aguantar el final con 44. @e2: sitúan el rey en 
f3 , vuelven con el alfi l a g 1  una vez que el ca­
bal lo capture en g4 y l uego l iqu idan los dos 
peones que quedan en el flanco de rey me­
diante g3. 1 

Parece, empero ,  que jugar para obtener la 
primera de estas formaciones habría faci l itado 
la tarea a las blancas . Después de 24. @f 1 ,  
t¿jf8 25. g4!? ,  el rey negro no puede penetrar 
en el flanco de rey, y, por el lo, e l  debi l itamiento 
de la formación de peones blancos carece de 
importancia. A las negras les resultaría muy di­
fíci l hacer progresos : a . . .  , f5 y . . .  , h5 se contes­
ta f3 y h3 respectivamente , y las posibles 

1 .  Hans Kmoch, Chess Revíew, mayo de 1 969, pág. 1 52. 

2 .  Pa
_
rtíde Atese. Editura Sport-Turism, Bucarest, 1 980, pág. 2 1 7. 
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infi ltraciones del cabal lo vía f4 y g5 las frena el 
alfi l ,  por supuesto. 

1 61 

N 

En Gheorghiu-Fischer, Ol impiada de Sie­
gan ,  1 970 (pos. 1 61 ) ,  las negras gozan de una 
d iminuta ventaja de espacio que consiste en el 
peón de la columna «g» , que ha avanzado 
más, y lo cerca del centro que tienen el rey. Sin 
embargo, e l peón de a7 está atacado de mo­
mento, y 45 . . . .  , l2Jc6 da tiempo a las blancas 
para jugar el rey al centro , 46. @d3, tras de lo 
cual la ventaja de las negras, en la práctica, 
parece inexistente .  

Todavía menos atractivo se me antoja 45. 
. ; . ,  a6 46. l2Jd6+, �e6 47. l2Je4 (47. l¿je8,  
i,e5! es inferior, pues favorece a las negras) 
47 . . . .  , @f5 48. é¿Jd2 ,  i,e5 49. i,xb6, i,d6 
50. t2Jt1 ! ,  etc . De hecho, Fischer s í  jugó 45 . 

. . .  , l¿jc6!  Sobre esta jugada, Gheorghiu  se­
ñaló que,  por más inocente que parezca, en­
cierra una gran sut i leza. Después de 46. 
�d3 ,  Gheorgh iu  da: «46 . . . .  , i,e5 ! !  47. 
i_ xe5, �xe5 48. @e3 ,  a5, y las negras t ie­
nen ul1 f inal ganado» .2 Sigamos esta l ínea un 
poco más lejos y veamos qué quería decir 
exactamente: 49. lt:Jc3 ,  lt:Jd4 50 . llJd5 ,  
étJf5+!  5 1 . Wf2 ,  @d4 !  52 . ltJxb6 , �c3 53 . 
étJd7,  @xb3, y ahora :  a) 54 . l2j b6 ,  Wb4! , 
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iZugzwang! ;  b) 54. li:Jxc5+, @xc4 55. l¿je4, 
Wb4 56. li:Jf6 ,  li:J h6 57. �e3, �xa4 58. 
wt4, @b4 59 . é:2Jd5+, @c4 60 . éU b6+, 
Wd3 61 . @g5 (o 61 . li:Ja4, y las negras ga­
nan maniobrando con el rey hasta h3) 61 . . . . ,  
we3 62. @xh6, @f3 ,  ganando. Gheorgh iu  
vio esto a t iempo y reaccionó de manera cre­
ativa: 46. l¿jxa7! , que d io por resultado unas 
tablas después de 46 . . . .  , l¿jxa7 47. i,,xb6, 
l¿jc6 48. a5, t¿jb4 49. i,,xc5, éDa6 50. 
,id6, �e6 51 . i,,t4, i,,ta 52. i,,d2, i,,d6 
53. @d3, _txg3 54. b4, i,,d6 55. @e4, 
,ita 56. c5, t2Jxc5 57. bxc5, i,,xc5 . (Véase 
también la pos. 57. )  

La pol ítica de Fische r  en finales así no po­
día producir exclusivamente victorias, desde 
luego. Sin embargo, pon ía a p rueba al máximo 
la creatividad y las habi l idades técnicas de sus 
adversarios. 

, 

EL PAPEL DE LA ESTETICA 

Que la estética desempeña un papel en el 
ajedrez lo han atestiguado muchos jugadores. 
Es bastante común ver a jugadores basar s u  
decisión en el «aspecto» de una jugada deter­
minada no menos que en su contenido. 

Tal ,  por ejemplo , observa sobre su jugada 
24 en la cuarta partida del encuentro que dis­
putó con Timman en H i lversum en 1 988 : 
«Desde luego, también vi 24 . . . . , _M xb4 , pero 
por razones estéticas no quería hacer ju ­
gadas poco natu rales e n  esta posición » .  1 Y 
Kárpov, j ugador al que posiblemente nadie 
podría acusar de estar p red ispuesto a favor 
de la estética, también daría preferencia, a 
veces , a ideas estéticas (o casi estéticas) . Al 
anal izar en su l ibro Chess at the Top una par­
tida que jugó contra lan Rogers , confesó al 
explicar una de sus decisiones: « La naturale-

1 .  New in Chess Magazine, 2/1 989, pág. 97. 
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za paradój ica de esta idea me resultaba muy 
atractiva» .  2 El g rado en que un ajedrecista re­
curre a consideraciones estéticas var ía mu­
ch ísimo de un jugador a otro . N imzowitsch ,  
por un  lado, sentía s impatía por las j ugadas 
«feas» con tal de que fuesen lógicas . A la 
acusación de que sus jugadas eran feas , re­
p l icó en cierta ocasión : « La bel leza, en aje­
d rez, después de todo lo d icho y hecho ,  sólo 
rad ica en el pensamiento » .  3 En la década de 
1 960 era un sel lo distintivo de Larsen el efec­
tuar jugqdas excéntricas con tal de que fue­
sen razonablemente fuertes . Y hay jugadores 
como Timman , que, s i  b ien son sensibles a 
los aspectos estéticos del j uego , por norma 
jamás harían Una jugada pensando nada más 
que en su valor estético . 

Un  est i lo claramente estético puede ser 
producto de una intuición refinadísima, como 
era el caso de Capablanca, o de una creencia 
en el valor intrínseco de la estética, como era 
el caso de Fischer. Entre estos dos se encuen­
tra un jugador como Smyslov, cuyo esti lo, has­
ta cierto punto, representa una combinación 
de ambos planteamientos . 

Una creencia, profundamente arraigada, 
en el valor intrínseco de la estética en el aje­
drez se corresponde con una actitud común 
en otros campos. Es ,  en esencia, la creencia 
de que en un n ivel más profundo debería exis­
tir una correlación significativa entre Belleza y 
Verdad . U ldis Roze , un biólogo contemporá­
neo , dio en su ciencia una descripción muy 
acertada de este sentido: «Gran parte del tra­
bajo sobre el control de la s íntes is proteínica 
en las bacterias se l levó a cabo en los labora­
torios parisienses de Jacques Monod y Fran-
9ois Jacob. Sus experimentos se cuentan 
entre los más elegantes de la bib l iografía so­
bre biología molecular y ofrecen una prueba 
clara de que el sentido estético funciona con 

2. KARPov, Anatoly: Chess at the Top. Pergamon Press , Oxford, 1 984, pág. 1 90. 

3. Chess Praxis. Dover Publ ications lnc . ,  Nueva York, 1 962, pág. 329 . [Pág . 1 77 de la traducción española: N1Mzov1cH, Aa-· 
rón: Práctica de mi sistema. Trad. de Antonio Gude. La Casa del Ajedrez, Madrid, 2006. (N .  del t.)] 
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tanta fuerza en la ciencia como en las artes» . 4 
Y Roger Penrose, uno de los físicos más des­
tacados de nuestra época, ha manifestado es­
ta opin ión : « Las cual idades estéticas son 
importantes en la ciencia, y necesarias, creo, 
para la gran ciencia» .5 Si es así en la ciencia, 
¿por qué no en el ajedrez? 

En general , puede hacerse una d istinción 
aproximada entre dos clases de estética en el 
ajedrez: la estática y la d inámica. La estática 
concierne principalmente a la situación de las 
piezas, en el sentido de que se pueden estu­
diar la coordinación y la tensión existentes en­
tre varias p iezas en gran medida de la misma 
manera que se puede examinar una composi­
ción en las artes plásticas. Fischer, a decir ver­
dad , experimentaba un gran placer estético, al 
igual que muchos otros j ugadores, con esta tí­
pica d isposición de la Sici l iana (pos . 1 62) . 

1 62 

Muy pocas veces jugaba el alfi l de casi l las 
negras a g5, y nunca estacionó el alfi l de casi­
l las blancas en a2 (después de avanzar a3) . 
Es de suponer que la compacta situación de 
las piezas en el centro y cerca de él y el hecho 
de que esto se ajuste a las normas estéticas 
generales de l íneas (b3-c3-e3 y más tarde la 
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dama en f3) y triángulos (c3-d4-e3) le atraían 
mucho e influyeron en que se mostrase parti­
dario de esta disposición a lo largo de toda su 
carrera. 

163 

B 

Difíci lmente empezaría nadie a pensar en 
una jugada como 7. lZJdS! en la pos. 1 63 (Fis­
cher-Najdorf, Ol impiada de Varna ,  1 962) si la 
imagen de los dos caballos b lancos centraliza­
dos no le hubiese dado una gran satisfacción 
estética y la perspectiva de que otro caballo 
«participase» (7 . . . . , tt:Jxe4) no le hubiese ofre­
cido una verdadera emoción estética . 7 . . . . , 
l¿Jxd5, por otra parte, el iminaría dos de los ca­
ballos, pero dejaría el tercero a salvo y elegan­
temente central izado. Desde luego, 7. lZJd5 
t iene asimismo otras virtudes , como demostró 
el cu rso de la partida (amenaza 8 .  lt:Jxt6+ y 
prepara el avance c4) , pero el motivo básico, 
el incentivo para jugarla debe de haber sido 
estético . (Véase también la pos . 1 79 . ) 

¿ Es siempre justificable semejante pol ítica? 
No siempre ,  por supuesto, y, de hecho, muy 
pocás de las inexactitudes que cometía Fis­
cher podrían atribuirse a una predisposición a 
favor de la estética .  Aqu í  tenemos tres instruc­
tivos ejemplos: 

4. RozE, Uldis: The Living Earth, An introductíon to Biology. Thomas 'J. Crowel l  Company, Nueva York, 1 976, pág. 87. La cur­
siva es mía. 
5. Scientific American, noviembre de 1 989, pág. 1 9. 
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Contra Gl igorié, Olimpiada de Siegen , 1 970 
(pos. 1 64) , Fischer continuó con 24 . . . .  , ll e5?! 
La posibi l idad de efectuar esta elegante cen­
tralización , en la que la torre no bloquea el ca­
mino al alfi l de casi l las negras (como habría 
sido el caso de haber estado este en g7) , y la 
circunstancia de que pueda seguir . . . , n tea de 
inmediato debieron de distraer la atención de 
Fischer del hecho de que 24 . . . .  , i.,xd5 gana 
claramente u n  peón , puesto que 25. exd5?? 
pierde en e l  acto : 25 . . . . , .M e3 26. 'tlft2 ,  
l: xh3+. (Véase también la  pos . 1 99. )  

1 65 

N 
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Dos rondas antes en la misma ol impiada, 
Fischer (con negras) ten ía la pos. 1 65 contra 
Spasski . En varias publicaciones, Spasski indi­
có 27 . . . . , n c6 como la jugada correcta aquí.6 
Fischer jugó 27 . . . .  , l:[ d4. Sin embargo, si hu­
biese l legado otra vez a esta posición , dudo 
mucho que hubiera seguido lo que recomien­
da Spasski . 27 . . . .  , .M c6,  en su tosca aparien­
cia, es tan poco tischeriana que no es 
probable que Fischer trasladara la torre a esa 
casil la. Todo su ser se habría rebelado contra 
el lo. La configuración poco estética de las pie­
zas negras en el flanco de dama después de 
27 . . . .  , M c6 y el gran desequi l ibrio que hay en­
tre esa ala y la opuesta y el centro debieron de 
constitu i r  una vista repelente para Fischer. Su 
jugada central izadora, 27 . . . .  , l::I. d4, « imparte 
justicia» por igual a la torre y al valor estético 
de toda la posición , como la impartía 24 . . . .  , 
:t. e5 en el ejemplo anterior. Y esa todavía no 
fue la equivocación que les h izo perder la par­
tida a las negras. (Véanse también las pos. 83 
y 258.) 

1 66 

En la partida Fischer-Bertok, Rovinj-Zagreb, 
1 970 (pos . 1 66) , el juego d iscurrió así: 20. 
g5? ! ,  l2je4 21 . lt:Jxe4, dxe4 22. �c3, i.,d4 
23. �b3, i.,xb2 24. ¡vxb2, .M xd2, y las ne-

6. EsTRIN, Jakow: Weftmeister fehren Schach. Joachim Beyer Verlag, Hol lfeld, 1 979, pág . 1 52. Weftgeschichte des Schachs, 

Lieferung 27-Boris Spassky. Verlag Dr. E. Wildhagen , 1 972, última página. 
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gras tuvieron la oportunidad de igualar por 
completo. Después de 25. gxh6 , Bertok seña­
ló la defensa 25 . . . .  , jyg6! 26. i.,xe4, 'ii'xh6.7 
E l  final no ofrecería ventaja alguna a las blan­
cas: 26. 'i'xg7+, 'ii'xg7 27. hxg7, k! xc2 28. 
k! g1 , k! c3! ,  etc. Todo jugador conoce los mé­
ritos estéticos (y en muchos casos, posiciona­
les) i nherentes a las torres cuando estas 
ocupan dos columnas adyacentes ( la «f» y la 
«e» , la «e» y la «d» ,  la «d»  y la «C» , etc . ) .  Aqu í, 
Fischer, senci l lamente ,  está tan deseoso de 
mantenerlas en f1 y e1  que pasa por alto 20. 
k! d1 ! , mucho más fuerte. Ahí, la torre, ade­
más de proteger el alfi l de d2, preparando así 
con más cuidado el avance g5 (que ahora co­
braría mucha tuerza; en concreto, la amenaza 
es 2 1 . g5, l¿jd7 22. f5 ! ,  y si 22 . . . . ,  l¿jde5, 23. 
fxe6 , 'iVxe6 24. iY'xd5! ) ,  posibi l ita que se 
transfiera el alfi l a h4 vía e1 e incrementa la 
presión sobre d5. En este estadio , las negras 
siguen ten iendo muy poco margen para con­
tragolpear. A modo de ejemplo, 20 . . . .  , e5? 21 . 
fxe5 , l¿jxe5 (2 1 . . . .  , g xe5 22. i.,f4) 22. iVf5 
daría clara ventaja a las b lancas . 

Estos ejemplos son ,  pues ,  de estética es­
tática. 

La naturaleza dinámica de la estética en e l  
ajedrez puede compararse con una forma di­
námica de arte como la música. Aqu í no se 
juzga la interpretación como un contínuum de 
nota a nota-jugada a jugada, sino más bien co­
mo un todo que fluye . Mientras que la cual idad 
estética estática de una posición determi nada 
puede compararse con una armon ía musical 
( ¡ bastante compleja a veces! ) ,  la vertiente di­
námica es la melod ía de la partida. 

Tomemos estas tres partidas: 

Fischer-Petrosián 
Belgrado (1 ), 1 970 

1 .  e4, c6 2. d4, d5 3. exd5 ,  cxd5 4. i.,d3, 
l¿jc6 5. c3, l¿jf6 6. i.,f4, i.,g4 7. 'i'lVb3, l¿ja5 
8. 'iV a4+, i., d7 9. jy c2, e6 1 O. 11J f3, 'iVb6 
1 1 .  a4, g c8 12. l¿jbd2, l¿jc6 1 3. �b1 , l¿j h5 

7. Sahovski G/asnik (Yugoslavia) , 7/1 970, pág. 21 3. 
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1 4. i.,e3, h6 1 5. l¿je5, l¿jf6 1 6. h3, i.,d6 17. 
o-o, cJ;;ts 1 s. f4, it es 1 9. it f2, 'iV c7 20. 
i., h4, l¿jgS 21 . f5, l2Jxe5 22. dxe5,  i,,xes 
23. fxe6, _tf6 24. exf7, _txf7 25. l2Jt3, 
_txh4 26. l2Jxh4, ltjf6 27. l2Jg6+, _txg6 28. 
_txg6, �e7 29. 'ii't5, WdB 30. .M ae1 , 
'{i'c5+ 31 . cJ;;h1 , _M f8 32. �e5, g c7 33. b4, 
� c6 34. c4, dxc4 35. i., f5, .M ff7 36 . .M d1 +, 
.M fd7 37 • .txd7, .M xd7 as. �b8+, we1 39. 
g de1 +, 1 - O (véase también la pos. 253) 

Fischer-Gheorghiu 
Buenos Aires, 1 970 

1 .  e4, e5 2. l2Jf3, l2Jf6 3. l¿jxe5, d6 4. 
t2Jt3, l2Jxe4 5. d4, _te7 6. i.,d3, l2Jf6 7. h3, 
o-o 8. o-o, .M es 9. c4, l2J c6 1 o. lb c3, h6 1 1 .  
,M e1 ,  i.,fS 1 2. l:I xe8, 'ii'xe8 1 3. i.,f4, i,,d7 
1 4. jyd2, 'ii'c8 1 5. d5, l2Jb4 1 6. l¿je4, l2Jxe4 
1 7. i.,xe4, l2Ja6 1 S. l2Jd4, l2Jc5 1 9. _tc2, as 
20 . .M e1 ,  'ii'dS 21 . l:I e3, b6 22. k! g3 , �h8 
23. l2Jf3, 'ii'e7 24. 'iVd4, 'ii'f6 25. ¡vxf6, 
gxf6 26 . l2Jd4, l:I es 27. l:I e3, kI b8 28. b3, 
b5 29. cxb5, i.,xb5 30. l2Jt5, _td7 31 . 
l2Jxh6, k! b4 32 . g g3, i.,xh6 33. i,xh6, 
l2Je4 34. i.,g7+, cJ;;h7 35, f3, 1 - O (véanse 
también las pos. 1 1 1 ,  1 20 y 1 77) 

Fischer-Portisch 
Ol impiada de La Habana, 1 966 

1 .  e4, es 2. l2Jf3, l2Jc6 3. i.,b5, as 4. 
ii,xc6, dxc6 5. 0-0, f6 6. d4, exd4 7. Qjxd4, 
c5 8. l2J b3, 'iVxd1 9. l:I xd1 , i.,d6 1 O. l2Ja5, 
b5 1 1 .  c4, l2Je7 1 2. _tea, f5 1 3. l2Jc3, f4 14. 
e5, i_xe5 1 5  . .i,xc5, i.,xc3 1 6. bxc3, l2Jg6 
1 7. l2Jc6, .i,e6 1 8. cxb5, axb5 1 9. l2Ja7, 
kI be 20. l:I db1 , cJ;;t7 21 .  l2Jxb5, l:I hds 22. 
l:I b4, _txa2 23. l2Jxc7, l:I bc8 24 . h4, l:I d2 
25. i., b6, f3 26. i.,e3, l:I e2 27. l2J b5, l:I as 
28. h5, l2Je5 29. g f4+, cJ;;e7 30. l:I d1 ' g ca 
31 . 11 e4, �ts 32. kI d6+, �f5 33. 11 t4+, 
�g5 34. l:I xf3+, 1 - O (véanse también las 
pos. 1 25 y 244) 

La cual idad «melódica» de estas tres par­
t idas es fáci l  de apreciar. Todo d iscu rre con 



E S T R A T E G I A  

flu idez y coherencia desde la pr imera jugada 
hasta la últ ima, creando un conjunto de lo 
más satisfactorio. En la pr imera ,  la formación 
de la batería de dama y alfi l en la d iagonal 
b 1 -h7, la temprana conquista y consol idación 
de e5 mediante 1 5 . ltje5 y 1 8 . f4 , e l traslado 
del alfi l de cas i l las negras a h4, la oportuna 
apertura de la columna «f» (2 1 . f5) , la veloz 
maniobra del cabal lo  a g6 , la ocupación de la 
columna «e» por las piezas mayores (dama y 
torre) y, por últ imo, la  apertura del centro (34. 
c4) fluyeron en sucesión, como en una p ieza 
musical bien escrita en la que cada motivo 
continuaba e l  anterior  y lo completaba, for­
mando una impresionante composición equi ­
l ibrada y cohesionada.  En la  segunda, fue la 
conquista del centro mediante 1 5 . d5 , 1 6 . 
tDe4 y 1 8 . ltjd4 ,  la veloz maniobra de la to­
rre a g3, la centra l ización de la dama (24. 
�d4) y, después de eso , la recentral ización 
del cabal lo ,  segu ida de su pronta transferen­
cia al f lanco de rey, y el asalto fina l  que em­
pieza con 32 . � g3 lo que creó el mismo 
efecto . La tercera partida es de una estética 
más conmovedora y, en cierto modo, más ex­
céntrica (también en sentido ajedrecístico de 
«fuera del centro» ) .  El viaje del cabal lo de rey 
a la banda del tablero ( 1 0 .  ltja5) , la termina­
ción del desarrol lo i n icial de piezas ya en la 
Jugada 1 3  tomando por objetivo los peones 
negros del flanco de dama, e l  l indo golpe tác­
tico en el centro ( 1 4. e5 ! ) ,  la pecu l iar posición 
en la jugada 1 7 , con l as cas i l las c3-c8 ocupa­
das todas por piezas y peones, la segunda 
«excentricidad» del cabal lo ( 1 9 .  ltj a7 ! ) ,  se­
guida de la descentral ización de la torre de 
d1 (20. � db1 ) nada más que para maniobrar 
con e l la y ponerla en b4 dos jugadas des­
pués , asegu rando as í  la gananc ia de un 
peón,  la jugada 24 , muy buena, que combina 
ataque y defensa, la acción f inal , coord inada, 
de ambas torres para tejer una red de mate . . .  
Todo esto produce l a  impresión d e  ser u n  to­
do completo y concordante.  

Dicho todo esto, creo que falta deci r una co­
sa esencial . Como es obvio que estas tres par­
tidas tan bien jugadas no pretend ían ser 
productos artísticos , ¿qué lugar de�ería ocu-
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par la estética al evaluarlas? Al fin y al cabo, 
estas partidas, como cualesquiera otras, po­
drían juzgarse y evaluarse por la eficacia de 
los planes y las jugadas que contienen , e intro­
ducir otros criterios parece superfluo e inne­
cesario. A esto puede darse la respuesta 
siguiente: una de las claves para entender y 
evaluar estas partidas , como muchas otras 
partidas de Fischer, radica en la organización 
de los « planes y las jugadas» que reflejan. Las 
tres se jugaron de modo que toda idea táctica 
y posicional se l levó a cabo con los m ín imos 
medios y se condensó en la secuencia de ju­
gadas más corta posible . N i  una sola jugada 
es superflua, ninguna de las fases de estas 
partidas podría acortarse una sola jugada. Son 
ejemplos supremos de econom ía en ajedrez. 
Lo que hemos percibido como estética dinámi­
ca ha sido, fundamentalmente , e l efecto de la 
incomparable manera, económica, en que Fis­
cher l levó las partidas. Esto , b ien es verdad , 
no es un criterio exclusivo por e l  que juzgar la 
estética d inámica en el ajedrez. En muchos 
casos , sin embargo, es uno de los más perti­
nentes . 

La estética tal vez no sea indispensable pa­
ra jugar un buen ajedrez, pero, parafraseando 
a Penrose, bien pudiera ser necesaria para 
producir un gran ajedrez. 

Nuestra próxima sección trata otras analo­
g ías de esta relación . 

POÉTICA DE 
LAS CASILLAS VACÍAS 

Botvínn ik l lamó a Kaspárov poeta del aje­
drez. No especificó en qué clase de poeta es-

• 

taba pensando, pero me figuro que se refería a 
uno épico, vehemente, variopinto, de ampl ia 
visión, un Rustavel i  del ajedrez. 

Fischer es un poeta de otra clase: etéreo y 
sobrio. Su arte me recuerda al de uno de sus 
compatriotas , el poeta Robert Frost: nunca 
opaco, siempre senci l lo y económico, coheren­
te y, sin embargo, poseedor de una discreta 
bel leza. Fue Fischer el que d ijo de otro cam­
peón . mundial , Alexandre Alekh ine :  «No hay 
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nada l igero y airoso en [su estilo] » ; 1  así ex­
presaba lo que para él era lo más importante : 
sus posiciones ten ían que resp irar. Probable­
mente, es esta cualidad « pneumática» de sus 
partidas, más que cualqu ier otra, la que carac­
teriza su esti lo de juego. A fin de expl icar esta 
cual idad , permítaseme empezar citando dos 
comentarios que creo que vienen muy a pro­
pósito en nuestra presente discusión . 

1 67 

B 

E l  renombrado crítico Hans Kmoch , al que 
volveré a citar más adelante en este capítu lo, 
escribió de 1 6. d5! en la pos. 1 67 (Fischer­
Barcza , Estoco lmo,  1 962) : «Cambiar este 
peón , en vez de pasarlo con la ayuda de c4, es 
uno de los puntos fundamentales de la estrate­
gia de las blancas. Al abrir más carreteras pa­
ra las piezas al tiempo que mantienen su 
compacta estructu ra de peones, las blancas 
hacen que su ventaja básica sea más sign ifi­
cativa» .2 (Véase también la pos . 4.) 
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Más revelador aún es el comentario que ha­
ce Robert Wade en el l ibro del l nterzonal de 
Sousse ( 1 967) sobre la jugada 15. lt:Je3 de la 
partida Fischer-Miagmarsuren (pos. 1 68) : «Es 
digno de notar que Fischer no siga adelante 
con h5-h6, ya que esto tiende a desembocar 
en un flanco de rey semibloqueado, que les da 
a las blancas un l imitado campo de acción . 
Mantener el peón atrás deja más espacio para 
que las piezas blancas maniobren» . (La cur­
siva es mía.) ¡ Eso es! Este comentario toca 
uno de los secretos de principio que hay en el 
arte de Fischer. Volveré a este ejemplo luego. 
Aqu í me l imitaré a hacer una observación : es 
este «espacio para maniobrar» , que Fischer 
busca sin cesar, lo que da a· sus partidas ese 
carácter fresco y airoso. 

El ejemplo siguiente i l ustra en qué medida 
caracterizaba esto su punto de vista personal . 
La posición es la que se produjo después de la 
jugada 1 1  de las negras en la famosa partida 
Fischer-Tal , Ol impiada de Leipz ig ,  1 960 (pos . 
1 69r 

1 .  ESTRIN, Yakov; ROMANOV, Isaac: The World Champions Teach Chess. A & C Black, Londres, 1 988, pág. 1 45 .  

2. Chess Review, abril de 1 962, pág. 1 06. La cursiva es mía. 
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B 

En MSMP, Fischer observó sobre su juga­
da 1 2 : « 1 2. i,b5! ,  ... Prosigu iendo armónica­
mente el desarrol lo, s in pérd ida de tiempo. 
También es jugable 1 2 . i,f4 [ . . .  ] »3, etc. Años 
antes de publ icarse MSMP, el gran maestro 
Efím Gél ler comentó la partida para la revista 
alemana Schach,4 y esto es lo que vio en la ju­
gada de Fischer: « 1 � . i,bS?, . . .  Es bien sabi­
do que 1 2 . i,f4 conduce a ventaja de las 
blancas. 1 2. i,bS,  además, es inferior, puesto 
que Fischer tendrá que cambiar el alfi l a fin de 
proteger el peón de e5, lo que es malo para su 
posición» .  

Estamos ante un acertijo: ¿Cómo dos plan­
teamientos clásicos que abordan el mismo 
problema pueden verlo de maneras tan diame­
tralmente opuestas? Para Gél ler, como para la 
mayoría de los jugadores, e5 es un bastión de­
masiado importante para arriesgarlo, y, muy de 
acuerdo con los principios de Nimzowitsch , 
hay que protegerlo ahora y sobreprotegerlo 
después ( 1l e1 ). A Fischer, que se había abs­
tenido de jugar f 4 para no encerrar el alfi l de 
c1 , le interesa, ante todo ,  garantizar a este al­
fi l e l máximo espacio para man iobrar (fue a 
g5 dos jugadas más tarde) . Está dispuesto a 
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arriesgar el control que tiene del centro ,  pero 
no a hacer del alfi l una pieza s in radio de ac­
ción pon iéndolo en f 4 o g3, quedando modes­
tamente enfrente de su propio peón central . E l 
centro seguiría siendo, para Fischer, menos 
estable y más flu ido en potencia, y e5 tal vez 
se convirtiera en una «Casi l la vacía» para au-

. mentar las opciones de maniobrar que tienen 
las piezas blancas. 

Estos puntos de vista d ivergentes colisiona­
ron de nuevo en los comentarios de ambas 
partes después de 1 2  . . . .  , i,d7 1 3. 0-0, 0-0-0. 
Géller le puso un signo de interrogación a la úl­
t ima jugada de las negras y escrib ió: « Es cu­
rioso que Tal no aproveche la oportunidad que 
se le ofrece de apresar el peón central .  Des­
pués de 1 3  . . . .  , l2Jxe5 1 4. l¿Jxe5 , �xe5 1 5 . 
i,xd7+, @xd7 a las blancas les habría resul­
tado bastante difíci l sostener la posición» .  Fis­
cher, en sus comentarios, añadió una jugada 
más: 1 6 . �d3! ,  iY  le pareció que « las blancas 
siguen siendo qu ienes mandan» !  

Fue Tal e l  que, actuando como j uez si len­
cioso, expl icó su jugada 1 3  en un contexto 
más ampl io: « El momento más crítico de la 
partida. En este punto, gasté unos cuarenta 
minutos valorando la posición que surge des­
pués de 1 3  . . . .  , l¿Jxe5 1 4. l2Jxe5 , �xe5 1 5 . 
i,xd7+, �xd7 1 6. �d3 [ . . .  ] » . Y sigue esta l í­
nea más lejos: « 1 6  . . . .  , ll ac8 1 7. ll b1 ,  Wc7 
1 8 . ll b5 ! ,  Wb8 1 9 . i,e3, y las b lancas han 
activado las tropas . A las negras les resulta 
muy difíci l  poner en movimiento la masa de 
peones centrales» .5 Esto , en cierto sentido, no 
solamente reivind ica la valoración que h izo 
Fischer de esta variante en concreto , sino tam­
bién toda su manera de ver las cuestiones po­
sicionales de la actividad de las piezas y el 
centrd en esta d isposición. Y pudo demostrar 
en la primera partida de su encuentro con Lar­
sen , Candidatos, 1 971 (pos . 1 70) , que tal enfo­
que era digno de elogio. 

3. F1sCHER, Robert James: Mis sesenta mejores partidas. Fundamentos, Madrid , 1 986, pág. 1 1 4. 
4. Schach, diciembre de 1 960, pág. 358. 
5. TAL, Mikhai l :  The Lite and Games of Míkhail Tal. R.H .M.  Press, Nueva York, 1 976, pág. 21 3 .  
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Fischer había ten ido posiciones similares a 
esta en otras ocasiones,6 pero aqu í  su plante­
amiento se desarrol la de la manera más temá­
tica. 1 3. $la3! ,  fxes 1 4. dxe5, ltJcxeS 1 5. 
ét:Jxe5, ltJxeS 1 6. �d4! ,  ét:Jg6 1 7. i,hS! To­
das las piezas blancas han vuelto a la vida a 
costa del peón central .  Hay que ser bastante 
insensible a los cambios meteorológicos para 
no darse cuenta de la l igera y suave brisa que 
sopla por e l  centro abierto (¿o se trata, en rea­
l idad ,  de Pan tocando la flauta en sus casi l las 
huecas?) . 

Sea como fuere, esta es exactamente ia 
clase de posición a la que asp i raba Fischer y 
la que jugaría de buen grado siempre que se 
le diera la oportun idad de hacerlo .  La dama 
b lanca ya ocupa un puesto central ; sobre la 
otra casilla que acaba de «quedar vacía» , e5, 
veamos el comentario de Jan Timman des­
pués de 1 7  . . . . , �f7 1 8. f 4 :  

«Supongo que un jugador como Kárpov o 
Romanish in -escribe en The Art of Chess 
Analysis7 

- procedería de modo menos enérgi­
co con 1 8. M. e3 , o incluso 1 8. M. e5, para con­
tinuar el ataque en una posición semiabierta 
estrictamente por las casi l las negras después 
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de un posible cambio en g6. » 
Vemos, pues, los resultados inmediatos 

que da la pol ítica de las blancas: además de 
d4, e5 se ha convertido en otro estratégico 
puesto avanzado importante en potencia para 
que las blancas man iobren con las p iezas ha­
cia él y a través de é l .  Ahora es la torre la que 
puede establecerse al l í; más tarde (véase la 
pos. 31 7,  variante 11)  sería el alfi l de casi l las 
negras. 
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Esta posición ( 1 71 ) se dio después de la ju­
gada 1 4  de las negras en una de las partidas 
más conocidas de Fischer: la que jugó con Pal 
Benk6 en el Campeonato de Estados Un idos 
de 1 963- 1 964 . La posición parece más o me­
nos igualada, y las negras (Benkó) están a 
punto de jugar 1 5  . . . .  , f5 . 

Uno esperaría que las b lancas tomaran 
medidas drásticas para imped i r  esa j ugada. 
Sin embargo , Fischer j uega 1 5. �g3 . Hans 
Kmoch refi rió esta decis ión en Chess Re­
víew. « 1 5 . 'iYg3! , . . .  La jugada más d if íci l de 
la pattida. Fischer la h izo tras una  prolonga­
da del iberación y luego de revisar las conse­
cuencias tanto de 1 5 . g4 como de 1 5 . iVg3 , 

f5 (y, p robab lemente ,  de algunas posib i l ida-

6. Fischer-Darga, Berl ín occidental , 1 960; Fischer-Mednis, Cto . de EUA, 1 962- 1 963. 

7. T1MMAN , Jan: The Art of Chess Analysis. R.H .M. Press, Nueva York, 1 980, pág. 241 . [Hay traducción española, que no he 
uti l izado: TIMMAN, Jan : El arte del análisis. Trad. de Líncoln Maiztegu í .  Jaque xx1 , Madrid, 1 992 (pág. 36) . (N. del t.)] 
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des más) » .8 Ahora b ien , no hay más que te­
ner presente la debi l i dad que sentía Fischer 
por el avance del peón «g >> (véanse las pos . 
33-40) para entender cuán probable era que 
jugase , en efecto , 1 5 . g4 en esta posición o ,  
por lo menos, la estudiara. Por sorprendente 
que parezca, no menciona esta pos ib i l idad 
en absoluto ( ! )  ni la p rimera vez que comen­
tó la partida ,  en Chess Life,9 n i  en MSMP. 1 º  
Aparte de l a  jugada efectuada, solamente se 
refiere a 1 5 . ébd5 y 1 5 . ébe2 como posibles 
alternativas . ¿ Por qué no menciona 1 5 . g4-? 
La respuesta la da la cont inuación de la par­
tida .  A Fischer debió de parecerle evidentísi­
mo que g4 ten ía que segu i r  s iendo una 
«casi l la  vac ía» para la man iobra de dama 
que se avecina: 

15 . . . .  , @h8 1 5  . . . .  , f5 1 6 . _ih6 conduce , 
según Fischer, a un final un poco mejor para 
las blancas. 1 6. �g4! ,  . . .  Entre otras virtudes, 
tiene la de impedir 1 6  . . . . , f5 . 1 6  . . . . , c6 1 7. 
'i;Yh5!, . . . El escaque h5 es , sin duda, el pues­
to avanzado más activo que podría ocupar la 
dama, dada esta disposición de las p iezas , y 
no podría haber l legado ahí con otra maniobra 
(sí exceptuamos �f2-e1 -d 1 -h5, bastante rid í­
cu la) . En el breve y bri l lante epílogo que si­
guió, su majestad desempeñó aqu í  un papel 
importantísimo: 1 7  . . . .  , ¡ve8 1 8. _ixd4, exd4 
1 9. � f6! ! ,  �98 20. es, h6 21 . ébe2, . . . Y las 
negras abandonaron . Aparte de lo eficaz que 
es, esa maniobra es de una bel leza críptica: 
tres «jugadas sigi losas» (si uti l izamos la termi­
nología de Kótov) 1 1  hechas una tras otra con la 
p ieza más rápida. Probablemente sería mejor 

8. Mayo de 1 964, pág, 1 45.  
9. Enero de 1 964, pág. 9. 
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hablar de una excepcional «maniobra sigi losa» 
a este respecto. 

Para ver una maniobra de dama más «ex­
pandida» tendremos que volver a la pos . 1 68. 
(Físcher-Miagmarsuren, Sousse, 1 967) . Des­
pués de 1 5. ébe3, _ia6 1 6. _ih3, d4 obtene­
mos la posición sigu iente (pos. 1 72) .  
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¿Adónde habría que jugar el caballo de e3? 
E l  primer impulso de la mayoría de quienes 
juegan esta aguda l ínea de la Francesa Cerra­
da* sería acercar el cabal lo al rey negro me­
diante 1 7 . ltJg4. Físcher, haciendo gala de 
una contención típica de un verdadero artista 
clásico, juega 1 7. ébf1 ! A sus jóvenes lectores 
de la revista Boy's Lite (véase la pág . 55) les 
explica: «El cabal lo se bate estratégicamente 
en reti rada . . .  de manera tempora l .  Se dirige al 
"agujero" de e4 ahora que el peón "d" de las 
negras ya no puede custodiar esa casi l la» _  1 2  

1 0. F1scHER, Robert James: Mis sesenta mejores partidas. Fundamentos , Madrid, 1 986, págs. 221 -222. 
1 1 .  Kótov explica este tipo de jugadas en su l ibro Thínk Líke a Grandmaster. Batsford , Londres , 1 971 , págs. 56-58. [En la tra­
ducción española, «jugadas tranquilas» .  Komv, Alexander: Piense como un gran maestro. Trad. de Miguel Ángel Nepomuce­
no. Fundamentos, Madrid , 1 97 4, pág. 50 . Para ver mejor lo peculiar de la terminología de Kótov conviene precisar que el 
original inglés dice creeping moves. To creep es moverse lentamente y sin hacer ruido, de modo que parece más apropiado 
hablar aquí de jugadas «sigi losas» ,  pues el término «jugada tranquila» (quiet move) es muy corriente en ajedrez. (N. del t .) ] 
* Es. deci r, el Ataque Indio de Rey contra la Francesa. (N. del t .) 
12 . Boys' Lite, junio de 1 968, pág. 22 . 
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Esto es un aspecto de la h istoria, pero tam­
bién hay otro : en g4 el cabal lo habría estado 
en medio de la senda que segu i rá la dama pa­
ra l legar al puesto avanzado que le está desti­
nado: h5. En vez de bloquear esta d iagonal , 
Fischer quita otros obstáculos: 1 7  . . . .  , 4:Jb6 
1 8. tt:Jg5!, liJdS 1 9. j,,d2, j,,xg5 20. j,,xg5, 
¡yd7 21 . ¡yhs. Bromeando, F ischer  señaló: 
«Haciendo sitio a la arti l lería pesada» . Sin em­
bargo, este era ,  en efecto, el objetivo final que 
se había fijado para esta fase de la partida. Lo 
que no es decir:, en absoluto, que esta l ínea 
fuera la «ún ica» ,  ni siqu iera que fuera la «me­
jor» por fuerza. Era, de las muchas l íneas al­
ternativas posibles, ia más fischeriana en su 
dependencia de las «casi l las vacías» .  Y tuvo, 
además, una continuación de la máxima ele­
gancia: 21 . . . . , l:r fcB 22. 4:Jd2 ( ¡ entra el caba­
l lo ! ) ,  4:Jc3 23. j,,f6! ,  1iVe8 24. ll:\e4, g6 25. 
�g5, llJxe4 26. l:r xe4, c4 27. h5, cxd3 28. 
l:r h4! ,  l:r a7 29. j,,g2! ,  dxc2 30. �h6, 1iVfB 
31 . ¡vxh7+! ! ,  1 - O (véase también la pos . 52) . 
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En Petrosián-Fischer, Encuentro (8) de 
Candidatos , 1 971  (pos . 1 73) , 1 9  . . . .  , c4 qu izá 
no fuera mala. En el peor de los casos, sería 
tradicional ista: 20. j,,c2 , a5 2 1 . f5 , exf5 22. 
I;I xf5 , j,,g5 23. g af1 (23. a4 , b4 24. cxb4 , 
axb4 25. g b5, ¡va6 26 . g xb4 , c3! 27 . 

E L  A J E D R E Z  D E  B O B B Y  F I S C H E R  

�xa6, cxb2 ! !  podría dar la victoria a las ne­
gras, y 23. j,,c1 , .ixc1 24. g xc1 , b4 es bas­
tante prometedor para el las) 23 . . . .  , ll cea 24. 
e5, j,,d5. El pulmón derecho de las negras (el 
flanco de dama) todavía está l leno de humo, 
pero no hay ind icios de enfermedad. Fischer, 
de todos modos , dis ipa cualesqu iera signos 
de trastornos así mediante 1 9  . . . .  , cxd4! 20. 
cxd4, b4 21 . axb4, j,,xb4, y después de 22. 
d5? (Korchnói mencionó 22. l:r f3 como co­
rrecta) 1 3  h izo uso de la casi l la c3 ,  que acaba­
ba de quedar vacía, jugando 22 . .. . , .i,c3! ,  
con lo que ganó un peón l uego de 23 . .i,xc3, 
g xc3 24 . .ic2, exd5. (Véase también la 
pos .  271 . )  

Sin embargo, i ncluso un poeta excelente 
puede componer a veces malos poemas. Y 
eso le sucedió a Fischer en su partida (con 
blancas) contra Mednis del Campeonato de 
Estados Unidos de 1 962- 1 963. 
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En la pos . 1 74, las blancas pod ían conser­
var algo de ventaja jugando 49. g5 ,  élJd7 50 . 
g h4� (no 50. f4 , h4! , seguida de . . .  , élJf8-g6). 
Si esto es suficiente para ganar, es d ifíci l decir­
lo. Las blancas ganan el peón de h5 en un par 
de jugadas (f4 y, si es necesario, g eh 1 ). En el 
final que segui ría, el peón «g» protegido sería 
superior al peón «a» pasado,  y el alfi l de casi-

1 3. CAFFERTY, Bernard :  Candídates Matches 1971. The Chess Player, Nottingham, 1 972, pág. 1 88.  
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l las negras tal vez fuese un poco mejor que el 
cabal lo -que no podría entrar en la posición 
blanca por e4 o g4 mientras las blancas no ju­
gasen g6-. Sin embargo, la aversión que sen­
tía Fischer  a bloquear g5 y f 4 con peones le 
indujo  a efectuar 49. gxf5, inferior. Como dis­
ponía de una buena continuación, me incl ino a 
pensar que consideró que esta ú lt ima era to­
davía mejor, es decir, ¡ que le ofrecía buenas 
posib i l idades de ganar! Este es un caso muy 
instructivo para i lustrar cómo el esti lo de un ju­
gador ( ¡ un j ugador de tan alto nivel ,  además! )  
puede dar pie a un d ictamen de lo más ten­
dencioso, así como d istorsionarlo incluso 
cuando el asunto que se tiene entre manos es 
bastante claro .  Fischer estimaba que g5 y f4 , 
junto con e5, ten ían que segu i r  siendo «Casi­
l las vacías» para man iobrar con piezas (el alfi l 
de casi l las negras, el rey y, posiblemente, una 
torre) . De manera objetiva, mal habría podido 
contar con ganar la partida después de 49 . . . . , 
exf5 , no obstante los peones negros débi les 
de la quinta fila. La mayor actividad de que go­
zan las piezas blancas apenas le ofrece , en el 
mejor de los casos , suficiente compensación 
por lo que,  de hecho , es un déficit de dos peo-

14. Chess Review, marzo de 1 963, pág. 72. 
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nes. A ju icio de Kmoch , « la situación está en 
equ i l ibrio » ,  1 4  mientras que Mednis opinaba: 
« ¡ No puede haber duda de que las negras de­
ben ganar ahora ! »  . 1 5  Notable d iferencia de 
opiniones, desde luego. Sin embargo , dado 
que Fischer, con toda probabi l idad, daba pre­
ferencia a las blancas -al menos durante la 
partida-, ¡ tenemos uno de los casos más cu­
riosos de expertos que muestran opin iones di­
vergentes sobre la misma posición !  

E l  final de la h istoria es bien conocido: Fis­
cher tuvo que abandonar en la jugada 73. 
Kmoch tal vez tuviese razón al decir que no 
aprovechó las oportunidades que se le presen­
taron en este final (jugó 50. n h4? en vez de 
maniobrar con los alfi les hasta f4 y h3 respec­
tivamente) , pero su mayor error fue poner rum­
bo a este final ante todo. 

En este caso, su poética de las casi l las va­
cías desentonaba con la naturaleza de la posi­
ción .  

Había más armon ía en ,  entre otras , la pos. 
1 49 (con relación a e4 y la columna «d» ) ,  la 
pos . 1 55 (preste atención a h4, e4 , f5 y la co­
lumna «e»)  y la pos . 1 78 (se hace h incapié en 
e4, f5 y, desde l uego, las columnas «C» y «d» ) . 

1 5 . MEDNIS, Edmar: How to Beat Bobby Fischer. Quadranglefrhe New York limes Book .Co., pág . 1 82. 
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Es costumbre hablar del esti lo claro y l úci­
do de Fischer. De hecho, e l  est i lo de Fischer 
cas i  se ha convertido en sinónimo de claridad 
y lucidez en el ajedrez . Los ejemplos que he 
eleg ido deberían ind icar clara y l úcidamente 
en qué forma le d iferenciaba esto de otros ju­
gadores . 
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En Smyslov-Fischer, Palma de Mal lorca, 
1 970 (pos 1 75) ocurrió 23 . . . .  , 'iVt5! Gl igorié 
señaló en Chess Ufe & Revíew (marzo de 
1 971 ): «Las negras h icieron esta jugada sin 
vaci lar, lo que i lustra la eficiencia de la técn ica 
de Fischer. Se cambiará la ún ica pieza activa 
de las blancas . Las negras no caen en la i lu­
sión de continuar la caza del rey y prefieren in­
crementar su ventaja en el f inal una vez que 
hayan desaparecido las damas. Asimismo ha­
b ía la amenaza 24. h5» .  

Una pregunta que podría surg i r, s in em­
bargo,  es: s i  esto es típico de Fischer, ¿qué 
habrían hecho aqu í  otros jugadores? La posi­
ción superior de las negras muy bien podría 
ofrecer otras posib i l idades que otros ajedre­
cistas habrían aprovechado, manteniendo así 
la ventaja con otros métodos. ¿De qué mane­
ra, pues, podemos reconocer aqu í  la «mano» 

de Fischer? Un  j ugador c laramente inc l inado 
a emplear la táctica habría estudiado la posi­
b i l idad de doblegar a las blancas a lo Tal ,  por 
medios tácticos , es deci r, sacrificando el ca­
bal lo en e3. No obstante , tras 23 . . . .  , CZ1xe3 
24 . fxe3, l:l c2 25. �f3, �c3 26. 1:1 f1 se de­
tiene el ataque. ¿ Establecería a lguna diferen­
cia retrasar el sacrificio una jugada? Veamos: 
23 . . . . ,· �d2 24. h5, CZ1xe3 25 . hxg6 (25 . h6? , 
ctJf5) , l:l c1 +  26. i,f1 ! !  ¡ El aguaf iestas ! Más 
acorde con las expectativas de las negras era 
26.  l:l xc1 , 'iVxc1 + 27. � h2 ,  �xh 1 +! !  28 . 
�xh1 (28 . i,xh 1 , l2Jg4+) , l:l d 1 +  29 . .iif 1 , 
l:l xt1 +  30. �h2,  l2Jg4+ 31 . � g2, C2Jxt6,  ga­
nando. Después de 26 . .iif 1 , s in  embargo, 
hay demasiadas piezas negras atacadas, y el 
segundo j ugador pierde mater ia l por fuerza. 
Así, la caza del rey es de verdad una aventu­
ra ef ímera en este caso, y cualqu ier j ugador 
de el ite se habría percatado de e l lo casi de 
modo instantáneo al revisar la l ínea que se 
acaba de citar. 

Un  jugador de otro temperamento ,  a lguien 
cuyo planteamiento fuera s imi lar a l  de, d iga­
mos, Anatol i  Kárpov, habría d i rig ido su aten­
ción , muy probablemente ,  no a e3, sino a a3 , 
atraído por la fuerte jugada posicional 23 . . . . ,  
l2Ja3!  S i n  disminu i r  l a  tensión de  l a  posición , 
las negras restringen las opciones del rival y 
dominan más espacio con las p iezas . Des­
pués de 24. h5, 'iVc3! 25 . �xc3, l:l xc3, el 
contro l  que ejercen de las columnas ab ier-

. 

tas «C»  y «d » ,  sumado al hecho de que la 
to rre b lanca no puede acceder  a b 1 , les da 
una ventaja considerable en e l  f inal .  Para un 
jugador que enfoque así el juego ,  segu i r  res­
tring iendo la movi l idad de las b lancas con­
ten iendo el peón «a» sería el factor más 
s ign ificativo . Si estuviese d ispuesto a anal i ­
zar, bien pudiera ser que corroborase sus ob­
servaciones calculando esta l ínea un poco 
más a fondo, asegurándose de que 26. h6,  
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wta 21 . M h4 ,  we1 28. g d4 (o 28. M b4, 
lt:Jc2 29. M c1 . lt:Jxb4 30. g xc3 , lt:Jxa2 31 . 
g b3, M d6 ,  etc . )  28 . . . .  , M Xd4 29.  exd4, 
@d6! 30 . @f1 . lt:Jb5 31 . g d 1 ,  .M c4 32. d5, 
es ofrece de veras excelentes posib i l idades 
de victoria. 

Otra sol ución está más en consonancia 
con e l  est i lo  de Capablanca. Me f iguro que 
e l  propio Capablanca, como F ischer, no ha­
bría vaci lado y habría j ugado 23 . . . .  , h5 !  por 
razones generales. 1 Las negras conservan 
todas las ventajas posic ionales y e�tán d is­
puestas a cambiar e l  cabal lo por e l  alf i l a f.i n 
de i ncrementar la actividad de  las torres. 
Eso podría haber conducido a 24 . i.,f1 (24 . 
g4? ! ,  M C5 25 . i.,f1 , 'jyd6 ! ,  amenazando 
26 . . . .  , lt:Jxe3! , es muy fuerte , y 25. gxh5? 
conduce a 25 . . . . • M f5 26. VJJ/e7, M Xf2 ! 27. 
'iVxdB+ [27 . hxg6, M xg2+ ! ) ,  VJJ/xd8 28. 
@xf2 , 'i'd2+, ganando) 24 . . . .  , 'iVdS (24 . . . . .  
'iVd2 es prematu ra: 25 .  i_xc4 , M XC4 26.  
g b 1 ! ,  g d6 27. g b2 !  igua la) 25 .  i_xc4 
(25. i.,g2, 'iVd2 ! ) ,  .M xc4 26 .  @ h2 ,  'iVd2 ! 
(sacando partido del hecho de que 27 . 

.M hd 1 , �xd 1 ! debería darles la victoria, las 
negras centra l izan ahora la otra torre) 27 . 
.M hf 1 , .M d5 ! ,  y en esta pos ic ión las negras 
gozan de las clásicas ventajas que produce 
e l  hecho de que las p iezas cooperen ,  a las 
que se añaden senci l l as amenazas táct icas 
(28 . . . .  , M f5) , s in hacer conces iones posi­
c ionales a l  adversario .  

E L  A J E D R E Z  D E  B O B B Y  F I S C H E R  

Lo que  e l ige Fischer es igua l  de c laro ,  
aunque no igua l  de « l imp io » .  La formación 
de peones negros ( l uego de 24. �xf5, 
gxf5) da un g i ro más agudo (véase también 
e l  cap ítu lo « Estructu ra de peones» ,  pos . 1 4-
29) . En c ierto sent ido, es la  so luc ión más 
senci l l a  y d i recta: las negras cambian las 
damas s in  esperar ni una j ugada más .  Si 
b ien no es tan «a prueba de bomba» como 
la l ínea procedente de 23 . . . .  , lt:Ja3 ! , consi­
gue en e l  acto algo muy importante , a sa­
ber, establecer una torre en la segunda f i la :  
25. h5, .M d2 .  Después de esto , ya no pue­
de dudarse de que  las neg ras son superio­
res .  (Véanse también las pos . 1 1 5  y 1 23 . )  

La c laridad en esta l ínea, así como en los 
ejemplos s igu ientes , es e l  resu ltado de de­
c is iones tomadas sobre la base de razones 
posic ionales generales , sin calcu lar  dema­
siado a fondo l as consecuencias de estas 
decisiones en forma de variantes concretas . 
Desde l uego, estas consideraciones posi­
cionales, además de ser sól idas , t ienen que 
apoyarse en una potente comprensión po­
sicional . 

1 .  La l iquidación para l legar a un final de damas y torres activas, que podría ser la consecuencia de esta jugada, era típica 
de Capablanca y ocurrió en gran número de sus partidas. Véanse, a modo de ejemplo: 
Janowski-Capablanca, Nueva York, 1 91 8; Capablanca-Marshal l ,  Nueva York, 1 924; Yates-Capablanca, Moscú, 1 925; Duz Jo­

timirski-Capablanca, Moscú, 1 925; Maróczy-Capablanca, Lake Hopatcóng, 1 926; Capablanca-Vidmar, Nueva York, 1 927; 
N imzowitsch-Capablanca, Nueva York, marzo de 1 927; Capablanca-Alekhine, Encuentro ( 1 ) ,  1 927; Capablanca-Alekhine, En­
cuentro (5) , 1 927; Capablanca-Alekhíne, Encuentro (25), 1 927; Capablanca-Alekhine, Encuentro (27) , 1 927; Rubinstein-Ca­
pablanca, Berlín, 1 928; Capablanca-Michel l ,  Ramsgate , 1 929; Winter-Capablanca, Ramsgate, 1 929; Yates-Capablanca, 
Ramsgate, 1 929; Colle-Capablanca, Karlsbad, 1 929; Van den Bosch-Capablanca , Budapest, 1 929; Prokes-Capablanca, Bu­
dapest, 1 929; Ribera-Capablanca, Barcelona, 1 929; Euwe-Capablanca, Encuentro (6) , 1 931 ; Alatórtsev-Capablanca, Moscú, 

1 935; Capablanca-Eliskases, Moscú, 1 936; Capablanca-Stahlberg, Buenos Aires, 1 939. 

Son también de interés: 
Watson-Capablanca, Londres , 1 922; Bogoljubow-Capablanca, Nueva York, 1 924; Nimzowitsch-Capablanca, Nueva York, fe­

brero de 1 927. 
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1 76 

B 

Eche una ojeada, a modo de ejemplo, a la 
pos . 1 76 (F ischer-Johannessen ,  O l imp iada 
de La Habana, 1 966) .  A la mayoría de los 
ajedrecistas , su manera de entender e l  j uego 
de posición no les habr ía l levado más que a 
percatarse de que las blancas dominan la 
columna «d » , poseen un  buen cabal lo en d5 
y la estructu ra de ·peones un poco mejor, 
principa lmente ten iendo en cuenta e l  peón 
«e» en contraposición al peón de f 4 .  Muy po­
cos , s i  es que hubiese a lguno, habrían nota­
do la debi l idad de las negras en e6 (que,  a 
efectos práct icos , parece despreciable en 
este estadio) y la  posib i l idad de que e l  peón 
de c5 se convi rt iera en una d iana posicional 
coñcreta en un futuro muy próx imo. Hay que 
tener una visión posic ional excepcionalmen­
te aguda para ver cómo pueden las blancas 
convertir estos factores en una  ventaja pal­
pable a l  cabo de una secuencia de jugadas 
muy b reve y, además ,  hacer eso cambiando 
el peón de e4 por el «alfeñique»  de f4 . La so­
lución que d io Fischer empezó con 27. l¿jh5, 
inofensiva en  apariencia .  Lo q ue podría ha­
ber atraído a muchos otros j ugadores , por 
otra parte , es la  pos ib i l idad de crear amena­
zas tácticas d i rectas mediante 27. l¿jf5 !?  La 
amenaza a e7 y la  protección que este caba­
llo da a la dama para que vaya a g4 parecen 
elementos m uy prometedores .  ¡Y lo son , en 
efecto! Como muestran las variantes s iguien­
tes, las comp l icaciones que surgen después 
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de  esta j ugada redundan en  beneficio de  las 
b lancas: 

1) 27 . . . .  , .a. fe8 (27 . . . .  , il,xd5 28. cxd5, 
�e5 29. d6 es pel igrosísimo para las negras) 
28. l¿jfe7+! ,  ld xe7 29. l¿Jxe7+, 1j'xe7 30. 
ld d7, �xe4 31  . .M d8+! , y las blancas ganan 
material . 

1 1 )  27 . . . .  , .M ce8 28. 'iVg4, g6 29. l¿Jc7! ! ,  
il,xc7 30 . .M d7, y ahora: 

a) 30 . . . .  , �xe4 31 . .J;d g7+, �h8 32 . 
ld xh7+! ! ,  �xh7 33. M d7+, .J;d e7 (33 . . . .  , 
c;t>h8 34. 'iVh4+) 34. l:I xe7+, V/lixe7 35. 
Cjjxe7, il,e4 36 . �h3+! , �g7 37. 'iVd7, 
1:1 d8 38. l¿jf5++, y se da mate. 

b) 30 . . .  . ,  il,xe4 31 . 'i.Vh4, h5  32. l¿J g7! , 
iVe5 33. l2Jxe8, .M xe8 34. _M e1 ! ,  ganando 
material mediante f3. 

c) 30 . . . .  , @h8 31 . .M xc7, il,xe4 32. iVh4 
(32 . .M dd7? , �xd7! ) ,  �g8 33. ld dd7, hs 34. 
Cjj h6 ,  g5 (o 34 . . . .  , il,t5 35. f3! )  35 . 'iVxh5, 
'iYg6 36 . l2Jf7++, y ganan. 

Es, sin embargo, en esta ú lt ima l ínea donde 
las negras pueden oponer resistencia: 31 . . . .  , 
.M d8! (en vez de 31 . . . .  , il,xe4) , y la cosa es 
incierta: 32 . .M e7 (no 32. .M xd8, .M xd8 33. 
.M xb7, 'iVxe4, ¡y ganan las negras! O 32 . 
.M xb7, iVxe4! 33 . .M e7, °iVxf5 , y las negras 
están bien) 32 . . . . , il,xe4! (32 . . . . , 'iVc8 33. 
.M xd8, .M xd8 34. h3! , il,xe4 35 . 'iVh4, h5 36. 
°ifxf6+, y se da mate) 33 . .M xe6, il,xf5 34. 
l:I xd8, .M xd8 35 . °iVe2, il,xe6. Bien pudieran 
las b lancas tener ganado este fina l ,  pero ha­
brían de hacer más esfuerzos para ganarlo de 
los que h icieron tal como fue la partida. Des­
pués de 27. l2Jh5 ! ,  Johannessen jugó 27 . . . .  , 
n cea. 27 . . . .  , .M fe8 podría conducir a 28. 
l¿j hxf4, il,xf4 29. l¿jdxf4 , 'i'xe4 30 . .M e3, 
iVc6 :}1 . jyg4 ! ,  _M cd8 32 . ld xd8,  .a. xd8 33. 
.a_ e7, g6 34 . l2Jd5 ! ,  il,c8 35. 'iVf4 ,  ganando. 
Siguió :  28. l2J hxf4, il,xt4 29. l¿j xf4, V/ljxe4 
30. l:I e3, V/li c6 31 . .M e6!, . . . Más claro y sen­
ci l l o  no puede ser. Es notable lo decisiva que 
es esta j ugada -de nuevo, de engañosa apa-
riencia inofensiva-. Ahora 31 . . . .  , l:I xe6 pierde 
por 32. 'iYxe6+, 'iVxe6 (o 32 . . . . , � h8,  y cae 
el vital peón «C» : 33. �xc6, il,xc6 34. l¿je6) 
33. l¿Jxe6, .M c8 34 . .a, d7. 31 . . . .  , 'iYcS 32. 
h4, g6 33 . .M e7, . . .  Y las blancas , que, entre 
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otras cosas , amenazan 34 . .a, d6 y 35 . .a, xf6, 
ganaron mediante 33 . . . . , .a, xe7 (33 . . . .  , 'IV c6 
34. tlJd5! )  34. '1Yxe7, .a, f7 35 . .a, d8+, r:J;;;g7 
36. tt:Je6+. 

Claro, l úcido e instructivo es también el pró­
ximo ejemplo, tomado de Fischer-Gheorgh iu ,  
Buenos Aires, 1 970 (pos . 1 77) . 

B 

23. ctJf3 ! ,  . . .  Hecha con vistas a usar d4 
para centra l izar la  dama. Todo lo que qu iere 
Fischer es provocar por fuerza el cambio de 
las damas en f6 , tras de lo cual e l  ru inoso 
f lanco de rey de las negras anunciaría que 
la part ida acabaría con rapidez. Es i nte re­
sante que dé preferencia a este claro p lan 
posic ional por enc ima del que se in ic ia con 
la sut i l  reti rada táctica 23 . .,te3! , en el que 
d4 podría ut i l izarse para centra l izar el alf i l ,  l o  
q ue acarrearía g raves consecuencias a las 
negras : 

a) 23 . . . .  , 'iYe7 (o 23 . . . .  , 'iVe8 24. tlJ b5 ! ,  
.iixb5 25  . .,td4 ! ,  q ue  es s im i lar a la l ínea 
principal) 24. lt:Jc6 ! , .,txc6 (24 . . . .  , lt:J e4 25. 
'iYd4 ! ,  .iixc6 26 . .iixe4 gana) 25 . .,td4 ! , f6 
(25 . . . .  , jyh4 26 . '!i'c3 ! )  26. dxc6 , y la posi­
ción de las negras es crít ica ; a 26 . . . .  , .M e8 
se responde 27. 'iYf4 ! ,  y 26 . . . .  , lt:J e4 condu­
ce a 27. 'iVd3, f5 (27 . . . .  , .a. ea 28 .  f3)  28 .  
.a, e3, �h4 (o 28 . . . .  , �f7 29 . .a, xe4 ! , fxe4 
30. �xe4, �g8 31 . jyg6 , seguido de mate) 
29 .  g3 ! ,  '1Vxh3 30 . .a, xe4 ! ,  fxe4 3 1 . 'iVxe4 , 
r:J;;; g8 32 . �h7+, �f7 33. °iYg6+, r:J;;; g8 34 . 
.,tt5 ,  ganando la dama;  

E L  A J E D R E Z  D E  B O B B Y  F I S C H E R 

b) 23 . . . . ,  'iVh4 24. lt:Jf3, 'iVxc4 25 .  Jid4, 
f6 26. lt:J h4,  '{j'xd5 27. 'iVxh6+ ! ! ,  gxh6 28. 
_txt6+, _tg7 29 . .a, xg7! , y ganan .  

E l  plan d e  Fischer se desarro l ló  como si­
gue:  23 . . . .  , V/iie7 Las negras deben intentar 
tomar el control de e4 . Después de 23 . . . . , 
'iVf6 , las blancas , en efecto , j uegan 24. 
_te3 ! ,  y l uego 25 . .,td4,  26. ¡vxh6+! 24. 

'iYd4! ,  . . •  Esto no solamente amenaza 25 . 
.,txh6, s ino también descarta 24 . . . .  , lt:Je4, 
mientras que 24 . _te3 l ib raría a las negras 
de todos sus prob lemas: 24 . . . .  , lt:J e4 25. 
'l'd3, _tf5 ! 

·
26. .a, g4 ! ? ,  .a, e8! (26. . . . , 

_txg4 tampoco es una equ ivocación , en ab­
soluto) 24 . . . . , 'i'f6 25. 'iVxf6, gxf6 Para ob­
servar lo que s igu ió ,  pásese a la pág. 1 1  O, y 
véanse también las pos . 1 1 1  y 1 20 .  
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1 1 .  lt:Jf4 en la pos. 1 78 (Fischer-Addison, 
Palma de Mallorca, 1 970) ser ía para muchos 
la ún ica jugada que merece la pena estudiar 
seriamente. Y es que las amenazas que tie­
nen las blancas contra e6, en efecto , no son 
para tomarlas a la l igera .  Hay cinco maneras 
de probar que este asunto es importante de 
verdad : 

a) 1 1  . . . .  , _te7 1 2. _txe6, fxe6 1 3 . lt:Jxe6, 
Wf7 1 4. i,xf6 ! ,  gxf6 (a 1 4  . . . .  , tt:Jxt6 o 1 4  . . . .  , 
_txt6 se contesta 1 5 . lt:Jg5+, Wf8 1 6 . lt:Jb5) 
1 5 . l2Jd5 !  da una tremenda posición de ata­
que. 

b) 1 1  . . . .  , �d6 1 2 . l2Jb5, lt:Je4 1 3. lt:Jxd6+, 
lt:Jxd6 1 4. �xe6, 0-0 1 5 . lt:Jxg6, hxg6 1 6  . 
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i,,d5, y la amenaza 1 7. i,,e7 no es fáci l  de 
contrarrestar. A modo de ejemplo, 1 6  . . . .  , M e8 
1 7. i,,f4 ! ,  y las blancas ganan . 

c) 1 1  . . . .  , lb b6 1 2. i,b3! , y la combinación 
de las amenazas i,xf6, d5 y l;I fe1 es muy in­
qu ietante. Si 1 2  . . . .  , i_e7, 1 3. l;I fe1 , y 1 2  . . . .  , 
0-0 no puede jugarse por 1 3. lbxe6! 

d) 11 . . . .  , c6 1 2. l;I fe1 , y de nuevo se con­
centran nubarrones en torno al rey negro. 

e) 1 1  . . . .  , i_t5 1 2. l;I fe1 , i,e7 1 3 . d5, 
lZJxd5 ( 1 3 . . . .  , e5 1 4. l¿je6! )  1 4. lZJfxd5, 
i,,xg5 1 5. jyxf5, i,,xc1 1 6. � xe6+! ,  fxe6 1 7. 
'&'xe6+, �fB 1 8. l¿jxc7, l2Je5 1 9 . 'i'd6#. 

Sin embargo, en vez de buscar posiciones 
que reflejen motivos sacrificiales temáticos en 
e6 , Fischer·decide e l  carácter del centro pen­
sando en otros objetivos. 11 .  i,,xf6, gxf6 Si 
1 1  . . . .  , lbxf6 , 1 2 . d5 , e5 1 3 . i,b5+, l¿jd7 1 4. 
lZJ g3 o 1 4. l;I fe1 . 1 2. d5! ,  e5 1 3. i,b5, Jl,e7 
1 4. t¿jg3, . . . La mane ra como ha jugado Fis­
cher deja muy claro lo que este va a hacer a 
continuación: comprim i r  a las negras por las 
casi l las b lancas debi l itadas y exp lotar la po­
sición del rey, que no se ha enrocado. Desde 
un punto de vista técn ico , bien podría con­
siderarse que las blancas tienen la partida 
ganada. Todo es ahora clarísimo y d iáfano .  
S igu ió :  1 4  . . . . , a6 1 5 . �d3! ,  �d8 1 6. h4, 
h5 1 7. �f5 ! ,  l¿jb6 1 8. l¿jce4 ! ,  l¿jxd5 1 9. 
M fd1 , y Fischer ganó al cabo de pocas ju­
gadas. 

1 23 
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Cuán perspicaz podía ser Fischer incluso 
en las posiciones más revueltas lo i lustra cier­
ta l ínea secundaria de la partida que jugó con 
Najdorf en la Ol impiada de Varna en 1 962 
(pos . 1 79) . Las blancas (Fischer) acaban de 
entregar el peón de e4, y las negras pueden 
recolectar otro con un golpe de pieza desespe­
rada, . . .  , �xg2 . Veamos cómo enfoca Fischer 
esta posición y comparemos luego ese plante­
amiento con otros comentarios . En MSMP, 
Fischer da esta l ínea: « 1 2  . . . .  , j¿xg2 1 3. 
\t>xg2, dxc4 1 4. 'i'f3, l¿jd7 [Fischer no men­
ciona 1 4  . . . .  , M a7, pero luego de 1 5 . Jl,e3, 
M d7 1 6 . I'.I, ad1 la ventaja posicional de las 
blancas es abrumadora] 1 5 . l¿j f5 , I'.I, g8+ (si 
1 5  . . . .  , e6, 1 6 . l;I xe6+ ! ,  fxe6 1 7 . �h5#) 1 6 . 
\t>h1 , e5 (si 1 6  . . . .  , e6[ , ] 1 7. iV'c6,  amenazan­
do I'.I, xe6+) 1 7. i.e3, con in iciativa ganadora 
a pesar del déficit de dos peones» .2 Una l ínea 
muy clara, de apariencia senci l la ,  pero decisi­
va, ¿no es cierto? 

A otros grandes maestros que comentaron 
la partida antes de que se publ icara el l ibro de 
Fischer y también después de su publ icación 
no les satisfizo, según parece, tan modesta 
manera de enfocar la posición , y deseaban 
extraer más por medios tácticos rad ica les .  

2 .  F1scHER, Robert James: Mis sesenta mejores partidas. Fundamentos, Madrid, 1 986, pág . 1 98. [Aquí falta la  subvariante ini­
ciada con 1 5  . . . . , e6 y la jugada 1 6  de la l ínea principal . (N. del t.)] 
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O'Kel ly, después de 1 2  . . . .  , i,xg2, da en Euro­
pe Échecs la espectacular 1 3. t¿je6. Debieron 
de fascinarle  demasiado las compl icaciones 
tácticas que resultan de 1 3  . . . .  , 'iVc8 1 4. i,f4! , 
fxe6 1 5. 'iVh5+, @d8 1 6. i, b3 ,  «con ataque 
ganador» ,3 para darse cuenta de 1 3  . . . .  , 'iVd7 
1 4. itf4, ld g8 ! ,  y las b lancas, senci l lamente, 
están perdidas. 

G ideon Barcza pensaba por el esti lo .4 
Tam bién a él debió de parecerle demasiado 
cándida 1 3 . r:J;;; xg2 en una posición tan rica . 
Ofreció su versión de una espectacular victo­
ria de las blancas mediante 1 3 . 'iV a4+, lb d7 
1 4. t¿jf5,  �e4 ( 1 4 . . . .  , e6 1 5 . 'li'c6 amenaza 
1 6 . ld xe6+) 1 5 . t¿jd6+, exd6 1 6. i,xd5, f5 
1 7 . � xe4+! ,  fxe4 1 8. 'iVxe4+ y 1 9 . i,xa8, y 
es evidente que las b lancas t ienen mejor fi­
nal . De nuevo, las negras pueden mejorar es­
ta l ínea con 1 4  . . . .  , 'iVb6! ; entonces , a 1 5 . 
i,t4 se responde 1 5  . . . .  , ld g8 !  ( 1 6 .  l¿jd6+, 
�d8 1 7 . t¿jxf7+, @cB ,  iY las negras debe­
rían ganar! ) ,  y a 1 5 . i, e3 se contesta 1 5  . . . . ,  
'iVe6! E s  probable que l o  mejor sea 1 5 . 
@xg2 ( ¡ la m isma jwgada después de todo ! ) ,  
aunque las blancas apenas t ienen compen­
sación por el déficit de · dos peones luego de 
1 5  . . . .  , dxc4 1 6 . g dt (o 1 6 . iVxc4, g g8+) , 
�b7+ 1 7. @h2 ,  e6, etc . 

3. Europe Échecs, noviembre de 1 962, pág. 237. 
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Leonid Shamkóvich aceptó la jugada 1 3  de 
Fischer, pero rechazó la 1 5. En su l ibro The 
Modern Chess Sacrifica ind icó (a parti r de la 
pos . 1 80) 1 5 . l¿jc65 en vez de la j ugada que 
hizo Fischer, 1 5 . l¿jf5 ,  más posicional . Desea­
ba arrancar amenazas decisivas de la posición 
después de 1 5  . . . .  , 'iVcB 1 6. i,h6 !  Como las 
otras dos propuestas, esta también acaba te­
n iendo un efecto de bumerán sobre las blan­
cas .  16 . . . . , 1d g8+ conduce bien a 

a) 1 7 . @h 1  (o 1 7. \t;h2 ,  'iYc7+ primero) , 
'iVb7 1 8. i,xf8, �xf8 1 9  . .ld xe7, t¿je5! ! ,  y las 
negras l levan la voz cantante , bien a 

b) 1 7 . r:J;;;f 1 , l¿jb8! ! 1 8 . t¿jxe7, i,xe7 1 9 . 
Jd xe7+! (no 1 9 . 'iVxa8, 'lixh3+ 20. �e2, 
'iVd3#) , r:J;;;xe7 20. Jd e1  +, r:J;;;d7! 2 1 . 'lixa8 , 
t¿jc6!  22. Jd d1  t ,  \tie6, y lo más probable es 
que la partida acabe en tablas .  2 1 . 'iVd5+, 
rS;c7 22. i,t4+, �b6 23. i,e3+, r:J;;;c7 24. 
� a5+ no ofrece nada más que jaque perpe­
tuo. (Véase también la pos. 1 63. )  

La comparación de estos cuatro plantea­
m ienfos no qu iere decir, desde l uego, que la 
claridad a la hora de tratar semejantes posi­
ciones sea una condición previa necesaria 
para tri unfar. Sí ind ica , empero, que tal enfo-

4. Deutsche Schachblatter, octubre-noviembre de 1 962, pág . 241 . 
5. David McKay Co. ,  Nueva York, 1 978, pág. 1 39. 
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que puede ser mucho más eficaz a veces, in­
cluso en posiciones agudas. La pol ítica de 
Fischer impl icaba lo sigu iente: 

a) Capturar el alfi l en g2. 
b) Situar la dama en f3, desde donde domi­

na la diagonal h 1 -a8 y ataca f6. 
c) Llevar el caballo a f5 . 
Después de estos tres senci l los pasos, la 

posición de las negras ya era crítica. N ingún 
otro planteamiento lograba nada simi lar. I róni­
camente ,  ¡ todos estaban a punto de hacerles 
perder la partida a las blancas ! .  . .  

Permítaseme conclu i r  este cap ítulo eón las 
palabras de uno de los magos tácticos de la 

1 25 

era de la posguerra, David Bronstein :  « [  . . .  ] 
[Eso] no sign ifica que haya que intentar por 
fuerza decidi r  la batal la mediante una combi­
nación , incluso donde no se den las condicio­
nes para ella. Las posiciones claras, lógicas, si 
bien contienen menos emoción , tienen su pro­
pio y ún ico encanto, y con el correr de los años 
he l legado a apreciar mejor esto)) . 6 En nuestro 
ú ltimo caso no era tanto una posición clara co­
mo una manera clara de pensar en una posi­
ción que, en potencia, podía l legar a ser de lo 
más incierta si se hub iese tratado más fanta­
siosamente. 

6. «Bronstein on his match for the World Championship» , en VAINSTEIN, Boris S.: David Bronstein-Chess lmproviser. Per­
gamon Press , Oxford , 1 983, págs . 1 1 8- 1 1 9 . [No he hal lado este texto en la traducción española: VAINSTEIN , Boris : David 

Bronstein. El maestro de la improvisación. Trad . de Alfonso Romero Holmes. Chessy, Sta. Eulal ia de Morcín (Asturias) , 
2007 . (N .  del t . ) ] 
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Sobre 1 2. t¿jg5,  j ugada que Taimánov le 
h izo a Fischer en la pr imera partida de su en­
cuentro de Candidatos, 1 97 1  (pos . 1 8 1 ) , las 
opin iones d iferían. Tal comentó: «Al penetrar 
con el caballo en e6, las blancas obl igan a l  
adversario a ceder e l  alf i l  de c8. Desde l ue­
go, es de esperar que el peón ais lado caiga 
preso del enemigo tarde o temprano, pero 
durante este t iempo será fáci l  desplegar las 
piezas ventajosamente » . 1 Robert Byrne ,  por 
su parte , le puso un s igno de interrogación y 
escr ib ió: «Aún había una oportun idad de 
trasponer a una l ínea prefer ib le de la tercera 
part ida con 'iVb3 o p robar la idea de Korch­
nói , b4 [se refiere a la  tercera partida del En­
cuentro Korchnói-Gé l le r, Candidatos, 1 971 ] ,  
pero Taimánov está decid ido a real izar u n  
gambito posicional con e l  q ue  tuvo conside­
rab le  éxito en e l  pasado .  Por desgracia para 

é l ,  Fischer lo  refuta ensegu ida» .2 Se adopte 
uno u otro punto de vista o se considere lo 
que sigue una refutación o no ,  lo  importante 
es que sucede «ensegu ida » ,  s in  c i rcun lo­
qu ios: 1 2  . . . . , h6 1 3. t¿je6,  i,.xe6 1 4. dxe6, 
'iVc8 1 5. 'iVb3, c6 1 6. i,. h5, �xe6 1 7. 

, 'iVxb7, t¿jf6 1 8. i,.e2, 1;I fb8 1 9. �a6 , 

1;I xb2 (véase también la pos . 25) . Es esta 
veloz y senci l la acción lo que tip ifica tantas 
partidas de Fischer. Es verdad que a veces 
resu ltaría un tanto tosca cuando lo que se re­
qu iere es un enfoque más intri ncado como, a 
modo de ejemplo ,  en su part ida (con blan­
cas) contra Korchnói , Rovinj -Zagreb , 1 970 
(pos. 1 82) .  
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Korchnói criticó 1 6. 'i'e3 e i ndicó en su lu­
gar 1 6 . 1;I ac1 .3 1 6  . . . . , i,.f6! (no 1 6  . . . .  , �a5? 
1 7. i,.xe6! )  produjo otra respuesta senci l la: 
1 7. il,xa7, 'i'a5 1 8. b6? Fischer  tal vez espe-

1 . « Shajmatny obozren ie» , 64, 2 1 / 1 971 , traducido al ing lés por Peter Avery en Chess Ganada, jun io-ju l io de 1 97 1 , pá­
gina 3. 
2. Chess Lite & Review, agosto de 1 971 , pág. 20. 
3 . Sahovski informator, 9/356. 
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rase aqu í  1 8  . . . .  , ,.lxb2, que Korchnói valoró 
como igualadora después de 1 9  . .t'I ab1 , ,.la3 
20. �c2,  ,.lc5 21 . 'iVd3, g6 22 . ¡vbs, pero la 
suti l 1 8  . . .. , Ji d8! p lanteó mayores problemas 
a las blancas . Después de 1 9. .tI ad1 , si 
Korchnói hubiese jugado 1 9  . . . .  , d5 (en vez de 
1 9  . . . . , lbxb6?) 20. �d2, �a6 ! ,  como seña­
ló, la ventaja habría sido de las negras. 
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Y sin embargo, precisamente esta manera 
senci l la  de enfocar e l  ajedrez era una de las 
armas más fuertes de Fischer. Contra Najdorf 
en Buenos Aires , 1 970, Fischer ( las negras) 
había efectuado 1 8  . . . .  , �e7-f6 (pos. 1 83) . 
Las b lancas pod ían jugar 1 9 . d5 ,  que iguala 
de inmediato. Ahora bien , tenemos que supo­
ner que Najdort consideró que su posición 
era mejor, puesto que dio preferencia a 1 9. 
ll:\e5. Un jugador experimentado como é l  de­
bió de esperar que Fischer, de acuerdo con el 
«esp íritu de la posición » ,  h iciese 1 9  . . . .  , VJJ/e8 
(no ,  desde luego , 1 9  . . . .  , VJJ/e7? 20 . ll:\xc6 , 
�xc6 21 . �xc6, .tl xc6 22. d5! , etc . ) .  Tal vez 
contara con tener una leve ventaja después 
de 20. VJJ/e3 o incluso 20. ll:\g4 ,  ,.lg7 21 . 
�g5 ! ?  La j ugada de Fischer, 1 9  . . . . , �xe5 ! ,  
fue una verdadera sorpresa para él . Esta sen­
ci l la  captu ra muestra poco respeto por las 
convenciones y la cu ltu ra ajedrecísticas. Al 
cede r  el vital alfi l ,  Fischer debi l ita much ís imo 
las casi l las negras del flanco de rey. S in  em­
bargo ,  resu ltó que había visto , en concreto , 
que después de 20. dxe5, ltJd4!  21 . VJJ/e3 
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(2 1 . .tI xd4, 'iVxd4 22. �xb7, VJJ¡xt4 23. 
,.lxc8, .tI xc8, y las negras tienen l igera ven­
taja) 21 . . . .  , ,.lxe4 22. iVxe4, VJJ¡d5! la in icia­
tiva que t ienen las negras por las columnas 
«C)> y «d»  compensa con creces las debi l ida­
des de su posición ,  y serían las b lancas las 
que tendrían que l uchar para mantener la si­
tuación en equ i l i b rio . (Véase más sobre esta 
partida en la pos . 1 24.)  

Tenemos que apreciar la sencillez de Fis­
cher en su contexto apropiado. Fischer estuvo 
en activo en una época en la que el mundo 
ajedrecístico en general y la dominante escue­
la soviética en especial aún tendían en grado 
sumo a jugar un ajedrez excesivamente sofis­
ticado. Hoy en d ía ,  dado el punto de vista más 
vigoroso y d irecto que ha difundido Kaspárov 
sobre el ajedrez, esta actitud ya no es la pre­
dominante. Sin embargo, en los años que les 
precedieron a él y a Kárpov ese p lanteamien­
to estaba a la orden del día entre la  el ite aje­
drecística reinante. 

Aqu í  tenemos un ejemplo clásico de un 
encuentro entre Fischer y uno de los re­
presentantes más prominentes de aquel la 
tendencia: Tigrán Petrosián . En su segunda 
partida del Match del  Siglo , Belg rado , 1 970 , 
se l legó a la pos . 1 84 después de la jugada 
1 3  de las negras. 

1 84 

Aqu í  Petrosián jugó 1 4. c5 . Las negras se 
ven obl igadas a cambiar los peones en vista 
de la amenaza 1 5 . b5. Después de 1 4  . . . .  , 



S E N C I L L E Z  

bxc5 1 5. bxc5, el peón pasado, no protegido, 
de las blancas ¿es una baza o un lastre? 

Isaac Kashdan , al anal izar su partida (blan­
cas) contra Herman Steiner, Pasadena, 1 932, 
ten ía lo siguiente que decir sobre una decisión 
simi lar: 

B 

33. cS! ,  . . .  Esto tuvo que analizarse con cui­
dado. Un avance así, si no reporta frutos de in­
mediato, puede dar.por resultado que el peón 
se convierta en una debilidad» . 4 

Hay muy poca base para creer que Petro­
sián pensara que el peón «C» se convertiría en 
una debi l idad y menos aún que caería al cabo 
de ocho jugadas sin ofrecerle a cambio la me­
nor compensación . ¿Cómo un estratega tan 
sut i l  como él pudo hacer una valoración tan 
defectuosa de un punto tan capital como este? 
Después de 1 5  . . . .  , l2Ja5 1 6. l2Ja4, .,tes 1 7. 
¡vc2, l2J b7, Petrosián expl ica: «Cuando ana­
l icé la posición después de la jugada 1 3, no 
acerté a ver ninguna refutación del plan 1 4. es , 
aunque no me gustaba mucho. Las jugadas 
1 6  y 1 7  de las negras son muy fuertes . Parece 
que no es fácil defender el peón de cS» .5 ¿Fue 
realmente as í? ¿Tenemos que creer que Pe-
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trosián no acertó a ver de antemano jugadas 
como 1 6  . . . .  , i_c6 (atacando la única pieza 
que defiende el peón de c5) y 1 7  . . . .  , lbb7 (el 
cabal lo atacado se repliega, y se vuelve a ata­
car cS)?  Esto apenas parece creíble. Estas 
dos jugadas son ,  sencillamente, demasiado 
obvias para que un ex campeón mundial las 
pase por alto . Debe de haber sido 1 5  . . . .  , 
l2Ja5! la jugada que omitió o subestimó. (El 
s igno de exclamación , por cierto, es de Fis­
cher. Petrosián no le dedica comentario al­
guno. 6) 
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1 4 . es solamente podría justif icarse en re­
trospectiva si hub iese conseguido explotar la 
deb i l idad que ten ían las negras en d6. Por lo 
tanto , era obl igatorio transferi r un  cabal lo  
b lanco a d6 con rapidez. Petrosián debió de 
basar sus planes en 1 6. l2Jb5 o 1 6 . tL'ie4.  La 
j ugada que era renuente a hacer en la parti­
da, 1 6 . l2Ja4, era una grave concesión y su­
pon ía admit i r que su plan hab ía fracasado . 
La pregunta que queda por responder, pues, 
es pór qué 1 5  . . . .  , lba5 (véase la pos . 1 85) 
debería haber le cog ido por sorpresa. En 

4 .  CHERNEV, lrving: The Most lnstructíve Games of Chess Ever Played. Faber & Faber, Londres, 1 966, pág. 1 25 .  La cursiva es 
mía. 
5. PETROSIÁN, Tigrán: Strategía Nadézhností. Fizkultura i sport, Moscú, 1 985, pág. 271, traducido en LEVY, David: How Físcher 

Plays Chess. Coll ins; Glasgow y Londres, 1 975, pág. 1 35. 
6. PETROSIAN, Tigran; MATANov1é, Aleksandar (eds.) :  Soviet Union vs. World. Sahovski informator, Belgrado, 1 970, pág. 72. 
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apariencia, 1 5  . . . .  , ltja5 es una jugada de lo 
más natural . E l  caballo defiende el alfi l ataca­
do al t iempo que abre la columna «C» para 
que la torre ataque c5 y la diagonal h 1 -a8 pa­
ra que el a lf i l  impida ltj e4, desde donde el 
cabal l o  blanco protegería c5 y se p ropondría 
p lantarse en d6 . Y sin embargo, p lantearse 
los problemas de la posición de manera tan 
senci l la ,  según parece , no estaba en conso­
nancia con las expectativas de Petrosián . La 
serie de consideraciones posicionales que 
se acaban de mencionar es de carácter con­
creto . Hay también algunas consideraciones 
abstractas , que deben de haber desempeña­
do un papel mayor en el pensamiento de Pe­
trosián .  Vista ·de manera abstracta, 1 5  . . . .  , 
t¿ja5 bien podría considerarse una jugada 
bastante débi l .  El alfi l de b7 queda expuesto 
a un ataque, y el cabal lo queda situado en a5 
dentro del rad io  de acción de l  alf i l de d2. A 
un jugador de g ran cultu ra como Petrosián , 
una reti rada «sofist icada» del t ipo 1 5  . . . .  , 
�a8 (como 1 9  . . . .  , �es en  la pos . 1 83) 
deb ió de parecerle .una pol ít ica mucho más 
sabia. 1 5  . . . .  , ltja5 ,  por otra parte , bien po­
dría haber permanecido , en el hor izonte de 
sus consideraciones, como una jugada que ,  
s in  comprobar sus consecuencias, «huele» a 
« refutab i l idad» mediante jugadas como 1 6  . 

.M b5 o 1 6 . ltj bS.  Esto trae a la memoria las 
palabras de Kárpov de que «durante el perio­
do de Petrosián y Spasski e l  ajedrez era 
"b lando". Los jugadores empezaron a tener­
se demasiado respeto [ . . .  ] » . 7 La senci l la 1 5  . 
. .  . ,  ltja5 b ien podría haber s ido demasiado 
«dura »  para que Petros ián la tuviese en 
cuenta en serio .  Puede que fuera una vez 
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que la h izo Fischer cuando se percató de 
que 1 5 . g b5 no conduce a n inguna parte 
después de 1 6  . . . .  , �c6, y l uego de 1 6 . 
ltjb5 ,  ld xc5 1 7 . ltjxa7, 'i'a8! está claro 
que las negras se l levan la mejor parte. Por 
otro lado, después de 1 5  . . . .  , i,as, más 
«b landa » ,  las blancas obtienen lo  que que-
rían :  1 6 . ltj e4 .  Si ahora 1 6  . . . .  , él]e5 ( 1 6 . . . . , 
tl) d4 1 7. ltjxd4, 'iVxd4 [ 1 7 . . . .  , �xe4 1 8 . 
lLJ xe6!] 1 8 . i,e3 sigue siendo mejor para 
las blancas) , 1 7 . él]xe5 , �xe5 1 8 . i.h6, 
'iVxd 1 1 9 . g fxdt ,  g fd8 ( 1 9 . . . .  , .M fe8 20. 
ltj d6 ! )  20. i,gs ,  ld xd 1 + (o 20 . . . .  , �xe4 
2 1 . i_xe4 , f6 22 . i_e3, etc . )  2 1 . ld xd 1 ,  
l¿j c6 22. ld d7 ,  con un  fi nal que a Petrosián 
le parecería de l ic ioso jugar. Tal vez fuese 
mejor para las negras 1 6  . . . .  , t¿j d5 o 1 6  . . . .  , 
ét:J f5 ,  aunque las blancas mantienen la ven­
taja después de 1 7 . ld b3! 

El senci l lo enfoque de Fischer causó otra 
molestia a Petrosián qu ince jugadas más tar­
de.  Eduard Gúfeld señaló una vez bromean­
do: « [e]n toda jugada (buena o mala) hay una 
idea (buena o mala) » .8 Esto podría ampl iarse 
todavía más :  uno puede hacer una jugada 
buena pensando en una idea mala y a la in­
versa . 

7. l<ARPOV, Anatoly: «After the match that did not take place» ,  en O'CoNNELL, Kevin J . ;  LEVY, David: Anata/y Karpov's Games 

as World Champion 1975-77. Batsford , Londres, 1 978, pág. 1 4 . [Sobre esto , Kárpov explica: «Fischer obligaba a jugar de una 

manera a la que muchos jugadores ya no estaban acostumbrados: una tensa lucha de más de cinco horas. Eso era inespe­
rado y expl ica sobre todo las derrotas de muchos de sus contrincantes. Fischer devolvió la agudeza al ajedrez e hizo que fue­
se más duro» .  KÁRPOV, Anatol í :  Mis mejores partidas. Trad . de Sergio Picatoste . Hispano Europea, Hospitalet de Llobregat 
(Barcelona), 2009, pág. 287. (N .  del t . )] 
8. TAL, Mikhai l ; CHEPIZHNY, Viktor; RosHAL, Aleksandr: Montreal 1979, Tournament of Stars. Pergamon Press , Oxford , 1 980, 
pág. 1 1 4, comentario� a la partida Ljubojevié-Larsen , de la ronda 1 O. 
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30. �d4, la jugada que efectuó Petrosián 
en la pos. 1 86 ,  es un excelente ejemplo de es­
to ú ltimo. La idea que subyace en esta jugada 
es suti l ;  sin embargo, la jugada resulta bastan­
te débi l ,  dada la reacción de Fischer. ¿Cuál pu­
do ser la idea de Petrosián? De hecho,  ten ía 
dos , me imagino: una obvia y otra más oculta. 
La amenaza más inmediata de las blancas es 
ahora 31 . i,xdS, y las negras no pueden cap­
turar a su vez con la torre en vista de 32 . 
M b8+, que gana ensegu ida. La segunda idea 
que subyacía en esta jugada era, casi con to­
da probabi l idad, la sigu iente :  las blancas ha­
brían estado encantadas con situar la dama en 
a6, frenando el avance del peón «a» y creando 
amenazas en la columna «b» .  30. �a6 di rec­
ta daría a las negras la oportun idad de mejorar 
su posición mediante 30 . . . . , 'iVcS ! ,  pues 3 1 . 
n b7 se encuentra con la fuerte respuesta 31 . 
. . .  , �c1 + 32 . @g2, '2Jf6 ! ,  y a 31 . @g2 se 
contesta 31  . . . .  , lLlb4 32. �a3, as . Petrosián 
quiere inducir al adversario a jugar . . .  , '2J b6. 
Hay que reconocer que las negras cerrarían 
así la columna «b» y evitarían una invasión por 
all í , pero descentral izarían el cabal lo a la vez y 
-lo que es más importante- ya no podrían 
efectuar . . .  , �es, puesto que el cabal lo de b6 
interceptaría la defensa del peón de a7. As í, 
luego de 30. �d4, llJ b6 ,  habríamos presen­
ciado una suti leza de Petrosián , 31 . �a1 ! ,  se­
guida de 32. �a6! , y a las negras les sería 
difici l ís imo realizar la ventaja. 
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Esta buena idea la refutó senci l lamente la 
réplica de Fischer, 30. . . .  , e5! De nuevo, te­
nemos que suponer que esta j ugada había 
ocupado un lugar secundario en las considera­
ciones previas de Petrosián , y una vez más es­
tamos obligados a preguntar « ¿cómo pudo 
ser?» .  Si bien en el caso anterior Petrosián , se­
gún parece, pasó por alto 1 S . . . .  , tLlaS, aqu í  se­
mejante omisión ,  senci l lamente, es imposible. 
30 . . . .  , es es demasiado elemental para pasar­
la por alto. Petrosián , a lo sumo, podría haber 
subestimado su fuerza. ¿Basándose en qué? 
En la teoría de que relajaría el control que po­
seen las negras de dS en su propio perju icio. 
Sin embargo, eso es importante en esta posi­
ción nada más que en teoría, puesto que todo 
lo que hacen las blancas es perder espacio; no 
pueden sacar partido de ese relajamiento me­
diante 31 . �xd5 en vista de 3 1  . . . .  , n xd5 32. 
i,xd5, e4!? (no 32 . . . .  , a5? 33. M b7, �e8 34. 
M a7! ,  etc . ) ,  y tienen el juego perdido sin reme­
dio: 33 . M b7, 'iVc5 34. i,xe4, a5 35. M b8+, 
�g7 36. M a8,  �c4! 37. i,f3 (37. i,d3? , 
�c1 + 38. �g2, �c6+) 37 . . . .  , a4, ganando. 
Por otra parte, después de la continuación de 
la partida, 31 . �c4, '2Jb6, 32. �a6, la jugada 
planeada, sería muy poco significativa, dado el 
nuevo avance del peón «e» negro .  Fischer te­
n ía clara ventaja luego de 32. �c2 (32. �b4, 
'iVe6!) , M C8 33. �d3, M c4 34. i,g2, �c7. 
(Véase también la pos . 46.) 

Al igual que un exceso de sofisticación , una 
pol ítica senci l la a ultranza bien podría perjudi­
car a veces la posición que uno t iene. Así lo 
hemos visto en Fischer-Korchnói ,  Rovinj-Za­
greb, 1 970 (pos . 1 82) . Aqu í  tenemos otros tres 
ejemplos que comparten un tema común :  e l 
ocupar con demasiada rapidez la  casi l la cen­
tral e5. E l  priIT)ero se ha tomado de la partida 
Fischer-G l igorié, Ol impiada de Varna, 1 962 
(pos. 1 87) . 
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Antes de emprender operación alguna en 
el centro o e l  f lanco de rey, las blancas, como 
señaló Gl igorié ,9 harían mejor en consol idar 
sus opciones maniobrando con e l  cabal lo a 
g4 (l2Jd1 -e3-g4) . Al abordar la posición «de 
frente» ,  Fischer, en vez de crearse más opor­
tun idades , las d isminuye: 25. �g3?, 'iVb6 
26. �xe5?, 'iVxb2 Ahora el cabal lo está cla­
vado, y la dama centra l izada t iene que per­
manecer inmóvi l ,  puesto que u na jugada sin 
motivo permit ir ía a las negras mejorar su po­
sición mediante . . .  , e5. La amenaza d irecta es 
27 . . . .  , i,b4 .  27. n ad1 , h6! El j uego de las 
negras cobra vida. Se desmantela la protec­
ción del peón «f» y se abre la columna « h » .  

Nótese que e l  cabal lo e n  g4 habría preven ido 
semejantes actividades . Fischer, desanimado 
al parecer por estos acontec imientos, fue rá­
pidamente de mal en peor. 28. M e3, i.,b4 
29. gxh6, 'iVxc2 30. M Q1 ,  \tih7 31 . �g3, 
M g8 32. e5, i,xc3 33. M xc3, �e4+ 34 . 

n g2, n d8 35. n e3, �b1 + 36. <;ti h2, 
M d1 Y las negras ganaron. 

9. Chess Lite, diciembre de 1 962, pág. 275. 
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En Fischer-Portisch ,  Santa Món ica, 1 966 
(pos. 1 88) fue mediante 28 . e5?! como Fis­
cher deseaba sacar partido de i nmediato de 
las casi l las debi l itadas f6 y d6. Esta j ugada, 
desde luego, iba asociada con la idea de jugar 
a continuación el caballo a e4. Sin embargo, 
al hacerla (a) cedió d5 a las negras , (b) aban­
donó e5 como puesto avanzado en potencia 
para un cabal lo y (c) dejó escapar la oportuni­
dad de jugar 28. l2Jb3 « a  fin de llevar el caba­
l lo a c5. Las negras no podían jugar 28 . . . .  , c5 
29 . l2Jxc5 , b4 a causa de 30. �d3» (Por­
tisch) . 1 0  La partida cont inuó as í: 28 . . . .  , �d5 
29. l2je4, i,g7 30. b3, M f8 31 . '\i' c2, g f4, 
y e l  cabal lo tuvo que desandar lo andado: 32. 
l2jed2. (Véase también la pos . 257 . )  

1 0. l<ASHDAN, I saac (ed . ) :  Second Piatigorsky Cup. The Ward Ritchie Press, Los Ángeles, 1 968, pág. 63. 
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En Fischer-Polugaevski , Palma de Mal lor­
ca, 1 970 (pos . 1 89) se vio 1 3. e4, de nuevo 
con vistas a decidir las cosas en el centro sen­
ci l la y rápidamente, teniendo la intención de 
avanzar a e5 acto seguido. Polugaevski escri­
bió: «S i  Fischer hubiese previsto las conse­
cuencias, no habría tenido prisa por hacer esta 
jugada. La tranqui la 1 3 . 1d fc1 parece más de­
sagradable para las negras» . 1 1 Se continuó 
como sigue: 1 3  . . . .  , dxe4 1 4. dxe4, .i,g6 
1 5. e5 , y las negras obtuvieron fuerte contra­
juego mediante 1 5  . . . .  , .i,d3 1 6. 1d fd1 , .i,c2 
1 7. Jd fc1 , .i,xb3 1 8. h3, g5! 

1 1 . Grandmaster Preparatíon. Pergamon Press, Oxford, 1 981 , pág . 230. 
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Se decía de Fischer: «Juega mejor sin ad­
versario» . Esto, en cierto sentido, es uno de 
los mayores cumpl idos que se le hayan hecho 
jamás. La falsedad de este aserto señala la 
capacidad que ten ía Fischer de l levar a cabo 
sus planes con la suficiente flu idez para produ­
cir la impresión de que poco le importaban los 
contraplanes que pudiera tener el adversario. 

Estar alerta es un  requ is ito previo para po­
der planear algo de modo sensato, ya que no 
hay plan que pueda triunfar cuando se le opo­
ne otro que es superior. Además, intentar adi­
vinar qué pasa por la mente del rival ayudaría, 
bien es verdad , a no caer víctima de sus pla­
nes. 
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Al anal izar la partida Tal-Fischer, Zúrich , 
1 959, Mijaíl Botvínn ik, entonces campeón del 
mundo, escribió lo siguiente acerca de 1 8  . . . .  , 
ltje5 en la pos . 1 90: 1 «E l  juveni l  Fischer adop­
ta una verdadera decisión de gran maestro al 
preferi r preservar sus conquistas posicionales 
y evitar las dudosas compl icaciones que po-

1 .  Chess Revíew, septiembre de 1 959, pág. 267. 

drían surgir después de 1 8  . . . .  , ltje3 1 9 . e5 (o 
incluso 1 9 . g xf7) , compl icaciones que las 
blancas buscaban demasiado a las claras» .  
Curiosamente, e l  propio Botvínn ik, a l  parecer, 
no prestó mucha atención a la diferencia que 
hay entre las dos alternativas que propone, a l­
go que el juveni l  Bobby debe de haber hecho 
en el tablero.  Luego de 1 9 . e5? ! ,  las negras tie­
nen la sartén por el mango con 1 9  . . . .  , l¿jxf1 
20. i,.xg6 (20. exd6, 'iVxd6 2 1 . t¿jdb5, jyf4+! 
o 20. g xf1 , g g7! , etc . )  20 . . . .  , i,.g5+ 21 . 
�b1 , t¿jd2+. En cambio, 1 9. g xf7! !  habría 
conducido a otra obra maestra de Tal :  1 9  . . . .  , 
�xf7 (si 1 9  . . . .  , g g5, 20. g xe7 +, �xe7 21 . 
�xh6; o 1 9  . . . .  , C'¿jxd1 20. g f3! ) 20. e5 , l¿jf5 
(otras dos alternativas son : a) 20 . . . .  , i,.g5 21 . 
t¿je4! ! ,  4Jxd1 + 22. ct:Jxg5+, hxg5 23. �h7+ ! ,  
g g7 24. i,.g6+, �f8 25. �h8+, dando ma­
te ; b) 20. . . .  , C'¿jxd1  21 . �xg6+ , �f8 22. 
iYxh6+, �e8 23. i,.g6+, �d7 24. i,.f5 ! , ga­
nando en todas las variantes) 2 1 . li:Jd5 ! !  (2 1 . 
g4? ! ,  i,.g5+ 22. �b1 , t¿jh4, y la posición ne­
gra es difíci l de quebrar) 21 . . . .  , i,.g5+ (21 . . . . , 
exd5 fracasa por 22 . e6+ ! ,  y 2 1  . . . . ,  'iYd8, por 
22. li:Jf4, �g8 23. li:Jxf5 , exf5 24. i,.c4+; por 
su parte, 21 . . . .  , �c5 conduce a 22 . ltjxe7, 
C'¿Jxe7 23 . .i,xg6+, lt:Jxg6 24. g f1 +, �g7 25. 
g f6, seguido de mate) 22 . jyxg5! ,  g xg5 (no 
son mejores 22 . . . .  , �xc2+ o 22 . . . .  , hxg5) 23. 
lt:Jxc7, I;I b8 (23 . . . .  , lt:Jxd4 24. 4Jxa8, dxe5 
[24 . . . .  , g xe5 25 . .i,g6+, �xg6 26. g xd4, 
g d5 27. g g4+! ,  �f7 28. g c4!] 25. li:Jb6, 
.r! g8 26 . .i,e4,  ganando el f inal) 24. li:Jxf5 , 
exf5 25. i,,c4+, �g7 (o 25 . . . .  , �f8 26. 
g xd6! ,  g xg2 27. I;l d8+, �el 28 . g h8 ! ,  
etc. ) 26. exd6 , i,d7 27 . i,e6, i,,c6 28. d7, 
g d8 29. i,xf5 ! ,  y las blancas tienen el f inal 
ganado. (Véanse también las pos . 1 37 y 231 . )  
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Pocas veces contemplaremos en las parti­
das de Fischer esta situación: que se convier­
ta, a regañadientes, en coautor de una obra 
maestra. Y si hubiere algo que pudiera servir 
de prueba de la celosa actitud vigi lante de un 
jugador, es este hecho. Importa muy poco si el 
adversario que ten ía delante era e l  mago de 
Riga o un rival secundario de una pequeña 
ciudad yugoslava l lamada Bitolj .2 
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En Niéevski-Fischer, Skopie , 1 967 (pos . 
1 9 1 ) ,  lo más natural y mejor parecía 1 6  . . . . , 
,U d8. Y lo habría sido, en efecto, si no fuera 
por el golpe, oculto e inesperado, 1 7 . CLixe5! !  
Las negras sucumben de l a  manera más ele­
gante : 1 7  . . . .  , 'ifxe5 1 8 . 'Lid5 ! ,  g5 (a 1 8  . . . .  , 
'Li h5 se responde 1 9. 'iff2, o si 1 8  . . . . ,  'Lixd3, 
1 9 . j¿c3,  con compl icaciones ventajosas para 
las blancas) 1 9 . 'ift2,  'Lixd3 20. cxd3, 0-0 (si 
20 . . . .  , 'iYxb2, 21 . �c5 ! ,  i,,f8 22. 'if c7 obl iga 
a abandonar) 2 1 . 'Lixt6+ (no 21 . i,,c3, llJg4! ) ,  
'i!xt6 22 .  'i!xt6, .ixf6 23 . .U xf6, .U xd3 24. 
i_c3, �h7 pierde por 25. j¿b4, �g7 26. 
.M ef1 . La variante por la que optó Fischer, 1 6. 
. . .  , g5 1 7. 'lig3, 'Li h5, impidió todo esto. 

Algu ien al que, s in duda, le habría gustado 
encontrar en Fischer a un adversario menos 
alerta fue su eterno rival , Samuel Reshevsky. 
Aqu í  tenemos dos momentos de sus partidas. 
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En la pos . 1 92 ,  del Campeonato de Esta­
dos Unidos 1 963- 1 964, es el turno de las ne­
gras (Fischer) . N inguna jugada acude más a la 
mente que 28 . . . .  , .U b8, que protege el peón 
de b6, atacado. ¡ Pero espere ! Reshevsky ha 
tendido una celada muy lad ina: 29. j¿f1 ! ,  
.ixt1  30 . .U xb6! ! ,  apisonando a las negras en 
el acto. ¿Y si las negras se n iegan a jugar al 
gusto de las blancas? Contra 29 . . . .  , .1c8 (29 . 
. . .  , i,,d7 30. ,U a6; 29 . . . .  , j¿g4 30. f3, .1xt3? 
31 . .M xb6 ! !  es una variante del mismo tema) , 
Reshevsky podría introducir otra bonita combi­
nación :  30 . .U c1 , 'Lie4 31 . f3 , g xc1 32. 
iYxc1 , 'Lic5 33. 'if xc5 ! ! ,  y las blancas vuel­
ven a ganar de manera muy convincente. Las 
negras pueden jugar, desde luego, 32. . . .  , 
t¿jd6 (en vez de 32 . . . .  , llJcS) , pero su posi­
ción sigue siendo muy poco atractiva después 
de 33. tlJc6, l:í b7 34. ,U f4, ¡vgs 35. �a3. 
Fischer evitó esto con 28 . . . .  , b5. Véase tam­
bién la pos . 261 . 

Un  jugador que esté alerta y tenga buen ojo 
tanto p'ara los elementos posicionales como 
para los tácticos , naturalmente, permanecerá 
vigi lante por partida doble. 

Dos años antes de la partida que se acaba 
de mencionar, en su notorio encuentro de 
1 96 1  , ambos adversarios l legaron a la posi-

2. El lugar de nacimiento de Nicevski se ha tomado de GAIGE, Jeremy: Chess Personalia: A Biobibliography. McFarland & Co. 
lnc. ,  Jefferson, 1 987, pág. 302. 
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ción siguiente (pos. 1 93) en la tercera partida 
después de la jugada 1 9  de las blancas (Re­
shevsky) .  
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Las blancas aspiran a tener una disposición 
de p iezas muy activa en el flanco de rey. « En 
el programa» están (i.,e3) lI g2 y h4 como ju­
gadas siguientes. El cabal lo, de momento, es­
tá bastante bien situado en f4. Sin embargo, si 
le provocaran (con, digamos, . . .  , tbc7-e6) , 
ocuparía de buen grado un puesto todavía 
más activo en h5. 

Fischer aprovecha la oportun idad de jugar 
1 9  . . . .  , t¿jg6! Ni 20 . llJxd5 ni 20. t¿jhS sirven 
en vista de la l inda posibi l idad táctica 21 . . . . , 
lI xc1 ! 22. lI xc1 , �xg5+. 

No hay jugador que pueda «verlo todo» .  
Uno está l imitado por sus propios criterios y 
tendencias. No ha habido n ingún jugador, n i  lo 
habrá nunca, cuya manera de pensar le permi­
tiera abarcar todas las ideas pertinentes que 
son posibles en cualquier posición . Eso, de he­
cho, es lo que hace del juego un compromiso 
mental tan fascinante, al ser un encuentro entre 
dos tipos de conciencia muy distintos, cada uno 
con sus rasgos distintivos. Por lo que se refiere 
al estado de alerta, eso significa que siempre 
habrá ideas que escapen a la atención de un 
jugador, y quedará en manos de la creatividad 
del adversario el sacar partido de el lo. 

1 37 

Un ejemplo que viene al caso es la pos . 
1 94, tomada de la partida Petrosián-Fischer, 
Portoroz, 1 958. 
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Fischer se las ha arreglado para oponer 
una férrea y segura defensa. Lo que le preocu­
paba principalmente era, como puede verse 
por esta posición , sostener los peones débiles 
del flanco de rey, sobre todo el de f5 . Ten ía 
que prestar atención a maniobras como ttJ f3-
h4+ y, en determinadas circunstancias, al 
avance g4 (si , a modo de ejemplo, las negras 
jugasen ahora 45 . . . .  , tb h5?,  vendría 46. g4, 
tbxt4 47. t¿jxt5 ! ,  \t>f6 48 .  tbxd6! ,  etc . ) .  En 
cuanto al centro y el flanco de dama, la situa­
ción parece más o menos estable, y no hay ra­
zón para sospechar que vaya a producirse una 
ruptu ra en esa parte del tablero .  Avanzar el 
peón «C» podría costarles a las blancas no so­
lamente ese peón, sino también el de d5. Y sin 
embargo, 45. c5! i Petrosián ha d ivisado un 
método para crear otra debil idad en campo ne­
gro: el punto e5! Parecía tan improbable que 
pudiera hacerse esta jugada un momento an­
tes que Fischer, con honradez, tuvo que ad­
mitir que este sacrificio de peón le «cogió 
completamente de sorpresa» .3 Por fortuna, su 
posición todavía era defend ib le ,  no obstan­
te las nuevas debi l idades: 45 . . . .  , bxc5 46. 
bxc5, dxcS 47. t¿jf3! ,  �f7!  48. l¿jes+, rJ;;e7 

3. F1scHER, Robert James: Mis sesenta mejores partidas. Fundamentos, Madrid , 1 986, pág. 25. 
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49. l¿jxd7, l¿jxd7 50. ii,xfS, Il f8! 51 . g4, y 
mediante 5 1  . . . .  , t¿jf6!4 las negras podían con­
seguir  una posición técn ica de tablas. (Véase 
también la pos. 59.) 

( Interesante omisión , puesto que la jugada 
49 . c5, que «Vacía» la casi l la e5 para el caba­
llo blanco, habría sido muy del esti lo de Fis­
cher, y segu ramente la habría estudiado de 
haber l levado las blancas . ¿Estaba Fischer tan 
bien adaptado al juego del «gato y el ratón » de 
Petrosián que no esperaba que Petrosián j u­
gase como . . .  Fisc:her? [N. del editor*]) 
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Es intrigante, y dista de ser obvia, la deci­
sión que tomó en la pos . 1 95 (Saidy-Fischer, 
Cto. de EUA, 1 965- 1 966) . Por el momento, 
las negras tienen un peón más , que las blan­
cas quieren recobrar mediante 1 5 . ii,xc4. La 
manera más natu ral de protegerlo es jugando 
1 4  . . . .  , V/le?. Esto impide 1 5 . ii,xc4 en virtud 
de 1 5  . . . .  , c6 ! 1 6 . V/lxc6, ld ac8, ganando una 
pieza . Por más natura l  que pudiese parecer 
eso , Fischer debe de haber estado alerta ante 
otra posib i l idad que tienen las blancas: 1 5 . 
V/lc6 ! ,  ¡ una de esas « jugadas sig i losas» que 
se pasan por alto con tanta faci l idad cuando 
uno tiene que hacerlas y, no d igamos, preve-
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n i rlas !  El f inal que se produce luego de 1 5  . . . .  , 
ife6 1 6 . 'iVxe6, fxe6 1 7. ii,e2, decidida­
mente , no ofrece a las negras mejores opor­
tunidades , y 1 5  . . . .  , lt:Jxe5 tampoco arroja 
resu ltados concluyentes. Pero veamos prime­
ro qué h izo Fischer. Jugó 1 4  . . . . , ld e8! ! , que 
invita a las blancas a sacar partido del debi l i ­
tado escaque f7, de modo que ahora pueden 
capturar en c4 sin tener que examinar . . .  , c6 . 
Saidy aceptó lo que se le propon ía, y Fischer 
desencadenó una bonita y eficaz combinación 
l iqu idatoria (véase el cap ítulo s igu iente). Sin 
embargo, la pregunta interesante es: « ¿qué 
habría pasado si Saidy hubiese rehusado la 
invitación?» .  Al f in y al cabo , las b.lancas ha­
rían mejor dejando al alfi l negro bloqueado 
por el peón de su propio bando (c4) y yendo 
por otro: el de f5 . Fischer, por supuesto, esta­
ba alerta ante esa posib i l idad , y contra 1 5 . 
'iYt3 ten ía en la manga la répl ica 1 5  . . . .  , 'iYc8! 
Entonces , a 1 6. 'iVxt5 se responde 1 6  . . . .  , 
l¿jxe5! ( 1 7. 'iVxc8, t¿jd3++ 1 8. \bd1 , 
lt:Jxf2+} , y después de 1 6 . ii,e2 ,  t¿jf8 1 7. 0-0, 
c5 está claro que las negras están mejor. Sin 
embargo, esto no es toda la h istoria. ¿Y 1 5 . 
¡y c6-? Ahora a 1 5  . . . . , ld e6 bien puede res­
ponderse 1 6 . 'iVf3 o incluso 1 6. 'i'a4,  b5 1 7 . 
�c2,  con contrajuego razonable .  Las negras, 
no obstante, tienen a su disposición la hermo­
sa combinación que sigue: 1 5  . . . .  , l¿jxe5! 1 6 . 
dxe5 , ld xe5+ 1 7. i,e2 ( 1 7. ii,e3, f4 o 1 7 . 
�d1 , g d5 ,  ganando) 1 7  . . . .  , 'i'e8! 1 8 . 
�xe8+ ( 1 8 .  'tWf3 , ii,b?! 1 9 . 'iVxb7, ld xe2+ 
20 . �d1 ? ,  ld d8 ,  etc . ) 1 8  . . . .  , l'd axe8 1 9 . 
ii,e3, f4 , y las negras ganan . Lo que parecía 
una combinación senci l l ís ima exigía estar 
alerta ante dos jugadas posicionales: 'i'c6 y 
�f3. 

Fischer tuvo . que estar alerta ante los posi­
bles recursos que podía emplear el adversario 
en la partida que jugó (con negras) contra Bis­
gu ier, Estocolmo, 1 962 (pos . 1 96) . 

4. Ibídem, pág. 26, [Fischer jugó 51 . . . . , �d6 y quedó perdido, pero la partida acabó en tablas en la jugada 67. (N.  del t.)] 
• Es de suponer que Kaspárov. En el original inglés figura como «chief advisor» de las «Everyman Chess Series» ,  mientras 
que Byron Jacobs es el «commissioning editor» . (N .  del t . ) 
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23 . . . .  , h6! Las negras qu ieren desalojar la 
dama de e3 mediante . .  . , _g f3 y jugar enton­
ces . . .  , g4, . . .  , h5 y . . .  , i,, h6, pero ¿por qué no 
jugar 23 . . . .  , g4 directamente? Porque luego de 
24. _g t1 , h5 (24 . . . .  , _g t3 25. ¡vg5!) hay 25 . f4! 
Si las negras se abstienen de efectuar 24 . . . .  , 
gxf3, podrían irse asfixiando poco a poco has­
ta caer derrotadas: el alfi l de g7 es una pieza 

1 39 

sin valor, y aparte de alguna actividad simbóli­
ca que podrían hacer por la columna «C» , sus 
piezas carecen de perspectivas para actuar de 
manera coordinada en cualqu ier parte. Ahora 
bien , si 24 . . . .  , gxf3, 25. _g df2 , seguida de 26. 
_g xf3 (o 26. Wh 1  primero) , da fáci lmente la 
igualdad a las blancas . Bisguier repl icó 24. 
'iYe2. Es interesante que 24. �e1 podía ha­
ber conducido a 24 . . . .  , g4! 25. l¿j e3 ,  1:t f3 26. 
ftjxg4, h5 27. l¿je3, i,,h6, amenazando 28 . 
. . .  , lt:Jxe5! La jugada de Bisguier impidió . . .  , g4, 
pero permitió a Fischer l iqu idar para pasar a 
un final mejor mediante 24 . . . .  , l:t, xf2! Véase: 
25. ¡vxf2, � xf2 26. M xf2, g4 27. i,,c1 , 
'iYbs 28. � f4, � d3 29. 1:t d2, 'iV g6 30. 
lt:Je1 , h5 31 . lt:Jg2, �h7 32. 1:t ae1 , ltJ dS 
33. ltJ h4, ¡ves 34. h3, gxh3 35. W h2, ltJf7 
36. �xh3, i,,h6 37. n c2, �g8 38. n 11 ,  
'iYg4+ 39. �h2, l¿jg5, etc . (Véase también la 
pos. 1 05 . )  

Estos dos ú ltimos ejemplos son típicos de 
un jugador de esti lo un iversal , cuya atención 
se dirige de modo simu ltáneo a varias facetas 
de la posición que surge en el tablero .  
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« i Si quieres jugar a ganar, da contrajuego al 
adversario! ,, es el consejo que dio Kárpov una 
vez.1 Fischer, como veremos, lo segu ía por 
completo siempre que los riesgos que implica­
se consentir tal contrajuego mantuvieran la par­
tida lo bastante viva para crear posibil idades de 
lucha en las que realmente pudiera tener espe­
ranzas de ganar (véanse las págs. 1 61 - 1 68). 

¡Sin embargo, eso no significa que la condi­
ción previa de -toda tentativa de ganar deba 
complacer las intenciones agresivas del ad­
versario! Al contrario, siempre que las aspi ra­
ciones de vencer puedan satisfacerse con 
sencillez, debería intentarse colmarlas, desde 
luego, reduciendo el contrajuego del rival . 

En la partida que jugó contra Matulovié en 
Vinkovci (1 968), Fischer (con negras) llegó a la 
posición sigu iente ( 1 97) después de la jugada 
20 de las blancas. 

1 97 

N 

Las piezas negras, mejor desarrol ladas , 
permiten al segundo jugador apl icar presión 

enseguida por la columna «C» , así como sobre 
el peón de e4. Podría combinar ambos tipos 
de presión jugando 20 . . . .  , n c4 y 2 1  . . . .  , � c6, 
segu ido de . . .  , l;I c8. Fischer nota, sin embar­
go, que las blancas tienen opciones que les 
dan contrajuego en el flanco de rey, lo que po­
dría compl icar el asunto sin necesidad; p. ej . :  
20  . . . . , l;I c4 21 . g4, �c6 (captu rar en  e4 con 
el caballo o la torre consiente que el caballo 
blanco vaya a f5 con rap idez, y se l lega a una 
posición en la que las blancas t ienen mucho 
que decir. Es este «discurso» del adversario lo 
que Fischer quiere reducir a un mínimo « ru ido 
ambiental » )  22. él:ig3, g6 23. l;I ac1 , l;I c8, y 
la amenaza 24 . . . .  ' n d4 no puede prevenirse 
sino con 24. c3. Es incuestionable que las ne­
gras tienen ventaja; y sin embargo, las blancas 
no carecen de oportunidades, en especial tác­
ticas, que consisten en jugadas como i, f1 o 
incluso él:if1 -e3 para intentar sacar provecho 
del peón débil de d6. Fischer desbarata todo 
esto jugando 20 . . . .  , hS! (Sobre este avance , 
véanse también las pos. 30-32. )  Es interesan­
te hacer notar que aqu í  hay impl ícito un trato 
de «dar y recibir» , característico de la pol ítica 
de Fischer de transformar una ventaja en otra 
(como hemos visto en esa sección , págs. 1 00-
1 04) . El «dar» ahora es: «Abandona toda es­
peranza de contrajuego en el flanco de rey» . 
E l  « recibir» es: «Aprovecha la oportunidad de 
jugar 2 1 . b3, que impide . . . , Ii c4 » .  ¡ La ún ica 
injusticia que se puede señalar en este trato, y 
en tratós parecidos, es un cierto desequ i l ibrio 
entre el dar y el recibir . .. ! 21 . b3, i,xe2! I ns­
tructiva manera de apuntarse otro «dar» en la 
cuenta de resu ltados. Las blancas entregan el 
punto c3 y, con é l ,  la columna «C» semiabierta, 

1 .  LEVY, David: Karpov's Colfected Games. Robert Hale Company, Londres, 1 975. Comentarios de Kárpov a la partida 461 ,  
pág. 239. 
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después de lo cual las opciones que tienen en 
ambas alas se reducen todavía más. Cifraban 
sus esperanzas en 22. c4! ,  manteniendo la po­
sición semicerrada u obteniendo algunas opor­
tunidades en el centro (después de 22 . . . .  , 
bxc3 23. lt:Jxc3, etc . ) .  Fischer desea despren­
derse de su excelente alfi l a fin de privar a las 
blancas de estas últimas opciones, que po­
drían darles posib i l idades. Siguió: 22. �xe2, 
ll c3 23. g d3, ll bes 24. M xc3, ll xc3 25. 
<!lh2, 'ii'c5 26. M a2, y a estas alturas el ban­
do blanco había quedado reducido a inter­
pretar el papel de mero espectador. (Véase 
también la pos. 78.) 

1 98 

En Uh lmann-Fischer, Ol impiada de La Ha­
bana, 1 966 (pos . 1 98) , la pregunta capital 
después de la jugada 26 de las blancas era: 
« ¿qué pieza menor es mejor: e l  alf i l  o el caba­
l lo? » .  Si se estudia la posición de manera su­
perficial , es probable que se t ienda a afi rmar 
la superioridad de la pieza del segundo juga­
dor. En c5, el cabal lo está situado de modo 
ideal , mientras que el alf i l se ve atado al peón 
de f3 . Sin embargo , las blancas no tienen más 
que jugar � d1 -c2 , y la impresión podría cam­
biar d rásticamente . De repente , el caballo se 
convierte en una pieza pasiva, reducido a de­
fender el peón clavado de e4. ¿Pueden apro­
vechar las negras el tiempo que se tarda en 
jugar el alfi l a c2 para activar el cabal lo? Hay 
tres maniobras posibles que manejar: a) 26 . 
. . .  , lt:Je6-f4; b) . . .  , lt:Jd7-f6(e5) ; c) cambiar 
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peones en f3 y efectuar . . .  , lt:Je4 .  Examiné­
moslas. 

a) 26 . . . .  , lt:Je6 27. �d1 , é[Jf4 28. _g h 1 , 
exf3 29. gxf3 (29. �xf3, lt:Jxg2 ! ) ,  y aunque el 
caballo vuelve a estar bastante bien situado en 
f 4, el alfi l blanco en e4 o f5 desempeñaría un 
papel más vital tanto en ataque como en de­
fensa. 

b) 26 . . . .  , lt:Jd7 27. �d1  (mejor que 27. 
g b7, lt:Jf6 28. g h3, tt:Jxg4 29. l;t xa7? , 
li b8! ,  con buenas posibi l idades de ganar; o 
27. �e1 , l¿Je5! 28. g b5, es 29. fxe4, n f4! ,  
etc. )  2i . . .  , lbt6 28. ll h3  (28. �c2 ,  tt:Jxg4!) ,  
l¿Jxg4 29 .  �e2 ,  exf3+ 30. gxf3, ll e7+ 31 . 
�d2, lt:Je3 32. �e2 ,  y ambos bandos tienen 
sus oportunidades, y lo m ismo puede deci rse 
de 30 . . . .  , lt:Je5 31 . �c2+, <!lg7 32. �e4! 

e) 26 . . . .  , exf3 27. gxf3, l¿J e4 28. �g2 ! ,  
t¿jxc3 (28 . . . .  , lt:Jd2 29 . n bh 1 ! )  29 .  �d3+, 
@f6 30. li e1 ! ,  y las blancas deberían ganar. 
¡ Mi re cómo han cambiado los valores respecti­
vos del caballo y el alfil! En todas estas varian­
tes , el alfi l es la pieza que mantiene viva la 
partida de las blancas. Fischer decide que, a 
f in de d ism inu i r  las opciones que  pudiesen 
tener las blancas , lo mejor sería el iminarlo a 
costa de una cal idad. Esto reduce también las 
opciones de las negras , pero de ahora en ade­
lante las únicas que pueden ganar son e l las. 
Sucedió: 26 . . .. , exf3 27. gxf3, ll xf3+!? 28. 

�xf3, 1':i xf3+ 29. @e2, 1':i g3 30. ll h8, 
ll xg4, y Uhlmann consigu ió hacer tablas en 
este final defendiéndose con exactitud .  

No fue eso lo que pasó en la partida que 
Fischer (de nuevo con negras) jugó contra Gl i­
gorié en la ol impiada siguiente , Siegen , 1 970 
(pos. 1 99) . En general , tenemos aqu í  un caso 
simi lar: ambos bandos tienen un par de torres y 
una pieza menor. La diferencia estriba en que 
la posición de las blancas es inferior. Sin em­
bargo, también aqu í  es la pieza menor lo que 
les da esperanzas de obtener contrajuego. 
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A la jugada más obvia de las negras, 43 . . . .  , 
M, xa2, se responde 44. t¿jh2! ;  entonces las 
amenazas en g4 y, posiblemente, f3 comenza­
rán a representar un  pape l .  A modo de ejem­
plo: 44 . . . .  , g f2+ 45 . @g3, g xh2 46 . g xh2 , 
�xe4 47. g hd2 (47 . g a3? , �e5+) , �e3 
48. @g4! , y la cuestión dista todavía de zan­
jarse . Fischer disminuye las opciones de las 
blancas con 43 . . . .  , g xhS! 44. g xhS, g f2+, 
llegando a un final técnicamente ganado: 45. 
@g3, g xf1 46. g h8, �xe4 47. g a3, 
gg1 +  48. @ h2, g c1 49. g xa4, g c2+ SO. 
@h1 , es 51 . g a3, @xfS, y las negras gana­
ron quince jugadas después. (Véase también 
la pos . 1 64.) 

Nótese el hecho de que en estas dos parti­
das las opciones de contrajuego que pod ía te­
ner el adversario se redujeron por medio de un 
sacrificio de cal idad. Como pronto veremos, 
sacrificar la cal idad l legó a ser prácticamente 
una costumbre en Fischer, tanto a la hora de 
lanzar una ofensiva como a la de ponerse a la 
defensiva. Parece que G l igorié estaba muy im­
buido de esta idea cuando expl icó la jugada 21 

de la partida 1 7  que Fischer (con negras) dis­
putó con Spasski en el Encuentro por el Cam­
peonato del Mundo, Reikiavik, 1 972 (pos . 
200) : 

200 

N 

21 . ... , �es «Las negras permanecen fieles 
a su concepto de ceder la cal idad para obtener 
una posición muy sól ida y compensación posi­
cional . Sin embargo, después de 2 1 . @h 1 , 
bien podían jugar 21  . . . .  , g fc8 22. fxg6, fxg6 
23. g4 (23. g d5, �c3) , 'ife5,  atacando e4» .2 
Esta suave crítica estaba en agudo contraste 
con otros pareceres. Reuben Fine, por lo pron­
to, apuntó que «21 . . . .  , 'if e5??» era «[un} sa­
crificio de cal idad totalmente inesperado, sin 
lógica aparente» .3 Robert Byrne , por su parte , 
opinaba así en Chess Lite & Review.4 «21 . . . .  , 
'{i'e5? ! Hay cierto riesgo de que las negras 
pierdan ahora porque solamente obtienen un 
peón por la calidad en el final que se avecina» . 
Sospecho que, aparte de Gl igorié, muy pocos 
eran conscientes del hecho de que Fischer en­
traba gustoso en semejantes finales. 

Tal na man ifestado que se quedó conmo­
cionado al abri rse el sobre que conten ía la po-

2. GuGoR1é, Svetozar: Fischer versus Spassky. Simon & Schuster, Nueva York, 1 972, pág. 1 04. [Hay traducción al castellano, 
que no he utilizado: GuGORlé, S. :  Fischer contra Spassky. Trad. de Domingo Santos y Luis Vigi l .  Supervisión técnica: Cario 
Frabetti . Pomaire, Barcelona; 1 972 (pág. 1 70) . Spasski había jugado 2 1 . @g1 -h1 . (N. del t.)] 
3. Bobby Fischer's Conquest of the World Chess Championship. Bell & Sons, Londres, 1 973, pág. 251 . 

4. Diciembre de 1 972, pág. 747. 
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sición aplazada de la partida que jugó con 
Bobby en 1 962 en la primera vuelta del Torneo 
de Candidatos de Curac;ao (pos. 201 ) .  

201 

N 

«Aplacé la partida ten iendo ventaja, pero 
la jugada secreta de las negras cayó como 
una bomba: 41 . . . .  , l:r xdS ! !  42. exdS, i.h6, 
y las negras , situando el alf i l  en f 4, apoyán­
dolo con e l  peón «g »  y cediendo el peón 
«e» mediante . . .  , e4! obtuvieron una posición 
inexpugnable.5» Los mismos métodos radica­
les para reduci r las opciones del adversario 
los empleó Fischer en el  mismo torneo contra 
Efim Gél ler. 

202 

N 
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En Gél ler-Fischer, 3.ª vuelta ,  Curac;ao, 
1 962 (pos. 202) se vio : 27 . . . .  , e4! !  Las blan­
cas amenazaban tanto 28. l:r as como 28. 
b4. Fischer efectuó esta jugada con la inten­
ción de ceder la torre de b6 por el caballo. A 
27 . . . .  , .M b7 se habría contestado 28. b4 

' 

�b6 29. l:r fa3, etc. 28. 1d f4, e3! 29. b4 (29. 
ll as, l:r xb2! ) ,  1d xb4 30. ct:Jxb4, 'iVxb4 31 . 
if d3, as 32. M t1 , \i'c3 33. �xc3, i.xc3, 
y nada queda de  la  orgu l losa posic ión de 
las blancas . Las tablas son inevitables. Este 
planteamiento ca�i le reportó el punto entero 
en su partida con Vasi l i  .Smyslov de la ronda 
1 4  del Torneo de Candidatos de Bled ,  1 959 
(pos. 203) . 

203 

La posición de las blancas (Smyslov) pare­
ce saludable y prometedora ,  con amenazas 
como 32 . M e2 , ll ea 33. d5! S in embargo, 
31 . . . . , M axh3 ! ,  y Smyslov tuvo que hacer 
gala de todo su i ngenio para aguantar el f inal . 
32. i.xh3 (32 . .ll e2?? ,  M h 1 +) , Jl xh3 33. 
�e2, �dS 34. M b3, M xb3 35. axb3, 
ct:Jxci4+ 36. �d3, es 37. b4, as 38. bxa5, 
bxa5 39. ll b1 , e4+ 40. �c3, e3 41 . fxe3, 
fxe3 42. ll b6 (42 . M d 1 ? , e2 43 . .ll xd4+, 
�e5,  y las negras ganan) 42 . . . .  , a4 43 . 
.M xg6! ,  a3 44. ll a6, CiJb3 45 . .M xa3, e2 46 . 

.M a1 !! ,  . . .  Tablas. 

5. TAL, Mikhai l :  The Lite and Games of Mikhail Tal. R.H.M. Press, Nueva York, 1 976, pág. 24 1 . 
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Fischer tuvo más éxito en la partida que le 
enfrentó a Anthony Saidy en el Campeonato de 
Estados Unidos, 1 965- 1 966 (pos. 204) . Con 
una elegante combinación ,  Fischer l iquida para 
pasar a un final ganado en el que su torre y su 
alfi l son superiores a las dos torres de Saidy. 
Esto se había preparado de antemano (véase 
la pos. 1 95) y dejó a. las blancas sin contrajue­
go n inguno. 1 5  . . . .  , l2J xeS! 1 6. 'li'xd8, . . .  No 
hay elección .  1 6. dxe5, �xd5 1 7. �xd5, 
g xe5+ es todavía peor. 1 6. . . .  , ltJ xc4+ 1 7. 
�xe8+, g xe8+ 1 8. �d1 , lt:Jxd2 1 9. �xd2, 

g e2+ 20. �c1 , g xf2 El domin io que ejercen 
las negras sobre la segunda fi la se convirtió en 
una voluminosa cantidad de material al cabo 
de pocas jugadas: se el iminaron todos los peo­
nes blancos del flanco de rey. 

Si reflexionamos sobre la pos. 200, puede 
decirse ahora con más convicción que Fischer 
debió de considerar que el alfi l de h6 era la úni­
ca pieza cuya presencia en el tablero aún podía 
ofrecer a Spasski posibi l idades de ganar. Esto, 
además, tal vez se basara en cálculos. Des­
pués de 23 . . . .  , 'if e5 en la l ínea que da Gligorié, 
podría seguir 24. g5! , ll c2 25. 'ift4, 'i'xe4+ 
26. jl df3! o 24 . . . .  , l2Jd7 25. �f7+, �h8 26. 
ll df3 ! ,  y las negras están en apuros. 

Con sus conocimientos y entendimiento, 
Fischer estaba seguro de que se podían con­
trarrestar con faci l idad todas las opciones ra� 
zonables que ten ían las blancas en la partida. Y 
eso, en efecto, resultó correcto: en el final que 

se produjo después de 22. �xf8, .M xf8 23. 
l:I ea, M. ca 24. txg6, hxg6 2s. 'li'f4, �xf4 2s . 
.M xf4, ltJd7, las negras tenían poco que temer. 

Este patrón , como otros comentados en este 
l ibro, puede ocurri r también , desde luego, en 
partidas de otros jugadores. En las de Ulf An­
dersson, a modo de ejemplo, se encuentra a 
menudo un típico sacrificio de cal idad por un ca­
ballo situado activamente que persigue propósi­
tos similares a los de Fischer. Tres ejemplos: 

B 

Andersson-Larsen, Linares ,  1 983 

1 8  . .M xc5!, dxcs 19. �xcs, lt:Jxa2 20. 
�xe7, .M fc8 21 . f4, �f8 22. d6, l¿jb4 23. �h4, 
.M c1+ 24. �f2, ltJc6 25. ltJ.c7, a3 26. bxa3, 
.M xa3 27. e5, h6 28. �f6, �g7 29; �e7, �f8 
30. l2Jd5, g as 31 . h4, .M c5  32. l¿jf6+, @g7 
33. �xf8+, .id xf8 34. lt:Jd7, 1 - O  

B 

Andersson-Seirawan, Linares, 1 983 
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22. _M xb4! ,  cxb4 23. 'iYxb4, �d7 24. 
,M b1 ,  ,M ds 25. �b3, @ha 26. l¿jc2, h6 27. 
tt:J b4, ,M as 28. h4, f4 29. @ h2, @ h7 30. 
tt:Jbd5, l¿jxd5 31 . cxd5, ii,f5 32. �xb6, 
.M es 33. as, li des 34 . .M b3, txg3+ 35. txg3, 
e4 36. l¿jxe4, S c2 37. 'iVe3, '{i'a4 38. S b7, 
,M ac1 39. s xc7, s xc7 40. lZJxd6, s c2 
41 . l2Jxf5, 1 - o 

Andersson-Vaganián, Skel leftea, 1 989 

1 7. ii,xd4! ,  cxd4 1 8  . .M xd4, ii,xd4 1 9. 
�xd4, V/ii a7 20. V/ijxd6, .M ad8 21 . l2J d5, 
@g7 22. S d1 ,  Wc5 23. °iVg3, a5 24. °iVc3+, 
f6 25. tt:Jf4, 'iYe7 26. �xa5, 'iYxe4 27. S d4, 
°'J/ije7 28. VJ/ic7, @h8 29. ii,ft, VJ/je5 30. 
S xd7, S xd7 31 . ¡vxd7, °iYxf4 32. °iVxb7, 

. . . Y las blancas ganaron . 
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LA VOLUNTAD DE GANAR 

La voluntad de ganar es en el ajedrez una 
cual idad tan esencial para triunfar como pueda 
serlo cualquier don concreto. La voluntad de 
ganar que mostraba Fischer, como es bien sa­
bido, era fortísima y da cuenta de muchos de 
sus logros en las competiciones; le proporcio­
naba una significativa ventaja psicológica so­
bre la ma�ría de los demás jugadores, cuya 
voluntad de ganar, y de soportar la dura labor 
que eso entraña, era considerablemente me­
nor que · la suya. 

Dejando aparte partidas en las que este 
asunto era más una cuestión de desgate de 
nervios -como en los finales que jugó con Gé­
l ler (Palma de Mal lorca, 1 970) y Taimánov 
(Candidatos [2] ,  .1 971 -, la voluntad de ganar 
desempeñaba en sus partidas un papel impor­
tantísimo por lo que se refiere a la creatividad . 

205 

Como veremos en la próxima sección ,  Fis­
cher hacía gala de la máxima creatividad 

1 .  7/407. 
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cuando ten ía posiciones un poco inferiores . 
Podríamos comprender mejor los aspectos 
psicológicos de este fenómeno y su relación 
con la voluntad de ganar examinando el ejem­
plo siguiente (pos. 205) . Es bastante conocido; 
se ha tomado de la famosa partida que dispu­
taron Fischer (blancas) y M i lan Matulovié en 
Palma de Mallorca en 1 970. Después de jugar 
mal la apertura (véase la pos. 86) , Fischer fue 
a parar a esta posición poco atractiva. El peón 
de ventaja que tiene no parece compensar de 
veras los inconvenientes de su posición , que a 
la vista están. Da la impresión de que aqu í  las 
blancas están prácticamente paralizadas . En 
el lnformator, Matulovié muestra lo bien que 
podría ayudarse al rey blanco a acabar su bre­
ve estancia en el tablero: 1 4 . g3? , i,e2+ 1 5 . 
�c2,  t¿jh3 1 6. d4 (o 1 6. f4, t;Jf2 1 7  . .l:, g1 ,  
i,d1  #) , tZJxt2 1 7. 1:. g1 , i,d1  + 1 8 . �d2, 
i,h6#! 1 La clara ventaja de desarrol lo que tie­
nen las negras no permite a las blancas estu­
diar jugadas preparatorias como 1 4. h3. 
Después de 1 4  . . . .  , 0-0-0! (mejor que 1 4  . . . .  , 
i,xe5 1 5 . g3, i, e2+ 1 6 . �c2, éLie6 1 7 . d4, 
que da una aproximada igualdad) 1 5 . g3, 
i,e2+ (superior a 1 5  . . . .  , élJe6 1 6. t¿jxd3, 
.l:, xd3 1 7. �e2 ! ,  .l:, hd8 1 8. ltJa3, i,xe5 1 9 . 
éLic4, i,f6 20. a4, c5 2 1 . h4! ? ,  y las blancas 
pueden aguantar) 1 6 . wc2,  éZJd3 1 7. llJa3 
( 1 7. t¿jxd3, i,xd3+ 1 8 . Wd1 , i,xe5 deja a 
las blancas completamente atadas) 1 7  . . . .  , 
t¿jxf2 ( 1 7 . . . .  , tbxc1 ? 1 8  . .l:, xc1 , i,xe5 1 9 . 
d3r, y el alfi l de e2 está en apu ros) 1 8 . 1:, h2, 
i,d1 + ( 1 8 . . . .  , i,d3+ 1 9 . tb xd3, tbxd3 20. 
e6 ! ,  fxe6 21 . 1:, e2 ofrece algunas oportun ida­
des de lucha a las blancas) 1 9 . �b1 , élJe4 
(un tanto mejor que 1 9  . . . .  , t;Jd3 20 . t¿jxd3, 
g xd3 21 . g hl, i,f3 22. M e1 ,  etc . )  20. d4 
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(20. e6, f5 ! ) ,  l¿Jxg3, nada hay que compense a 
las blancas por el peón de déficit y la expues­
ta posición del rey en la d iagonal b 1 -h7. 

Esta es una de esas posiciones que mu­
chos jugadores habrían desestimado como 
desesperadas, abandonando mentalmente, ju­
gando con el claro presentimiento de que, en 
realidad , todo sería en vano: las blancas están 
destinadas a perder al cabo de entre 1 O y 1 5  
jugadas a partir de ahora. Estarían dispuestos 
a darse de cabeza contra la pared posterior­
mente por su descuidada preparación de la 
apertura o buscar otros pretextos para justifi­
car la mala suerte que habían tenido en el la. 
Con ese planteamiento, por real ista que pueda 
parecer, s in duda se perdería la partida. Se 
obstacu l iza el proceso creativo, y es en posi­
ciones difíci les como esta cuando más se ne­
cesita la creatividad . Solamente mediante una 
voluntad tremenda de ganar -o, en primer lu­
gar, de no perder- se podría dar con una idea 
brillante como la que Fischer encuentra aquí. 

Sonaría muy simplista, desde luego, y falso, 
aseverar que nadie pierde una partida a no ser 
que haya abandonado psicológicamente. Por 
otra parte, debemos tener presente que la in­
mensa riqueza del juego permite que ideas su­
ti les, inesperadas y fantásticas permanezcan 
latentes junto a ideas poco imaginativas , ma­
las y erróneas en la misma posición . Y depen­
de del jugador que esas ideas emerjan de las 
profundidades a la superficie .  Es lógico, pues, 
que un jugador creativo que tenga una fuerte 
voluntad de ganar se percate con más rapidez 
de los recursos que hay ocultos en posiciones 
críticas que uno que tenga otro carácter. 

La idea con la que da Fischer consigue ca­
si lo imposib le :  transformar una posición en 
apariencia perdida en una bastante promete­
dora .  1 4. l¿Jxd3, 4Jxd3 1 5. f4! ! i ntroduce va­
rios elementos n uevos en la posición . Como 
consecuencia, hay que volver a valorarla. Lo 
primero que nos l lama la atención es la ma­
nera en que los dos peones débi les ( «e»  y 

2. Sahovski informator, 71407. 
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«f» de las blancas) se han  conectado para 
formar una fuerte un idad en  e l  centro .  Los 
dos estaban condenados a caer p ronto; y sin 
embargo , ahora n inguno de e l los puede cap­
tu rarse . Véase: 1 5  . . . .  , l¿jxt4 1 6 . d4 ,  l2Jxg2 
1 7 . h4! y 1 8 . M h2 caza e l  cabal lo .  Este au­
daz fortalecim iento del centro e ntraña otro 
elemento , no menos importante : un sacrif icio 
temporal de torre: 1 5  . . . .  , ctJf2+ 1 6 .  �e2, 
l¿jxh1  1 7 . d4, y después de 1 8 . il,e3 y 1 9. 
t¿jd2 se exig i rá la devoluc ión de  una gran 
cantidad de material , y e l  j uego de las blan-
cas tal vez sea preferib le .  

, 

De sus ventajas anteriores, las negras no 
pueden enorgul lecerse más que del cabal lo de 
d3. Siguió 1 5  . . . . , i,h6 1 6. �c2, l2Jxc1 , y las 
blancas vuelven a estar en apuros .  Es verdad 
que no son tan graves como los de tres juga­
das antes, pero las_ consecuencias de un juego 
anodino podrían ser tan g raves ahora como 
entonces . Después de 1 7. �xc 1 , las negras 
recuperan el peón con p ingües beneficios: 1 7  . 
. . .  , ,,txf4 se embolsa el peón de e5 o el de h2, 
dado que el peón «d»  está clavado. Una vez 
más se requiere tratar la situación con ingenio, 
y Fischer, como antes, así lo hace. Aquí ,  en 
forma de 1 7. M e1 ! Al defender el peón de e5, 
las blancas están l istas para rep l icar a 1 7  . . . .  , 
,,txf4 1 8 . g3. Al mismo tiempo, ret ienen al ca­
ballo negro al quitarle e2. Esta solución , a de­
ci r verdad, es más dinámica que 1 7. g3, l¿Je2 
1 8 . l:r f1 , 0-0-0 1 9 . @d1 ( 1 9 .  l¿j a3 ,  g5! 20. f5 , 
g4 o 1 9 . l:r f2 , l¿Jg 1 , etc . )  1 9  . . . . , li:)xf4 20. 
gxf 4 , M d3, y la posición de las blancas no es 
nada envidiable. Fische r  está dispuesto a 
arriesgar otro peón a cambio de opciones más 
d inámicas. Aqu í , tras la l ínea de pieza deses­
perada 1 7  . . . .  , li:)xa2 1 8 . g3! , '2J xc3 1 9 . bxc3, 
Matu1ovié evaluó la posición com o  incierta pe­
ro más o menos igualada.2 Por el peón,  las ne­
g ras tienen que cargar con u n  alf i l encerrado 
frente a un cabal lo que p ronto ocupará un 
puesto adorable en e4. La partida continuó así: 
1 7  . . . .  , 0-0-0 1 8. @xc1 , .txf4 1 9. g3, i,h6 
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20. �c2 . Las blancas están fuera de todo pe­
l igro directo. Más tarde, Fischer volvió a in­
tentar ganar desde una posición un poco 
inferior, arriesgando el resultado pacífico de la 
partida. Sin  embargo , un riesgo así lo asume 
de continuo el jugador que tiene una poderosa 
voluntad de ganar. Sus decisiones serán irra­
cionales a veces .  A modo de ejemplo, véase la 
que tomó Fischer contra Korchnói en Sousse, 
1 967 (pos. 206) . 

206 

N 

Habría igualdad de material después de 
21  . . . .  , M xb8 22 . @xd1 , y las perspectivas 
de las negras (Fischer) serían un poco mejo­
res; por ejemplo, 22 . . . .  , l2Jd6 23. @c2, M e8 
24. M e1 , c4! 25. l2Jb 1  ! (25 . l2Jf3? ! ,  l2Je4) , 
segu ido de i,d2-c3 , es una secuencia facti­
ble. Tal vez Fischer temiera que un final de 
este tipo comenzase a languidecer tarde o 
temprano hasta acabar en tablas .  Dio prefe­
rencia a la cont inuación que,  según  pensaba, 
le ofrecía una ventaja más aguda: 21 . . . .  , 
i,xa4 (? !) 22. M xf8+. Debió de creer que la 
mayoría de tres peones contra uno en el f lan­
co de dama y la presencia de los dos alf i les le 
daban posib i l idades reales de ganar o ,  por lo 
menos, muchas más que la continuación con­
vencional que se ha mencionado . Puesta a 
prueba, esta variante casi le cuesta la partida. 
Solamente la férrea resistencia que opuso y 
el j uego, u n  poco inexacto , de Korchnói en 
las ú ltimas siete jugadas antes del control de 
tiempo impidieron la derrota. 
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207 

N 

Por más que la voluntad de ganar era la 
norma en Fischer, hubo situaciones en las 
que no h izo todo lo que pudo por ganar o bus­
car una l ínea eficaz para preven i r  una derrota 
inm inente , si bien esto ocurrió pocas veces. 
Una de tales excepciones fue su partida (con 
negras) contra Benk6, Buenos Aires, 1 960 
(pos. 207) . En la última ronda de un torneo de 
lo más decepcionante , Fischer, claramente 
desalentado, no pudo mostrar la suficiente 
fuerza de voluntad para hacer frente a una 
ofensiva bastante suave. Sucumbió de mane­
ra muy sencil la: 21 . . . .  , 'Wjf1? 22. j,h6, c6 23. 
j_xg7, 'WJxg7 24. 'Wjxg7+, @xg7 25. l2Jc7, 
�f6 26. l2Jxa8, M xa8 27. b3 , y las negras 
abandonaron .  

Era mucho más tesonera la l ínea que em­
p ieza con 21 . . . .  , @ha,  no tan d ifícil de encon­
trar. Veamos: 22. l2Jxc7 (22. l2Jf4, 'Wjf? 23. 
ttJxe6, 'Wíxe6 24. j,xb7, g aba da igualdad 
d inámica) 22 . . . .  , i,e5 !  23. f4 (o 23. 'Wjh4, 
M f5 ! 24.  f4, tbe3 ! ,  con grandes compl icacio­
nes� A modo de ejemplo, hay 25 . ttJxa8, 
j_xf4 26. M xf4, M Xg5 o 25. j,e4 ,  j,d4! o 
25. Cbxe6, l¿jxg2 26. @xg2, 'iVxe6 27. fxe5 , 
M xg5+! 28. 'Wjxg5, M g8, etc . )  23 . . . .  , i,d4+ 
24. @ h2,  M aes 25. tbxe6 , 'iVxe6 26. e4, 
lt:Je3, que no es malo en absoluto para las 
negras . 

Casos como este , sin duda, hubo pocos , y 
estuvieron a mucha distancia entre sí  en su 
carrera, mientras que casos extremos como el 
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anterior (pos. 206) se justifican ,  en cierto mo­
do, por el h istorial deportivo de Fischer. Pue­
den verse más decisiones que asumen 
riesgos en la sección dedicada a ese tema, 
págs. 1 6 1 - 1 68 .  También son pertinentes las 
pos. 307-31 1 .  

DEFENSA Y CONTRAJUEGO 
ACTIVOS 

En el caso de Fischer, hacer una distinción 
entre «defensa activa» y «contrajuego activo» 
sería algo bastante arbitrario. Es probable que 
una analogía aclare por qué. 

Imagínese un equipo de fútbol en e l  que los 
tres defensas no solamente son capaces de 
repeler los ataques del adversario ,  sino tam­
bién , en un abrir y cerrar de ojos, de regatear a 
los atacantes y pasar el balón a los delanteros 
de su equipo que están en terreno del rival .  

Lo mismo puede decirse del arte de Fischer 
en este aspecto . La agi l idad con la que solía 
desmantelar los ataques del adversario y, al 
mismo tiempo, in iciar su propio contrajuego es 
ejemplar. 

Por lo que se refiere al ingenio ,  puede ar­
güirse de manera razonable que en relación 
con la defensa y el contrajuego activos, e l  de 
Fischer sobresal ía no solamente al comparar­
lo con el de otros grandes maestros, sino tam­
bién cuando se compara con otras cual idades 
de su propio esti lo . Sin duda, Fischer hacía ga­
la del máximo ingenio cuando era preciso rea-

.
-, . ,-, .l izar una defensa activa y obtener contrajuego 

activo . Como veremos en los próximos ejem­
plos, la p regunta que surge de continuo en es­
tos casos es : ¿está Fischer defendiéndose o 
está atacando, en real idad? Y la posib i l idad 
misma de p lantear semejante pregunta habla 
con elocuencia en favor de su excelente des­
treza en este campo. 
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Contra el chi leno Osvaldo Bazán en Mar del 
Plata, 1 960 , l legó, con negras, a la pos. 208 
después de haber jugado la primera parte de 
la partida de manera muy emprendedora. A 
cambio del peón que han ganado, las negras 
han comprometido su estructura de peones en 
el flanco de rey y tienen el rey situado bastan­
te en precario ,  todavía en el centro . Bazán ju­
gó 1 7. i_c7! , esperando, justificadamente, 
tener algo de in iciativa luego de 1 7  . . . . ,  b6 1 8 . 
1d fe 1 . Nótese , por cierto, que 1 7. M fe 1 ense­
guida habría dado a las negras la ocasión de 
enrocar largo. Es i nteresante que Fischer 
aceptara el reto y dejase que las blancas 
abriesen la columna «e» s in más preámbulos 
tras: 

1 7  . . . . , VJjfxc7 1 8. exdS, . . . 
¿No ha jugado, en real idad , lo que querían 

las blancas? Tanto 1 8  . . . .  , �d7 1 9 . dxe6, 
VJlfxe6 20. lI fe 1 ! ,  Wxe2 (20 . . . .  , c;!td7? 21 . 
d5 ! gana enseguida, y 20 . . . .  , 0-0-0 2 1 . Wxe6, 
fxe6 22 . bl xe6, lbxd4 23. bl xc4+, lbc6 24. 
h4! déja las mejores perspectivas a las blan­
cas) 2 1 . lI xe2+, c;!td7 22. d5, l2Ja5 23. 
lbe5+, c;!tc7 24. d6+! como 21 . . . .  , �f8 22. 
1d xc4 ofrecen las mejores oportun idades a las 
blancas en el f inal . Por su parte , 1 8  . . . .  , 0-0-0 
1 9 . dxe6 ( 1 9 .  dxc6 , b5 ! ,  y las negras aguan­
tan ) ,  l2Jxd4 20. l2Jxd4 , 1d xd4 2 1 . We3! da 
una posición muy prometedora; p. ej . :  21 . . . .  , 

1d f4 22. 1d fd 1 ! o 21 . . . .  , ¡y14 22. exf7 o 21  . . . .  , 
1d d3 22 . VJif xa7 o 21 . . . . , 1d h4 22 . g3, etc. Así 
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que las negras tienen muy poco entre lo que 
eleg i r  si quieren luchar por sobrevivi r, lo que 
explica por qué juegan 1 8  . . . . , g4 (!) 1 9. l2Jd2, 
tt:Jxd4 20. °i'e4, y ahora todo parece ser co­
mo las blancas querían que fuese . Sin embar­
go, la próxima jugada deja muy claro que ¡era 
el adversario el que había estado jugando todo 
el tiempo lo que quería Fischer! 

20 . .. . , �f4! !  
Y tenemos que preguntar: ¿está Fischer 

defendiéndose o está atacando, en real idad? 
21 .  g xc4, . . .  
No importa cómo jueguen las blancas; la 

posición se l iquida pronto a fin de l legar a un fi­
nal ventajoso para las negras. A modo de 
ejemplo, 2j . 'iVxt4, l2Je2+ 22. � h 1 , l2Jxt4 
23. dxe6, l2Jxe6 24. g xc4, h5. 2 1 . dxe6 pier­
de por 2 1  . . . .  , 'li'xe4 22. t2Jxe4, t¿je2+, y 2 1 . 
�e1 permite que las negras consol iden la 
ventaja con 21  . . . .  , b5 . 

21 . . . .  , 'iYxe4 22. l2Jxe4, tt:Je2+ 23. �h1 , 
i, d7 24. M e1 , �f8! 

Y Fischer convirtió la ventaja de material en 
un punto entero . .  

Más compl icado todavía es el ejemplo si­
guiente, jugado dos años antes en Portoroz 
con el veterano húngaro László Szabó, que l le­
vaba las piezas negras (pos 209) .  

209 

Basta echar una breve ojeada a la posición 
para quedarse con la impresión, correcta, de 
que las negras se l levan la mejor parte . Han 
completado el desarrol lo , y sus piezas ocupan 

15 1 

pos1c1ones excelentes: dos alfi les eficaces, 
una torre en d8 que envía malévolos mensajes 
por la columna «d» (que retumban mucho en 
el peón débi l de d3) , una dama situada de ma­
nera ideal que refuerza las amenazas tanto de 
la torre como del alfi l de casi l las negras (una 
amenaza directa es 1 5  . . . .  , 'iYxg3) y un caballo 
central izado en d5 que está l isto para saltar a 
f 4 en el momento apropiado. 

Parece que las blancas, tras haber jugado 
la apertura bastante mal , no deberían abrigar 
ideas agres ivas en esta posición y harían 
mejor en encontrar un plan que neutralizase la 
in iciativa de las negras en la medida de lo po­
sible. Y sin embargo, su posición, con todos 
los inconvenientes que comporta, sí ofrece se­
mejante posibi l idad en forma de 1 5 . i,g5 ! ,  só­
l ida y buena. (Después de 1 5 . l¿Je4, i,e7, 
pronto se echaría al cabal lo mediante . . .  , f5) . 
Veamos hasta qué punto consiguen defender­
se l uego de esta jugada: 

a) 1 5  . . . .  , g d7 ( 1 5 . . . .  , g d6 1 6 . l2Je4) 1 6 . 
g xe5 ! ! ,  t¿jxe5 1 7 . l2Jxe5 , 'iYxg5 1 8 . l2Jxd7, 
l2Jxc3 ! 1 9 . ¡f g4! o 1 8  . . . .  , l2J e3 1 9 . ¡fh5! , y 
aqu í  las negras t ienen motivo para preocu­
parse . 

b) 1 5  . . . .  , h6? 1 6 . i,xd8, 'iVxg3 1 7 . i, h4. 
c) 1 5  . . . .  , f6 1 6 . l2Je4! , i,xt2+ ( 1 6 . . . .  , i,b6 

1 7 . Qj h4) 1 7 . l2Jxt2, fxg5 1 8 . l2Je4 o 1 8 . 
l2Jg4,  y las blancas están bien . 

d) 1 5  . . . .  , lZJ f 4! es la ún ica tentativa de man­
tener algo de in iciativa . 1 6 . i,xt4, g xd3 ( ! )  
1 7 . l2J h4 (no 1 7 . 'i'e2, exf4 1 8 . i,c2,  fxg3! } ,  
g xd 1  1 8. l2Jxg6, n xa1 1 9 . g xa1 , hxg6 20 . 
i,g5.  Es muy posible que las blancas pudie­
ran aguantar esta posición y hacer tablas , no 
obstante su leve inferioridad de material . 

Es notable que Bobby, q ue a la sazón 
contaba qu ince años, rechace esta l ínea de­
fensiva, bastante segura, en favor de una 
contin uación u ltraaguda que conl leva riesgos 
mucho mayores, aunque también mayores 
p romesas . 

1 5. d4! ! ,  . . . 

A decir verdad , la solución más osada a los 
problemas de la posición, si es que es una so­
l ución ,  pues ¿cómo puede describ i rse como 
«solución» una jugada que no solamente no 
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hace nada por resolver los problemas, sino 
que los agrava? No puede haber duda de que 
el peón «d» no iba a gozar de una vida larga 
después de este avance, dado que queda ex­
puesto de inmediato a las amenazas combi­
nadas de las piezas negras. Y sin embargo, 
cuando seguimos esta l ínea según se va de­
sarrol lando, queda clarísimo que Fischer tomó 
nota de todos los recursos posibles que las ne­
gras pod ían reun i r  para llevar a cabo su ata­
que. Era, a la vez, la única posibi l idad que 
ten ían las b lancas para aspirar a ganar si las 
negras se mostraban ambiciosas en exceso o 
si pasaban por alto alguna suti leza táctica en 
el camino. 

15 . . . .  , exd� 1 6. cxd4, l2Jdb4 
Además de atacar d4, despeja la diagonal 

para el alfi l de b7. 
1 7  . .i,e3, l2Jxd4! 1 8. l2Jxd4, .i,xd4 1 9. 

.i,xd4, c5 20 . .i,xc5! ! ,  . . .  
Así que este era el qu id de Fischer. Al ceder 

la dama por torre y alfi l completa el desarrol lo 
con rapidez y crea pel igrosas amenazas. 

20 . . . .  , n xd1 
No se puede i r  pÓr más. 20 . . . .  , 'iVc6? pier­

de por 2 1 . 'iVt3! 
21 . n axd1 , l¿jd3 
Y ahora 2 1  . . . .  , 'iVc6? es mala en vista de 

22. l2Je4,  y de nuevo son las blancas las que 
l levan la voz cantante. 

22 . .i,xf8, l¿jxe1 23. l:i d8i , h5 24 . .i,b4+, 
�h7 25. l:r d6! ,  . . .  

Ahora a Fischer no le satisfacen las tablas 
que resultan de 25 . .i_xe1 ' h4 26. n d4, hxg3 
27. n h4+, �g8 28. M f4! ¡Notable giro de los 
acontecim ientos! 

25 . . . .  , 'iVb1 ! 
Szabó elude la ladina tentativa de Bobby de 

atraerlo a 25 . . . .  , f6? 26 . .i_xe1 , h4 27. g d4, 
ganando con faci l idad . 

2s. n d1 , . . .  
Y la partida acabó en tablas al cabo de po­

cas jugadas . 
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En su partida contra Charles Kalme del 
Campeonato de Estados Unidos de 1 958-
1 959, Fischer (blancas) se vio ante una nove­
dad de lo más ingeniosa (pos. 2 1  O) . La ú ltima 
jugada de Kalme, 20 . . . .  , b4!? habría gozado, 
en verdad , de mejor reputación de no haber si­
do por la manera decisiva en que Fischer la re­
futó . Si no hubiera sido por el mortífero golpe 
que sigue, podrían haberse necesitado muchas 
pruebas para encontrar el modo correcto de 
enfrentarse a la imaginativa apuesta que hicie­
ron las negras para apoderarse de la in iciativa. 

Antes de un i rnos a Fischer en su larga bús­
queda de las raíces dinámicas de la posición , 
comprobemos otras posib i l idades : 

a) 2 1 . cxb4, cxb3 22. .i_xb3, l2Jd4 23. 
'{i'a2 (o 23. 'i"c4,  '{i'xc4 24. _txc4, h6 25. 
ti:)f3, l2Jxf3+ 26. gxf3 , .i,xb4 y 27 . . . . , .i,xh3) 
23 . . . .  , .i,xb4 24. g d 1 , h6 25. l{Jf3, l¿jxf3+ 
26. gxf3 , .i,xh3, y las negras tienen un peón 
suplementario. 

b) 2 1 . l2Jxc4, bxc3 22. 'iVe3, l¿jd4! 23. 
'iYxca, jLb4 ! ,  y las negras ganan la cal idad . O 
bien 22 . .i_e3, ti:)d4 23 . .i,xd4, exd4 24. e5? , 
l¿jh5 ! ,  y 25 . . . . , d3 ganará. 

c) 21 . bxc4, bxc3 22 . l2Jd5,  ltJxdS 23. cxd5, 
l¿jd4 24. 'iVd1 (si 24. 'iVd3, .i,d7) , y las ne­
gras están mejor. 

d) 21  . .i,d2, h6 22 . l¿jf3 ,  bxc3 23 . .i,xc3, 
cxb3 24 . .i,xb3, l2Jxe4 25. l2Jd5,  l¿jxc3 (pero 
no 25 . . . . ,  g xd5 26. 'iVxe4! ) ,  y está claro que 
las negras tienen un peón de ventaja. 
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e) 21 . t¿jdS, l¿jxdS 22. cxdS , ll xdS, y aho­
ra: 

e1 ) 23. �xc4, ll cS 24. �h4, i.,xg5 25. 
i.,xg5, ll xc3. Las blancas no tienen compen­
sación por el peón. 

e2) 23. bxc4, ll d8 24. l2Jxh7, �xh7 25. 
'li'h5+, �g7, y las blancas tendrían tablas en 
el mejor de los casos. 

Hay muy pocos j ugadores que vieran to­
do esto y aún se preguntaran:  « ¿Cómo me 
las arreglo para ganar esta posición? )) .  La 
mayoría habría sido fel iz  encontrando una 
buena posibi l idad defens iva. No Fischer. 
Buscando , como s iempre ,  contrajuego act i ­
vo , hal la una profunda l ínea de d iez jugadas 
que impl ica.sacrificar una p ieza. Y cuando la 
tormenta remite ,  resulta que las b lancas tie­
nen entre manos una posición superior en el 
final .  

21 . 'ifxc4 ! ,  h6  22. l2Jd5, l¿jxd5 23. 
exd5, hxg5 24. �xc6, ¡vxc6 25. dxc6, 
bxc3 26 . n xe5, i.,f6 27. n ea5, M fe8 ! 
(pos . 2 1 1 )  

21 1 

Muy agudo. Tanto Fischer como Kalme 
deben de haber previsto esta posición con 
mucha antelación.  Kalme,  probablemente , 
en casa ; Fischer, al entrar en esta variante 
con 2 1 . ¡vxc4 . Por el peón , las negras t ie­
nen graves amenazas. Si ,  a modo de ejem­
plo ,  28.  �f 1 , 28 . . . .  , ll d2 ! ! (pero no 28 . . . .  , 
i.,f5 29 .  c7 ! )  29 . .iixd2 , cxd2 30. ll d5 (o 
30.  ll d 1 , ll e1 + ! ) ,  iixa1  3 1 . n xd2 , iic3, 
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y las negras deberían ganar. 28 .  i.,e3 con­
duce a un f inal compl icado, con posiciones 
de doble f i lo :  28 . . . .  , g d6 29 . c7 (29 .  l:t cS ,  
.iif5 ! e s  otra posib i l idad bastante incierta) 
29 . . . .  , bt c6 30. bt c5, l:t xc5 3 1 . i.,xc5 , 
@ h7! 32. \t>f1 (32 . b1 a8? ,  tentadora, p ierde 
por 32 . . . .  , n e1 + 33. \t> h2 ,  .,tes+ 34. g3 ,  
.i,b7 ! )  32 . . . .  , i.,e5 33. J.,b6 (33.  ll e 1 ? ,  
.i,a6+ 34 .  �g1 , J., h2+ gana, y a 33 . ll a7 
se responde 33 . . . .  , .iifS ! )  33 . . . .  , ll e6 34. 
_tas, g a6 ,  y las negras amenazan 3S . . . .  , 
.txc7 36. iixc3 , n c6 , que no puede anu­
larse con 3S. J.,d3 a causa de 35 . . . . ,  c2 !  En 
vez de esto , las blancas t ienen  que coger 
l as tab las antes con 34. n a8, n xb6 35 . 
ll xc8 , g c6 , etc . 

28. i.,xg5, i.,xg5 29. n xg5, M d2 30. 
ll c1 , ll ee2 31 . .iixg6! ! ,  . . .  

Ahora todo está claro .  Todo parece tan 
obvio que uno apenas para m ientes en un 
hecho notable :  ¡ cualqu ier otra j ugada perde­
ría! 

31 . . . .  , fxg6 32. ll xc3, � h7 33. b4! ,  
ll e1 +  34. <t>h2, g xf2 35. b5! ,  . . .  

Y los dos peones pasados y l igados resu lta­
ron superiores al alfil de las negras. 

No menos emocionante es lo que sigue, to­
mado de la partida Fischer-Fi l ip ,  Candidatos , 
Curagao, 1 962 (pos. 2 1 2) .  

21 2 

La posición de las blancas parece d ifíci l ,  y 
lo parecería todavía más después de 32.  
ll xe4, ll eg6 33. ll e2 (33 . ll xea , ll xg2 
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da mate en g 1  o h2) 33 . . . . , Zl g3, fini. * 
32. fS ! ,  . . .  
Liberando f4 para el caballo en caso de 32 . 

. . . , Zl g3 y también de otros acontecimientos 
futuros . .  . 

32 . . . .  , Zl e5 
Obrando bajo la i lusión de que es probable 

que se gane material o se dé mate al rey blan­
co. Después de 32 . . . .  , ltjxd4 33. fxe6 , ltjxe6 
34. lt:Jxe4, Zl d7, las negras tienen las tablas a 
su disposición . 

33. Zl xe4, Zl xf5 
Cediendo del iberadamente el cabal lo .  Co­

mo hemos visto en otros ejemplos, Fischer es­
tá dispuesto a aceptar el plan que le impone el 
adversario . Da- la impresión de que obra de 
manera pasiva, sometido por completo a las 
órdenes del rival . Esta cualidad hacía de su ar­
te un arma pel igrosísima. Cuando el adversa­
rio empezaba a percatarse de lo que estaba 
sucediendo, ya sol ía ser demasiado tarde. 
(Véase también el comentario a la pos . 1 2 1 . )  

34. M xe8, M g3 
Si 34 . . . .  , .ld fg5 ,  35. M ts , .ld g3 36. M xf3. 
35. ltjt4! ! ,  . . .  
El recurso de Fischer, sutil en extremo y de 

problema. Mata tres pájaros de un ti ro :  a) de­
fiende h3; b) deja vacante g2 para e l  rey; c) 
permite al otro caballo ganar un importante 
tiempo al amenazar la horqu i l la de las torres 
en e2. 

35 . . . . , M xt4 
A 35 . . . . ,  M fg5 se contesta 36. ltjce2 . 
36. l¿je2, M xh3+ 37. � g2, M fh4 38. 

M Xd6, ... 
Es demasiado tarde para preguntar ahora 

si Fischer se está defendiendo o está atacan­
do. Es obvio que es esto ú ltimo lo que pasa. 
Además de ganar un peón , amenaza mate en 
dos empezando por 39. M e7+. Es más que 
i rónico que, de súb ito , sean las blancas las 
que tienen un ataque de mate . ¡ Es increíble ! 

38 . . . . , li:Je1 + 39. �t1 , M h1 + 40. �t2, 
M 4h2+ 41 . �e3, M h3+ 42. �e4, �g7 

* Terminado. En francés en el original .  (N. del t . ) 
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Y las negras abandonaron. Después de 43. 
M e7+, �f8 44. M a7 pronto se les da mate. 

Nuestro próximo ejemplo es bastante ante­
rior. Es la partida que enfrentó a Fischer y Ar­
pad Elo, el «padre del sistema Elo» , en el New 
Western Open de Mi lwaukee en 1 957 (pos. 
2 1 3) .  

213  
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Las blancas (Elo) amenazan obtener una 
fuerte in iciativa con 1 4 . g5 y 1 5 . f5 . ¿Cómo de­
berían las negras encarar la situación? Muy re­
vuelto es 1 3  . . . . ,  h5 1 4. g5 ( 1 4 .  fxe5? ! ,  hxg4 1 5. 
exf6, li:Jxf6 ! ,  etc . ) ,  li:Jg4 1 5 . h3 (más segura 
que jugar directamente 1 5 . f5 , gxf5 1 6 . exf5 , 
d5) 1 5  . . . . ,  'iVc5+ 1 6 . �g2 (1 6. � h 1 ? ,  exf4! ,  y 
las negras están mejor) 1 6  . . . .  , li:Je3+ 1 7 . 
i,,xe3, 'iVxe3 1 8 . f5 , gxf5 1 9 . M ae1 , °iYb6 
20. exf5 , y las blancas poseen ventaja. 1 3  . . . .  , 
h6 es demasiado tímida. Las blancas tienen 
las mejores perspectivas l uego de 1 4. 'iVg3 o 
1 4 . f5 , g5 1 5 . 'iVg3. 

Se puede jugar perfectamente , s in embar­
go , 1 3  . . . . ,  d5 !? Entonces las negras gozan de 
un juégo l ibre en el que sus pos ib i l idades no 
son en absoluto inferiores a las de las blancas . 
De manera característica, Fischer escoge, in­
c luso en ese temprano estadio de su carrera, 
una l ínea que ofrece el contrajuego activo más 
agudo. 
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1 3  . . . . , exf4!? 
Una decisión muy comprometedora en el 

plano posicional . Se abre la d iagonal a1 -h8 pa­
ra el alfi l ,  se desaloja e5 para el caballo y se le 
quita hierro al inminente asalto de peones que 
van a lanzar las blancas. Al m ismo tiempo, em­
pero, se debi l ita gravemente el peón de d6. 

1 4. i,,xf4, 0-0! 
1 4  . . . .  , l2Je5 1 5 . l2Jxe5, dxe5 1 6 . i,,g5, y 

las blancas tienen ventaja. 
1 5. 'VJ/ig3, . . . 
Bastante lógica, desde luego. Con toda pro­

babi l idad, Elo esperaba la j ugada « ún ica» 1 5  . 
. . .  , t¿je8. 

1 5  . . . .  , l2Je5! 16. tt:Jxe5, dxe5 1 7. i,,xe5, 
'V/!ic5+ 1 s. ll 12, ... 

1 8 . @h 1  se topa con la fuerte réplica 1 8  . . . .  , 
tt:Jxe4! 

1 8  . . . .  , llJh5! 
i Y la defensa se convierte en ataque! E l  

p lan de Fischer consiste ahora en un par de 
golpes tácticos muy l indos que conducen a un 
final superior. A propósito , 1 8  . . . . , l2Jxg4? 1 9 . 
i,,xg7, Cl}xf2 20 . .  .,txf8 habría supuesto una 
ganancia de material para las blancas . 

1 9. i,,d6, ... 
Prácticamente forzada, puesto que 1 9 . 

gxh5 , i,,xe5,  seguido de 20 . . . . , i,,d4, gana la 
cal idad. 

1 9  • . . .  , �xc3! 20. bxc3, .. . 
20. gxh5 no es mejor, puesto que luego de 

20 . . . .  , �xb2 21 . ,M af1 , i,,d4 22. i,,xf8 , 
M, xf8 23. 'VJ/ic7, i,,xf2+ 24. ,M xf2 , ¡yc1 + 25. 
�g2, �g5+ 26. Wf1 , i,,c8, el rey blanco 
queda expuesto al fuego cruzado de la dama y 
el alfi l .  

20 . . . . , l2Jxg3 21 . �xf8, M xf8 22. hxg3, 
i,,xc3 23. .M b1 , i,, d4 

Y la estructura de peones que tienen las ne­
gras, superior, resultó suficiente para ganar. 
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Otro ejemplo de juego defensivo audaz se 
i ba a ver en Donner-Fischer, Bled, 1 961  (pos. 
2 1 4) .  

Las blancas tienen dos amenazas desagra­
dables: 27 . _M a8 ! y 27 . .M c6. Fischer podría 
escapar de el las jugando 26 . . . . , 'V/!ib5, senci­
l la. Después de 27. 'VJ/ixb5 , t¿jxb5, podría se­
gu i r: 

a) 28. i,,c6, d3 29. i,,xb5 (29. Cl}b4? , d2) , 
dxc2 30. .M c6 (30 . i,,a3, i,,f8! 31 . i,,c1 , 
g d8) , exf4 31 . i,,xf4 (31 . .M. xc2, fxe3! 32. 
Wf1 , .M e6) , g5! 32 . i,,d6 (32 . i,,xg5 , .M e5) , 
.M. e6, más o menos con igualdad, o 

b) 28. fxe5? ,  d3 29. Cl}d4, d2 30 . i,,t3 , 
Cl}xd6 31 . exd6 (3 1 . .M xd6, lbxe5 32. i,,d1  
provoca 32 . . . .  , i,, h6! , etc. )  31 . . . .  , .M xe3, y las 
negras ganan . 

Fischer, s in embargo , j uega 26 . . . .  , Cl}c5!? 
27. i,xc5, e4! ,  y una vez más estamos ante la 
pregunta « ¿está defendiéndose o está atacan­
do, en realidad? De una cosa no cabe duda: si 
en la l ínea de 26 . . . . , 'V/!ib5 las b lancas no ten­
dríán grandes problemas para encontrar e l  
camino correcto, aqu í  es muy fáci l  que se 
equivoquen . Y la primera oportunidad de equi­
vocarse se les presenta ya en esta coyuntura: 
contra 28. 'iVc4 viene 28 . . . .  , Cl}xa6 29. 
'iVxa6, d3 30. lZJd4, d2 31 . �e2, .M ca 32. 
b4, .M xc5 ! ,  y las negras ganan .  Donner, en 
cambio, hace 28. i,,xe4, correcta, a la que si­
gue 28 . .. . , l2Jxa6 29. exd4! Donner está a la 
altura de las circunstancias . Cede la cal idad de 
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la manera más provechosa: creando dos peo­
nes pasados y l igados en el flanco de dama. 
Su futuro habría sido considerablemente más 
sombrío después de 29. 'iVxa6, lI xe4 30 . 
i,xd4, i,xd4 31 . exd4, 'iVxb3, y el fin de las 
blancas está próximo. 

Vemos como Fischer obligaba de continuo 
a sus adversarios a responder de modo crea­
tivo a los retos que lanzaban las activísimas 
defensas que oponía. No deber ía escapar a 
nuestra atención, a la vez, que este plan-

,tearniento podía impl icar un riesgo mucho ma­
yor de su parte. Véase más sobre esto en las 
págs. 1 6 1 - 1 68 de este capítu lo. Aqu í, por 
ejemplo, fueron las blancas las que tuvieron, 
en teoría, las mejores posib i l idades después 
de 29 . . . . , l2Jxc5 30. dxcS, 'iVcS 31 . c6, 
'iVxh3, aunque Fischer se las arregló para 
neutralizarlas más tarde. 
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Un ejemplo muy sistemático de defensa ac­
tiva apareció en la partida Korchnói-Fischer de 
la 4.ª vuelta del Torneo de Curac;ao , 1 962 (pos. 
2 1 5) .  

25 . . . .  , dxe5! 
I n icio de un plan defensivo de lo más in­

genioso . Primero , Fischer despeja la sexta fi la 
a fin de poder capturar a su vez en g6 con una 
p ieza si es necesario, puesto que tomar con 
un peón comporta grandes riesgos (y esta 
vez, meramente negativos : hxg6, ld h 1 ,  
'iVg4-h4, etc . ) .  S in embargo , una vez más, al 
j ugar como lo hace, asume otros riesgos: los 

E L  A J E D R E Z  D E  B O B B Y  F I S C H E R 

peones centrales de las blancas se convierten 
en un fuerte factor posicional . Las negras ten­
drán que encontrar la forma de neutral izar es­
to. 

26. fxe5, a3! 
Una jugada muy importante en relación con 

todo el esquema global : hay que despojar al 
alfil de c3 del peón que lo protege. 

27. b3, �b7! 
El tercer paso: atacar d5. Como el peón no 

puede avanzar ni ahora ni en la j ugada si­
guiente, es inevitable cambiarlo por el peón 
«e» negro. 

28. �f3, e6! 
El quid de este plan , de apariencia senci l la 

pero que dista de ser obvio, es que las blancas 
no pueden jugar 29. d6 a causa de 29 . . . . , 
'iVxf3+ 30. �xf3,  lI xd6! 31 . exd6, i,xc3. 

29. ld ad1 , exd5 30. hxg6, lI xg6 (!) 31 . 
ld xdS, Vjyca 

Hay igualdad de oportunidades. La partida 
acabó en tablas diez jugadas después. 

De nuevo tenemos que retroceder unos 
pocos años para presentar nuestro próximo 
ejemplo, que es de Fischer-Tal, Portoroz, 1 958 
(pos. 21 6) . 

21 6 

Parece que la ún ica manera de defender 
tanto b4 como e4 es jugar una torre a c 1  pa­
ra golpear en c6 una vez que la torre negra 
captu re uno de los peones . 29 .  ld ac1  es 
mejor que 29.  n dc1 ' a la que ,  senci l lamen­
te, se contesta 29 . . . .  , ld xe4 ! Así, después de 
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29. M ac1 , M ac8 (no 29 . . . .  , M Xe4? , pues 
30. M c7! ,  M d8 31 . .i,cS !  gana, n i  30 . . . .  , él'if8 
31 . .i,c5 ,  �f5 32. J:l f?, él'ie6 33 . .i,e7, J:l d4 
34. J:l e 1  ! ,  e4, ya que 35. f4! !  gana) 30 . �f1 , 
f5 , las blancas todavía están vivas, pero no 
pueden pegar demasiado fuerte. Tienen una 
ardua tarea defensiva por delante que les ofre­
ce muy poco a modo de contrajuego activo y 
menos aún posibi lidades de ganar. 

Fischer da con otra idea: ceder los dos peo­
nes del flanco de dama para activar las torres 
por completo. 

29. J:I d2! , J:I xb4 30. M ad1 , él'its 31 . 
J:I d6+, �n 32. J:I b6! ,  . . .  

Primero ,  Fischer ha doblado las torres en la 
colu mna <<d»-Y ahora las dobla en la sexta fi la. 
No se podrían haber activado con más vigor. 

32 . . . .  , J:l xb2 33. M 1 d6, a5 34. J:l b7+! ,  
�g8 35. g xf6?, . . . 

La pol ítica de Fischer le ha l levado a las 
puertas de la victoria , pero ahora ,  en graves 
apuros de tiempo, 1 tropieza. 35 . .i, h6! , con la 
idea 36 . .i,g7, 37 . .i,xf6, 38 . J:l g7+, habría 
coronado la labor otorgándole el punto entero. 

La cual idad de situar las piezas de modo 
que cooperen excepcionalmente bien en cier­
tas circunstancias, muy específicas, que no es 
posible prever de antemano, a veces está fue­
ra del alcance de todo anál is is. Nos referimos 
entonces al misterioso «don» que tiene un ju­
gador para poder hacer eso . 

Botvínn ik decía de Petrosián y Kárpov que 
el pr imero ten ía un talento i nexpl icable para 
situar las p iezas de manera que en las posi­
ciones críticas se defendían entre s í , y el se­
gundo ten ía el don de situarlas de manera 
que estaban l istas para ejercer dominación 
posicional . Sospechaba que n inguno de los 
dos era consciente de cómo lo consegu ía. Lo 
mismo podría deci rse del don que ten ía Fis­
cher para crear posiciones en las que las posi­
bi l idades activas de establecer una defensa y 
obtener contrajuego estaban presentes de 
modo regular. 

1 57 

21 7 

N 

En Johannessen-Fischer, Ol impiada de La 
Habana, 1 966 (pos. 2 1 7) , las blancas amena­
zan romper por el centro.  Parece que no hay 
razón para dudar de su marcada iniciativa, y 
da la sensación de que las negras encaran de 
veras grandes dificultades en muchas secuen­
cias posibles que emanan de esta posición. Y 
sin embargo, con una jugadita, 1 8  . . . . , �h8! ! ,  
Fischer establece un hecho defin itivo : ¡ las ne­
gras estarán mejor en todas las continuacio­
nes que puedan surgir! 

No es solamente la dificu ltad de encontrar 
una jugada como 1 8  . . . .  , � h8 lo que debería 
suscitar nuestro asombro .  Es el haber creado 
una posición en la que semejante jugada haya 
resultado tan eficaz lo que exige, más aún que 
lo anterior, nuestro reconocimiento . Hay que 
suponer que, cuando buscó esta posición , Fis­
cher percibió que el expuesto rey blanco y la 
situación del alfi l ,  un tanto incómodo en g5 
(aunque es activo , está «atascado» entre la 
dama de h4 y el peón de f4) ,  serían dos facto­
res cf ue actuarían en favor de las negras. Si­
gue siendo desconcertante lo decisivos que 
son estos dos factores y lo maravi l losamente 
que empiezan a cooperar las p iezas negras 
una vez que las blancas l levan a cabo el plan 
que se habían propuesto. 

1 .  Referido por Tal en The Lite and Games of Mikhail Tal. R.H .M.  Press, Nueva York, 1 976, pág. 1 06. 
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¿Qué hace en  realidad el rey en  h8? 
Ayuda a hacer tres cosas : en primer lugar, 

el alfi l de g5 corre ahora cierto riesgo de verse 
atrapado por . . .  , ltJg8 y . . .  , f6 . En segundo lu­
gar, se el iminan las posib i l idades tácticas de 
las b lancas basadas en el jaque de caballo en 
e7. En tercer lugar, e l  avance del peón «e» 
blanco (e5-e6) no terminaría en una captura 
en f7 ( exf7) con jaque. 

1 9. e5, .. . 
Apenas había tiempo para reforzar la posi­

ción cor¡ 1 9 . l:r ad1 . Las negras repl ican 1 9  . . . .  , 
ltJg8! y, s i  20. ttJxe7, ttJxe7 2 1 . ilxe7, f6 ! 
22. CiJb5, 'ii'b6, ganan una pieza.2 

19 . . . . , dxe5 20. fxe5, . . .  
l saak Boleslavski segu ía bajo la impresión 

de que la posición de las blancas era superior 
al ponerle «??»  a esta jugada y recomendar 
en su lugar 20. ltJxe5! Indicó ,  además, a) 20 . 
. . .  , @g8 21 . ltJc6! y b) 20 . . . .  , ltJxe5 2 1 . fxe5, 
'iJd7 22. e6, fxe6 23. l:r xe6 , Jlf6 24. l:r ae1 
como prueba de que las blancas ten ían venta­
ja. 3 Este erróneo punto de vista no hace sino 
subrayar cuán sutil era el juego de Fischer. 

Después de 20 . . . .  , @g8 ( ¡regresando ! ) ,  la 
«Sólida ret irada» 21 . ltJc4, en vez de la jugada 
mencionada por Boleslavski , 2 1 . 'iJc6 ,  permi­
te a las negras obtener ventaja mediante 21 . 
. . .  , ctJb6 ! ,  pues si 22 . d6! ? ,  22 . . . .  , 'iifc8 ! 23. 
ltJ xb6, axb6 24. ilxb7 (24. dxe7, ltJg4! ) ,  
'iifxb7 25 .  dxe7, ltJg4 ! ! 26. fUxg4, Jld4+ 27. 
@fl ,  � h 1 +  28. @ e2, 'ifg2+ 29. @d3, 
�xb2 30. l:r ac1 , l:r a3, y las negras ganan . 
S í ,  por otro lado, las blancas desean seguir la 
sugerencia de Boleslavski (2 1 .  'iJc6) , las ne­
gras juegan 21 . . . .  , c4 ! y se l levan la mejor par­
te con diferencia luego de 22 . @ h 1  (22 . 
/!¡jxe7+? , l:r xe7 23. l:r xe7, �c5+) , 'iYb6! 
23. l:r ab 1  (ahora a 23. ltJxe7+ se contesta 
23 . . . . , l:r xe7! 24. l:r xe7, 'ii'xb2, y ganan) 23 . 
. . .  , e6! Por ejemplo: 24. b3, exd5 25. 'iJe7+, 
I:r xe7! 26. l:r xe7, d4 (no 26 . . . . ,  'iíb4 27. 
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l2Jxd5! )  27. bxc4, ilxg2+ 28. � xg2, 'ii'c6+ 
29 .  ctJd5,  'iJxd5 30. cxd5, 'ii'c2+ 31 . �f3, 
'iíxb1 32. l:r xd7, °iYf1 +, y mate en la jugada 
siguiente. 

20 . . . . , /!¡jxd5! 21 . ltJxd5, 'ii'xc6 
Con el rey en h8, no hay que temer 

CLixe7+. 
22. e6, .. . 
Esto sigue pareciendo un presagio bastan­

te malo para las negras. Sin embargo, de nue­
vo nos percatamos de que la percepción y la 
previsión de Fischer eran correctas . E l  con­
traataque de las negras resulta tener más «ga­
rra» que el ataque de las blancas . 

22 . .. . , /!¡je5 
Después de 22 . . . .  , fxe6 23. ctJf 4, las ne­

gras están perdidas de verdad . 
23. l:r xe5, . • .  

23. exf7 , l:r f8 ! 24. CiJf4 (24. l:r xe5, ilxe5 
l leva a la continuación de la partida por traspo­
s ición) 24 . . . . ,  ctJf3+ 25 . ilxf3, il,d4+ ! ,  y las 
negras ganan . 

23 . . . . , ilxe5 24. exf7, l:r f8 25. h3, . . .  
Uno de los buenos golpes que había visto 

Fischer en esta breve pero compleja escara­
muza era 25 . CiJf4, Jld4+ 26. �h1 , l:r xf7!! 
27. ilxc6, ilxc6+ 28. CiJg2 ,  a'. f2 29 . l:r g1 , 
il,xg2+ 30. l:r xg2 , l:r t1 +  31 . M Q1 ,  l:r xg1#. 

2s . . . .  , I:r xt7 2s. ttJ t4, I:r xt4! ! 
El coup de grace.* Después de 27. ilxc6, 

Jld4+ 28. @ h2, l:r f2+ 29. @g1 , l:r xb2+, los 
apuros de las blancas aumentarían a cada ju­
gada. Johannessen decidió abandonar. 

2. Señalado por l-udek Pachmann en,Schach-Echo, enero de 1 967, pág. 8. 

3. XVII Schacho/ympiade 1966. Sportverlag, Berl ín, 1 967, pág . 1 71 . 

* El golpe de gracia .  En francés en el original . La palabra francesa coup en ajedrez también significa «jugada» .  (N. del t.) 
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Hay también algo bastante engañoso en el 
próximo ejemplo , Fischer-Czerniak, Natania, 
1 968 (pos. 2 1 8) .  La transición, excepcional­
mente fluida, del principio al final del medio 
juego hace que sea más difíci l apreciar el arte 
de Fischer. Y sin embargo, por su sofisticación , 
original idad y complej idad , el juego que sigue 
constituye, qu izá, uno de los ejemplos más ca­
racterísticos de defensa activa de toda la bi­
bHografía ajedrecística. 

Czerniak ha jugado la fase de la apertu ra 
con gran brío y está a punto de empezar una 
ofensiva en el centro con . . .  , es . No puede ha­
ber duda de que si hace tal cosa, e l  peón de 
dS sufri rá las consecuencias y, después de un 
cambio en e5, será un punto muy débi l  en su 
estructura de peones . Tampoco puede haber 
duda de que la in iciativa estaría en manos de 
las negras. ¿O no? Bien ,  antes de observar las 
mágicas maniobras de Fischer, veamos las al­
ternativas que ten ían las blancas aqu í. A fin de 
impedi r  1 S  . . . .  , es, se puede jugar 1 5 . l¿jes, 
pero luego de 1 S  . . . .  , i,xe2 1 6 . �xe2, f3 ! 1 7 . 
t¿jxf3 , e5 ! las negras tienen muy buena parti­
da por el peón. 

Otra posib i l idad es 1 S .  i, c1 ! ?  , de modesta 
apariencia; entonces a 1 S . . . .  , es se responde 

* «Ya vista» . En francés en el original . (N. del t . ) .  
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1 6. dxeS, l¿jxeS 1 7. t¿jbd4, corriente, que da 
a las blancas una posición bastante sól ida, pe­
ro nada más. 

1 5. t¿jc1 ! ! ,  . • .  

No es muy fáci l defin i r  el genio en ajedrez. 
Esto, empero, es un buen ejemplo de é l .  E l  
plan que idea Fischer aquí es una combinación 
de elementos posicionales que, vistos uno por 
uno, son una idea déja-vu. * Juntos son una 
concepción excepcional «nunca vista antes» .  
Para empezar, e l  caballo se dirige a d3 con ob­
jeto de apoyar al otro cabal lo en un eventual 
l¿jfe5. Pero ¿no es una jugada demasiado tar­
de? Las negras, desde luego, van a jugar . . .  , es 
antes de que las blancas hagan l¿jd3. 

1 5  . .. . , i,xf3 16 . .,txf3, es 
La posición negra parece el sueño de un ju­

gador de ataque. Después de 1 7. dxeS, l¿jxeS 
1 8  . .,txh5, gxhS 1 9 . 'iYxh5, g e6! ( 1 9 . . . .  , f3? 
20. t¿jd3 ! ,  fxg2 21 . .,tf4 ! ) ,  el primer jugador no 
va a vivi r mucho: . . .  , f3 , . . .  , g h6 y . . .  , g fe8 re­
volotean sobre su cabeza como cuervos. Abs­
tenerse de 1 8 . i,xh5 es mejor, pero el juego 
de las blancas sigue careciendo de perspecti­
vas. Y consenti r que las negras hagan . . .  , e4, 
sencil lamente , está fuera de lugar. 

1 7. �b3! ! ,  . . . 
Ahora nos percatamos de que 1 S. t¿jc1 ! !  

ten ía otro aspecto : dejar vacante b3 para la 
dama, que ataca di rectamente dS. Esta sal ida 
parece bastante natural , pero las blancas ¿de 
verdad impiden as í 1 7  . . . .  , e4-? ¡ En absoluto ! 
Tienen la intención de contestar la amenaza 
de las negras con un intrigante sacrificio de da­
ma: 1 7 . . . . ,  e4 1 8 . g xe4 (superior a 1 8 . 
_txe4, M, xe4 1 9 . M, xe4, CZJas 20. �a4, 
dxe4 21 . �xaS, f3 , y las negras tienen buenas 
posibi l idades de ataque por el peón) 1 8  . . . .  , 
l¿ja5 °1 9 . g xe8 ! ,  l¿jxb3 20. g xf8+, i,xf8 21 . 
axb3, y las blancas tienen una fuerte ventaja 
dinámíca;4 p. ej . :  2 1  . . . .  , a6 22. t¿jd3, .,th6 23. 
l¿jcs ,  �c6 24. M, e1 ,  y viene 2S. M, e6 o 25. 
g e5, seguida de 26. c4. 

4. Esta l ínea la mencionó en parte Hans Kmoch en Chess Review, septiembre de: 1 968, pág. 281 . 



1 60 

1 7  . . . .  , exd4 1 a. t¿jd3! ,  . . .  
Hemos visto esto miles de veces desde que 

el Sumo Sacerdote Aaron (Nimzowitsch) dio, a 
finales de la década de 1 920, el mandamiento: 
« ¡ Bloquearás los peones del enemigo con un 
cabal lo ! » .  Aqu í  la jugada no sirve tanto para 
bloquear el peón -las negras son l ibres de ju­
gar 1 8  . . . . ,  dxc3 de todas formas- como para 
comunicar las torres y amenazar 1 9 . g xe8 , 
g xe8 20 . i,xh5, gxh5 21 . i,xt4. 

1 a  . . . .  , n da (!) 
Las negras debie�on de pensar que habían 

superado al adversario al fin y a la postre. To­
do está protegido ( 1 9. 'iVxb7, t¿ja5 20. 'iVxa7, 
t¿jc4 21 . i,c1 , dxc3) , y han ganado un peón , 
¿no? ¿Y ahora qué, pues? 

1 9. c4!, . . .  
La cülminación de l  plan de las b lancas. E l  

picante quid es que ahora el cabal lo está blo­
queando el peón pasado, como si Fischer d ije­
ra: « ¡ No estoy eludiendo los principos clásicos; 
simplemente los estoy l levando a la práctica a 
mi manera! » .  Más importante , s in embargo, es 
que recobra el peón y se queda con mejor po­
sición . 

Para Czerniak debió de ser una experiencia 
de lo más frustrante ver evaporarse en el aire 
su prometedora posición de ataque en cinco ju­
gadas, nada más, sin haber cometido equ ivo­
cación alguna. Tuvo la mala suerte de observar 
el milagroso modo en que puede transformarse 
una posición bajo la mano de un g igante del 
ajedrez. 

Se amenaza 20. cxd5, t¿je7 2 1 . i,b4.  Así 
pues, 1 9. . .. , dxc4 20. 'ti'xc4+, � h8 21 . 
,g e6, �ba 22. n ae1 ! ,  ,g ca 23. i,xc6, 
n xc6 24. n xc6, bxc6 25. ¡yxc6, �ca 26. 
�xca, n xc8 27. �f1 , i. h6 28. n c1 , 
g xc1 + 29. ilxc1 , y al poseer las blancas 
una mayoría de peones en el flanco de dama 
rápida y eficaz, las negras no tenían posibi l ida­
des de aguantar el final . 

5. «The chance 1 missed» ,  septiembre de 1 971 , pág. 9. 

6. El Sr. Joop Piket, padre del GM Jeroen Piket. 
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El ú ltimo ejemplo tiene una curiosa historia. 
A la pos. 21 9 se l legó después de la jugada 27 
de las negras (Fischer) en la segunda partida 
del Encuentro Fischer-Larsen ,  Candidatos, 
1 971 .  Larsen jugó aquí  28 . g xf5 . Un par de 
meses después del encuentro , pub l icó un aná­
l is is de la partida en Chess Ganada, 5 en el que 
citaba una l ínea indicada por un jugador holan­
dés6 que mostraba que las blancas podían ha­
ber obtenido ventaja decisiva después de 28. 
l:t. e3, l:t. g8 (hay que hacer algo respecto a 
29 .  n g3, 30. l:t. h4# o 29. n g4, 30. ,g h3#;  
E .  A.) 29. i,xt5+, �h6 (29 . . . .  , �g7 30 . 
i.,e6! )  30. i,h3,  y ahora si 30 . . . . ,  g g7 (30. 
. . .  , �g7? 31 . g g3+, �f8 32. i,e6!)  31 . b5 ! ! ,  
axb5 32 . cxb5, a las negras les quedan dos 
tristes alternativas: 

a) 32 . . . .  , i,xb5 33 . ,g h4+, �g5 34. 
g b4! ,  y las blancas ganan una pieza debido a 
la amenaza l:t. g3+. 

b) 32 . . . .  , ild5 33 . g h4+, � g5 34. g d4, 
i,e6 35. i,xe6, fxe6 36. n xe6, y las blancas 
debérían ganar el final . 
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Sorprende que a Larsen -jugador conocido 
por la riqueza de sus ideas creativas- se le es­
capase una jugada tan sencil la como 30 . . . .  , 
d5! en la pos. 220, jugada en la que Fischer, 
se supone, había basado la defensa. 

Las negras abandonan el peón de f7 a fin 
de crear un peón pasado. A modo de ejemplo, 
31 . jd xf7, dxc4, y si 32 . Jl fxe7? , el peón «C» 
triunfa: 32 . . . . , Jl xe7 33 . ld xe7, c3 34. ,ld e1 
(34. ll e3/ ld e2, ld e8! ) ,  c2 35. ld c1 , ld d8 
36 . .i,.g4, ld d2, y las negras ganan. En vez 
de 32 . 1l fxe7, es preferible 32. �g 1 . Las ne­
gras aguantan con 32 . . . . , e6! y 33 . . . .  , .i,.d5 . 
Queda un final interesante en el que ambos 
bandos tienen sus oportunidades. 

Otras dos opciones son 32. 1l f4 , .i,.d5, se­
guida de 33 . . . . , e6, como en la última l ínea y la 
(defectuosa) 31 . c5? ,  e5 32. ld xf7, d4, y los 
peones negros corren hacia la coronación . 
(Véase también la pos . 1 27. )  

Y así hay una instructiva lección que apren­
der del ejemplo que cierra la presente sección . 
Lo común es suponer que las ideas creativas 
podrían aparecer con más faci l idad en casos 
de ataque que en casos de defensa; nos incli­
namos a pensar más en soluciones l ineales 
Uugadas «ún icas»)  cuando hay que defender­
se . Una solución l ineal era, en este caso, 30 . 
. . . , ll g7. Esta regla ,  desde luego, tiene sus 
excepciones. Lasker y Korchnói han sido par­
ticularmente expertos en descubrir las posibi­
l idades creativas que ofrece una situación 
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defensiva. La diferencia entre el los y Fischer 
es que a Fischer no le agradaba en absoluto 
defender posiciones constreñidas. Su gran ar­
te rad icaba en que era capaz de transformar 
cuanto antes esas posiciones en posiciones 
«jugables» .  

ASUNCIÓN DE RIESGOS 

Se suele correr riesgos cuando esto ofrece 
mejores perspectivas que las alternativas se­
guras. Hay, básicamente , dos maneras de co­
rrer riesgos: a) la que impl ica calcularlos con 
gran exactitud, y el riesgo consiste en lo im­
previsible, en teoría, que resu lta la posición ,  
dada su complej idad ; b) aquel la en la que las 
consecuencias de una decisión son difíci les 
de calcu lar, y el riesgo se corre · la mayoría de 
las veces con el fin de agudizar la batalla. En 
este caso podemos observar cierto factor psi­
cológico operando, a saber, q ue el jugador 
que corre los riesgos tiene el án imo optimista 
y cree que está mejor capacitado para apro­
vechar las nuevas oportunidades que surgen 
en el tablero.  

Los tres ejemplos que siguen pertenecen a 
la primera categoría. 
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En Pérez-Fischer, Ol impiada de Leipzig , 
1 960 (pos. 221 ) ,  capturar el alf i l  de g5 es, a de­
cir verdad , un ·asunto bastante arriesgado para 
las negras ; sin embargo , Fischer calculó con 
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cuidado y sangre fría que después de 1 5  . . . .  , 
hxg5 1 6. hxg5, i,d6 ( 1 6 . . . .  , ltJh7? 1 7. 'tih2 
gana) 1 7. 'tie1 , lbeS 1 8. 'tih4, Wf8 1 9. 
lZJfS!? ,  exf5 20. ll de1 , 'tie6! 21 . ll xe6, 
fxe6 22. ll e1 , We7! las neg·ras estarían fue­
ra de todo pel igro grave y tendrían · un  mejor 
saldo de material , así que decidió que merecía 
la pena correr ese riesgo. 
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Al parecer, hubo algún malentendido sobre 
la decisión de Fischer en la próxima partida 
(Lehmann-Fischer, La Habana, 1 965, pos. 
222) . 1 4  . . . .  , ct:Jgxe5! «Aquí  tenemos la jugada 
capital de la apertura y de toda la partida» , es­
cribió Kmoch en Chess Review. 1 Sin embargo, 
esta jugada se basaba, según parece, en sól i ­
dos cálculos que por alguna razón escaparon 
a la atención de los comentaristas de la épo­
ca, 2 a qu ienes les daba la impresión -sin ex­
cepciones- de que los riesgos que había 
corrido Fischer eran excesivos. Kmoch y Naj­
dorf3 pensaban lo siguiente : « 1 5 . j¿g5! d ificu l­
ta muchís imo la tarea [defensiva] de las 
negras» .  Pues bien, después de 1 5  . . . .  , 'it'b6+ 
(mejor, creo yo , que 1 5  . . . .  , lbxf3+ 1 6 . 'tixf3, 
ct:Je5 ,  la l ínea propuesta) 1 6 . Wh 1 , 'tib5 

1 .  Octubre de 1 965, pág. 31 7. 
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(muy en la l ínea de la partida, que fue así: 1 5. 
l2Jxe5, l2Jxe5 1 6. l2Jg5, jVb6+ 1 7. �h1 , 
'iYbS! 1 8. 'tie1 , i,e7) 1 7 . °iVf2 ( 1 7 .  'iíxb5, 
axb5 1 8 . ct:Jxe5 , ct:Jxe5 1 9 . ctJf6+, gxf6 20. 
j¿xf6, ct:Jg6) 1 7  . . . .  , f5 ! la posición sigue sien­
do compl icada,  pero parece que los riesgos 
asumidos están justificados. Las negras tienen 
un peón más (con una mayoría de cuatro con­
tra dos en el flanco de rey) , y no hay amena­
zas inmediatas contra su rey. 
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Una l ínea que se prolongó más y ten ía un 
elemento de riesgo considerablemente mayor 
se dio en la partida Najdorf-Fischer, Olimpiada 
de La Habana, 1 966 (pos . 223) .  El peón de d5 
está aislado y es débil. Si las negras pudiesen 
ganarlo y sal i r  indemnes con el botín , su posi­
ción bien podría estar ganada. Esto exige, em­
pero ,  una decisión muy audaz: ceder el alfíl de 
d4 por el cabal lo de e3, tras de lo cual el alfil 
b lanco en c3, que no tendrá rival , acompañado 
por su «camarada» en c4 podrían ser un peli­
g ro que incluso resu ltara leta l .  El margen de 
« imprevisib i l idad» es bastante ampl io en se­
mejantes decisiones , sin importar la capacidad 
de cálculo que se tenga, y por esa razón es 

2. Wade (en Chess, 22 de octubre de 1 965) , Ajedrez (Suplemento núm. 13, 1 965, pág . 4) ,  además de Kmoch y Najdorf. 

3 .  Kmoch escribe en Chess Revíew (octubre de 1 965, pág . 31 7) : «A Najdorf, que casualmente estaba en Nueva York, se le 

mostró esta partida, y recordó que 1 6. �g5 se jugó una vez con efectos devastadores» .  



J U G A R A G A N A R  

probable que la mayoría de los jugadores hu­
biese desechado de plano tal decisión por 
principio. Fischer, en cambio, juega 26. . . .  , 
.,txe3! 27. i_xe3, l::t fe8 28. bxc5, bxc5. Un 
riesgo malo es 28 . . . .  , l::t xe3 29. l::t xe3, l::t xe3 
30. cxb6, axb6 31 . Vilxc7, i_xa4 (3 1 . . . .  , 
n xd3 32. 'iVxd7, n xg3 33. l::t e 1 ! )  32 . 
j,.xf5! ,  tt:Jxf5 33. �ca+ , g e8 34. �xf5 , y las 
blancas tienen posib i l idades de ganar. Siguió 
29. j,.d2, l::t xe1 30. l::t xe1 , l::t xe1 + 31 . 
j,.xe1 , tt:Jxd5 ! ,  y, en contra de lo que parecía 
en un principio, Fischer demuestra que no de­
berían ser las negras las que se dieran un 
trompazo después de 32. i. c4, � e6 33. 
j,.c3, i,c6 34. 'ijb3, @17 35. �b8, tt:Jg8 
36. h3, tt:Jge7 37. �h8, 'iVh6. De hecho, la 
ventaja de material que poseen h izo que gana­
sen la partida. (Véase también la pos. 67 . )  

Los ejemplos que siguen pertenecen a la 
segunda clase . En estos casos, e l j ugador se 
basa en mayor grado en consideraciones posi­
cionales, y los riesgos que corre están motiva­
dos no tanto por l íneas demostrables como 
por la voluntad de ganar que posee. 
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Contra Taimánov en Buenos Aires , 1 960 . 
(pos. 224) , a modo de ejemplo, Bobby rechazó 
35 . . . .  , l::t xf8 , sólida y segura ,  únicamente por­
que habría reducido a la nada cualesqu iera as:.. 
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piraciones a ganar: 36. 'iYxd5 , 'iVg6 37. i,f6, 
'iVh6+ 38. @g1 , VJie3+ 39. wh 1  (39 . �t1 ? ,  
i_c3) , �h6+. Y s i  37. i,d2,  l::t e8 38 . g e4, 
b5 ! ,  las negras no deberían tener problemas 
para hacer tablas (39. axb5, axb5 40. �xb5, 
g d8!  4 1 . f¡e2 [41 . l::t e2? , l::t xd2 ! gana] , 
l::t xd2 42. f¡xd2, �xe4 43. �xb2, �e1 +  
44. @h2,  f¡h4+) , pero ya no pueden albergar 
esperanzas de ganar en esta posición . Bobby 
jugó 35 . . . .  , @xf8!?/? ! ,  cifrando sus esperan­
zas en la mayor complej idad de esta posición 
en comparación con la que sigue a 35 . . . .  , 
l::t xf8 , esperando ser el que sacara más de 
esa situación. Sin embargo, el riesgo que corre 
ahora es inmenso, y durante la próxima fase 
de la partida es dudoso que rea lmente mere­
ciera la pena correrlo: 36. �xh7, i_xe5 (por 
supuesto, no 36 . . . .  , dxc4 37. �h8#) 37. 
l::t f4! ,  'iYe6 38. g f1 , b5? Es i rónico que sea 
Bobby el primero en equivocarse por la ruta 
que ha escogido. Contaba, ante todo, con su 
peón «d» pasado como fuente de posib i l ida­
des para ganar, pero las posib i l idades tácticas 
inherentes a la posición no deben tomarse a la 
l igera. Taimánov indica 38 . . . .  , i,g7 39 .  i_c1 
(39. i,d2? , �xg4) , 'f/ie7 40. g5,  iVb4! ,  con 
igualdad . 4 39. axb5? Y Taimánov devuelve el 
cumplido. Al abrir la columna «a» , da a las ne­
gras lo que buscaban: más espacio para ma­
niobrar al l í . Podía probar que la valoración que 
había real izado Fischer había sido demasiado 
optimista jugando 39 . l::t e1 ! , con lo que ejerce 
un pel igroso contro l .  Las blancas amenazan 
tanto 40. i,h6+, @e7 41 . i,g7 como 40. 
i.f4 (Taímánov) . La partida acabó en tablas 
en la j ugada 87 tras haber resistido Fischer 
con tesón .  

4 .  Fischer's Chess Games. Oxford University Press, 1 980, pág. 43. 
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Como en el ejemplo anterior, en este (pos . 
225) y en el siguiente la perspectiva de hacer 
tablas con rapidez y s in incidencias mueve a 
Fischer a adoptar decisiones que impl ican co­
rrer riesgos . Merece la pena mencionar que 
hace esto a la edad de quince años (la partida 
se jugó en Portoroz, 1 958; Fischer l leva las ne­
gras) y enfrentándose a un gran maestro con 
experiencia como Yuri Averbaj . Compárese 
con su partida contra Szabó de la misma prue­
ba (pos. 209) . La continuación 1 4  . . . .  , g5 1 5 . 
l2Jxe4, l2Jxe4 1 6. l2Jxe4, l:, xe4 1 7. �c2 
(Averbaj)5, con toda probabi l idad, daría tablas. 
Fischer juega, en cambio, 1 4  . . . .  , a6! ?  para de­
jar sitio a una posible sal ida de la dama -al no 
bloquear la diagonal h4-d8 con 1 4  . . . .  , g5- y, a 
la vez, preparar . . .  , b5. El riesgo que corre al 
jugar así tiene que ver con la ofensiva que lan­
zan las blancas en el flanco de rey: 1 5. h4, b5 
1 6. g5 (ahora ganando una pieza por fuerza) , 
b4 1 7. gxf6, bxc3 1 8. (iJxe4, .M xe4 1 9. fxg7, 
'i'xh4. Por la p ieza sacrificada, las negras 
han generado graves amenazas contra el rey 
blanco . De nuevo, esto no evitó que la partida 
acabase en tablas, que esta vez se produjeron 
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realmente rápido: 20. �f1 , . . .  Las b lancas tie­
nen que estar vigi lantes . Como mostró Zago­
rianski , las negras tienen la sartén por el 
mango después de 20. n g3 , l:r aes (p. ej . :  
2 1 . �t1 , 'i:Vh1 + 22. 1:t g1 , 'i'h3+ 23 . .M g2, ts 
24 . .,tt3, c2 ! 25. °iVe2, .M d4, etc; E. A.) o 20. 
'iV c 1 ' cxb2 2 1 . 'iVxb2, n xe3 o 20. n g4, 
.M xg4 2 1  . .,txg4, ct:Je5.6 20 . . . . , cxb2 21 . 
M b1 , . . . Tablas. 
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Que el efecto psicológico de semejante po-
1 ítica puede ser grande y duradero ( incluso ir 
más allá de la sesión de juego) lo i lustra la par­
tida Fischer-Yanofsky, Natania, 1 968 (pos. 
226) . El peón de d5 está condenado a caer; no 
importa cómo jueguen las blancas. Fischer de­
cide aprovechar la oportun idad de central izar 
el rey para plantear a las negras tantos proble­
mas técn icos como sea posib le, aunque a la 
vez corre el riesgo de que el rey se sienta bas­
tante incómodo en e l  centro antes de que la 
posición se reduzca hasta convertirse en un fi­
nal s impl ificado . 20. �d3!?, . . .  Hay, desde 
luegó, muchas l íneas que igualan. Una de 
el las es 20. g3, llJ b4 2 1 . n a1 ' ct:Jxd5 22. 
l:. hc1 , etc. 20 . . . .  , l¿j b4+ 21 . ct>e4, l:t d6 Al 

5. AvERBAKH, Y. ; BEYLINE, M. A.: Voyage au royaume des échecs. Payot, París, 1 980, pág. 280. [Hay trad. española del origi­

nal ruso: AvERBACH, Y. ; BEILIN, M. :  Viaje al reíno del ajedrez. Trad. de Agustín Puig. Martínez Roca, Barcelona, 1 975, pero no 

he visto esta posición. (N. del t.)] 

6. Físcher's Chess Games. Oxtord University Press, 1 980, pág. 20. 
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analizar la partida para la revista israel í Shah­
mat,7 Yanofsky señala aquí :  «Amenazando 
doblar las torres y recuperar el peón, quedán­
dose con mejor partida» . Sigamos sus comen­
tarios -a partir de este punto. 22. t¿je5, i,g7 
23. g4, f5+! 24. gxf5, gxf5+ 25. @f4, . . . « Es 
demasiado pel igroso aceptar la oferta de peón 
que hacen las negras, pues luego de 25. 
\tixf5, 25 . . . . , n t6+ 26. @e4, n xt2 27. 
.l:r hg1 ,  M cf8 pone al rey en una red de ma­
te . » 25 . . . . , g f8 26. M hg1 , tt:Jxd5+ «Por fin ,  
las negras han capturado e l  peón y tienen me­
jor partida. » 27. t¿jxd5, g xd5 28. lZ:Jf3, @h8 
29. g ge1 , i. f6? ce Tras superar al adversario, 
las negras dejan ahora escapar la victoria. Lo 
mejor era 29. · . . .  , i,h6+ 30. @g3, f¡ g8+ 31 . 
\tih3, i,f4 ! ,  y las blancas no pueden impedi r  
que las negras ganen mediante 32 . . . . , n d6,  
seguida de 33 . . . . , n h6, dando mate , o 32 . . . . , 
n b5, segu ida de 33 . . . . , n b3, ganando. » 

De vuelta en casa, escrib ió al editor de Ca­
nadian Chess Chat «Si hubiera uugado 29 . . . .  , 
i,h6+] , esta partida probablemente habría si­
do la más bri l lante que he jugado nunca» . 8 Por 
más desconcertante que sea, Yanofsky parece 
haber sido víctima de esta vana i lusión duran­
te muchos d ías después de la partida. Al jugar 
<tid3-e4-f4 , Fischer tuvo que tener en cuenta 
las amenazas de mate que las negras podrían 
crear contra el expuesto rey, pero estimó, con 
acierto, que todas serían manejables . Como 
refiere el editor de la revista, «Moe Moss pre­
gunta cómo se gana después de 29 . . . .  , i, h6+ 
30. lZ:Jg5.  No podemos ver n inguna l ínea cla­
ra, porque el caballo puede apoyarse con h4, y 
si 30 . . . . , i_xg5+ 31 . @xg5, n g8+ 32 . @f4,  
.l:r g4+ 33.  @f3,  M gxd4 34. a'. xd4, l;I xd4 35. 
n xe7, l;I b4,  36 . n e2 o 36. l;I e5 parece que 
aguanta» . Esto , en verdad , es un ejemplo de 
lo más dramático de cómo un jugador puede 
sobreestimar sus posib ilidades al entrar en 
una l ínea deliberadamente ambigua que ha ju­
gado el adversario ,  fenómeno este del que 

7. Vol .  7, núm.  9, septiembre de 1 968, págs. 241 -242. 

8. Agosto de 1 968, págs. 1 83- 1 84. 
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Emanuel Lasker, por lo pronto, supo sacar el 
máximo partido una y otra vez durante su larga 
carrera. Es interesante que después de 30. 
l¿Je5, e6 31 . h4, n cs 32. lZ:Jf7+, @g7 33. 
tt:Jgs, i_xg5+ 34. @xg5, n cs 35. n es, 
l;I cd6 36. n xd5, n xd5 37. f4, M b5 Ya­
nofsky escriba en Shahmat «Las negras de­
ben contrarrestar la superior posición del rey 
enemigo, ya que de lo contrario están en peli­
gro de perder la partida. Las blancas amena­
zaban l;I e1 ,  y si . . .  , M d6,  d5! es fuerte» .  
Nada podría reivindicar con más elocuencia 
que esto la manera de jugar de Fischer. Consi­
gu ió plantear g randes problemas al adversario 
en un final en apariencia inocuo debido a los 
riesgos que estuvo dispuesto a asumir. La par­
tida acabó en tablas en la jugada 47. 

A veces, Fischer corría un riesgo determi­
nado para evitar otro. 
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En Mednis-Fischer, Cto . de EUA, 1 963-
1 964 (pos. 227) , las negras jugarían con mu­
cho gusto tan «posicionalmente» como fuera 
posibíe, puesto que la ventaja que tienen en 
materia de estructura de peones es , en ver­
dad , muy gráfica. Una maniobra factible sería 
. . .  , tt:Je7-d5, y si (después de 1 4  . . . .  , tt:Je7) las 
blancas responden 1 5 . d5, las negras blo-
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quean el peón en d6: 1 5  . . . .  , (zjf5 ( 1 6. ·�b4, 
b6 1 7. d6?, c5!) . Sin embargo, las blancas tie­
nen a su disposición la co l umna « Q>> ab ie rta y 
pueden agudizar las cosas de modo conside­
rabl e  l uego de 1 5. hg 1  ! , h8 ( 1 5 . . . .  , 
ftj d5? 1 6 . 'iYxd5, 'i'xd5 1 7. l¿jf6+) 1 6 . ttJ g5, 
l'¿jd5 1 7. de1 , c6 1 8. e4, etc. A f in de pre­
ven i r  posibi lidades as í, Fischer está dispuesto 
a concede r  a las blan cas cierta l ibertad de ac­
ción.  Espera que, al correr los riesgos que co­
rre ahora,  la aguda posición que pronto 
aparecerá en el tabl e ro le ofrezca las mejores 
oportun idades. 14 . . . . , �h4 1 5. � b1 ,  �f4!? 
1 6. d5,  Qje5 17. Wjjxc7, . . •  Las negras recupe­
rarán el peón sacrificado, pero ahora el peón 
«d)) blanco-se convierte en una fuerza con la 
que hay que contar. 1 7  . .. .  , J;l ac8 1 8. �d6, 

cd8 1 9. VJjjc7, c8 20. �dS, fd8 21 . 
�e7, ftjxf3 22. dS, . . . Con una l ucha muy 
tensa por de lante . (Véase también la pos. 8 . )  

228 

Más em prendedor es s u  p l anteamiento en 
el  próximo eje mplo (Burge r- F ische r, Cta. de 
EUA, 1 965- 1 966, pos. 228) . 

2s . . . .  , @g1 21. L:t:J d2, n ha 2s. :a h1 , 
h7! ! Corriendo riesgos conside rables . . .  ¡ en 

e l flanco de dama! 

Fischer pod ía haber efectuado esta j ugada 
de modo más seguro con 28 . . . .  , � h5 ,  con-

9 . .  Chess Review, mayo de 1 966, pág. 1 57 .  
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servando ventaj a d espués de 29.  �f 1 , gfr 
inte rpo l ando 29 . . . . , 'Er ac8 30 . .M c3 prirn 
no , por cierto , 30. �g2 , 4J cxe4! ! ) 30. i, 
'if g4, aunque tendría que estar en guar 
ante L:i:J c4 ,  ju gada qu e  es p rob ab l e  que ca 
sara problemas a las negras. A p ro pósito 
l as blancas hacen esta jugada demasi� 
temprano l uego de 28 . . . .  , iVh5, se encu 
tran e n  un aprieto: 29. f3 ,  �g5 30. 4) 
t'2Jh5 3 1 . ilg4, ct:J xg3! 32. �c1 ! ,  �xc1 
D xc1 , ltJe2 34. br ca1 , bI h7! ! 35. 

ah8, etc. 29. b4, t¿jb7 30. t2Jf1 , . . .  ¿ No 
era posible a las blancas forzar l as cosas 
el f lanco de dama? Según parece , no , pu 
to que 30. �c6 ,  �xd2 31 . 'ifxb7, l2Jx64, 
vorece a las neg ras: 32 . �xb6, �Xb4 0 

f3 , � f8 33. bxa5 (33. iVxb6 , ¡vx 
'iVxa5 (Kmoch ) .9 El pequeño retraso que 
pl i ca 30. l2Jf1 es suficiente para que las 
g ras eje rzan una amenazadora presión e 
f l an co d e  rey, aunque d ista d e  estar 
qu ién  acabará ten iendo la sartén por el 1 

go . 30 . ... , ah8 31 . f3, axb4 32. 
Fische r  debe d e  haber calculado con m 
antelac ión todos los r iesgos q u e  supone 
i nf i ltmción de l a  dama. 32. . . .  1 l¿j e5 � 

xf6, . . . Las dos tentadoras a lte rnativas<" 
s iguen fracasan : a) 33. � xd6,  Q) cxe4 
�xe5 , iVg5! 35. �d4, �xd5 ,  ganan 
33. ld h2 ,  b3!  34. �e6 , �xh2+! 35. l1· 
tf xh2+ 36 . � f 1 , b2!  37. ¡¡rxt7+, �h 
n ando.  33 . . . .  , �xf6 34. �xd6+ , �g 
\�xeS+, � g8 36.  ltje3, �g7 37. V/H 
�ta 38. �xb6, L:t:Jxe4 E l pel i g ro ha pa 
y, con él , ha termi nado la part ida de las 
cas .  Fischer e st i m ó  y cal cu l ó de m 
sobe rbia tanto los riesgos como las opo 
dades. Las blancas abandonaro n  en la · 

d a· 46. 
Este ejemp lo es de carácter afín al p'ri 

po de ejemplos, que trata el aspecto « 

dar» de la asunción de riesgos . Todavía 
un tercer tipo que e stá reservado a una 
m uy exclus¡va de j ugadores: aquel los cu 
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!untad de ganar es tan tremenda que n i  siqu ie­
ra los cálculos más exhaustivos les disuaden 
de pasarse de la raya, es deci r, de correr el 
riesgo real de perder la partida solamente para 
poner a prueba al adversario .  
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Llevando las blancas contra el bú lgaro Lu­
ben Popov en Skop ie , 1 967 (pos. 229) , Fis­

cher, de manera decepcionante , l legó a una 
posición en la que era mejor conformarse con 
tablas por repetición de jugadas : 1 8 . 1iVc6, 
.M ca 1 9. 'fl d6, .M d8 20. 'fl es,  .M dc8 21 . 
.il d2, . . .  De manera objetiva, esto solamente 
puede criticarse ,  puesto que ahora son las 
blancas y no las negras las que casi p ierden 
la partida . Fischer confía en su capacidad de 
encontrar una defensa eficaz si es necesario .  
No está seguro de que el rival detecte ci.erta 
suti leza y está tentado a correr �s�@. gran ries­
go nada más que para comprobarlo . 21 . . . .  , 
� b4 22. 'Y;Wxa8, .M xa8 23. lt:Jxe6, 'f¡b6!  La 
suti leza. Después de 23 . . . .  , fxe6 24. a3, la 
bata l la segu i r ía por decid i r, y aún pod ría ga­
narla el mejor j ugador. 24. c3, lt:Jc2 25 . 
.M ac1 , 'fixb2 Parece como si las blancas 
estuviesen perdidas . Fischer se las arregla 
para salvar la partida a t iempo.  26. lt:Jc7, 
.M b8 27. a4, 'fla2 28. a5 ! ,  . . . Obl iga a real i ­

zar más l i qu idaciones y asegu ra las tablas . 
28 . . . .  , 'flxa5 29. .M xc2, IJ/l/xc7 30. .M a1 , 
ii,f8 31 . _M ca2, _M b7 32. _ie3, @g7 33. 
.M a6, . . . Y se acordaron las tablas poco des­
pués. 
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El próximo adversario de Fischer se vio 
obl igado a hacer gala de más ingenio. Es 
Wolfgang Uh lmann (blancas) ,  que se enfrentó 
a Fischer en la Ol impiada de Siegen,  1 970 
(pos. 230) . 
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Contra 24 . .M xe5, Fischer capturó a su vez 
con el alfi l .  En Ghess Ganada (noviembre de 
1 970) se publ icaron los comentarios de varios 
j ugadores locales junto a los de Mijaíl Tal ,  cuyo 
comentario original apareció en la revista rusa 
64. Las opin iones que se reproducen en 
Chess Ganada son muy reveladoras. 

Tal :  «Era más fuerte capturar con la torre . 
Me parece que Fischer sobreestimó la fuerza 
de la amenaza 25 . . . .  , .i,d4» .  

Coudari : «A l  tomar con el alfi l ,  Fischer, ob­
viamente, mantiene la posición lo más comple­
ja posible y muestra una decidida voluntad de 
ganar» . 

Kuprejanov: «Era interesante 24 . . . . ,  g xe5 , 
aunque conduce a simpl ificaciones» .  

Sin duda, después de 24 . . . .  , g xe5 l a  parti­
da trabría conclu ido en tablas con rapidez. Co­
mo en el caso anterior, Fischer debe de haber 
previsto que, jugando bien , 24 . . . .  , _ixe5 daría 
ventaja a las blancas . No obstante , esta juga­
da exige de las blancas que, además de jugar 
bien , as í como con valentía , respondan a un 
golpe con otro golpe. 25. lt:J bS! ,  a6! 26. 
lt:Jxd6! ,  ii,d4! 27. lt:Jxe8! ,  IJ/l/xf2+ 28. @h2! ,  
. . . Se da mate a las blancas después de 28 .. 
@ h 1 , lt:Jg3+ 29. @h2 ,  �f1 + 30. g xf1 , 
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i,e5+, como señaló Coudari . Es obvio que a 
Tal le encantaba demasiado la posición para 
darse por satisfecho con un final tan prosaico y 
prefería 28 . . . .  , �f1 + ??/! ! 29. .tI. xf1 , lZ:Jg3+ 
30. � h2,  lZ:Jxt1 + ,  ¡ ¡ tablas ! !  28 . . . .  , lZ:Jf4 29. 
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i,xf4! ,  �xe1 ! (si 29. �xc2? ,  30. d6 gana) 
30. � c1 , 't!Vxe8 31 . i,xh6, . . .  Y las blancas 
sal ieron de la refriega con un peón de ventaja. 
De nuevo, sin embargo , Fischer consiguió ha­
cer tablas. 
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APROVECHAMIENTO 
DE OPORTUNIDADES 

EN LA PRÁCTICA 
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En el Torneo Internacional de Zúrich , 1 959, 
Fischer, a la sazón de dieciséis años, l legó a 
esta posición (pos. 231 ) en la partida de la ú l ­
tima ronda que disputó con Mijaíl Tal ,  que l le­
vaba las b lancas y acabó ganando el torneo . 
Era mano Fischer y jugó 33 . . . .  , �f8. Esta de­
cisión suscitó las crít icas de M ijaíl Botvínnik, 
campeón del mundo entonces. 

En la Chess Review de septiembre de 
1 959 , Botv ínn ik escrib ió :  « Esta jugada es difí­
c i l  de entender. El alf i l de c 1  se verá aislado 
ahora de su bando, y serán las negras las 
que tengan que jugar para forzar las tablas )) .  
(Véanse también las pos. 1 37 y 1 90 . )  Keres , 
en el l ibro del torneo, 1 coi ncidía con él . Lo 
que Botvínn ik  pensaba que era preferib le era 
la senci l la l ínea de tablas 33 . . . .  , .ia4 34 . 
lbc3, .ic6, y las b lancas no t ienen nada me-

jor que repet ir jugadas, puesto que 35. �c2 ,  
.ie3, s in duda ,  es  mejor para las  negras. 
Después de la jugada de Fischer, por otra 
parte, eran las negras las que ten ían que ha­
cer tab las s i  las blancas jugaban bien , es de­
cir, 34. h4 (amena�ando 35. @c2) , que ,  en 
efecto , es lo que jugó Tal . .  Es curioso que am­
bos grandes veteranos pasasen por alto la 
idea del joven Fischer: al j ugar 33 . . . . , �f8 de­
bió de importarle muy poco quién sería el que 
tendría que provocar las tablas por fuerza con 
tal de que le ofreciese una ú ltima oportunidad ,  
en la  práctica, de jugar a ganar; s i  Tal no hu­
biese visto 34. h4 ,  habría seguido 34 . . . .  , f5 ! ,  y 
las negras gozarían de una cómoda ventaja. 
Este princip io ,  a saber, explotar toda oportun i ­
dad que la posición ofrezca en la práctica, lo 
adoptó Fischer desde el comienzo de su carre­
ra. Como acabamos de ver, incluso jugadores 
del mayor cal ibre no apreciaban a veces esta 
postura correctamente, e incluso tal vez l lega­
sen hasta e l  punto de dar preferencia a la po­
l ítica «moral » que sostiene que el bando que 
está mejor no debería verse sometido a la ver­
güenza de mendigar las tablas . Para Fischer, 
este argumento era i rrelevante . Si aún existía 
alguna oportunidad de cambiar e l  resu ltado de 
la partida a su favor, hab ía que aprovecharla. 

1 .  Weltschachtumier, Zürich 1959. Edition Olms, Zúrich , 1 959, pág. 1 99.  
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En la pos . 232 (Fischer-Uhlmann ,  Estocol­
mo, 1 962) , está bastante claro que las tropas 
negras están l istas para l levar a cabo la jugada 
. . .  , g5. A fin de darle répl ica satisfactoria, debe­
ría jugarse 22 . g d 1 , con lo que ambos ban­
dos habrían l legado a un punto muerto. 
Fischer se percata de que la única oportunidad 
que es prometedora· en la práctica consiste en 
dar a las negras lo que qu ieren . 

22. M b1 ! ,  . . .  
No hay otra jugada que tenga e l  potencial 

de incl inar la balanza a favor de las blancas. 
22 . . . .  , g5 (! ) 23. fxg5,  i,,xg2 (! ) 24. g xg2, 

tt:Jxg2 2s. wxg2, M f2+ 26. Wg3, M xd2 21. 
M xb7, .. .  

Esto, a decir verdad , no es una tentativa se-
ria de ganar la partida, pero merece probarse . 

21 . . . .  , M f7 2a. M b8+, . . .  
28. ,M xf7, �xf? 29 .  i,xh7, g e2 ,  etc . 
28 . . . .  , Wg7 29. .M ea, M df2 30. .M xe6, 

g 7f3+ 
Y las negras dan jaque perpetuo por fuerza. 

(Véase también la pos . 1 43.) 
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233 

Contra el mismo adversario ,  Fischer (blan­
cas) hab ía encarado difíci les problemas dos 
años antes en Buenos Aires (pos. 233) . Su 
pos ic ión ofrec ía muy pocas perspectivas 
de supervivencia. Con 33 . . . .  , i,,c6 y 34 . . . .  , 
�e4, las negras amenazan con paral izar a 
las blancas por completo . Marchando enton­
ces con el monarca sobre el f lanco de rey y 
apresando algunos peones en el flanco de da­
ma, se asegu rarían el triunfo . Fischer no es­
pera tanto tiempo. La posición sí ofrece , sin 
embargo, una oportun idad más en la práctica: 

33 . .M b5! ,  i,xb5 
A 33 . . . . , � e4 se responde ahora , desde 

l uego, 34. M e5 . 
34. axb5, �xb5 35. .M e1 , . . .  
Tras e l iminar el peón de e2 , las blancas 

obtienen algunas oportun idades de contra­
golpe con el peón «g» . 

35 . . . .  , a5! 
Uh lmann emplea la táctica más común y 

sensata en semejantes situaciones:  avanzar 
el péón pasado. Al f inal , ambos peones pasa­
dos, el de las blancas y el de las negras , cae­
rán , después de lo cual el desequ i l ib rio de 
material se dejará senti r por fuerza: 

36. .M xe2, a4 37. M xe6, a3 38. g6, � d7 
39 . .M e5, b6 40. i, h4, a2 41 . .M e1 , �g7 
42 . .M a1 , �xg6 

Y las blancas abandonaron en vista de 43. 
g xa2 , �h5 44. g3 ,  'ifd1 +  45 . Wh2,  �b?! , 
y andan escasas de jugadas. Se amenaza 



O P O R T U N I D A D E S  E N  L A  P R Á C T I C A  

46 . . . .  , °iVb1 , y si 46. 1d b2, 46 . . . . , ¡ya1 ! 47. 
n b5, tvxc3 48 . 1d xf5?' 'iYxc2+, ganando la 
torre . Sea como fuere ,  33. 1d b5* era su ú lt i­
ma oportunidad en la práctica para aguantar 
la partida. (Véase también la pos. 306. )  

234 

Evaluar las mejores oportunidades que hay 
en la práctica impl ica , en muchos casos , ajus­
tar rápidamente el estado de án imo a las nue­
vas circunstancias . Tras haberse dejado una 
pieza por dos peones en su partida (con blan­
cas) contra Hübner en Palma de Mal lorca , 
1 970 (pos . 234) , Fischer, al parecer no ame­
drentado por estos acontecimientos , se es­
fuerza de todos modos por aprovechar las 
ú ltimas oportunidades de ganar, aunque sean 
simból icas . 32. 'iVxa7?, . . .  Larry Evans, que 

1 7 1  

estaba en  Palma como ayudante de  Fischer, 
declaró que esto fue un mero descuido. 2 Por 
cierto,  muchos comentaristas3 lo consideraron 
una l iqu idación intencionada, puesto que si 
no, ¿cómo expl icar el hecho de que fuese Fis­
cher e l  que rechazara el jaque perpetuo con 
35. iVe5+ después de 32 . . . .  , l2Je4! 33. f3, 
tbd6 34. 'iVxcS, l2Jxb7?** En vez de eso , 
comenzó a rascar las ú lt imas m igajas de 
oportunidades que conten ía la posición en la 
práctica: 35. 'iVd4+, �g8 36. �f2, 'iYe7 37. 
jVdS+, @f8 38. hS, gxh5 39. jyxh5, l2Jc5 
40. °iVdS, �g7 41 . 'iYd4+, �f7 44. iVdS+, 
y, f inalmente , se acordaron las tablas. (Véase 
también la pos. 1 00.)  

CELADAS 

Las celadas que montaba Fischer deberían 
considerarse , en general , casi celadas, otra 
forma de aprovechar al máximo las oportuni­
dades que hay en la práctica. Por lo común, se 
absten ía de tender una celada si esta no coin­
cid ía con los rasgos generales de la posición . 
Aquí tenemos varios ejemplos. 

• Al comentar la partida en su l ibro La Defensa Francesa a través de mis partidas (véase la referencia completa en la pos. 

143) ,  Uhlmann afirma (pág. 68) que esta jugada faci lita la victoria, pero «33 . .U g1 , 'if'e4 34. l'l ac1 , pasivo, no es del gusto 

de Fischer,, . Más adelante , sin embargo, añade en la jugada 38: «Cootra 38 . � e5, gana 38 . . . .  , �xe5, y después de 38. 
g e1 , sucede 38 . . . .  , a2 39. g6, 'if'a6! 40. g7, �h6+, con 41 . . . .  , �xg7. Es interesante que la consecución de la victoria siem­

pre pende de un hi lo. Solamente una jugada asegura el triunfo» .  Le pone un signo de exclamación a 38 . . . .  , �d7 y agrega: 

«38 . . . . , a2 habría sido prematura, porque después de 39. g7, a1 �+ 40. �h2, las blancas incluso ganarían» .  Por último, in­

dica (pág. 69) una l ínea ganadora más posicional después de 44. g3: 44 . . . . ,  �f3+ 45. � h2, �xc3 46 . .i,f6, b5, y «la cre­

ación de un peón pasado en el flanco de dama decide la partida».  (N.  del t.) 

2. Chess Lite & Review, enero de 1 971 , pág. 66. 

3. Bronstein (en 64), O'Kelly (en Europe Échecs) , Wade (en el l ibro del torneo) ,  Medina (en Jaque Mate) , las revistas Revis­

ta de Sah y la letona Sahs. 

•• En el boletín del torneo, O'Kelly comenta esta partida y señala que Fischer quería aprovechar los apuros de tiempo en que 

se encontraba Hübner. �edina, Antonio (Dir. ) :  VIII Torneo lnterzonal Ajedrez (sic) . Palma de Mallorca, 1 970, pág . 51 . (N. del t . ) 
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Apenas hay manera de que las blancas 
puedan crear problemas al adversario en la 
pos. 235 (Fischer-Pachmann ,  Ol impiada de 
Leipzig , 1 960) . Fischer descubre una minúscu­
la posibi l idad de hacerlo sin tocar los sól idos ci­
mientos de su posición. Decide poner a prueba 
al rival . 36. �h7, M Q8 No 36 . . . .  , Wf8?? 37. 
°fj'h8+. 37. 'iVg6+, · r:J¡;;e7?? Pachmann cae . 
Después de 37 . . . .  , Wf8 38. 'iVe4, Wf7/We7, 
las negras están bien. 38. 'iVxg7+1, . . . Y las ne­
gras no podían hacer otra cosa que abandonar. 
El final de peones que se produce luego de 38 . 
. . .  , l:I xg7 39. M Xg7+, r:J¡;;d6 40. I;:t. xc7, r:J;;;xc7 
no les ofrece esperanzas. 

236 

B 
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En Fischer-Ciocaltea, de la o l impiada si­
guiente (Varna, 1 962, pos. 236) se apl icó el 
mismo principio. 1 3. g3, 0-0 1 4. h41, . . . Como 
ya hemos visto (págs. 30-34) , la cadena de 
peones f2-g3-h4 es una disposición recurrente 
en bastantes partidas de Fischer. Está dis­
puesto a emplearla aqu í, puesto que ,  aparte 
de las otras virtudes que tiene, posib i l ita cazar 
la dama si las negras efectúan una jugada co­
mo . . . 14 . ... , M fc8??, ¡ que, casualmente, es la 
que hizo Ciocaltea! Era necesaria 1 4  . . . .  , i,d8. 
1 5. i_g5 ! ,  y de la dama negra nunca más se 
supo. ( « ¡ Lo creas o no, perd í  con este «juga­
dor» en las finales ! » ,  escribió Bobby, molesto, 
desde Varna a su amigo Bernard Zuckerman ; 1 
véanse las pos. 1 7  y 283) . 

237 

34. M h61 , que Fischer le h izo a G l igorié en 
Rovinj-Zagreb,  1 970 (pos. 237) era, en la 
práctica , la mejor jugada. De todos modos, 
nada había que perder con el la ,  así que ¿por 
qué no probarla? Gl igorié no notó la ladina in­
tención de Fischer, cayó en la celada 34 . . . .  , 
ct;g1? 35. M xf6! y abandonó . 35 . . . .  , wxf6 
36 . i_xg5+ y 35 . . . .  , 'iVf6 36 . l[J h5+ eran ra­
zones suficientemente buenas para rendirse. 
Esta posición se convirtió en una especie de 
reto para los anal istas , que deseaban demos­
trar que Fischer, de todos modos, ten ía un 
p lan de victoria. Bien mirado ,  cayeron en una 

1 .  Pieza 1 696 de la Colección Russell; tomado de Chess Notes núm. 45, Edward Winter (ed.), Ginebra, mayo-junio de 1 989, pág. 75. 
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celada más profunda que aquel la en la que 
había caído Gl igorié . . .  Tritunovié ind icó 34 . . . .  , 
tl'ih7 35 . éLi h5,  'iYtB 36. i,,xg5 ! !  (Vukovié 
mencionó2 36 . li g6+, <;t> h8 37. li g7, pero 
luego de 37 . . . .  , iVxg7! sería bastante difíc i l 
probar que las b lancas ganan por fuerza) 36 . 
. . . , fxg5 37. étjf6+! ,  'iVxt6 (37 . . . .  , ét:Jxf6 38 . 
>jVxg5+, °iVg7 39. M g6,  éLieB 40. Ii xg7+, 
tlJxg7 41 . °iVd8+, i,,e8 42 . 'iYc7! gana más 
material ; E .  A. )  38 . M xf6, élJxf6 39. �xg5+, 
etc .3 Por más bon ita que sea esta variante , 
por desgracia contiene cierto agujero :  me­
diante 37 . . . .  , <;t>t7! ! ,  las negras salvan la par­
tida, a saber: 38 . bl xh7+, �xf6 39. bl xd7, 
l'i a7 40 . bl xa7, l2Jxa7 4 1 . 'iVt2 , tLlc8 48 . 
�t1 , 'iYhG es tablas por donde se mire, como 
cualesqu iera tablas «de l ibro» .  (Véase tam­
bién la pos . 47.) 

G l igorié también había sido víctima de Fis­
cher en una de las celadas más profundas que 
tendiera jamás, la cual , desde un punto de vis­
ta psicológico, es algo de lo más extraordinario 
en un chico de dieciséis años, con indepen­
dencia del talento que este pudiera tener para 
el ajedrez. Se jugó en la primera vuelta del Tor­
neo de Candidatos de Bled en 1 959. 

238 

B 

2. Sahovski Glasnik (Yugoslavia) , jul io de 1 970, págs. 203-204. 

3. Chess Lite & Review, agosto de 1 970, pág. 424. 

173 

La disposición de las piezas blancas en la 
pos . 238 , en apariencia, t iene por objeto rom­
per con t5 . Al j ugar 23. 'iVd3, Fischer ind ica 
que ha abandonado la esperanza de l l evar a 
cabo sus planes en· el flanco de rey y d i rige la 
atención al centro . Además ,  sería natura l ís i ­
mo que el segundo jugador creyese que las 
blancas han incurrido en un error garrafal (y 
G l igorié reaccionó rápido: 23 . . . .  , i,,xc3 24. 
tlJxc3, élJxf4) , puesto que (a) ¿por qué de­
berían ceder justo e l  peón en e l  que cifran 
sus esperanzas de quebrar la posición ne­
gra? (b) ¿Por qué habría de jugarse la dama 
a d3 cuando está situada en f3 de manera tan 
estupenda? Normalmente no se supone que 
una jugada como 'iVf3-d3 es el pre lud io de 
otra s imétrica (¡f d3-f3) dos jugadas des­
pués. E l  quid era,  sin embargo , que la de­
saparición del alfi l de g7 resultaría ser un  
factor capita l .  Luego de 25. ¡yt3 ! ,  l¿j h5 26 . 
li xh5 ! , las blancas l levaron a cabo el ataque 
sin impedimentos : 26 . . . .  , gxh5 27. °iVxh5, 
i.. ea 2a. 'iVh6, ll xc3 29. bxc3, n xc3 30. 
g6, fxg6 31 . l:;t h1 , �d4 32. 'iVh7+, 1 - O. En 
retrospectiva , Gl igorié señaló en el l ib ro del 
torneo que lo correcto era 23 . . . .  , i,,e8 24 . 
�xd6, 'iYxd6 25. M xd6, i,,xc3 , con un f inal 
que, probablemente ,  podría sostenerse .4 En 
real idad, inc luso e l  gran maestro más fuerte 
podría sucumbi r  ante una celada posicional 
tan diaból ica. 

Hay constancia de un ún ico ejemplo en el 
que Fischer t iende una celada como un fin en 
sí m isma. Ocurrió en la novena partida de su 
encuentro con Reshevsky de 1 961  (pos. 
239) . 

4. GuGoR1é, Svetozar; RAGOSIN, Wladimir: Kandidatenturnier für Schachweltmeisterschaft, Bled, Zagreb, Beograd 1959. Fede­

ración Yugoslava de Ajedrez, Belgr�do, 1 960, pág . 79. 
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N 

Fischer juega 27 . . . . , ld c8; no hay motivos 
para hacer esta jugada excepto el tender la 
sencil la celada 28. �xa7, ld a8. Kmoch la ca­
l ificó , correctamente, de celada «de n ivel de 
guardería» .5 Es i rón ico que fuese Bobby el 
que cayera en una celada s imi lar (de n ivel de 
escuela primaria ,  quizá) al capturar con el alfil 
un peón en una esquina. ¿Recuerda cuándo y 
dónde?6 

5. Chess Review, noviembre de 1 961 , pág. 332. 
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240 

B 

Más en su esti lo es la celada de la pos. 240, 
tomada de la partida que le enfrentó (con 
blancas) a Sherwin ,  Campeonato de Estados 
Unidos, 1 957-1 958. Fischer pensaba jugar la 
siguiente secuencia de tres jugadas: ltJxc6, 
l¿Jxc3, ld c1 . El curso regular habría sido 1 3 . 
l¿Jxc3, 0-0 1 4 . l¿Jxc6, �xc6 1 5 . ld c1 , pero 
aprovechó la oportunidad de tender una celada 
efectuando primero 1 3. l¿jxc6, de modo que si 
las negras responden 1 3  . . . . , cxb2? , las blancas 
obtienen ventaja decisiva con 1 4. l¿jxd8, 
bxa1 'iV 1 5 . �d4, �xd4+ 1 6. �xd4, ld xd8 
1 7 . 'iVa7, �b5 1 8 . g c1 .  Por fortuna, Sherwin 
no le complació ,  y Fischer acabó logrando una 
de sus mejores victorias en aquel campeonato. 

6. Es obvio que el autor se refiere a la primera partida del Encuentro por el Campeonato del Mundo de 1 972, en la que se lle­
gó a la posición siguiente: 
Blancas: �d3, ltc1 , � a3, b5, e3, f2, g2, h2. Negras: �f8, i,d6, !'>:, a?, b?, e6, f6, g?, h?. 
Fischer jugó 29 . . . .  , i,xh2, y después de 30. g3, seguida de la marcha d�I monarca al flanco de rey, las negras pronto perdie­
ron una pieza por dos peones. 
En cierto sentido, un «error garrafal de escuela primaria» , en verdad , pero al leer las secciones «Asunción de riesgos» y 
«Aprovechamiento de oportunidades en la práctica» ,  uno sospecha que fue un esfuerzo deliberado de Fischer por ganar o, al 
menos,  por crear unas m ínimas oportunidades para ganar, en cuyo caso, uno se pregunta si Spasski no estaba tendiendo , 
más que una celada ajedrecística superficial , una psicológica muy profunda. Al prepararse para el encuentro , sin duda ha­
bría.tomado nota de partidas en las que Fischer había rozado el l ím ite al tratar de ganar una posición de tablas, y bien pudie­
ra haber razonado que si Fischer se veía ante posiciones muy simpl ificadas al principio del encuentro ,  antes de que hubiese 
tenido tiempo de adaptarse, había bastantes probabil idades de que fuese un punto fácil al excederse intentando ganar. ¿Es 
esto verosímil? (N. del editor [del original .]) 
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Una celada picantís ima que preparó fue la 
que se quedó entre bastidores en su partida 
contra Foguelman , Mar del P lata, 1 960 (pos . 
241 ) . 

241 

N 

Las negras (F ischer) t ienen un peón me­
nos . Lo habían entregado en la j ugada 9 ,  y 
ahora pueden recobrarlo mediante 1 4  . . . .  , 
!Lixf3+. Fischer pref iere ,  empero, ganar otro 
peón en vez de ese . Juega 1 4  . . . . , lt:Jg6!  1 5. 
!Lic2, lt:J h4, invitando a las blancas a defen­
der e l  peón de g2 mediante 1 6 . Wf1 . Lo que 
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debía de tener en la manga era 1 6  . . . .  , ttJg4! 
(muy tentadora es 1 6  . . . .  , �d7, con la inten­
ción de forzar con rapidez un elegantísimo ma­
te después de 1 7 . �b5,  �h3! !  o 1 7  . . . .  , 
é2ixf3! ! S in embargo, 1 7. �c4! d ificulta mucho 
más a las negras el probar que la jugada es 
correcta: 1 7  . . . .  , lt:Jxg2 1 8 . �xc5, �h3 1 9 . 
�f2 ! ,  etc .) 1 7 . fxg4, �xg4! , y de repente el 
rey blanco queda despojado de todas sus de­
fensas. La amenaza 1 8  . . . .  , °iYf6+ obl iga a 
efectuar 1 8 . �e1 (a 1 8 . �c4 se contesta 1 8  . 
. . .  , �f6+ 1 9 . �f4, �xc3 ! !  o 1 9 . �f4,  �g6! ) ,  
pero entonces 1 8  . . . .  , �f6 ( ¡a pesar de todo!) 
1 9. �d1 , I;:t xe2! !  20. lt:Jxe2, 'li't2 21 . �c4 
(2 1 . I;:t e1 , l¿jxg2 22. �g3, 'iYxg3 23. hxg3, 
M e8! o si aqu í  22 . W'c4 ,  22 . . . .  , i.,f3!) 21  . . . .  , 
�g2 22. I;:t e1 , l¿jf3!  23. �c1 , M c8! decid i ­
ría el destino de las blancas. 

Este es, además, un ejemplo excelente de 
celada que concuerda por completo con todos 
los elementos de la posición. Después de la ju­
gada que h izo Foguelman , 1 6. 0-0-0! ,  Fischer 
capturó el peón de g2, peón que era mucho 
más importante que el de f3 que podía haber 
capturado dos jugadas antes. Aparte de eso, 
capturar en f3 habría provocado l iquidaciones 
no deseadas. 
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VISIÓN TÁCTICA 

Que Fischer era un táctico muy dotado lo 
confi rman las numerosas combinaciones que 
jugó a lo largo de su carrera. La visión táctica 
está menos sujeta al aprendizaje y el desarro­
l lo que la estratégica; sin embargo , en muchos 
jugadores -y Fischer es un buen ejemplo de 
ello- puede i r  evolucionando junto con el pro­
greso global .y la madurez del esti lo. En 1 961 , 
Fischer todavía podía producir una muestra de 
tosca táctica como esta (pos 242, Pachmann­
Fischer, Bled) : 

242 

N 

naciones ganen en profundidad y belleza. Ya 
no están ah í para remendar retales de posicio­
nes por lo demás poco prometedoras, ni son 
pal itas con las que cavar trampas para que el 
adversario caiga en el las. Son , sencil lamente ,  
la manera más lógica, incisiva y ,  a menudo, 
elegante de conclu i r  una partida o provocar un 
desarrol lo ventajoso. Aquí  tenemos un ejemplo 
muy bueno: Fischer-Panno, Buenos Aires, 
1 970 (pos. 243) . 

243 

28. i,,e4! ! ,  . . .  

1 5  . ... , f5!?  1 6. ltJdS, fxg4 1 7. tt:Jxc7, gxh3 
1 8. jÍ,d5+, Wh8 1 9. tt:Jxa8, lt:Je7 20. i,,e3, N 

h2+ 21 . W h1 ,  jÍ,h3 22. tt:Jc7, l¿jf5 23. tt:Je6, 
lI ts 24. tt:Jxg7, tt:Jxea 2s. txe3, It xt1 + 26. 
�xf1 , jÍ,xf1 27. It xf1 , wxg7 28. g f7+, ta-
blas. 

Con los años, en sus partidas tuvo lugar 
una creciente sofisticación de los motivos tác­
ticos. Cuando un jugador ya no  echa mano de 
la táctica para solucionar problemas posiciona­
les agudos y no recurre a el la sino cuando, de 
manera objetiva, es el medio más apropiado 
para resolverlos , es probable que sus combi-
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A los comentaristas les impresionó la ele­
gancia de esta jugada, y sin embargo no eva­
luaron su profundidad . 1  Un táctico menos sutil 
dispon ía de otra posibi l idad : 28. lbxh7 !? ,  
lbxh7 29 .  hxg6, fxg6 (29 . . . .  , lbf8 30 .  g7, 
l2Jg6 31 . lb h5 gana) 30. jyxg6+, Wh8 31 . 
jyxe6, lbe7 (3 1 . . . . , l2Jg5 32. �h6+! )  32. 
lbf5 ,  y las blancas bien podrían ganar, aun­
que tendrían que esforzarse un poco. Lo que 
el ige Fischer es más imaginativo, profundo y, 
desde luego, elegante. Es bastante obvio que 
el alfi l e� tabú :  28 . . . .  , dxe4 29. llJ3xe4 no tar­
da mucho en dar mate a las negras. En e4, el 
alfi l crea la amenaza lbh5 una vez que se 
cambien los peones en g6 y también impide . . .  , 
i_d3, jugada- que a las negras les habría en­
cantado efectuar en e l  primer momento idó­
neo, puesto que el  alf i l  sobreprotegería los 
puntos más del icados de la diagonal b 1 -h7 
(e4, g6, h7) y les daría esperanzas de poder 
jugar . . .  , i_b1  en el futuro. La respuesta de 
Panno, 28 . . . . , 'Jjje1, dio a Fischer la oportuni­
dad de prosegu i r  el ataque hasta su l indo final : 
29. lbxh7! ,  lbxh7 ·30. hxg6, fxg6 31 . i_xg6, 
l2Jg5 32. llJ hS, lbf3+ 33. Wg2 , lbh4+ 34. 
wga, l2Jxg6 as. tbf6+! ,  �11 36. 'Jiih7+, y 
Panno abandonó; es mate en la jugada siguien­
te . Sin embargo, la elegante jugada 28 ocultaba 
mucho más que eso; antes de hacerla, Fischer 
debió de calcu lar las consecuencias de 28 . . . .  , 
i_e8!? Las blancas están obligadas a continuar 
el ataque, porque reti rarse con 29. i_d3 o 29. 
i_b1 permite a las negras oponer una verdade­
ra defensa con 29 . . . .  , 'iVc7! Así pues, 29. hxg6 , 
hxg6 (29 . . . . , fxg6 30. �xf8+! )  30. llJhS ! ,  gxh5 
31 . llJ h7! (las blancas tienen muchas posibi l i­
dades de equivocarse en este estadio. Si 31 . 
i_h7+, lbxh7 32 . lbxh7, hay 32 . . . . ,  f6! 33 . 
lbxt6+, Wf7 34. 'iVxhs+, We7 35. 'iVgs, 
Wf7 ;  tampoco van a n inguna parte si prueban 
33. exf6, VJ/ic7 34. 'Jjjf8+ [se va camino de la 
derrota con 34. f7+, Wxf7 35. �f8+, Wg6 36. 
'iYgB+, 'iVg7 37. gxh5+, W h6+! ] 34 . . . . , �xh7 
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35. 'lj'xe8, lbd6 36. VJ/ixh5+, �g8 37. VJ/ig6+, 
�f8) 31  . . . .  , lbxh7 32. i_xh7+, Wh8 33. 
i,d3+, �gs 34. 'Jiih7+, Wt8 35. 'Jiih8+, we1 
36. 'Jfit6+, Wd7 37. gxh5! !  Solamente así pue­
den las blancas asegurarse la victoria, y Fischer 
debió de ver esto al hacer la jugada 28. No pue­
de pararse el peón «h» .  

Con raras excepciones (como e l  espectacu­
lar sacrificio de dama que le h izo a Schweber 
en el mismo torneo en el que se d isputó la par­
tida que acabamos de ver [véase la pos. 1 21 ]  o 
la primera partida del encuentro de Candidatos 
que jugó con Larsen en 1 971  [véase 28. i_cs! !  
en la pos. 31 7]) , e l  planteamiento táctico de 
Fischer, en especial a partir de mediados de la 
década de 1 960, no iba d i rig ido a crear golpes 
espectacu lares con los que dejar fuera de 
combate al rival ; más bien , como un boxea­
dor que poseyera mucha experiencia, le intere­
saba más asestar algunos oportunos golpes de 
izquierda y de derecha o uppercuts cortos 
siempre que se presentaba la ocasión madura 
para el lo. Miremos primero Fischer-Portisch, 
Ol impiada de La Habana, 1 966 (pos. 244) . 
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Portisch juega 1 3  . . . . , f4 y encara la desa­
gradable répl ica 1 4. e5! Después de este gol­
pe «corto» , oportun ísimo y correctísimo, 

1 .  Keres, Euwe, Sosonko, Wade, Gheorghiu, Stefaniu y Trifunovié, en diversas publicaciones, mencionaron nada más que 28 . 
. . .  , dxe4 29. ét:J3xe4 no pod ía jugarse. 
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Fischer consigue que las cosas vayan como él 
quería ,  1 4  • • • •  , i,xe5 1 5. i,xc5.  Su alfi l se ha 
vuelto muy influyente, y las negras son vu lne­
rables por las columnas centrales abiertas. En 
contraste, la dóci l  1 4. i,d2 permitiría a las ·ne­
gras « respi rar» , como señaló G ligorié, median-
te 1 4 . . . .  , M b8. ¿Les iría mejor jugando ( 1 4. 
e5!) 1 4  . . . .  , fxe3-? Parece que no. Como sostu-
vieron varios comentaristas,2 las blancas ob­
tienen ventaja de todas formas luego de 1 5 . 
exd6, exf2+ 1 6. @xt2, 0-0+ 1 7 . @g1 , cxd6 
1 8 . M xd6, i, f5 1 9 . M e  1 ,  etc . (Véanse tam­
bién la pág . 1 1  O y la pos. 1 25 . )  

El ejemplo siguiente también es típico de la 
habi l idad táctica de Fischer (Fischer- lvkov, 
Palma de Mal lorca, 1 970, pos. 245) . 
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lvkov juega 35 . . . .  , i,c3, con la esperanza 
de atar a las blancas a la columna «b» y (qui­
zá) responder a 36. ll a3 36 . . . . , '.Ef xa5 !? La 
elegante jugada de Fischer 36. t¿)c5!  disipa 
todas sus i lusiones . Las negras no tienen la 
oportun idad de jugar 36 . . .  . ,  llJ e6 (37. l¿Jxa6 
gana) , y tras la breve escaramuza de las cua­
tro torres son las blancas las que dicen la últi­
ma palabra: 36 . . . . , 1:1 xa5 Peor es 36 . . . .  , 
i,xa1 37. l¿Jxb7. 37. l¿jxb7, ll xa1 38. 
ll xa1 , l¿je6 39. 'iVt6! ,  . . . Lo más senci l lo .  
Luego de 39 . ll xa8 , '@'xa8 40. jf e3, l¿jxd4! 
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41 . l¿Jxd4, 'iV a 1 + 42. W h2, i,xd4 a las blan­
cas les habría resultado más difíc i l  real izar la 
ventaja s i  el adversario hubiese insistido en se­
guir jugando. En la partida, las negras abando­
naron después de 39 . . . •  , i,xa1 40. l¿jd6, 
'iVc7 41 . i,xg6! ,  'iVc1+ 42. lt}e1 ! ,  'iVxe1 + 
43. Wh2, tLJgs 44. i,xt7+! 

Las partidas de Fischer están repletas de 
«pequeñas combinaciones» así. En muchos 
casos son ,  senci l lamente , la sol ución más di­
recta y eficaz, aunque no tienen por qué ser di­
fíci les de encontrar. 
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En Fischer-Durao, Olimpiada de La Haba­
na, 1 966 (pos . 246) , siguió 33. l¿jxaS! ,  J:r c7. 
Es mate en dos después de 33 . . . .  , bxaS 34. 
l¿jt6+, We7 35 . ll b7+. Luego de 34. l¿jc4, 
n a7 35. l¿jxb6, l¿jxb6 36. .a. xb6, .a. da8 
37. llJts+, WdB 38 . .a. es! ,  n c7 39. n d3+, 
@c8 40. M XC7+, @xc7 41 . M d7+, @c6 42. 
n xf7' la ventaja de material que tienen las 
blancas es decisiva, pero el f inal también fue 
muy bonito : 42 . . . .  , c4 43. t¿jd7, .,tes 44. 

llJxcs; wxc5 45. n c7+, WdS 46. b4! , y las 
négras están en una red de mate de la que no 
pueden zafarse. Si 46 . . . .  , cxb3, 47. @d3, se-
guida de 48. c4+, y si 46 . . . .  , n xa4, 47. we3, 
y 48 . g c5 da mate . (Véanse también las pos. 
58, 1 1 8  y 1 49 . )  

2 .  Mednis, Gl igorié, Cirié y Boleslavski , e n  diversas publ icaciones. 
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En la ú lt ima ronda de la o l impiada, ten ía 
(con blancas) la posición que sigue contra el 
cubano J iménez (pos. 247) . 

247 

Como mencionó Fischer en la revista cuba­
na Jaque Mate,3 29. il.xe7, il.xe7 30. 1:r f7 
permitiría a las negras contraatacar con 30 . . . .  , 
il.b4! Con un l indo golpecito, Bobby el imina 
ese contrajuego: 29. d6! ,  . . .  También ganaba 
29. ét:Jc5, M xd5 30. 1:r xe7, il.xe7 (no 30 . . . . ,  
1:r xc5 31 . .M e8+, \tta7 32. il.d4) 3 1 . il.xe7, 
1:r d2+ 32. 1:r f2, etc. , pero eso no es tan incisi­
vo como el método que emplea Fischer, desde 
luego. 29 . . . . , cxd6 30. il.xe7, il.xe7 30 . . . . ,  
l:r xe7? 31 . M xf8+! 31 . l:r f7, . .• Ahora no  hay 
posibi l idad de jugar . . .  , i,b4, y las negras pier­
den una pieza por fuerza: 3 1 . . . .  , � e8 32. 
ét:Jb6,  1:r c7 33. ét:Jd5 ,  así que abandonaron. 

Estos ú ltimos ejemplos i lustran casos de gol­
pes un ilaterales, en los que Fischer no econtró 
una resistencia eficaz. Polugaevski , que consi­
deraba las tablas que le hizo en Palma de Ma­
llorca en 1 970 (véase la pos . 1 89) una buena 
actuación creativa, atribuyó este éxito al hecho 
de haber adoptado el principio de Fischer de 
responder a un golpe con otro. Semejante inter­
cambio de golpes también se observó en la par­
tida Fischer-Hein Donner, La Habana, 1 965 
(pos. 248). Ya hemos visto la habi l idad con la 

3. Abril de 1 967, págs. 88-89. 
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que Fischer podía oponer una defensa activa 
(págs. 1 50-1 61 ) .  Veamos su ingenio táctico al 
ser él el que tiene que enfrentarse a ese tipo de 
defensa. 

248 

B 

23. b3, 1:r c8! Está claro que Donner ha sa­
l ido del Marshall con un peón menos y sin mu­
cho contrajuego. Sin embargo, a partir de este 
momento, idea una defensa de lo más imagi-

. nativa. 23 . . . .  , cxb3 24. axb3 , seguido de 25. 
c4, habría sido desesperado para las negras . 
24. bxc4 , i, d6! 25. 'iYb6!, . . .  Golpe por gol­
pe. Era jugable ,  aunque inferior, 25. 1:r f3 , 
i,c5 (25 . . . .  , i.,g4? 26. \1Wxg4, iYxd2 27 . 

l:r xf7! ! )  26. 'iVt4, 'iVxt4 27. l:r xf4,  i,d3 28 . 
cxb5 , axb5, y las blancas encaran algunos pro­
blemas relacionados con la defensa del peón 
de c3. 25 . . . .  , i,f41 25 . . . .  , bxc4 26.  iYxa6, y 
las b lancas l levan la voz cantante. 26. \1Wxh6, 
�xh6 27. f41 ,  . . . Forzada, pero también muy 
fuerte. Fischer prevé la próxima jugada de las 
negras y prepara su sorprendente jugada 29. 
27 . . . .  , g5! 28 . .M e5, i,d3 29. c5! ! ,  . . . Este 
golpS' debió de ser una conmoción para Don­
ner. Aunque no esperase de veras que Fischer 
jugara a su gusto mediante 29. fxg5, i,g7! ,  al­
go como 29. i,h3,  1:r ce8! habría estado más 
«en consonancia» . Hay que tener una gran vi­
sión táctica para dar con una jugada como 29. 
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c5 , tanto más cuanto que tuvo que haberse 
visto con un buen número de jugadas de ante­
lación . 29 . . . .  , .M xc5 30. d6! ,  .M xc3 31 . d7, . . .  
Y e l  peón «d» zanjó la cuestión : 31 . . . .  , gxf4 
32 . .M ae1 , i,,g7 33 . .M es, i,,d4+ 34. @ h1 , 
i,,f6 35. gxf4, 1 - o. 

En el mismo torneo, la visión táctica de Fis­
cher se manifestó en otra partida de otra ma­
nera: Doda-Fischer (pos. 249) . 

249 

N 

33 . . . . , l¿jf3! «Normal» habría sido 33 . . . .  , 
l¿jd3 ! ,  con la i ntención de efectuar 34 . . . .  , 
C2Jt4 ,  que, a buen seguro ,  también era decisi­
va (34. �g3, .M g6 35 . 'iVe3, l¿je1  !, etc. ) .  Sin 
embargo, estamos ante un caso muy intere­
sante de imaginación táctica: aunque la diago­
nal a 1 -h8 está bloqueada por dos p iezas, 
Fischer prevé que la dama podría operar por la 
diagonal , as í como por la columna «g» .  34 . 
.M h5, l¿jd2! 35 . .M xf2, .M g6! !  Senci l la y be­
l la. La amenaza 36 . . . .  , 'iVa1 + no puede con­
trarrestarse. 36 . .M hf5, �a1 + Las blancas 

1 .  Chess Review, ju l io de 1 962, pág. 220. 
2. Chess Review, abril de 1 962, pág. 1 08. 
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abandonaron,  pues s i  37 . .M f1 , 37  . . . .  , lZJxt1 
38 . .M xt1 , 'iYxt1 +! 39. i,,xt1 ,  .M g1 #. 

Se encuentran muchas muestras más de la 
habi l idad y la visión táctica de Fischer en otros 
capítulos .  Véanse, a modo de ejemplo, las 
pos. 1 72 ,  208-21 8 , 228 , 230, 238 y 3 1 9-321 . 

AJEDREZ DE DOBLE FILO 
Y ESPECULATIVO 

¿Era Fischer un táctico flojo o soberbio? 
¿Jugaba posiciones compl icadas con faci l idad 
o se orientaba en el las con gran dificu ltad? 

Pudiera parecer que estas preguntas están 
fuera de lugar tras haber visto la sección ante­
rior, y sin embargo, por extraño que parezca, 
qu izá, estos dos puntos de vista extremos los 
sostuvieron diversos observadores a la vez. El 
eminente crítico Hans Kmoch , por lo pronto, 
creyó con fervor en las dotes tácticas de Fis­
cher durante toda la carrera de este. « Parece 
que a Fischer le gustan las compl icaciones. En 
todo caso, ha demostrado más de una vez su 
fabu losa capacidad para segu i r  l levando las 
riendas aunque la situación sea muy revuel­
ta» ,  escribió en una ocasión . 1  Y en otra: «Fis­
cher confía en su estupendo virtuosismo para 
orientarse en cualquier posición compl icada» .2  
Najdorf señaló sobre una jugada que Fischer 
descartó en el encuentro que le enfrentó a Pe­
trosián en Buenos Aires ( 1 971 ) : «Esto está le­
jos del esti lo de Fischer, tan amante de las 
compl icaciones» .3 Y, al revisar la carrera de 
Fischer, Paul Keres escribió sobre el qu incea­
ñero: « En posiciones compl icadas , Bobby 
apenas ten ía que asustarse ante nadie» .4 A 

3. GONZÁLEZ, José María (ed.) :  Bobby Fischer subcampeón del mundo . . .  por ahora. Match Final de Candidatos Fischer-Petro­

sian. Anexo 1 de la revista Jaque. San Sebastián, 1 97 1 , pág. 35. Comentario a la jugada 1 1  de la partida 3. [El autor ha modi­
ficado un poco la cita de Najdorf, que restituyo en su forma original . (N. del t.)] 
4 .  KERES, Paul :  «Bobby Fischer -from the opposite side of the board» ,  en WADE, Robert G. y O'CONNELL, Kevin J. (eds. ) :  The 

Games of Robert J. Fischer. Batsford, Londres, 1 973, pág. 323. [Pág. 353 de la traducción española: KERES, Paul :  "Bobby Fis­
cher desde el otro lado del tablero» , en WADE, Robert G. y O'CoNNELL, Kevin J . :  Todas las partidas de Fischer (desde 1955 

hasta 1973). Trad. de Máximo Borrel l .  Bruguera, Barcelona, 1 973. (N .  del t.)] 
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menos que supongamos que el talento de un 
j ugador rem ita con los años por alguna razón , 
parece seguro conjeturar que para Keres , Fis­
cher apenas ten ía que asustarse ante nadie 
en posiciones complicadas hasta que se en­
frentó a Spasski en el Enc�entro por el Cam­
peonato del Mundo de 1 972. 

La opin ión que expresaba Keres era ex­
cepcional entre los mejores grandes maes­
tros soviéticos de la época. Para Gél ler, Tal y 
Spasski , por ejemplo, el talón de Aqui les de 
Fischer ¡era precisamente que le faltaba sen­
tido de la orientación en posiciones compl i ­
cadas! 

250 

Sobre la jugada 1 9. �f1 -«Una jugada difí­
ci l de encontrar. Me costó [unos] 45 minutos» . 
Fischer en MSMP-5, que Fischer le h izo a Gé­
ller en Skopie, 1 967 (pos. 250) , Spasski , al co­
mentar la partida en el periódico Soviet Union 
Today, hab ía escrito : «Las blancas están per­
diendo los estribos, pues, de lo contrario ,  s in 
duda habrían elegido 1 9 . e5, que ofrece posi­
bi l idades de ataque muy razonables» . 6  

Fischer, según este punto de vista , era ca­
paz de perder los estribos en posiciones « i rra­
cionales» , y esto fue evidentísimo en sus dos 
notorias derrotas de 1 967 ante Efim Géller l le-

5. pág. 278. [«around 45 minutes» en el original . (N .  del t.)] 
6. Schach-Echo, 4/1 968, págs. 56-57. 

E L  A J E D R E Z  D E  B O B B Y  F I S C H E R 

vando las p iezas blancas . Volveremos pronto 
a la partida que se acaba de citar. Echemos 
antes un vistazo a un enfrentamiento anterior, 
que tuvo lugar en Montecarlo aquel mismo año 
(pos. 25 1 ) . 
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B 

Que un  gran maestro de el ite l legue a esta 
posición con negras es , como m ín imo, i rres­
ponsable. Cada cual , desde luego ,  tiene dere­
cho a jugar como desee, pero ¿qué valor tiene 
una partida cuando, después de 19 jugadas, 
uno se encuentra por completo a merced del 
adversario y solamente puede esperar salvar­
se mediante una o dos l íneas secundarias si el 
rival tropieza y las pasa por alto? Esto, creo yo, 
es ajedrez especulativo de la peor especie. 

Fischer jugó 20. i,g4? y perdió luego de 
20 . . . .  , dxc4 21 . i,xe6, �d3! 22. �e1 , 
i,e4! ! 23. i,g4, M b8 24. i,d1 , �d7 2s. 
g 17+, �e6. A Géller debería dársele crédito 
por encontrar esta posib i l idad de lo más in­
ventiva; s in embargo, de manera objetiva, la 
posición de las negras tras la jugada 1 9  debe­
ría háber sido imposible de arreglar, y debe de 
haber sido la abundancia de l íneas ganadoras 
lo que h izo que Fischer se descarriara. Es un 
fenómeno bien conocido que cuando un  juga­
dor tiene que escoger entre varias opciones 
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ganadoras , las probabi l idades de que no ad­
vierta una d iferencia leve -y sin embargo, a 
veces sign ificativa- entre una cont inuación y 
otra crecen en p roporción al número de esas 
opciones. 

En su l ibro The Applicatíon of Chess Theo­
ry, Géller examina tres alternativas: 

a) 20 . .M f3, que conduce a un final que las 
negras «pueden defender satisfactoriamente» ,  

b) 20. i.,d1  (sugerencia de Li lienthal) ,  que 
conduce a un agudo final que « las blancas de­
berían ganar» , y 

c) 20. 'i'ci, sobr� la que Gél ler observa: 
<<Después de la partida señalé esta posibi l idad 
de ataque a Fischer» .7 O'Kel ly da otra versión 
en Europe-Échecs: « Después de la partida, 
Fischer señaló que jugando 20. 'i'c2 habría 
"ganado fáci l"» .8 Parece poco probable que 
Fischer no advirtiese esta posibi l idad de ata­
que tras haber pensado tanto antes de hacer 
la jugada 20. Esta jugada conduce a varias 
maneras de ganar para las blancas . Una de 
ellas se vio en el tablero tres meses más tarde 
(Tal-Bogdanovié , Budva, 1 967) : 20 . . . .  , e4 
21 . i.,g4, i.,e7 22. 'iVf2, 0-0-0 23. i.,f4, i.,d6 
24. i.,xe6+ , �b8 25. 'iVb6, i.,xf4 26. 
'i'xd8+, cJ;;;a7 27 . .M b1 ,  'i'd6 28. i.,xd5, 
i,xd5 29.  'tixd6, i.xd6 30. cxd5, 1 - O. 

Aparte de las tres posibi l idades menciona­
das, en las que las negras apenas si ten ían 
una sola l ínea en la que pudieran aguantar, 
hay otras j ugadas muy dignas de tenerse en 
cuenta: 

a) 20 . .M b1 , i.,c6 (20 . . . . ,  ld b8? 2 1 . l'í b3, 
�a4 22. 'iVb2! , i, d4 23. �b1 , 'iYc6 24. 
'i'xh7 gana) 21 . .M b3 , 'i'a4 22. 'i'c2! ,  y las 
amenazas s imultáneas a h7 y d5 no son fáci­
les de contrarrestar. 

b) 20. i., h5+,  g6 21 . i,g4, dxc4 22 . .M f6 !? 
( la mejor rép l ica contra 22 . .M f7 es 22 . . . .  , 
i,d5 ! ) .  Las blancas tienen un  ataque prome­
tedor, pero probablemente no se gana por 
fuerza. 

7. Pergamon Press, Oxford , 1 984, pág. 246. 
8. Mayo de 1 967, pág. 87. 
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c) 20. i,f3! Esta jugada -como la anterior­
no la mencionan Géller ni otros anal istas. Bien 
podría ser el procedimiento más senci l lo y rá­
pido que tienen las blancas para ganar: 

c1 ) 20 . . . .  , e4 21 . i.,xe4! ! ,  dxe4 22. 'i'f4, 
� d7 23. 'i'f7+, �c6 (23 . . . .  , �c8 24. ll d1 , 
cJ;;;b8 25. .M b1  gana; o 23 . . . .  , i.,e7 24. 
.M d1 +) 24. 'i'xe6+, i.,d6 ( las negras pueden 
elegir otro fin :  24 . . . .  , �c7 25 . .M f7+, �b8 26. 
i.,f4+, �a7 27 . .M xb7+ ! ,  �xb7 28. 'i'd7+, 
�b6 29. 'i'c7#) 25. 'i'd5+ (no 25. c5? ! ,  
'iVd3! , compl icando e l  asunto) , � b6 26. 
g b1 +, i.,b4 27. 'i'd6+, �g7 28 . .J::t, xb4, y 
ganan. 

c2) 20 . . . .  , i.,e7 21 . cxd5, exd5 22. i.,xd5, 
.M d8 (22. . . . , i.,xg5 23. i.,t7+, �ta 24. 
'i'xg5 no ofrece esperanzas) 23. i..f7+, �f8 
24. i.,b3+, @es 25. 'i'f2 ! ,  con ataque vic­
torioso. 

c3) 20 . . . .  , i.,d4 21  . .M b1 , il,c6 (21 . . . . , 
.M a7 22. cxd5, i.,xd5 23. i.,xd5, exd5 24. 
'i'c2, 'i'c5 25. 'i'f5 1 es muy fuerte) 22. cxd5, 
i.,xd5 23. i.,xd5, exd5 24. 'i'c2.  Las blancas 
tienen las amenazas siguientes: 25. 'i'c6+, 25 . 
'i'xh7, 25. 'i'f5, 25 . .M b7. Las negras no pue­
den ocuparse de todas de manera satisfactoria. 
A modo de ejemplo: 24 . . . .  , 'i'c5 25. '?i'xh7, 
.M a7 26 . '?i'h5+1 , @d7 27 . .M c1 !, 'i'b6 (27 . 
. .  . ,  i.,c3 28 . 'i'h3+; a 27 . . . . ,  'i'f8 se contesta 
28. 'i'h3+, �d6 29. 'i'a3+! y a 27 . . . .  , ¡va3, 
28. 'iVf7+, �d6 29 . �f8+) 28. 'iVf7+, @d6 
29. 'i'g6+, @d7 30. 'i'xg7+, @e6 31 . °iff6+, 
�d7 32. 'i'e7#. Otra l ínea es 24 . . . .  , @d7 25 . 
.M b7+, �e6 26 . .M e7+, 'ifxe7 27. ilxe7, 
�xe7 28. °ifc7+, �f8 29. 'i'd6+, ganando la 
torre negra a continuación. 

c4) 20 . . . .  , "i'b4 2 1 . "i'c2 ! ,  e4 22. Ílh5+, 
g6 23. g b1 ,  �as 24. 'i'b2 ! ,  ilc6 25. 
'i'hB"+, @d7 (25 . . . .  , i.,f8 26. °iff6 ! ,  i.,d7 27 . 
.M t1 )  26. 'i'g7+, �es 27. i.,g4, .M a7 28. 
i.,xe6+, i.,d7 29 . .ilf4 ! ,  i,b4 30. Vjgt8+! 

Sostener que el descuido de un jugador al 
verse ante tantas continuaciones ventajosas 
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es una carencia en sus aptitudes es bastante 
exagerado. Y si se critica a Fischer por no ver 
20. 'tic2, ¿cómo explicar entonces que Géller 
pasara por alto 20. M b1 , 20. i,h5+ y 20. i,f3 
(y qu izá varias posibi l idades más que pudiese 
ofrecer la posición)? Esta, resumiendo, no es 
simplemente una posición complicada. Es, en 
primer lugar, una posición que las blancas tie­
nen ganada y en la que algunas l íneas son 
más compl icadas que otras y en la que una, 
por casualidad, es perdedora. 

Cuando tantos cami nos pueden l levarte a 
Roma, e leg i r  el que acaba hundiendo tu co­
che en el Tíber es un caso de probabi l idades 
de accidente. En la vida cotid iana tenemos 
compañ ías de-seguros que tratan semejantes 
accidentes. En el ajedrez tenemos puntos y 
cuadros de clasif icación en los que quedan 
ref lejados . Los antecedentes de Fischer no 
perm iten n i nguna interpretación de desgra­
cias as í que no sea la de probabi l idades . 

Y pasemos a la próxima partida. 
Fischer-Gél ler, Skopie, 1 967, es un ejemplo 

de ajedrez especulativo a una escala mucho 
mayor. Aqu í, de manera muy excepcional , 
también Fischer se metió en un sacríficio de 
pieza especulativo. Así fue la partida: 

1 .  e4, es 2. ttJ f3, d6 3. d4, cxd4 4. ttJ xd4, 
¿¿jf6 5. ctJc3, l2Jc6 6. i,c4, e6 7. i,e3, i,e7 
8. i,b3, 0-0 9. 'iVe2, 'iVaS 1 O. 0-0-0, lt:Jxd4 
1 1 .  i,xd4, i. d7 1 2. \t>b1 , i. c6 1 3. f4, 
.ld ad8 1 4. M hf1 , b5 1 5. f5, b4 1 6. fxe6, bxc3 
1 1. exf7 +, r:;ti h8 1 a. M t5, 'iYb4 1 9. �t1 , 
l2Jxe4 
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252 

Esta posición (pos . 252) merece nuestra 
atención . Fischer ha construido una promete­
dora posición de ataque por la p ieza ofrecida 
y percibe que 'ti'f4-h6 sería una maniobra 
ganadora ahora .  Esta maniobra contiene, 
empero, un defecto: cuando la dama l legue a 
h6, las negras pueden jugar . . .  , 'iVxd4, y la 
dama está colgando en h6. Nótese que la 
tentativa de cubri r  g7 con . . .  , t¿jt6 fracasaría 
en casi todas las circunstancias en vista de 1 .  
M xf6 , i_xf6 2 .  'if xf6 , gxf6 3 .  i.xt6# .  Fis­
cher juega antes 20. a3 para echa r  a la dama 
negra y permitir que 2 1 . 'ti'f 4 entre con toda 
su fuerza. En retrospectiva, resu ltó que 20. 
a3 fue una grave equ ivocación que acabó 
haciéndole perder la part ida; F ischer y Gé­
l le r  estuvieron de acuerdo en esta ocasión 
en q ue 20. 'iVf4 ensegu ida habría ganado, 
aunque en esti lo de problema. ¿ Cómo se las 
arreg ló Gé l ler  para que cambiaran las tor­
nas? Después de 20. a3, iYb7 2 1 . i,Vf4 vino 
21 . . . .  , i.a4 ! !  Fischer confesó : « ¡ No lo ha­
b ía vrsto en absol uto ! )) . 9 

Probablemente, esta es una buena ocasión 
para detenernos un poco en esta actitud suya 
de que un  jugador de su categoría se compro­
meta a divulgar toda la verdad sobre lo que ha-

9. F1scHER, Robert James: Mis sesenta mejores partidas. Fundamentos, Madrid , 1 986, pág. 279. Lo que se le escapó fue el 
hecho de que después de 22. 1W/g4, ii,f6 23. n xf6 , i,xb3 24. n f4 las negras tenían 24 . . . .  , i,a2+! , forzando el mate. 
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bía del iberado durante la partida, actitud que 
nos permite penetrar un poco en sus supues­
tas deficiencias ajedrecísticas. 

Muchos otros jugadores habrían usado 
aqu í  u na fórmu la más sofisticada como: « ¡ Vi 
esta jugada justo después de tocar la  dama, 
pero ¡ ay! ya era demasiado tarde! » ;  y es pro­
bable que uno que tuviese buen humor aña­
diera :  « ¿Por qué ,  por todos los cielos, no 
cambian esa reg la de la "pieza tocada"?» .  
Que Fischer se atreva a prosegu i r  con : «Y 
debo deci r, además, que la fuerza de este re­
curso no la perc ibí hasta dos jugadas des­
pués» es, senci l lamente , escandaloso . 

A excepción de un par de pasajes en el l ibro 
de Timman Het smalle pad ( La senda estre­
cha) , no recuerdo haber visto que un gran 
maestro de el ite h iciese declaraciones sim i la­
res. Al fin y al cabo, ¿para qué es uno gran 
maestro si no es para verlo todo? (véase la 
pág . 1 37) . Errores garrafales y descuidos oca­
sionales, pase; ¡ uno t iene derecho a mostrar 
algunas flaquezas humanas incluso en ese ni­
vel! Ahora bien , i «no la percibí hasta» !  ¡ No ,  
eso es ir demasiado lejos, Bobby! Un d ía se 
despojará al gran maestro de su título por con­
fesar semejantes del itos. 

Gél ler, en comparación ,  es mucho más pro­
fesional en este aspecto . En sus comentarios 
no obtenemos el menor ind icio de cuándo vio 
21 . . . .  , .,ia4!! 1 0  Al examinar la posición del dia­
grama, nos percatamos de que esta jugada 
apenas se ve en la posición , iY eso dos juga­
das antes de efectuarla !  Como la posición no 
da señales de que esta jugada deba tenerse 
en cuenta seriamente , Gél ler debe de haberse 
ocupado del tema obvio: el ataque de mate 
que tienen las blancas contra la amenaza 1 . . . .  , 
lZJd2+ de las negras, con todas las ramifica­
ciones de 2 . .M xd2, cxd2, etc. 

Solamente después de la errónea jugada 
20. a3 y en virtud de ella, . . .  , i_a4 se convirtió 
en una posibi l idad real , y el recurso salvador 
de Gél ler resu lta ser ganador. 
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Al jugador especulativo eso, s in embargo, 
no le importa. Su objetivo principal es crear po­
siciones henchidas de posibi l idades tácticas, 
muchas de las cuales tienen que ser, por el 
propio carácter de esta pol ítica, soluciones ad 
hoc. Y esto nos acerca más al busi l is de nues­
tro asunto. El p lanteamiento táctico del ajedrez 
casi siempre entraña pensamiento especula­
tivo. Buenos ejemplos en la actual idad son Lju­
bojevié y Speelman. Y cuando uno revisa los 
anales del ajedrez ruso y soviético desde Chi­
gorin en adelante, se percata de que prácti­
camente casi todos los grandes jugadores 
tácticos rusos y soviéticos eran también pen­
sadores especulativos: Alekhine, R iumin ,  Tó­
lush, Bronstein ,  Nezhmetdínov, el propio Géller, 
Stein ,  Tal y Vaganián , por mencionar nada más 
que a unos pocos. 

En este contexto histórico, es probable que 
fuese imposible desarrol lar otra concepción , a 
saber, que las dotes tácticas y la claridad en el 
ajedrez bien podrían ser compatibles entre sí, 
mientras que la claridad y el pensamiento espe­
culativo son , en efecto, cualidades mutuamente 
excluyentes. Sin duda, no se puede ser un pen­
sador claro y especulativo a la vez,  ¡mientras 
que eso no excluye la posibil idad de ser un pen­
sador claro y un táctico excelente! En Fischer 
encontramos, es probable que por vez primera, 
esa notable combinación de jugador de primera 
clase que posee grandes dotes tácticas y una 
visión ajedrecística de lo más clara. En la prácti­
ca, esto significa que esa visión clara le «cega­
ría,, a veces, impidiéndole ver ciertas opciones. 

Descubri r  una jugada potente como 21 . . . .  , 
.ia4 ! !  es , en verdad , algo que un jugador de 
incl inación especulativa haría con más faci l i­
dad que uno que no es especulativo. No por­
que la fugada en sí sea especulativa -condujo 
a una victoria clara, 22. � g4, il f6 23. .M xf6, 
,ilxb3 O - 1-, sino porque requiere esa lógica 
típica del jugador especulativo , en la que la có­
herencia cede el paso muy a menudo a la im­
provisación en el momento. 

1 O. The Applícation of Chess Theory. Pergamon Press, Oxford, 1 984, págs. 251 -252. 



1 86 

Esto, sin embargo, no equivale a deci r que 
Fischer jugase mal las posiciones de doble f i lo. 
No impl ica sino una cosa: que cierta clase de 
jugadas en posiciones de doble f i lo entraban 
menos en su campo visual que en el de un típi­
co táctico especulativo. Veremos más sobre 
esto en la próxima sección (pos . 258-261 ) .  

Que ,  no obstante, era capaz de jugar de 
manera excelente en partidas de doble fi lo lo 
confi rman sus numerosas actuaciones impe­
cables .  Aqu í  tenemos una de las obras maes­
tras modernas más perfectas del ajedrez de 
doble f i lo. 

La partida es Min ié-Fischer, Rovinj-Zagreb, 
1 970. Raymond Keene expresó mejor que 
otros escritores. la maravi l losa cal idad de esta 
partida al comentar después de 3 1  . . . .  , 'iVa3! ! :  
« ¿Qué principio general es e l  que exige que el 
ataque de las negras deba tener más éxito que 
e l  de las blancas? Está claro ahora que la si­
tuación de las blancas es crítica (a pesar de su 
torre de ventaja) , pero en la jugada 29 fue so­
lamente el m i lagro del sacrificio lo que incl inó 
la balanza» . 1 1  ¿Hay alguna partida que pueda 
considerarse más de doble fi lo que una que se 
ha descrito así? 

1 .  e4, c5 2. tlJf3, d6 3. d4, cxd4 4. tlJxd4, 
tlJf6 5. t'ZJ c3, a6 6. i,,g5, e6 7. f4, .te7 
8. "i't3, fi¡c7 9. 0-0-0, tlJbd7 1 0. g4, b5 
1 1 .  _txf6, t'ZJxt6 1 2. g5, tlJd7 1 3. a3, bf b8 
1 4. h4, b4 1 5. axb4, :;r xb4 1 6. i.h3, 0-0 
1 7. tlJtS, tlJc5 1 8. l¿jxe7+, VJ/ixe7 1 9. h5 ! ,  . . .  
La única opción activa. Muchos comentaristas , 
entre e l los Keres, 1 2  G l igorié, 1 3  Vukovié1 4 y 
Levy 1 5  creían que las blancas harían mejor en 

E L  A J E D R E Z  D E  B O B B Y  F I S C H E R 

concentrar tropas en la columna «d»  mediante 
1 9 . 'iVe3, 20. g d4,  2 1 . g hd 1 , etc . Esto fra­
casa, senci l lamente, por 1 9  . . . .  , �a7! , y las 
negras tienen la partida ganada. 1 9  . . . .  , i.b7 
20. h6, _txe4 21 . l¿jxe4, l¿jxe4 22. hxg7, 
bf c8! 23. li h2, bf a4 24. @b1 , d5 25. c4, 
:;r axc4 26. i.t1 , bf b4 27. fijh3, l¿jc3+ 28. 
@c1 , t'ZJa4+ 29. @ b1 , bf xb2+! 30. bf xb2, 
ltjc3+ 31 . �c1 , fija3 ! !  32. i.d3, 'iVa1 + 33. 
@ d2, 'ti'xb2+ 34. �e1 , ltje4 Y las blancas 
abandonaron. 

Que Fischer no estuviese de acuerdo con el 
ajedrez especulativo río era una mera cuestión 
. de esti lo de juego. 

Fue intelectualmente reacio a é l  a lo largo 
de toda su carrera. 

En la X I I  Ol impiada, Moscú , 1 956, David 
Bronstein  le jugó a Rojahn ,  de Noruega, el 
sensacional sacrificio de pieza que sigue : 1 .  
e4, es 2.  t¿jt3, ltjc6 3. i.c4, tt'Jf6 4.  ltj gS, d5 
5. exd5, ltjas 6. d3, h6 7. tt'Jt3, e4 8. dxe4, 
t'ZJxc4, que le reportó una victoria aplastante . 
Al analizar la partida, Bronstein cuenta: «Al ter­
minar la partida, mi contricante me preguntó: 
"¿Es que olvidaste que el alfi l quedaba inde­
fenso?" ¡Claro que no! » . 1 6  

Al analizar en Chess Lite (diciembre de 
1 963) la partida que jugó contra Arthur Bis­
guier en el Abierto de Nueva York de 1 963, Fis­
cher, después de jugar 6. i.bS+, más común ,  
escribe: «Bronstein ,  uno de los orig inales su­
perhombres rusos , en real idad se dejó una 
pieza en el Torneo Mundial por Equ ipos de 
1 956 en la jugada 8 con 6. d3, h6 7 .  ltjt3, e4 
8. dxe4?? » ;  y con la bonachona i ron ía típ ica 

1 1 .  KEENE, Raymond: The Chess Combination from Philidor to Karpov. Pergamon Press , Oxford , 1 977, pág . 1 39. 
1 2. KERES, Paul ;  NE1 ,  l ivo: 4x25. Eesti Raamat, Tall ín, 1 975, pág . 60. [Pág. 65 de la traducción española: KERES, Paul ;  NEI ,  l i ­
vo : 4x25: Fischer, Spassky, Korchnoi, Larsen. Trad. de Tri in Lobus. Chessy. Sta. Eulalia de Morcín (Asturias) , 2005. (N .  del t.)] 
1 3. Shájmaty v SSSR, noviembre de 1 970, pág. 1 9. 
1 4. Sahovski G/asnik (Yugoslavia) , jul io de 1 970, pág. 1 85. 
1 5 . How Fischer Plays Chess. Collins, Glasgow y Londres , 1 975, pág. 1 38 .  
1 6. ToRÁN , Román: David Bronstein. W. Ten Have Verlag , Ámsterdam, 1 962, pág. 22 .  [La cita corresponde a la edición origi­
nal española: ToRÁN , Román: Bronstein. El genio del ajedrez moderno. Ricardo Aguilera, Madrid, 1 957, pág . 2 1 . Bronstein 
también cuenta esta anécdota en BRONSTEIN , David: 200 partidas abiertas. Trad. de Agustín Puig. Martínez Roca, Barcelona, 

1 973, pág. 7 1 . (N .  del t . ) ] 
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de sus escritos de la época, añade entre pa­
réntesis: «David ,  la jugada correcta es 8.  
�e2» . 

Para Fischer, 8. dxe4 significaba, senci l la­
mente, dejarse una pieza. Esta clase de aje­
drez especulativo no ten ía sentido para é l .  
Siempre que el resultado de cierta jugada no 
pudiera juzgarse según criterios posicionales 
coherentes, esa jugada ten ía que evitarse. Es­
to , para él, e ra dogma de fe , una cuestión de 
profunda convicción .  

En e l  Match del  Siglo, Belgrado, 1 970, se 
enfrentó a Petrosián , y en la primera · partida 
que disputaron l legaron a la posición siguiente 
(pos. 253) después de la jugada 1 5  de las 
blancas (FischeF) . 

253 

N 

Todos los analistas que comentaron la par­
tida señalaron, sin excepción , la posibi l idad 1 5 . 
. .  . ,  lbxe5 1 6 . dxe5, i,,c5 1 7 . a5, IJ/ifc7 1 8 . 
g4!? Entre e l los se contaban el propio Petro­
sián 1 7  Euwe 1 8 Suetin 1 9 Trifunovié 20 Nei-' ' ' ' 

kirch21 y Floh r.22 Todos excepto uno: i Fischer! 
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¿Cómo fue eso? ¿ Por qué se l imitó a mencio­
nar « 1 8. lb f3, controlando» ?23 ¿Qué había en 
1 8 . g4 para que no le pareciera digna de men­
ción en absoluto? Después de la jugada 1 7  de 
las negras, la posición está bastante bien or­
ganizada, las piezas se han desplegado bien y 
no hay debi l idades estructurales en campo 
blanco. Con 1 8 . g4, las blancas, aunque for­
malmente ganen material , cambian de manera 
drástica la estructura coherente de la  posición , 
y los rasgos posicionales que hasta entonces 
habían sido diáfanos se vuelven oscu ros: 1 8 . 
. . .  , i,,xe3 1 9 . fxe3,  'ifxe5 20. gxh5 ,  'ifxe3+ 
21 . i,,e2, i,,b5 22 . 'if d1 . Además de haber 
perdido buena parte de su valor estético, la 
partida, para Fischer, habría degenerado así 
en un encuentro de « lucha superl ibre»  impre­
visible. A él no le importaba que las blancas se 
quedasen con las mejores oportunidades, 
puesto que, para empezar, también se quedan 
con e l las mediante 1 8 . lb f3, sino que -lo que 
es más importante- el carácter de la ventaja 
blanca ya no concordaría con su visión ajedre­
cística: no ofrece un plan claro de operacio­
nes, y la posición ,  en efecto , da pie a que 
puedan producirse acontecimientos « i rraciona­
les» . Por lo que se refería a Fische r, este tipo 
de ajedrez ten ía que evitarse mientras hubiese 
a mano alternativas más « racionales» .  (Véase 
la partida completa en la pág. 1 1 0. )  . 

Puede que qu ienes juegan la Benoni y la 
Semibenoni se sientan incl inados, por tempe­
ramento, a jugar un ajedrez especulativo y re­
vuelto. Estas aperturas se prestan fáci lmente a 
tales tratamientos: una jugada aguda puede 
inflamar la partida. Miremos dos ejemplos de 
las partidas de Fischer y veamos cómo enfoca 
estas posiciones. Seguimos primero Larsen-

1 7 . PETROSIAN , Tigran; MATANOv1é, Aleksandar (eds. ) :  Soviet Union vs. World. Sahovski informator, Belgrado, 1 970, pág. 40. 
1 8 . Bobby Fischer and His Predecessors. Bell & Sons, Londres, 1 976, pág. 1 09 .  
1 9 . LEVY, David: How Fischer Plays Chess. Coll ins, Glasgow y Londres , 1 975, pág. 1 32. 
20. Chess Lite & Review, ju l io de 1 971 , pág. 369 .  
2 1 . Sachmatna Mis'/ (Bulgaria), 6/1 970, pág . 64. 
22. Chess, 20 de abril de 1 970, pág . 255. 
23. PETROSIAN , Tigran; MATANOVlé, Aleksandar, op. cit. , pág. 40. 
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Fischer, Santa Mónica, 1 966 (pos. 254) ,  desde 
la jugada 1 3  a la 34 de las negras .  

254 

N 

En la posición del diagrama, Fischer efec­
tuó 1 3  • . • •  , 'Lid7. R. Byme hizo este comenta­
rio: « Fischer el ige el desarrollo más senci l lo 
por encima de 1 3  . . . .  , f5 , aguda pero turbia, cu­
yas consecuencias son d ifíciles de valorar)) .24 

Nada de consecuencias poco claras , nada 
que sea turb io .  Toda la partida está bajo este 
signo. Fischer se abstiene de jugar . . .  , a6 , co­
rriente , hasta estar avanzado el medio j uego, 
no da pasos drásticos como 1 9  . . . .  , g4 (suge­
rencia de Larsen) ,25 y parece que se ocupa, 
sobre todo , de aumentar el valor estratég ico 
de su caballo . La partida queda decidida cuan­
do ya nada puede oponerse a que las negras 
controlen la columna «e )) .  Siguió 1 4. 'Lic4, 
'iie7 1 5. 'Lie3, l¿jf6 1 6. iVc2 , n es 1 7. 
.,tb5, ld dS 1 8  • .,te2, ld eS 1 9. f3, l¿j h7 20. 
g4, ttJta 21 . a4, lbg6 22. �t1 , ll ba 23. 
i,b5, 1,1 d8 24. C'.2Jf5, .,txts 25. exf5, l¿Jes 
26. l¿Je4, a6 27 . .,te2, l¿jd7 28. ld e1 , l¿jf6 
29. l¿jc3, 'iid7 30. as, ld e8 31 . @f2, V//ic7 
32. ld a1 , c4 33. @g3, ld e3 34. V/li d2, 
M be8. (Véase la ú lt ima fase de esta partida 
en la pos . 270. )  

2 4 .  Chess Lite, octubre de 1 966, pág. 247. 
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255 

N 

Un par de meses después, Fischer (negras) 
l legó a la pos . 255 en la partida que jugó con 
Pomar en la Ol impiada de La Habana. Para el 
j ugador especulativo, 1 4  . . . .  , b4 habría sido la 
posibilidad más atractiva que estudiar y, final­
mente, jugar. Podría conducir a enormes com­
pl icaciones y, a decir verdad , a una partida de 
lo más vivaz. Examinemos: 1 5 . 4Ja2 ,  a5 (es 
dudoso, y muy arriesgado, 1 5  . . . .  , c3 1 6 . bxc3, 
bxc3 1 7. l¿Jxc3, l¿jxd5 1 8 . l¿jxd5, .,txa 1 1 9 . 
i,a3, .,tg7 20 . .,txd6) 1 6 . l¿Jxc4, l¿Jxe4 17 . 
i,xe4, ld xe4 1 8. l2Jxd6, ld d4 1 9 . 'iVt3, 
.,ta6. Las negras recobrarían el peón des­
pués de 20. M e1 , 20 . .,te3 !?  o 20. l¿jb5. 

Se desarrolla un juego muy interesante a par­
tir de 1 5  . . . .  , l¿jc5!? (en vez de 1 5  . . . .  , a5) 1 6. e5 
( 1 6. C'.2Jxb4, l¿jfxe4 1 7. l¿jxc4, 'iVh4, y las ne­
gras tienen una bonita partida) 1 6  . . . .  , dxe5 17. 
txe5 ( 1 7. d6? , e4), t¿jxd5 1 8. l¿Jxc4, .,te6, y si 
ahora 1 9. C'.2Jd6?, 1 9  . . . .  , .,txe5! 20. 4Jxe8 (o 20. 
i,xd5) , V//ih4 21 . g3, .,txg3 22. 'iVe2, M xe8, y 
las negras tienen poco de qué quejarse; han ob­
tenido más que suficiente por la calidad. 

Esto, desde luego, no es un anál isis ex­
haustivo de la posición . I nd ica a grandes ras­
gos las posib i l idades principales. Fischer no 
desea ahondar en todo esto. Lo que juega le 

25. KAsHDAN, Isaac (ed . ) :  Second Piatigorsky Cup. The Ward Ritchie Press, Los Ángeles, 1 968, pág. 1 81 .  
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asegura las mejores perspectivas sin dar al 
adversario oportun idad alguna de pescar en 
río revuelto: 1 4  . . . .  , l:l b8. Si logra hacer . . .  , 
tlJcS , las b lancas quedarían condenadas a 
una pasividad tota l .  Y sin embargo, incluso · 

después de lo mejor que podía hacer Pomar, 
1 5. axb5, axb5 1 6. e5!? ,  está claro que Fis­
cher ten ía la sartén por el mango: 1 6  . . . .  , dxe5 
1 7. ftjde4, ftjxe4 1 8. ftjxe4, ftjf6 (véase 
más en la pos. 293) . 

Nuestro ú lt imo caso es p icante y revelador. 
Cuán profunda era la aversión que sentía Fis­
cher al ajedrez especulativo lo muestra su re­
nuencia a admiti r la correción de cierta l ínea 
especulativa, aunque, en retrospectiva, resul­
tase ser completamente sólida. 

256 

a 

Hans Berl iner comentó la partida que jugó 
contra Fischer en la 3.ª ronda del Campeonato 
de Estados Unidos, 1 962-1 963, para The 
South African Chess Player (febrero de 1 963) . 
Acerca de la jugada que le hizo Fischer en la 
pos. 256, 27. 'iVe2, escribió: «Fue aqu í  cuando 
me di cuenta de que 27. ftjb4,  ii,a5,  la l ínea 
que ten ía la intención de jugar, fracasa por 28. 
Cl'ixc6 ! , i,xd2 29. l:l xd2, l:l c8 30. Cl'ixe5, 
M XC5 3 1 . ftjxf7, �xf7 32. d7, 'iYd8 33. 
M fd1 , y las negras están inermes ante la inva­
sión del caballo blanco. En los análisis posterio-

26. pág. 1 8. 
27. Ibídem. 
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res a la partida, Bobby pensaba que su jugada 
era mejor, opinión que no comparto» .26 

Después de 27. �e2,  los peones pasados, 
desde luego, ofrecen ventaja a las blancas , 
pero la defensa que sugirió Reshevsky, 27 . . . . , 
l:l e6!27 da a las negras esperanzas razona-
bles de sobrevivi r: s i  28. ftjt4 ,  28 . . . .  , l:l e8, y 
29. tlJxg6 no sirve a causa de 29 . . . .  , �g7! , y 
el cabal lo no puede i r  más que a el, lo que de­
ja a las negras con la partida ganada. Después 
de otras jugadas, las negras se consolidan con 
28 . . . .  , �e8!  « Esto parece mostrar que �e2 
es inferior>> , conclu ía Berl iner. Y aunque la l í­
nea que señaló a Fischer, s in duda, ganaba 
(segu iría ll d6, l¿jt3-d4-c6) , i Fischer se em­
peñó de todos modos en que no le gustaba! 

INADVERTENCIA 
DE TRUCOS TÁCTICOS 

El jugador que no se preocupe de continuo 
por crear posiciones de tendencia táctica no 
siempre prestará atención a semejantes posibil i­
dades combinativas cuando aparezcan por ca­
sualidad. En Fischer hallamos un jugador que, 
por una parte, poseía grandes dotes tácticas; sin 
embargo, al no ser un jugador unidimensional , 
en ocasiones pasaba por alto trucos tácticos . 

257 

a 



190 

Así, en Fischer-Portisch , Santa Món ica, 
1 966 (pos. 257) , es evidente que la jugada 50. 
f4, con objeto de cazar la torre de g4, fracasa 
por 50 . . . .  , g axf4. Al ver esto, Fischer la des­
carta y no intenta profundizar en esta posibi l i ­
dad. Después de 50. f3, la torre encontró un 
refugio más seguro en c4, y Portisch acabó 
haciendo tablas. Sin embargo, como señaló el 
propio Portisch en el l ibro del torneo, 1 Fischer 
podía haber tejido una tupida red alrededor de 
la torre: 50. lt:Je3, i_xe5 51 . ftjxg4, g xg4 
52. f4! Ahora el peón es tabú (52 . . . .  , i_xt4 53. 
l2Jf6+) , y después de 52 . . . .  , i_a1 el pasador 
deja a la torre encerrada: 53. l2Jg5 ! !  Parece 
que para Fischer el avance .f 4 estaba conec­
tado ún icamente con un posible W h3, y la 
imaginativa interpolación prel iminar de lt:Jg5 
escapó a su atención . (Véase también la pos. 
1 88.) 
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Es conocida la posición que se produce 
después de la jugada 28 de las negras en 
Spasski-Fischer, Ol impiada de Siegen ,  1 970 
(pos . 258) .  Al j ugar para l legar a el la, Fischer 
ten ía la i ntención de responder a 29. �xe6 
29 . . . .  , n d 1 ' ganando el cabal lo, ya que ame­
naza tanto 30 . . . .  , l: xe1 + como 30 . . . . , �xe6. 
Desde luego, es impensable que no «viese» 
30. �f7. En primer lugar, ten ía una respuesta 
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preparada contra esto. En segundo lugar, la ju-
. gada es demasiado elemental para omitirla. 
Como en el caso anterior, no i nvestigó más a 
fondo esta l ínea, pasando por alto esta vez 
cierto recurso del adversario .  Después de 30 . 
. . .  , M xe1 + 3 1 . �g2 ,  hay muchas amenazas 
en potencia por la d iagonal h 1 -a8 , así como un 
jaque de cabal lo en e3; todo esto, en aparien­
cia , habría bastado para crear problemas irre­
solubles al rey blanco. Hasta que Spasski jugó 
29. �xe6! ,  Fischer no se percató de que el 
rey blanco se pone a salvo vía h4: 29 . . . . , g d1 
30. 'iVf7! ! ,  n xe1 + 31 .  \!?g2, �c6+ 32. �g3, 
g e3+ 33. \!?h4, g xh3+ 34 . \t>xh3, �h1 +  
35. M h2 ,  �f1 + 36. W h4, �e1 + 37. w9s. 
(Véanse también las pos. 83 y 1 65 . )  
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Menos conocido es el recurso que Fischer 
pasó por alto tres rondas después al jugar con 
blancas contra Hort (pos. 259) .  ¡Curiosamente , 
era sobre un tema simi lar! 

Fischer jugó 36. i,,a3, que, después de 36. 
. . .  , lZJcS 37. �as, 'iVb6 38. i,,xb4, i,,xb4 
39. �d5, 'iVc5 40. �xe5, �xe5 41 . lt:Jxe5, 
l¿jd6, condujo a un final en el que estaba me­
jor en cuanto al material , pero que no podía 
ganarse. De nuevo es poco probable que se le 
escapase 36. lt:Jxe5, elemental .  Debe de ha­
ber algo más en las l íneas que procedían de 

1 .  l<ASHDAN, Isaac (ed. ) :  Second Piatigorsky Cup. The Ward Ritchie Press, Los Ángeles, 1 968, pág. 27. 
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esto. En Chess Lite di un análisis de esta posi­
ción después de 36 . . . .  , 'ifxe5 37. 'ifxb6.2 
Aqu í  está (revisado) : 

1) 37 . . . .  , i,c5 38 . �d8+ , @g7 39. h6+! , 
�xh6 40. l¿Jg4+, ganando la dama. 

1 1 )  37 . . . .  , i,xd3 38 . lt:Jg4, �d6 (38 . . . .  , 
�cS 39. l¿j h6+! ,  @g7 40. i,xd4+ gana la 
dama) 39. lt:Jf6+ ! , @ h8 40. �a7 ! !  Esta es la 
idea. Como en Spasski-Fischer, aqu í  son los 
esfuerzos combinados de la dama b lanca en 
f7 y el caballo en f6 lo que anuncia malas noti­
cias a las negras . Dos piezas están colgando, 
pero las dos son intocables en vista de 40 . . .  . ,  
�xe2 41 . �xf7 y 40. . .  . , �xf6 41  . i,xd4. 
Otras dos alternativas son : 

a) 40 . . . .  , ,i,g7 41 . lt:Je8, 'iVf8 42. lt:Jxg7, 
�xe2 43. �xd4, f6 (o 43. . . . ,  @ g8 44. 
l2Je8!) ,  y lo más decisivo es 44. 'iVd7 ! ;  

b )  40 . . . . ,  i,e7 41 . lt:Jd5 ! , l¿jxd5 (41 . . . .  , 
�xe2 42 . i,xd4+, f6 43. C/jxe7, i,,xh5 44. 
�b8+! ! ,  �xb8 45. i,xt6# da mate con ele­
gancia, y 42 . . . .  , @g8 43. ¡vas+ ! ,  i,d8 44. 
lt:Jf6+ , @h8 [44 . . . .  , @f8 45 . i,,c5! ]  45. 
lt:Jd7+! ,  �xd4 46. ¡vxd8+, @g7 47. 'iYf8# 
simplemente da mate, pero es lo bastante efi ­
caz) 42. 'iYd4+, i,t6 43. e5! ,  _txe2 (o 43 . . . .  , 
i_xe5 44. �xe5+, 'iYxe5 45 . i,,xe5+, f6 46. 
i,,xd3 ,  fxe5 47. hxg6 , hxg6 48. i,,xg6, ganan­
do el f inal) 44. exd6, i,,xd4 45 . i,xd4+, f6 46. 
d7, y el  peón corona. 

111) 37 . . . . ,  l¿jxd3 38. l¿Jg4, ¡ves (o 38 . . . .  , 
¡vd6) 39. l¿jf6+, @h8 (si 39 . . . .  , @g7, 40. h6+! ,  
@xh6 41 . l¿jgB+! ,  @g5 42. 1iVf6#) 40. i,,xd4, 
¡vxb6 (40 . . . .  , 'iYc1 + 41 . � h2, C/jxf2 42. 
i,,xt2, i,,xe2 43. 'iYd8, 'iYa3 44. éUd7, y las 
blancas ganan con faci l idad) 41 . j¿xb6, i,b4 
(si 41 . . . . , i,g7, 42. l¿jeB, i,e5 43. f4, i,b8 44. 
i,d4+, @g8 45. éUf6+ gana) , y 42. i,f1 ! es 
sencil la y mucho más fuerte que 42. i,,d4 (que 
espera 42 . . . . , @g7 43. h6+ ! ,  �xh6 44. élJgB+, 
@g5 45. �f6#, pero que fracasa ante 42 . . . .  , 
lt:Je5! ! ) .  Después de 42. i,t1 ! ,  las negras per­
derían material debido a la amenaza l¿jd5-c7. 

2. Octubre de 1 989, pág. 22. 
3. Chess, 1 1  de di�iembre de 1 967, pág. 1 02 .  

1 9 1  

Estos tres ejemplos tratan posiciones en las 
que el matiz táctico estaba cubierto por un  
montoncito de  j ugadas. En  los próximos dos , 
el matiz estaba cerca de la superficie. 
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En Fischer-Stein, Sousse, 1 967 (pos . 260) 
era 30. C/jh4! ! en vez de 30. i,e4, que no dio 
a las blancas más que una pequeña ventaja 
en el final tras cambiarse las damas. En la Bri­
tísh Chess Magazine, John Littlewood3 indicó 
estas variantes principales después de propo­
ner 30. l¿j h4: 

a) 30 . . . .  , gxf5 31 . �g3+, y se da mate. 
b) 30 . . . .  , �xh4 31 . 'iYxh4, gxf5 32. 'iYg5+, 

@ h7 33. e7! , ganando. 
c) 30. . . . , �xh4 31 . ¡vxh4, �xf5 32 . 

'iYe7+, �g8 33. ¡vd8+, �g7 (33 . . . .  , ¡vta 
34. e7! )  34. ¡ve?+, @g8 35. e7! ,  ganando. 

d) 30 . . . .  , g5 31 . 'iYg3, 'iVt6 32. lt:Jg6! , 
�xa1 33. lt:Jxe7, iff6 34. j¿xg5, otra vez 
ganando. 
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Contra Reshevsky en el Campeonato de 
Estados Un idos, 1 963- 1 964, Fischer, con ne­
gras , l legó a esta posición (pos. 261 ; véase 
también la pos . 1 92) . La contin uación que es­
cogió  condujo a un final en el que estaba un 
poco peor: 28 . . . . , b5 29. i.,xb5, l¿jxb5 30. 
lI xb5, .U xb5 31 . �xb5, V/jJ e5 32. lI e1 , h5 
33. fljc6, etc. En cambio, podía haber con­
vertido la posición en un final favorable jugan­
do 28 . . . . , lI a5! !  Esta jugada, así como las 
jugadas claves de los dos últ imos ejemplos, 
pertenecen a una clase de jugadas que nor­
malmente se encontrarían en el arsenal del 
táctico un id i reccional o del jugador que tiene 
un don especial para descubri r  semejantes 
«íugadas potentes» (de los que Alekhine, qui­
zá sea el paradigma supremo) . E l  común de­
nominador de estas jugadas es que cambian 
el curso de la partida de manera drástica e im­
previsible. En esta posición , a modo de ejem­
plo, jugar la torre a a5 parece realmente 
absurdo: el caballo se deja colgando, y las ne­
gras atacan dos piezas bien defendidas. Muy 
pocos jugadores habrían visual izado la jugada 
de torre en esa d i rección ,  y serían todavía me­
nos los que habrían seguido calcu lando qué 
sucede después; todo parece una mera pérdi­
da de tiempo (y eso expl ica cómo tropezó el 
autor con el la . . .  ) .  El caso es, sin embargo, que 
la particular configuración de las p iezas que 
hay en el tablero hace posible que esta estra­
falaria y poco convencional j ugada no sola-
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mente pueda efectuarse, sino que, de modo 
inesperado,  sea la mejor que tienen las ne­
gras. Cuando un jugador no tiene el don de 
encontrar semejantes «jugadas potentes» re­
pentinas, estas no aparecerán en sus partidas, 
s in importar, por lo demás, lo buen táctico que 
sea. 

Veamos lo que justifica aqu í  esta jugada: 
29. �xc3 (ni 29 . i.,d3,  I;t, xa1 + 30. �xa1 ,  
lI c8 n i  29. i.,b7, tlJe2+! son mejores alterna­
tivas, y a 29. lI xa5, bxa5 30. I;t, b6 se respon­
de senci l la y eficazmente 29 . . . . , 'ii'dB) 29 . . . .  , 
lI a8! (esto conduce a un final en el que las 
negras no corren riesgo de perder, que es el 
problema que tuvieron en la partida. Su posi­
ción sigue siendo superior, de u na forma u 
otra, en todas las variantes) 30. I;t, ba4 (30. 
I;[ b5 ,  I;t, 5xa6 31 . I;t, xa6, l:I xa6 32. l:I xd5, 
I;t, a2 33. �e1 , V/jjxf2+! 34. �xf2, l:I a1 +  35 . 

V/jje1 , I;t, xe1 + 36. <t>f2, I;t, f1 + 37. <t>e2, g6 
38. I;[ b5, I;[ h 1 39. l:I xb6, l:I xh2+ 40. <t>t3, 
h5 da a las negras excelentes posibi l idades de 
ganar; por su parte, i 30. l:I xa5, bxa5 31 . 
ld b5, V/jjxa6 32. lI xd5??,  V/iJf1 es mate!) 30. 

. . . , I;[ Bxa6 31 . l:I xa5 , bxa5 32. I;t, xa5 condu-
ce a 32 . . . . , h5! (mejor que 32 . . . . , V/jjg6 33. 
'iVb2!  o 32 . . . .  , V/jjb6 33. lI b5, V/jjc7 34. l¿je2! 
-pero no 34. I;t, xd5 ,  h6! 35. V/jje1 , V/jjb7! ,  con 
presión duradera por el peón-) 33 . lI xa6 (33. 
I;t, xd5, I;t, a2 ! ) ,  V/jjxa6 34. �e1 , �a2 35. 
'iVc1 , f6 , seguido de 36 . . . . , g5, y las blancas 
van a desempeñar un papel pasivo en este fi­
nal .  

La diferencia que hay entre este y los dos 
ejemplos siguientes es que en ellos la configu­
ración de las piezas señala más a las claras si 
cabe una solución táctica inmediata (sea de 
Fischer o del adversario) . 

Estos son algunos de esos pocos casos en 
los que la orientación táctica de Fischer no es­
tuvo a la altura. 
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Lo que debería haber encendido la imagi­
nación del primer jugador en Fischer-Ander­
sson , Siegen ,  1 970 (pos. 262) es la clavada 
por la d iagonal a2-g8 y una posible invasión de 
g7 con la torre. 34. i.,e5 hizo caso omiso de 
ambas (ganando la partida, de todas formas, 
diez j ugadas después) .  Si Fischer hubiese es­
tudiado 34. l:i xf5! ,  g?<f5 35. l:i g7! ,  no se le po­
dría haber escapado que luego de 35 . . . .  , �f8 
(o 35 . . . .  , � h5 36. f7 , �f3+ 37. l:i g2+) las 
negras sucumben ante 36. �xe6! (pero no 
36 .  l:i xc7, l:i d1 + 37. wg2, �gs+ 38 . \t>t3, 
tLld4+ ! ! ,  ¡y ganan las negras ! ) :  están en las úl­
timas después de 36 . . . .  , iVa8+ 37. e4! ,  l:i xe6 
38. f7 , "iixe4+ 39. l:i g2+.4 (Véase también la 
pos. 80. )  
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En la pos. 263 (Fischer-Spasski , Ol impiada 
de La Habana, 1 966) es la incómoda posición 
del alfi l de f6 lo que da pie a apl icar un trata­
m iento táctico. Spasski sugirió 36. l:i e3! sin 
dar más anál isis. 5 Antes de examinar lo que 
implica esta jugada, veamos qué eligió Fischer: 
36. �xa6? Movido esta vez por impu lsos ma­
terial istas , no solamente no aprovecha sus 
oportun idades, sino que tampoco ve la répl ica 
táctica de las negras , 36. . .. , l:i c8! , con la 
amenaza doble 37 . . . .  , l:i xc3 y 37 . . . .  , ,M c6,  
poniendo a la dama blanca en pel igro mortal .  
Fischer debió ceder la cal idad a f in de salvar 
las dos piezas, 37. l:i d6, l:i xc3 38. l:i xf6, 
i.,e6 39. l:i xe6 , fxe6, y tuvo que darse por 
satisfecho con un éxito menor: hacer tablas 
d ieciocho jugadas después. Volvamos ahora a 
36 . l:i e3! ,  jugada, por cierto, que habría esta­
do en consonancia con las tradicionales ma­
niobras de torre que ejecutaba Fischer (véanse 
las pos. 1 1 6- 1 22) . Así, después de esa jugada 
(mejor que la otra posib i l idad táctica: 36 . 
i.,xe5!? ,  l:i xe5 37. 'i;Vxb8, l:i xb8 38. l:i xd7, 
l:i e7 39. l:i xe7, i.,xe7, con final de tablas) , 
las negras tal vez harían mejor cambiando las 

4. La l ínea principal de esta continuación se menciona en WADE, Robert G.  y O'CoNNELL, Kevin J .  {eds. ) :  The Games of Ro­

bert J. Físcher. Batsford , Londres, 1 973, pág. 279. [Pág. 306 de la traducción española: WADE, Robert G. y O'CoNNELL, Ke­
vin J . :  Todas las partidas de Físcher (desde 1955 hasta 1973). Trad . de Máximo Borren . Bruguera, Barcelona, 1 973. (N. del t.)] 
5. XVII Schacholympíade Havana 1966. Sportverlag, Berl ín, 1 967, pág. 26. 
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damas mediante 36 . . . .  , 'iVxd6, puesto que si 
se abstienen de cambiarlas y defienden a6 con 
36 . . . .  , '&'b7 o 36 . . . .  , 'iVa7, 37. g f3 les obliga 
a interponer el alf i l o la torre en e6. Los resulta­
dos son :  a) 37 . . . .  , .M e6 38 . .ixe6, .ixe6 39 . 
.ixe5! , ,M xd6 40 . .ixf6+, �h7 ( las negras 
son l ibres de escoger otro fin con 40 . . . .  , @f8 
41 . g xd6, .,td7 42. g fd3, .,tea 43. ,M d8) 
41 . g xd6, g4 42 . .M d8, g5 43 . .M f5 ! ,  con un 
control que pronto resu ltaría fatídico ,  o b) 37 . 
. . .  , .ie6 38. 'iVxd8, .,txa2 39 . _M xf6! ,  @xf6 
40. 'iVh8+, @e6 41 . 'iVxe5#. En Chess Lite 
miré la l ínea 37. g xd6 , _M a8.6 En su última ju­
gada, las negras no podían elegir más que en­
tre varios males. Uno es 37 . . . .  , .M ee8 , que 
conduce a 3& . .M xa6 (no 38. g ed3, .ic6 ! ! ,  
que hace tablas) , g aa 39. g b6! (39. g xa8, 
g xa8 40 . .,tb2, g c8 41  . .,tb3, @ta, rutina­
rio ,  aún podría ser defendible para las negras , 
y 39. g xf6, @xf6 40. .M f3+, @e7 41 . 
g xf7+, �d8 es incierto) 39 . . . .  , ,M xa3 40. 
.,t d5! Las blancas amenazan tanto 41 . .ixe5 
como 41 . .M f3, y eso sign ifica que las negras 

6. Jul io de 1 988 , págs. 28-29 . 
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tendrían que desprenderse del peón de b5 , 
tras de lo cual ganar es una mera cuestión de 
técnica. Otra opción deficiente es 37 . . . .  , il,e6 
38. _M xda, .ixa2 39. g d6 ,  g a7 40 . .M c6, 
.i c4 41 . g f3, .i e6 42. .M d3, seguida de 
.M dd6. La l ínea principal después de 37 . . . .  , 
g a8 es 38 . .M ed3 (no 38. g f3, .ie6 39. 
.,td5, .M a7 40 . .,td2, g ed7 ! ,  igualando) 38 . 
. . .  , .ie6 (38 . . . .  , .ieB? 39. g f3 o 38 . . .  . ,  il,c8 
39. g b6,  g d7 40. g f3 ,  pero incluso 38 . . . .  , 
g a 7, más tesonera, fracasa contra 39. il, d2! , 
.,tea 40. g t3 ,  .ie6 41  . .,te3, g as 42. 
.,td5!) 39 . .ixe6, g xe6 (si 39 . . . .  , fxe6, 40. 
g c6! ,  y la otra torre pronto suma esfuerzos en 
la sexta fi la) 40. ,M xe6, fxe6 41 . _M d7+, @fa 
42. g c7! , y la ventaja que tienen las blancas 
en el final es decisiva. A 42 . . . .  , g d8 se con­
testa 43. g c6, �e7!? 44. g xa6, g d 1 +  45 . 
�h2 ,  g d3 46 . .,tb2 ,  l:t d2 47 . .,tc1 , .M xt2 
48. _ie3, g e2 49 . .,tes+, �d7 50. g d6+, 
que perm ite a las blancas ganar con faci l idad , 
y la defensa pasiva, senci l lamente, tampoco 
ofrece esperanzas. 
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Una de las pocas alusiones privadas que se 
encuentran en Mis 60 mejores partidas es la 
que aparece después de la jugada 32 de las 
negras en la partida que Fischer jugó contra 
Najdori en Santa Mónica en 1 966 (pos. 264, 
MSMP, pág . 257) . Najdorf acaba de jugar 32 . 
. . .  , a6-a5 , y Fischer observa: «Cada cual tiene 
su particu lar idea acerca del momento en que 
debe rendi rse » .  En real idad , este mismo co­
mentario lo había hecho orig inalmente Robert 
Byrne al anal izar la partida en Chess Lite (no­
viembre de 1 966) , con la pequeña diferencia, 
sin embargo , de que «dejó» jugar otras nueve 
jugadas a las negras antes de hacerlo (33. 
Cbc4, n gb8 34 . .&. h4, @c6 35. ¡x h7, i.d4 
36. l:I c7+, @d5 37. d7, a4 38. ctJb6+, l:I xb6 
39. d. es, ¡x d6 40. n xa8, g xd7 41 . g xa4, 
e5) . Fischer, al cambiarlo de sitio, venía a decir 
algo así: «Querido Robert, ten ías razón ,  pero 
¿no te diste cuenta de que la posición de las 

* Oficio. En francés en el original . (N .  del t . ) 

negras estaba técnicamente perdida muchas 
jugadas antes? » .  (Véase también la pos. 24. )  
A Fischer le encantaba como a pocos reduci r 
la partida a «tecnicismos» cuanto antes. Esto 
era algo más que un asunto de comodidad . 
Era el compromiso de un j ugador profesional 
con su metier. * No veía razón para permiti rse 
ninguna clase de soluciones creativas una vez 
que la partida ya no lo exig ía .  Eso debía de 
considerarlo perteneciente al reíno de lo absur­
do en ajedrez; y lo absurdo era lo último que le 
interesaba por lo que se refería al ajedrez. 
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Pocas veces se deleitaría en las compl ica­
ciones supertluas propias de jugadas como 
21 . . . . , bS -en la partida de exhibición que jugó 
con Larsen en Copenhague en 1 962 (pos . 
265)-, que permite que la partida se inflame 
después de 22. ll:ixe4!?,  bxc4 23. iVxc4, 
i.e3+ 24. @ h1 , i.fS 25. �xc6+, @f8 26. 
Cb d6, etc. Normalmente, en tales circunstan­
cias mantendría las cosas bajo un férreo con­
trol con jugadas como 21 . . . . , i. e3, metiéndose 
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en una posición técn icamente ganada luego 
de 22 . :S ae 1 ,  i,,xf2+ 23. :S xf2, f5 , como se 
señala en Chess Archives. 1 

A excepción de ejemplos como este y el si­
guiente (pos . 266) , Fischer convirtió en una 
costumbre el no persegu i r  soluciones creativas 
porque sí. 
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Aquí ,  en Rossol imo-Fischer, Cto. de EUA, 
1 966- 1 967 , tanto 37 . . . .  , lt:J d4 (38. lt:Jxd4, 
i,,xd4 39. _tds [39 . 'iVd3, 'iVf7J, _txd5 40. 
cxd5, �b5 41 . "iVa2, :S c8) como 37 . . . .  , 
t¿j h4 (38. _td5, h5! )  dejarían a las negras con 
una sólida ventaja para ganar. En cambio, Fis­
cher busca compl icaciones con 37 . . . .  , _txc4 
38. :S xe5, lt:Jd4! 39. :S e4, _txb5 40. 
g xd4! ,  "iVg7! 41 . :S d5!?,  _tc4 42. :S h5, f3 
43. _th1 , _td4 44. lt:Je3, ii,e2, y solamente 
ahora, cuando ya ha quedado claro que el ú lti­
mo recurso de las blancas , 45. lt:Jf5, las deja 
en la estacada después de 45 . . . .  , _tes+ 46. 
Wg1 , :S a8 !  47. °iVe1 , :S a1 !  48. 'iVxa1 , 
ii,h2+! 49. �xh2, 'iVxa1 , gozan las negras 
de una ventaja que de veras es segura para 
ganar. 
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Es mucho más común que Fischer, senci­
l lamente , rechazase y, a veces, fuera de todo 
punto ajeno a semejantes soluciones siempre 
que hubiese a mano una simple solución técni­
ca. En su partida contra Keres de la primera 
vuelta del Torneo de Curac;ao de 1 962 (pos. 
267) , Fischer (blancas) pod ía jugar sobre te­
mas de estrangu lamiento, relacionados con la 
funesta debi l idad de la ú lt ima fi la, empezando 
con 30. :S e4 y 31 . g h4 o incluso 30. _tg5, 
'i'fB (30 . . . .  , h5 31 . :S e5 ! ,  'iVt8 32. :S xc5! )  
31 . lt:Jxh7 ! ,  Wxh? 32. 'iVh4+, etc . Sin embar­
go, vio que pod ía ganar un peón , de manera 
más bien prosaica, mediante 30. ftjd5, 'iVd7 
31 . �e4, 'iVd6 32. lZJf4, :S e7 33 . _tgs, 
:S es 34. _txd8, :S xdB 35. lZJxe6, y fue lo 
bastante fel iz con este abundante botín como 
para olvidar uno todavía mayor (33. _tt8!2) . 

1 .  WADE, Robert G. y O'CoNNELL, Kevin J. (eds.) :  The Games of Robert J. Fischer. Batsford, Londres, 1 973, pág. 207. [Pág. 

236 de la traducción española: WADE, Robert G. y O'CoNNELL, Kevin J . :  Todas las partidas de Fischer (desde 1955 hasta 

1973). Trad. de Máximo Borrel l .  Brµguera, Barcelona, 1 973. (N .  del t . )] 
2. Señalada por Fischer en MSMP, Fundamentos, Madrid, 1 986, pág . 1 84. 
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Fischer (negras) ganó a Donald Byme en el 
Campeonato de Estados Un idos , 1 963- 1 964 
(pos. 268) , mediante la senci l la continuación 
técn ica 32 . . . .  , �xa7 33. g xa7, l¿Jd4 34. 
li d7, l¿Jxb3 35. li xd6, l¿Jc5 36. � b6, b3 , 
etc. Si hubiese estado interesado en perseguir 
la bel leza porque sí, habría optado , s in duda, 
por 32 . . . . ,  ,,ib7, que da las hermosas posibi l i ­
dades conclusivas que siguen : 

a) 33. 'iV a5, 'iV c8 34. bí c1 , bí xe4! 35. 
,,ixe4 (35. l¿Jf3, li e2) ,  ,,ixe4+ 36. l¿Jg2 (36. 
@g1 , 'lWg4+) , l¿Je3 37. bí g1 ,  l¿Jxg2 38. 
bí xg2 , 'ifa8! ,  y la clavada conduce a un final 
de peones ganado. 

b) 33. id c1 (33. bí a4, .M as 34. 'iff2, 
bí xa4 35. bxa4, b3 es otra manera de ganar) 
33 . . . . ,  bí xe4! 34. �f2 , �e7! 35. ,,ixe4, 
,,ixe4+ (pero no 35 . . . .  , �xe4+ 36. l¿Jg2 ,  
l¿Je3 37. n e1 ! )  36 . l¿Jg2 ,  l¿Je3!  o 36 . l¿Jf3,  
l¿Jd4! 
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Muy típica es la ú ltima fase de la partida 
que jugó (con negras) contra Suttles en Palma 
de Mallorca, 1 970 (pos. 269) .  La torre de f3 es­
tá atacada y puede eleg i r  entre muchas casi­
l las de la tercera fi la para ir :  a3, b3 , d3 y g3 
-probablemente la mejor-. Después de 34 . . . . , 
l:r g3, la amenaza 35 . . . . , lDd3 es fastid iosa 
de verdad. A modo de ejemplo: 35. �e1 , 
Cl'id3 36 . �xg3, l¿Jxc1 37. bí e6 (37. bí e4, 
g f2! o 37. bí c2, li fH) , jyd4 (amenazando 
38.. . . . , g f2) 38. 'iVe1 (38. iVe3, 'iVd1 ! 39. a3, 
Cl'id3+ 40. @a2 ,  �c2 41 . �e2, t¿jc1 +) 38 . 
. . .  , ltjd3 39 . .M ea+, @g7 40. 'ii'e7+, � h6 ,  
ganando. También se da una bonita conclu­
sión después de 35. bí ce1 , l¿J d3 36. bí e8+, 
�f7 37. id 1 e7+, �xe7 38 . g xe7+, @xe7 
39. a3 (39. �e2+, �f8) ,  bí e4! !  (39 . . . . , id f2 
40. �c3! )  40. �a2 ,  bí e1 41 . b4, ltjc1 + 42 . 
�b1 , bí ge3! Fischer rechaza todo esto en fa­
vor de la simple continuación técnica 34 . . . .  , 
bí f2 35. 1! ce1 , 1! xe2 36. bí xe2 (si 36 . 
�xe2, 36 . . . . , li f2 37. iVeB+, @ g7 38. 
'i}rs7+ [38. bí e2, bí xg2! ] ,  iVxe7 39. bí xe7+, 
�f6 gana) 36 . . . .  , bí xc4. Así ,  las negras han 
ganado un peón ,  y no queda sino transformar 
esta ventaja en victoria, tarea que Fischer, por 
cierto, real iza de modo impecable: 37. �e3, 
�e5! 38. � b1 ,  �xe3 39. !l xe3, bí f4 
40. ,,ifa, h5 41 . �c2, Wf7 42. @d2, bí b4 
43. @c3, li h4 44. b4, l¿Jd7 45. ,,ie2, l¿Jf6 
46. 1l f3, @g7 47. 1l d3, g5 48. a3, g4 
49. ,,if1 , l2je4+ 50. @c2, l¿jf2 51 . 1l e3, 
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gxh3 52. _M e7+, <;t>fB 0 - 1 . (Véanse también 
las pos. 68 y 1 55. )  

Mucho se ha escrito sobre el deseo de Fis­
cher de quebrar el ánimo del adversario. Y sin 
embargo, conviene hacer una distinción entre 
f ines y medios. A f in de cuentas , solamente 
hab ía un hecho -sal i r  victorioso- que fuese 
importante para él , y cuanto menos compl ica­
do fuera eso, tanto mejor. No veía razón algu­
na para impresionar a sus adversarios con 
exhib iciones espectaculares . Derrotarlos era 
sufi9iente. En  los próximos dos ejemplos, se 
enfrenta a dos rivales formidables. En ambos 
casos pudo conclu i r  la l ucha divirtiéndose a 
su costa. La d iversión , desde luego, es una 
cara de la moneda en asuntos así :  la otra es 
la hum i l lación . Como de costumbre ,  Fischer 
se l im ita en ambos casos a buscar un ún ico 
fin :  la manera de ganar técnicamente más 
senci l la .  
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Contra Larsen en Santa Mónica, 1 966 (pos . 
270) , Fischer (negras) , que tiene dos peones 
más, zanja la cuestión obl igando a las blancas 
a entrar en un final que no les ofrece esperan­
zas : 41 . . . .  , .M e3 42. .M xe3, �xe3 43. 
�xe3, é¿Jxe3 . Aqu í  se aplazó la partida, pero 
Larsen abandonó sin reanudarla. Si Fischer 
hubiese querido sacar más que una mera v ic­

toria de la posición , podía haber jugado 41 . . . .  , 
°'iYf6 , amenazando las molestias que siguen a 
42 . . . .  , h4 o 42 . . . .  , .M f2 o 42 . . . .  , °iVxf5 . Al des­
graciado rey de las blancas pronto se le daría 
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mate, o tendría que pagar un alto precio para 
salvarse, a saber: 42. .M e8+ (42. �d4, 
élJe5/ .M xc3) , <tih7 43 . .tg2 (43. 'iVd4, h4! 
44. �xg4, _M xg3+ 45 . �h5,  �g6+! ! ?  46. 
fxg6+, fxg6#; imponente imagen ,  en efecto ' 

para dejarla impresa en la mente del adversa-
rio) 43 . . . .  , �xf5! 44 . .txt3, élJe3+ 45. �h2, 
é¿Jf1 + ,  ganando la dama. (Véase también la 
pos. 254. )  

En la octava partida del encuentro que le 
enfrentó a Petrosián , Buenos Ai res , 1 971 , Fis­
cher tuvo la posición siguiente (pos. 271 } des­
pués de la jugada 29 de Petrosián (es decir, de. 
las blancas) . 
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Con una técn ica ejemplar, f lu ida, Fischer 
remata la ventaja: 29 . . . .  , .te4 30. i,xe4, 
,M xe4 31 . h3, d3 32. _M b3, 'iVc4 33. ,M b2, 
M dd4! 34. g3, .M d5! Tras crear la necesaria 
debi l idad , se envía la torre a recolectar el fru­
to. 35. Wh2, M b5 36 . .M a2, _M b1 37. g4, . . .  

Este era el momento de quebrar la posición y 
el án imo de Petrosián mediante 37 . . . .  , 
.M be 1', machacándo lo con est i lo después de 
38. Wg3,  .M 4e3+ 39 . Wh4,  'iVxt4 ! ! 40 . 
M xf4 , g5+ 41 . Wh5, .M xh3# o 38. �as, 
;a 1 e2 39 . .M axe2 , dxe2 40. �e1 , °iVd3 y a 
continuación . . .  , 'if°d 1 . A F ische r le  pareció, 
sin emba rgo,  que 37 . . . . , M e2 38. .M xe2, 
dxe2 39. 'ifxe2, 'ij'xf4+ 40. �f2, .M b3 era 
suf ic iente para obl igar a Petrosián a rendirse, 
l o  que le satisf izo por completo. (Véase tam­
bién la pos. 1 73 . )  
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Uno no puede dejar de estar impresionado 
por la senci l la elegancia de este planteamien­
to. Kótov escribió una vez de Keres: « [  . . .  ] siem­
pre me ha impresionado algo extraño de su 
enfoque. Habiendo encontrado una manera de 
ganar, el g ran maestro estoniano empieza en­
segu ida a buscar otra» . 3  El p lanteamiento de 
Fischer era diametralmente opuesto. Habien­
do encontrado una manera de ganar satisfac­
toria , no se molestaba en buscar otra, con tal 
de que la que había hallado fuese técnicamen­
te senci l la ,  s in complicaciones. (A veces, esto 
rayaba en eí descu ido, pero eso era cuando 
perdía toda la concentración ; véanse las págs. 
21 5-2 1 8. )  

De hecho,. cuando se habla de la técn ica 
en el ajedrez como la efic iencia no creativa 
al explotar las ventajas materiales o posicio­
nales , debería tenerse presente que eso no 
sign ifica necesariamente que e l  vi rtuosismo 
técn ico no tenga otros valores aparte de ese . 
En algunos jugadores sería verdad todo lo 
contrario .  En las partidas de Rubinstein y Ca­
pablanca, a modo de ejemplo ,  la técnica y e l  
pensamiento conceptual eran dos caras de la 
misma moneda ajedrecística, que se comple­
mentaban y sustentaban entre sí. En la i nter­
pretación de un instrumentista musical se 
acostumbra a distinguir entre «musical idad»  y 
«técnica» . Sin embargo , la técnica soberbia 
en los n iveles más altos es tan impresionante 
y gratificante como cualqu ier musical idad, y 
uno ya no puede diferenciarlas. Lo mismo va­
le para el ajedrez . Los ejemplos i l ustrativos 
que siguen son , a deci r verdad , tan eficaces 
como elegantes . 

199 

272 

En Fischer-Mecking ,  Palma de Mal lorca, 
1 970 (pos . 272) , la ventaja de u n  ún ico peón 
( ¡ y  doblado , además! )  se real iza con la mayor 
f lu idez: 22. g4, a4 23. t¡jf3, axb3 24. axb3, 
wg1 25. gs, es 26. l2Jh4, i,d1 21. Il d6, 
.,le6 2a. Wf2, Wf7 29. Il b6, Il e7 30. e4, 
dxe4 31 . dxe4, c4 32. b4, .,lg4 33. @e3, 
Il d7 34. g6+ ! ,  ... Parece como si hiciera 
tiempo que el cabal lo estaba preparado para 
saltar a fü. 34. llJf5 también era bastante bue­
na, pero no tan veloz, decisiva y l inda. 34 . . . . , 
@ta 35. gxh7, l:l xh7 36. l2Jg6+, @ea 37. 
l2Jxe5, .,lea aa. l2Jxc4, @da 39. t¿jd6, 
Il g7 40. <;t;f2, Wc7 41 . l2Jxc8, @xca 42. 
g d6, 1 - o  . 

3. Think Like a Grandmaster. Batsford, Londres, 1 971 , pág. 63. [Hay traducción española, que no he util izado. Korov, Alexan­
der: Piense como un gran maestro. Trad. de Miguel Ángel Nepomuceno. Fundamentos, Madrid , 1 974 (pág. 57) . (N. del t.)] 
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La maniobra de cabal lo primero y la de rey 
después convierten el f inal de Bisgu ier-Fis­
cher, Cto. de EUA, 1 966- 1 967 (pos. 273) , en 
una obra de pura bel leza. 43 . . . .  , Cl)a4 44. 
Cl)e2, Cl)b2 45. Cl)d4, Cl)d1 46. Cl) e2, Cl)f2 
47. �e3, Cl) h3 48. étJ14+, �xg5 49. Cl)g2, 
16 so. exf6, �xf6 S1 . Cl) h4, es 52. i_c2, 
i,d7 53. i,b1 , Cl)g5 S4. i_c2, Cl)f7 SS. 
i,b1 , éiJh8 S6. i,c2, Cl)g6 El moro ha hecho 
su trabajo. E l  moro se tiene que i r, *  ¡pero qué 
notable trabajo ha hecho! S7. Cl)xg6, �xg6 
SS. �f2, �g5 59. �g2, h4 60. �h2, h3! Li­
mitando de manera considerable el alcance 
del rey blanco ;  en consecuencia, el rey negro 
tiene v ía l ibre para marchar sobre la otra ala 
del tablero.  61 . �g1 , �16 62. � h2, �e7 
63. �91 ,  � d6 64. �12, �es 6S. �g1 , 
� b6 66. � h1 , �as 67. �g1 , i_c6 68. 
� h1 , i,b7 69. �g1 , i,xe4 ! Posib i l ita que el 
rey se infi ltre de modo decisivo. 70. .ixe4, 
�a4 71 . _t1s, @ b3 72. j¿xg4, e4 73. 
i.xh3, �xc3 74. g4, �d2 0 - 1  

Solamente un jugador que posea una técni­
ca soberbia podría transformar e l  flanco de da­
ma de las negras , un poco debil itado , y en una 
posición por lo demás de todo punto nivelada, 
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en una ventaja de material concreta en Fis­
cher-Robatsch ,  Vinkovci , 1 968 (pos. 274) . El 
hecho de que esta ventaja sea demasiado le­
ve para ganar es i rrelevante en nuestro caso. 
Es la forma casi mágica en que Fischer consi­
gue realizar su tarea intermedia lo que es tan 
excepcional . 
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21 . i,d5! ,  . . .  El único objetivo, de momento, 
es debil itar c6. 21 . . . . , i,xdS 21 . . . .  , Cl)xc3? 22. 
i,xb7, tt:Je2+ 23. 1:1 xe2! 22. tt:Jxd5, i,xd4 
23. Cl)xd4, Cl)ef6 24. 1:1 xe8+, Cl)xe8 Si 24 . . . . , 
1:1 xe8 , 25 .  tt:Jc7, M e4 26. ld d 1  gana un 
peón. 2S. a4! ,  . . .  El iminar material acabaría 
conduciendo a las tablas, y s in embargo Fis­
cher se las arregla para extraer cada vez más 
jugo de este suelo en apariencia árido. 2S . . . .  , 
bxa4 26. � xa4, . . .  Ahora el avance del peón 
«b» es inminente. 26 . . . . , Cl)c5 27. g c4, lt:Jd3 
28. Cl)c6! ,  ... Con la intención de «dar mate» a 
la torre mediante 29. éiJb6! 28 . . . .  , a5 28 . . . .  , 
éiJ d6 29. :r d4 o 28 . . . .  , tt:Jxb2 29. 1:1 c2 cues­
ta caro. 29. b3, . . . Amenaza: 30. 1:1 a4. 29 . . . .  , 
éiJ b2 30. l:I c2, lbd3 31 . l:I a2! ,  . . .  ¡ De vuelta 
a la columna «a» circunnavegando! Ahora no 
se puede impedi r que el peón «b» avance. 31 . 
. . .  , �18 32. b4, 1:1 c8! La única posibi l idad de 

• Referencia al personaje moro del drama de Friedrich von Schil ler La conjuración de Fiesco en Génova. El moro presta va­

l iosos servicios al protagonista (acto 1 1 1 ,  escena IV) ,  pero sus correrías acaban por conducirle a la horca. Este drama, por cier­
to , se añade a la larga l ista de obras literarias que mencionan el ajedrez (acto IV, escena X I I ) .  (N . del t.) 



A S P E C T O S  T É C N I C O S  

salvarse . 32 . . . .  , a4 33. bS , desde luego, no 
ofrece esperanzas. 33. bxa5, . .. 33. bS? fraca­
sa por 33 . . . .  , t¿jd6 34. tjja7, n es, y 33. 
t¿jde7, por 33 . . . .  , t¿jxb4! 33 . . . . , .M xc6 34. a6, 
1'.:I c1 +! 35. � h2, t¿jc7 36. t¿jxc7, M XC7 37. 
a7, M Xa7 38. � xa7, t¿jxf2 Y Robatsch logró 
hacer tablas en este final . 
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Está claro que en la pos. 275 (Fischer-Rubi­
netti , Buenos Aires, 1 970) se l legaría a un re­
sultado decisivo explotando la debilidad de ta 
formación de peones de cualquiera de los ban­
dos . Más o menos, los peones de d3, e4, f3 y 
f2 son el equivalente de los que están en a6 , 
b5, c6 y c7, y tos de a2 y b2 tienen a sus ho­
mólogos contrarios en g7 y h7. Es el d istinto 
valor de los peones de h2 y es lo que da a las 
blancas una pequeña ventaja: los dos son dé­
bi les y deberían el iminarse. Es probable que la 
masa de peones centrales blancos sea más 
pel igrosa que el peón «h»  negro pasado. Sin 
embargo, cuando se compara ta « is la» central 
blanca con la que tienen tas negras en el · f lan­
co de dama, se ve que esta ú lt ima es menos 
vulnerable; el rey negro está cerca de a6 y c6 , 
y su formación está expuesta frontalmente na­
da más que por la columna «C» en compara­
ción con las columnas «d» y «f» en el caso de 
las b lancas , y no hay n ingún peón blanco en 
b4 que ponga de rel ieve las debil idades a5 y 
c5 como tan bien hace el peón negro de e5 
con respecto a las deb i l idades d4 y f4. Así, ju­
gar a atacar por la columna «C» mediante 1 7 . 
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I;l c1 , a buen seguro ,  será infructuoso .  Es ver­
dad que contraatacar por la columna «f » es 
erróneo: 1 7  . . . .  , l:t f8? 1 8 . a3! ,  .i,d6 1 9 . 
M XC6, y si 1 9  . . . .  , �b7?, 20. t¿ja5+. Del mis-

mo modo, 1 7  . . . .  , �d7 fracasa por 1 8. a3, 
.i,d6 1 9 . l2Ja5 . Es atacando d3 como las ne­
gras obtienen buen contrajuego: 1 7  . . . .  , M d8 !  
( 1 7 . . . .  , l2J h4 1 8 . f4, t¿jt3+ 1 9. � h 1  ! )  1 8. d4 
( 1 8. a3, M Xd3! o 1 8 . M XC6, <;t>b7, etc.) 1 8  . . . .  , 
CiJh4! , etc. Mediante un senci l lo juego técnico, 
Fischer soluciona todos los problemas de ta 
posición .  Primero central iza el rey, l uego juega 
la torre a la otra columna sem iabierta, la « Q » ,  

entonces desaloja e l  peón de e5 y a continua­
ción . . .  ¡sigue mate! 1 7. �f1 , M f8 1 8. �e2, 
ct:Jt4+ 1 0 . . . .  , l2J h4 1 9 . n g1 ' ·  tt:Jxt3 20 . 

n g3! , l2Jxh2 21 . f3 y 22. n h3 atrapa al caba­
l lo varado. 1 9  . .i,xf4, M xf4 20. M Q1 ,  M h4 
21 . M xg7, n xh2 22. a3, .i,d6 23. f4!, . . .  Re­
trasarse una sola jugada habría dado a tas ne­
gras la oportun idad de consol idarse con 23 . . . .  , 
c5 . 23 . . . .  , exf4 24. d4, �d8 25. 4Ja5, es 26. 
es, .i,f8 27. ct:Jc6+, �es 28. U xc7, . . . El to­
que elegante. Las negras abandonaron en vis­
ta de e6, seguida de I;l c8#, o la coronación 
del peón «e» .  

La técnica no es ,  desde luego, un saber 
confinado a los u ltimísimos estadios de la par­
t ida. Puede desempeñar un  papel importante 
en el medio juego tard ío , como en el ejemplo 
sigu iente (pos . 276) , o incluso a l  principio del 
medio juego, como muestra el ejemplo que 
cierra esta sección (pos. 277) . 

276 
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La pos. 276 es Troianescu-Fischer, Natania, 
1 968. Las blancas tienen un peón débil en e4. 
Han cedido e5 a las negras al avanzar f5 (véase 
la pos. 77). Además, las piezas negras pueden 
acceder a f3. Veamos cómo hace uso Fischer 
de todos estos elementos: 25 . ... , l2Je5 26. 
l2Jd3, l2Jf3 27 . .M e2, i.,a6! No hay prisa por 
jugar . . .  , .M c4, puesto que 28. e5!?  daría contra­
juego a las blancas. 28 . .M g2, .M c4 29. l2Je1 , 
l2Je5! Mantiene constreñido al rival e impide 
i.. d3. 30. .M gd2, .M da 31 . f6+, Wxf6 32. 
.M xd6, .M xd6 33 . .M xd6, .M c6! Sencil lo y muy 
pertinente. La ventaja le servirá a Fischer mejor 
en el final. 34. l:I xc6, . . . 34. .M d1 , l2Jc4 35. 
l2Jd4, .M d6, y las blancas se desmoronan con 
más rapidez todavía. 34 . ... , l2Jxc6 35. i., d3, 
i,b7! 36. l2J d2, g4! Quitando f3 al adversario y 
fijándole los peones del flanco de rey en casil las 
negras. 37. i.,e2, h5 38. l2Jc4, i.,g1 39. '2Jd3, 
l2Jd4! 40. e5+, We7 41 . i.,f1 , . . . Y las blancas 
abandonaron . Después de 41 . . . .  , i.,e4 perde-
rían los peones del flanco de rey. 
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En Fischer-Sherwin ,  Cto . de EUA, 1 962-
1 963 (pos. 277) , se procedió con 1 2. �e2! 
Sin perder t iempo, Fischer empieza a picotear 
las debi l idades negras. Va a pasar de una de­
bi l idad a otra hasta el final (bastante rápido) . 
Más creativo , para bien o para mal , era 1 2 . 
�g5, i.,f6 1 3 . �c5, y si 1 3  . . . .  , i.,e6, 1 4 . 
élJg5 ,  o si 1 3  . . . .  , c3!? ,  1 4 . i., g5!  ( 1 4. bxc3, 
�a5! ) ,  cxb2 1 5. g ab1  (o incluso 1 5 . :! ae1 ) .  
Esto, para Fischer, es supertluo. Los objetivos 
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técnicos que hay son n ítidos y fác i les de ex­
plotar. 1 2  . . . .  , e3 1 3. bxe3, i.,xe3 1 4  . .M b1 , 
0-0-0 1 5. �e4! ,  . . . Menos claro es 1 5 . l2Jg5, 
f5 (o 1 5  . . . .  , '2Jd4 1 6. 'iVd3, pero no 1 6 . 
'if c4! !/?? ,  l2Jf3+ ! ! ,  y ganan las negras) 1 6. 
i.,t3 ( 1 6 . �c4, i.,eS ! ) ,  l2Jd4 1 7. �xe7, 
g de8. Hay un peón ahí, ¿ lo ve? 1 5  . . . . , f5 1 6. 
�xe3, fxe4 Ha desaparecido el bonito alfi l ,  
pero a cambio cae un saludable peón en el 
bolsi l lo de las blancas. 1 7. l2J g5, g hgB 1 8. 
élJxe4, t¡jd4!? I ngenioso, pero Fischer con­
serva la calma. 1 9. 'iVxe7+, c!?xe7 20. t¿jg3! ,  
. • •  Una j ugada pertecta. No pierde de vista f5 
(alfi l )  n i  e2 (cabal lo) a la vez que cierra la co­
l umna «Q» . Además, c2 es intocable .  20. c3, 
por otra parte, habría posibi l itado 20 . . . .  , lLJe2+ 
21 . c!?h1 , i.,c6 ,  y la partida acaba de empe­
zar. 20 . . . .  , i.,e6 20 . . . .  , l¿Jxc2? 2 1 . i.,t4+, 
�c8 22. g fc1 , i.,a4 23. g b4 gana. 21 . 
g e1 ! ,  . . . Las negras deseaban molestar con 
21 . . . .  , l¿je2+! ,  pero ahora, en cambio, enca­
ran un final perdido. 21 . . . .  , l¿Jxe2 22 . .M xe7 +, 
:! d7 23. i.,t4+, �es 24. ld xd7, �xd7 25. 
g d1 +, �es 26. lt:JtS! ,  I:í, xg2+ 27. �t1 ,  b6 
28. l¿Je7+, W b7 29. l¿Jxe6, g g4 Y Sherwin 
abandonó. 30. l¿jd8+, y las blancas tienen 
una pieza más. 

LA PAREJA DE ALFILES 
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Es bien sabido que Fischer sentía predi lec­
ción por conservar la pareja de alfi les. En el 
Torneo de Zúrich ( 1 959) l legó con blancas a 
este f inal (pos. 278 , después de la j ugada 49 
de las negras) , en el que ambos bandos tienen 
tres peones dispuestos de manera simétrica 
en el mismo sector del tablero. Su adversario 
era Bent Larsen .  Como estaba convencido de 
la superioridad de la pareja de alfi les, Fischer 
siguió jugando otras 40 jugadas antes de con­
senti r en hacer tablas. 

Vemos que Fischer se esfuerzé!: por mante­
ner la pareja de alfi les en todas las fases de la 
partida contra la configuración de p iezas me­
nores alternativa que tenga el adversario. En 
el mismo año-en que se jugó este f inal , mostró 
en otra ocasión lo mucho que confiaba en los 
dos alfi les. En Mar del Plata , donde competía 
por el primer puesto , j ugó con Jacobo Bol ­
bochán en la penú ltima ronda. Era la ú ltima 
partida del torneo en la que l levaba las piezas 
blancas. La partida se abrió con 1 . e4, c5 2. 
t¿jf3 ,  �c6 3.  d4, cxd4 4. t¿jxd4, t¿jf6 5 .  
t¿jc3 ,  e6 6 .  t¿jdb5, i.b4 7 .  a3 ,  i.xc3+ 8. 
llJxc3, d5 9 .  i.d3, dxe4 1 O .  t¿jxe4, t¿jxe4 
1 1 .  i.xe4, 'íixd1 + 1 2 . \tixd1 , y ya se ha l le­
gado a un f inal en el que Fischer contaba con 
que dos factores obrasen a su favor: la pareja 
de alfiles y la mayoría de peones en el flanco 
de dama. Acabó arreglándoselas para trans­
formarlos en otras ventajas y ganar de modo 
convincente (véanse las pos . 1 1 - 1 3) .  Empleó 
la misma variante de apertura ,  aunque con al­
gunas modificaciones, un par de años más 
tarde contra Addison , en el Campeonato de 
Estados Un idos de 1 962- 1 963. Surg ieron es­
tructu ras bastante simi lares de otras sici l ianas 
que Fischer jugó con blancas . En dos ocasio­
nes tomó decisiones muy semejantes : ceder 
la cal idad por la pareja de alfi les, una torre en 
la séptima f i la y una mayoría de tres peones 
contra uno en el flanco de dama. 
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Fischer-Bertok, Bled , 1 96 1  (pos. 279) fue 
así: 30. l;I d7! ,  ... 30. l;I d3, dóci l ,  habría con­
sentido 30 . . . . , .tas, y si 3 1 . i.xa5 , 3 1  . . . .  , 
llJxa5 32. 1;I d7, b5!? ,  con mejores posibi l ida­
des que en la partida. 30 . . . .  , llJeS 31 . i.xb7! ,  
tt:Jxd7 32. 1;I xd7, 1;I g8 33. c5, as 34. c6, es 
35. i.,a7, l;I be8 36. c7, i.d4 37. i.xd4, 
exd4 38. n xd4, 1:I es 39. I:I c4, . . . v las blan­
cas ganaron al cabo de poco. 
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En Fischer-Larsen, Encuentro (5) , Candida­
tos , 1 97 1  (pos. 280) , se procedió con :  20. 
i.xdS, _id6?! 20 . . . . , .ixd5 2 1 . 1;I xe7 se 
acercaba mucho más a la completa igualdad .  
21 . 1;I xe6! ,  .ixg3 22. g e7, i.d6 23 . 
.M xb7, g ac8 24. · c4, a5 25. l;I a7, i.c7 26. 
g3, g fe8 27. \tif1 , n e1 28. _if6, g e3 29. 
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i,,c3, hS 30. ll a6, .,tes 31 . i,,d2, ll d3 32. 
�e2, 1l d4 33. i,,c3, 1l cxc4 34. i,,xc4, 
1l xc4 3S. � d3, 1l es U no de los alfi les de­
saparece, y el material vuelve a estar n ivelado, 
pero las blancas han obtenido suficiente ven­
taja en forma de su activo rey, que les ase­
gura un final técnicamente ganado. 36. 1l xaS, 
1l xaS 37. i,,xaS, i,,xb2 38. a4, @18 39. 
i,,c3, i,,xc3 40. �xc3, rt;e7 41 . �d4, 
�d6 42. as, f6 43. a6, � c6 44. a7, �b7 45. 
�dS, h4 46. rt;eG, . . .  Y las negras abando­
naron . 

El fina l  que ocurrió en Fischer-Schweber, 
Buenos Ai res , 1 970 (véase la pos. 1 2 1 ) , tam­
bién guarda cierta semejanza con estos dos. 

Asimismo se pueden hal lar s imi l itudes en la 
cooperación de la pareja de alfi les y la torre 
para provocar poco a poco la asfixia del rey 
adversario en los dos f inales siguientes que 
Fischer jugó con las piezas negras . 
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En Souza Mendes-Fischer, Mar del P lata, 
1 959 (pos. 281 ) se vio 22 . . . .  , i,,h6+ 23. �d3, 
�d7 24. M 91 +, <Jih8 2s. QJca, bs 26. 
Qje2, b4 27. �c2, 1l c8+ 28. Wb3, as 29. 
1l g3, M t8 30. i,,h3, i,,bs 31 . QJg1 , i,,t4 
32. M g2, i,,f1 ! (con esta jugada se gana un 
importante tiempo en la jugada 37) 33. 1l f2, 
�d3 34. i,,f5, � b8 35. lLJ h3, a4+! 36. 
�xa4, b3! 37. axb3, .,ie3 38. 1l f3, M a8+. 
Las blancas abandonaron ;  luego de 39. Wb4 
se les da mate con 39 . . . .  , .,id2#. 
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Un  año después, contra Letel ier en Mar del 
Plata, con las mismas piezas en el tablero y un 
cabal lo blanco en el flanco de rey, el proceso 
cobró la forma siguiente (pos. 282) : 27 . . . . , 
1l c1 ! 28. 1l h8, b4 29. 1l xh6, rt;as 30. 
�a2, b3+! 31 . @xb3, .,ia4+ 32. �a2, �b4 
33. b3, .,ixb3+ 34. �b2, 1l d1 35. i,,b1 , 
1l d2+ 36. @a1 , �c3, y las blancas abando­
naron en vista de 37. lbf3 ,  .,ia3! 38 . lLJxd2, 
i,,b2#. 

Muy instructivo también , aunque esta vez 
menos satisfactorio por lo que se refiere al re­
sultado, fue el j uego que desplegó Fischer (ne­
gras) en e l  medio juego tardío en la partida 
que d isputó con Ciocaltea en la fase final de la 
Ol impiada de Varna de 1 962 (pos . 283) . De 
nuevo presenciamos la fruct ífera cooperación 
que crea entre la torre y los dos alfi les, hacien­
do casi lo imposible: l legar a un fina l  en el que 
hay posibi l idades de lucha a partir de un medio 
juego que, en apariencia, no le ofrecía espe­
ranzas. 
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37 . . . .  , ltJ xe5 Ceder la pareja de alfi les en 
esta coyuntu ra es simplemente suicida: 37 . . . .  , 
i.xe5? 38. fxe5 , i,g4 39. M d6, i,h3 40. e6 , 
lt:Je5 41 . e7, y las blancas ganan . 38. fxe5, 
i, h4 39. M f1 ,  �g7 40. M d6, M aas 41 . 
i_e3, i,h3 De repente, la posición de las ne­
gras cobra vida, ocupando un lugar preponde­
rante las amenazas. de mate por la primera fi la. 
42. M xf8, M xf8 43 . .i::t d1 , .i::t f5! No con la in­
tención de capturar en e5, s ino para obligar a 
las b lancas a capturar en c5 con el caballo ,  ya 
que ahora a 44. i_xc5?? se responde 44 . . . .  , 
.M g5+, ganando. 44. ct:Jxc5, M f3! No a fin de 
dañar di rectamente al alf i l blanco,  sino de ad­
quiri r  la casil la f4 para la torre con la amenaza · 
de dañarlo .  45. i,d4, M f4! La maniobra de 
torre ha producido buenas amenazas por la 
columna « Q » .  46. e6+, �ta 47. i_es, i.f2+ 
48. �h1 , .i::t g4 49. lt:Jd7+, c:J;;;e1 50. i,ga, 
wxe6! Camino de, prácticamente , recobrar 
por completo el material . A 5 1 . i,xf2? se con­
testará 5 1 . . . .  , i,g2+ 52. �g1 , i,f3+, y ga­
nan . 51 . g d6+, We7 52. M d2, ... Forzada . 
Si 52 . .i::t d3, 52 . . . .  , M Xg3 53. hxg3, i,xd7, y 
la ventaja es de las negras . 52 . . . .  , i_xg3 La 
mejor posib i l idad en la práctica. 52. . . . ; g d4 
53. M xd4, i,xd4 54. ctJb8!  deja muy poco 
margen de esperanza. 53. hxg3, g xg3 54. 
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lt:Je5! ,  . . . I ngeniándoselas para ganar el peón 
«C» ; de lo contrario, las perspectivas de las 
b lancas habrían sido inferiores a las de las ne­
gras. 54 . . . .  , c5 55. � h2! ,  . . . Jugado con exac­
titud .  55. lt:Jd3 enseguida perm iti ría 55 . . . .  , 
J:r g5. 55 . . . .  , M ea 55 . . . .  , M g5? 56. ct:Jc6+ 
gana el alfi l .  56. llJ d3, i,f5 56 . . . .  , �d6 57. 
ctJf4+ vuelve a ganar el alfi l .  57. lt:Jxc5, . . .  Las 
b lancas han ten ido que jugar de la mejor ma­
nera posible para hacer frente a las ingeniosas 
maniobras de las negras, conservando así su­
ficiente ventaja de material para tener a mano 

. un final ganado. Eso no le quita n ingún mérito 
al arte de Fischer. (Véanse también la pos. 1 7  
y el comentario en la pos. 236.) 

Lo que distingue al gran j ugador es que in­
cluso cuando siente «debi l idad» por una pieza 
o una combinación de piezas determinadas, 
normalmente no juzga mal su valor objetivo. 
Aqu í  tenemos dos notables observaciones. 
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En lvkov-Fischer, Santa Mónica, 1 966 (pos . 
284) , 1 4  . . . .  , i.xd3! provocó el comentario si­
gu ier'tte de lvkov: "Pensé que Bobby no ce­
dería uno de los alfi les, debido al conocido 
amor que siente por estas piezas , pero Bobby 
siempre hace las jugadas más fuertes con in­
dependencia de sus preferencias» . 1  E incluso 
si tenemos que distanciarnos un poco del 

1 .  KAsHDAN , I saac (ed . ) :  Second Piatigorsky Cup. The Ward Ritchie Press, Los Ángeles, 1 968, pág . 34. 
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aserto expresado en la segunda oración -ya 
que no hay jugador que se las haya arreglado 
nunca para efectuar exclusivamente las juga­
das más fuertes-, sigue siendo un comentario 
interesante . (Véase también la pos . 73 . )  
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Sobre 1 6. i,,cS en Fischer-Petrosián , En­
cuentro (7) , Candidatos , 1 971  (pos. 285) ,  Bot­
vínn ik ,  entre otras cosas, ten ía que deci r lo 
s iguiente : « [D]e las [ . . .  ] dos jugadas lógicas , 
1 6 . i,,c5 y 1 6 . t[Jc5 ,  e l ige la p rimera. ¿Por 
qué? Porque después de 1 6 . t[Jc5,  a5 ! 1 7 . 
itd4, i,,xc5 1 8 . itxc5, las b lancas, pese a 
sus dos alfi les, han tenido que perder un tiem­
po, y las negras han hecho . . .  , a5 . En la parti­
da, las blancas tienen tiempo de hacer b4 y 
fijar así el peón «a» débi l » .2 (Es decir, después 
de 1 6  . . . . , � tes 1 7. i,,xe7, .M xe7 1 8. b4! )  
(Véanse también las pos. 6 y 1 58 . )  

I ncluso la  decisión que tomó en la próxima 
partida, que a primera vista sería criticable, fue 
de todo punto correcta y no la orig inaron sus 
gustos o predi lecciones. Es J iménez-Fischer, 
La Habana, 1 965 (pos . 286), después de la ju­
gada 39 de las negras . 
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Con 40. i. c3, Jiménez ofrece el cambio de 
los alfi les de casi l las negras por una contrapar­
tida muy digna: controlar por completo g5. Lo 
que repl icó Fischer, 40 . . . . , bxc4 41 . bxc4, 
i,.d8!? no fue ,  como podría pensarse , una 
concesión a sus propios deseos, sino una con­
cesión triste , pero necesaria ,  a las exigencias 
de la posición. Es verdad que las b lancas ob­
tienen una amenazadora batería por la diago­
nal a1 -h8 (siguió 42. i,,a1 , i,.c8 43. 'iVc3), 
pero preven i rla dejando que cambiasen esos 
alfi les habría sido todavía peor: 4 1  . . . .  , i,.c8 
42. t[Jg1 , i,,a6 43. t[Jf3 ,  't/le7 (amenazando 
44 . . . .  , 't/le4!)  44. i,,xf6 , 'iVxf6 45. �g1 , y si 
45 . . . .  , 'iVa1 +?,  46. ;!fh2, ¡vc1 o 46 . . . .  , h4 47. 
�e2! )  47. t[Jg5+, c;!igB 48 . 'iVe2 ! ,  ganando 
sin compl icaciones. La partida acabó en tablas 
luego de 43 . . . .  , i,,a6 44. �f2, i,,e7 45. 
t[Jg1 ' g5 46. t[Jf3, gxf4 47. gxf4, h4 48. 
¡yc2, �g6 49. 'iVa2, 'iVc8 50. 'li'b2, y, a de­
cir verdad , eso era lo máximo que las negras 
podían obtener de la posición in icial . 

2. CAFFERTY, Bernard : Candídates Matches 1971. The Chess Player, Nottingham, 1 972, págs. 1 83- 1 84. 



A S P E C T O S  T É C N I C O S  

FINALES DE TORRE 
CON ALFILES DE DISTINTO 

COLOR 

Muy pocos ajedrecistas jugarían de buen 
grado un final de torres con alfi les de distinto 
color, aunque hubiese una leve ventaja de ma­
teria l  a su favor, si albergasen la intención de 
ganar. Nadie tiene por costumbre entrar en es­
te tipo de final de manera deliberada. La razón 
es fáci l de comprender: se necesita la mejor 
técnica para realizar la ventaja en estos fina­
les . Y muy a menudo, n i  siquera eso servi ría. 
Fischer encaró este tipo de final en 1 9  ocasio­
nes, 1 y, si podemos juzgar por esto y por su 
capacidad de material izar la ventaja en mu­
chas de esas partidas, parece que, en efecto, 
en principio no ten ía objeción alguna a jugar 
esta clase de final una vez que había adqu irido 
algunas pequeñas ventajas. 

A excepción de Minié-Fischer, Skopie, 1 967, 
en todos los casos en los que Fischer entró en 
este final , l legó a él tras haber tenido dos to­
rres contra dos torr�s además de los alfi les de 
distinto color. En este tipo de final , las dificu lta­
des técnicas que hay para convertir la ventaja 
en victoria son enormes. El objetivo primordial 
de Fischer después de obtener ventaja sufi­
ciente era entonces cambiar un par de torres. 
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En la partida Hort-Fischer, Palma de Ma­
llo rca, 1 970 (pos. 287) , eso sucedió cuando el 
peón pasado de las blancas amenazaba con 
llegar a ser demasiado peligroso: 42. M c6, 
M a1 ! , y la tarea técnica que había por de­
lante l uego de 43. � xa1 , i,xa1 era re lati­
vamente poco compl icada. A la larga, las 
blancas no pudieron impedir  primero la crea­
ción de dos peones pasados en el centro n i  
detener su avance después: 44 .  a6, i,d4 45. 
M c2, �f6 46. f4, M b8 47. M a2, i,a7 48. 
i.,t1 , @e1 49. @92, �d6 so. i.,d3, M b3 
51 . i,e2, f6 52. M d2, M a3 53. i.d3, i,e3 
54. M d1 , ll a2+ ss. @t3, .t d4 56. g4, M a3 
57. @g2, i,e3 se. �f3, .tes 59. @g3, es 
60. fxe5+, fxeS 61 . �g2, hxg4 62. i,xg6, 
1:1'. xa6 63. @g3, �e6 64. h5, i,e3 65. 
\t>xg4, M a4+ 66. �f3, i,h6 67. M b1 , e4+ 
68. �g3, � a3+ 69. @g4, �es 70. M b8, 
1:1'. a1 71 . � ea+, �d4 72. �f5 ,  � f1 +, y las 
blancas abandonaron.  (Véanse también las 
pos. 69 y 1 1 0 . ) 

1 .  Feuerstein-Fischer, Log Cabin, 1 957 ( 1/2-1/2) , Fischer-Sandrin, Torneo Abierto North Central , 1 957 (1 - O), Watther-Fischer, 

Zúrich , 1 959 ( 1/2-1/2) , Benkéi-Fischer, Candidatos, 1 959, 1 .ª vuelta ( 1 /2- 1/2), Fischer-Reshevsky, Encuentro (4) , 1 961  ( 1 /2-1/2) , 
Fischer-Benkéi, Candidatos, 1 962, 2.ª vuelta (1 - O), Fischer-Korchnói, Candidatos, 1 962, 3.ª vuelta (O - 1 ,  pos. 301 ), Fischer­
Addison ,  Cto. de EUA, 1 962- 1 963 (1 - O), Greenwald-Fischer, Torneo Abierto de Nueva York, 1 963 (O - 1 ) , Fischer-Addison , 

Cto. de EUA, 1 966-1 967 ( 1 /2-1/2) , Minié-Fischer, Rovinj-Zagreb, 1 970 ( 1/2- 1/2) , Korchnói-Fischer, Rovinj-Zagreb, 1 970 ( 1 /2-1/2) , 
Fischer-Polugaevski , Palma de Mallorca, 1 970 ( 1/2-1/2) , más las seis partidas de las que se han tomado las posiciones que 
aparecen en esta sección. 
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31 . . . . , a41 en la pos . 288 (Pachmann-Fis­
cher, Ol impiada de La Habana, 1 966) deb i l itó 
los peones blancos del flanco de dama y pro­
vocó el cambio de un par de torres: 32. n xa4. 
32. bxa4, i,,xa2 33. n xd8, g xd8 conduci ría 
a la partida por trasposición de jugadas. Mejor, 
empero ,  habría sido en esta lf nea mantener 
las cuatro torres en e l  tablero mediante 33. 
S b4. Las negras acabarían ganando el peón 
de a4, pero eso les llevaría más tiempo y tal 
vez hubiese ofrecido a las blancas oportunida­
des de contrajuego. En la secuencia . . .  , i,, d5, 
. . .  , rt;c7, . . .  , i,,c6 o . . .  , l;l aS, . . .  , S da8, las 
blancas podrían real izar el desagradable avan­
ce c6 en diversas variantes. Ahora, con 32 . . . .  , 
ll. xa4 33. bxa4, i,,xa2 , el peón aislado que 
tienen en a4 es un objetivo apetecible, y Fis­
cher lo ganó al cabo de pocas jugadas: 34 . 
.a. c2, .t d5 3S. .a. b2, .a. as 36. a b4, .a. as 
37 . g3, Wc7 38. i,,d4, i,,c6 39. i,,e3, 
.i,xa4. En cuanto al final de la partida, véase 
la pos 53. Véanse también las pos. 31 y 95. 
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Cambiar un par de torres en la pos. 289 
(Fischer-Wade, Vinkovci , 1 968) mediante 23. 
S h4 es casi obl igatorio. Aquí ,  una batería ne­
gra contra g2 ( . . .  , ll. dg8, . . .  , i,,d5, . . .  , f4) no 
sería, desde l uego, nada deseable para las 
blancas. Después de 23 . ... , S dg8 24. S xg4, 
l:t xg4, las blancas no podían impedir . . .  , f4 , 
que excluye a su alfi l del juego (25 . .i,e5? , 
l:t h4) .  Esto, empero, quedaba compensado 

con creces por otras ventajas que tenían ,  en­
cabezadas por su superior formación de peo­
nes en el flanco de dama: 2S. n e1 ' @d7 (si 
25 . . . .  , i,, d5, 26. ll, e8+, �d7 27. l;l f8, i,e4 
28. n f6 , �e7 29. n g6 debería ganar) 26. 
l:t eS, f4 27. i,, h2, l;l h4 28. i,,g1 , .i,dS 29. 
g3, .a. g4 30. i,h2, f3 31 . b3, a6 32. c4, 
.a. xd4 33. cxds, .U d2+ 34. Wxf3, .a. xh2 3s. 
dxc6+, wxc6 36. n e6+, @d7 37. .a. xh6, 
l:t xa2 38. ll. g6, y las negras abandonaron . 
Las blancas acabaron ganando en el flanco de 
rey con los peones que hab ían recolectado en 
esa ala. 

Los dos ejemplos que siguen son las actua­
ciones más impresionantes de Fischer en esta 
clase particular de final . En el primero hace 
una demostración técnica sin parangón de có­
mo se explota gradualmente una ventaja dimi­
nuta. En el segundo consigue ganar mediante 
un suti l juego táctico en el final . 
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En Parma-Fischer, Rovinj-Zagreb ,  1 970 
(pos. 290) se vio 29. .M as . Aqu í  son las 
b lancas las que t ienen  que afanarse por 
cambiar las torres. Después de 29. a4 , .M h4 
30. a5 , i,d4+ 3 1 . �f 1 , .M es 32 . g3 ,  .M h2 
33. Jl,g2 , .M g8 34 . .M d3, f4 , la  ofensiva de 
las negras no encuentra resistencia .  Al m is­
mo tiempo, Parma debe de haber hecho es­
ta j ugada con la fuerte convicción de que 
las pos ib i l idades que t ienen las negras de 
ganar tras cambiarse las torres quedarían 
práct icamente reducidas a cero .  El plan de 
victoria que ideó Fischer consta de tres es­
tad ios : a) Torre a a2 para frenar e l  avance 
de l  peón «a»  y ejercer gran pres ión por la  
segunda f i la ;  b) peón « h »  a h4 .  E l  objet ivo 
f ina l  es crear un peón pasado ,  l uego de l os 
preparativos adecuados ,  con e l  avance . . .  , 
f4-f3 ; c) rey a l  f lanco de dama. Atacará a l l í  
a l  alf i l b lanco , cuyo puesto de  c6  es  e l  ún ico 
escaque desde e l  que puede defender el 
peón «a»  e imped i r  . . .  , f4-f3 . 29 . . . . , .M xa8 
30. Jl,xa8, .M h4 31 . i.,c6, .M b4 32. a4, 
g b2 33. c4, � g7 34. .M d3, .M a2 De lo 
contrario ,  35. .M a3 ! 35. �f1 , �g6 36. 
¡;¡ e3, h5 37. ld e2, _g a3 38 . n d2,  h4 39. 
�e2, i,f4 40. g d3,  li a2+ 41 . �d1 , 
�f6 42. n f3 , i,e5 43. n d3, �e7 44. 
_g d2, n a3 45 . �e2, i, c3 46. n d3, 
li a2+ 47. �d1 , i,d4 48. li h3, i.,f6 49. 
g e3+, i,e5 50. li d3, �da 51 . li d2, 
g a1 +  52. �e2, �c7 53. i.,b5, i.,f4 54. 
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li c2, li a3 55. li b2,  i,e5 56. g d2,  g g3 
57. <tid1 , f4 Y las blancas abandonaron .  E l  
a lf i l  no puede reg resar a la gran d iagonal , y 
es i nm inente . . .  , f3 . En c ierto sent ido ,  Par­
ma pod ía haber desbaratado e l  p lan de las 
negras j ugando 49 .  n f3 (en vez de 49.  
n e3+) , pero después de 49 . . . .  , @e6 50.  
i., dS+,  <ties 5 1 . Z;l e3+, Wd4 52 . l::t f3 , 
n xa4 53 . n xf5 , u n  oportuno . . . , n xc4 ! 
quebraría sus defensas . (Véase tam bién la 
pos . 27 . )  
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La comprometida estructu ra de peones 
en e l  f lanco de rey y e l  expuesto rey que tie­
nen las negras en la pos. 29 1 ( Fischer-Fo­
r intos, Montecarlo ,  1 967) saltan a la vista, 
pero ¿qué peso pueden tener en este f ina l? 
i Fischer prueba que estos factores ,  s imp le­
mente, son crít icos! 

21. n xda+ ! ,  � xds 2a. Jl,e1, 11 d4 29. 
n e3 ! ,  . . .  

29 .  Jl, xf6 , � xe4 , y la torre b lanca no 
puede atravesar la barrera de la cuarta f i la :  
30. g"d1 ' n d4 3 1 . M c 1 ' M c4. S in embar­
go ,  ¡ qué m ínima ventaja t iene aqu í  Fischer 
de todos modos ! 

29 . . . .  , i_xe4 
29 . . . .  , 11 xe4??  30. ld g3+. 
30. i,xf6, �f8 31 . a3, i,c6 32. 11 xe5, 

11 d5 33. 11 e3! ,  11 f5 34. i,es, h5 35. f3 , . . .  
Un f ina l  del icado requ iere un j uego del i ­

cado .  Las cosas aún podrían haberse vuelto 
muy inciertas después de 35 . f4 , menos cau-
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ta . Véase: 35  . . . .  , h4  36 .  ld c3, i,d7  37. 
ld c7, <;t>eB 38 . ld a7, f6 39 . �d6, ld d5 40. 
M xa6, ld d2 ,2  amenazando . . .  , i,f5-e4 , y 
ambos bandos t ienen sus oportun idades . 
Fischer  expu lsa a las tropas negras del f lan­
co de rey y pone al sol itario rey en una red 
de mate . 

3S . . . .  , as 36. c;t>f2, a4 37. g4, hxg4 3S. 
hxg4, ld gS 39. i, f6, ld dS 40. f 4,  ld d2+ 
41 . c;t>g3, n g2+ 42. c;t> h4, n d2 43. f5, 
i,ds 44. �g5, 1I d1  4S. 1I c3, 1I e1 46 . 
.bi h3,  @es 

46 . . . .  , 1I h 1  habría prolongado la partida 
un poco más :  47 . .bi d3 ,  .tc6 48 . .bi dB+, 
i,e8 49. 1I b8 y 50. i, d8, 5 1 . f6 , 52. i,e7+ · 

gana.3 
• 

47. 1I d3, . . .  
Y las negras abandonaron .  Jugar e l  alfi l 

abandonaría al rey al peor de todos los ma­
les. 

Se dio la curiosa coi ncidencia de que Fis­
cher tuvo este tipo de final tres veces en el 
Campeonato de Estados Unidos contra el m is­
mo adversario :  Wi l l lam Addison .  La primera 
partida, del campeonato de 1 962-1 963, la ga­
nó con bastante faci l idad, debido a la gran 
ventaja de material que tuvo en el final . Sin 
embargo, las otras dos (de los campeonatos 
de 1 965- 1 966 y 1 966-1 967) acabaron en ta­
blas , la primera de el las de una manera harto 
interesante . 

La pos. 292 muestra la partida después de 
la jugada 32 de las blancas ; Fischer l leva las 
p iezas negras. 
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32 . . . .  , 1I g4 33. f3, 1I d4 34. @f2, n es 
3S. 1I ac3, f6 

Bien j ugado. Defiende h4 para la torre y 
desaloja f7 para el rey. S in embargo, las acti­
vas piezas blancas y el peón «d»  avanzado 
compensan al primer jugador por el peón de 
déficit. Esta partida es uno de los muy pocos 
casos en los que la ventaja de material que ob­
tuvo Fischer en estos finales no fue suficiente 
para ganar. 

36. \!te3, 1I h4 37. g3, 1I xh2 38. 1I xc4, 
1I xc4 39. rf xc4, \!tf7 40. ld c7, �e6 41 . 
1I xa7, . . .  

Ahora se ha n ivelado el materia l ;  sin embar­
go, Fischer intenta explotar las ú lt imas posibil i­
dades que le quedan en la p ráctica para 
plantear algunos problemas a las blancas. Ca­
si logra lo improbable, pero solamente casi .  

41 . . . .  , ld b2 42. f4, ld b3+ 43. @f2, f5 44. 
g4! ,  g6 4S. gxf5+, gxfS 46. as, b5! 47. a6, 
ld b4 4S. \!tg3, 1I a4 49 . .tts, h5 50. i,e7, 
i,c6 51 . i,f8, h4+ 52. c;t>h3, i,d7 53 . .th6, 
�xd6 54. @xh4, i,c8 55. c;t>gs, �xa6 56. 
n as, \!tc7 57. i,g7, b4 58. _tes+, \!td7 59. 
c;t>f6, . . .  

Y se acordaron las tablas . 

2. MATANov1é, Aleksandar (ed . ) :  The Best Endings of Capablanca and Fischer. Sahovski informator, Belgrado, 1 978, pág. 1 00, 
posición 1 06.  

3. Ib ídem. 
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El  efecto secundario que produce el desa­
rrol lar el virtuosismo técn ico en el ajedrez es 
un cierto grado de superficial idad .  Se tiende a 
confiar cada vez más en la capacidad que se 
tiene para manejar de manera eficiente mu­
chos tipos de posiciones y, como consecuen­
cia, la tendencia a volver a pensar cada jugada 
y cada plan durante toda la partida puede ce­
der el paso a jugadas real izadas de modo me­
cánico qua parecen naturales y buenas y se 
ajustan , más o menos, a la estructu ra global 
de la posición. 

En general , no puede esperarse que un ju­
gador de la tal la de Fischer, que,  además, 
progresó con tanta rapidez, adquiera la cos­
tumbre de echar mano de soluciones rutinarias 
en sus partidas. Y s in embargo, no estaba del 
todo l ibre de el lo . .Por cierto, fue él qu ien h izo la 
observación siguiente sobre Botvínn ik al dar 
su l ista de los «grandes» de la historia del aje­
drez (versión de 1 970) : ((Se ha convertido en 
una verdadera escuela de cómo evitar la su­
perficial idad» . 1  Según parece, él m ismo era 
muy consciente de que la no superficial idad es 
ún ica incluso entre jugadores de la mayor ca­
tegoría . 

He escogido los cuatro ejemplos que si­
guen para i ndicar que cierto patrón de superfi­
cial idad podría haber encontrado un sitio en el 
juego de Fischer. Todos tienen que ver con la 
misma pieza: el alfi l de casi l las blancas de las 
negras . 
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El primero (pos. 293) es Pomar-Fischer, 
Ol impiada de La Habana, 1 966, después de la 
jugada 1 9  de las blancas . 1 9  . . . .  , � e6?!  Pare­
ce como si a Fischer no le preocupase más 
que desarrol lar el alfi l «a alguna parte» de la 
diagonal h3-c8. ¿Por qué a e6? La acción prin­
cipal que tiene lugar en la columna «e» g i ra en 
torno a sus dos escaques centrales: e4 y e5 . 
¿Por qué bloquear esta columna cuando la to­
rre de rey desempeña en el la un papel tan im­
portante? En real idad , mejor habría hecho con 
«apuntalar» su control mediante 1 9  . . . .  , �f5 ! ,  
j ugada mucho más comprometedora, que ,  en  
general , concordaría a la  perfección con e l  es­
ti lo de Fischer. Compárese esto con la jugada 
1 O que efectuó en la famosa partida que le en­
fréntó a Letel ier en la Ol impiada de Leipzig en 
1 960 (pos. 294) . 

1 .  ESTRIN, Yakov; RoMANOV, Isaac: The World Champions Teach Chess. A & C Black, Londres, 1 988 , pág . 1 48 .  
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Las dos posiciones son ,  por cierto, de todo 
punto distintas , pero 1 0  . . . .  , �fS! ten ía la mis­
ma final idad: atacar el cabal lo central izado y 
decid i r  después la forma de la estructura de 
peones en el centro .  Luego de la répl ica de Le­
tel íer, 1 1 . ftjg3,  Fischer examinó 1 1  . . . .  , VJJf c7, 
consint iendo que las blancas comprometiesen 
la formación de peones de las negras con 1 2 . 
ftjxf5, gxf5.2 (Véase también la pos . 66.) En la 
partida de Pomar, en cambio, 20. ftjg3 podría 
haber conducido a que las negras reforzasen 
el centro de modo decisivo con 20 . . . .  , e4 (no 
20 . . . .  , �d3? 2 1 . fxe5, : xe5 22 . �f4 ! ) ,  y 
otras alternativas habrían provocado la caída 
del peón de d6: 20. ftjxf6+, �xf6 2 1 . �c6, 
g e6 o 20. l:i e1 , i,xe4! 2 1 . �xe4, exf4. 
Consecuencias todavía más graves tiene la 
variante táctica 20. fxe5 , ftjxe4 21 . g4, �xe5! 
22. gxf5 , ¡vh4, ganando d irectamente. (Véase 
también la pos. 255.) 

2. Véase su comentario en Mis 60 mejores partidas, pág. 1 09. 
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En 1 964 , Físcher analizó para la revista es­
tadounidense Chess Life varías partidas del 
encuentro que disputaron Steinitz y Dubois en 
1 862. En el número de abri l aprovechó la opor­
tunidad para mirar con cierto deten imiento una 
l ínea del Gambito de Alf i l  de Rey. Es curioso 
que esta apertu ra ocupase un lugar central en 
sus pensamientos aquel año (por lo demás , 
prácticamente un año sabático en lo referente 
a actividades ajedrecísticas) . En la American 
Chess Quarterly dio un «puñetazo al Gambito 
de Rey» desde el punto de vista de las negras , 
mientras que en el artículo antes mencionado 
representó el papel contrario, defendiendo las 
perspectivas de las blancas luego de 1 .  e4, es 
2. f4 , exf4 3. i.c4, t¿jf6 4. t¿jc3, c6 5 . .,tb3, 
d5 6 .  exd5 , cxd5 7. d4, �d6 8. t¿jge2, 0-0 9. 
i,,xf4, .,txf4 1 O.  l2Jxf4, : e8+ 1 1 .  t¿jfe2 , 
t¿j g4, variante que, según los « l ibros» ,  daba 
excelentes posib i l idades de ataque  a las ne­
gras. Fischer no está de acuerdo con eso y 
muestra que «después de 1 2 . t¿jxd5 [pos . 
295] , J,,e6 ( lo mejor) , una l ínea podría ser: 1 3. 
h3, �xd5 1 4. hxg4 , .,txg2 1 5. !i h2,  .,t f3 1 6. 
'i°d3, M, xe2+ 1 7. M, xe2, i.xe2 1 8 . �xe2, 
t¿jc6 1 9 . 0-0-0, l2Jxd4 20. �xf7+, �xf7 2 1 . 
¡vc4+, �g6 22. M, xd4, �g5+ 23. �b1 , 
M, f8 24. M, d6+, M, f6 25. 'iVe4+ , � h6 26. 
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M d1 ,  iYt4 27. _g h 1 +, @gs 28. �d5+, 
�xg4, y las blancas dan mate en cuatro » .  
Prosigue mostrando por qué 1 2 . . . . ,  �h4+ 
también es mala. 

Me resulta d if íc i l  expl icar que Fischer consi­
derase 1 2  . . . .  , i,,e6, casi mecán ica, la mejor 
jugada en la posición del diagrama. De nuevo , 
el alfi l hace un flaco favor al bloquear la colum­
na «e» ,  aunque sea de modo temporal . Las 
negras, a lo que parece, podrían ejercer mu­
cha más presión jugando 1 2  . . . .  , 'iYd6! ( impi­
diendo 1 3. h3, 1 3 . 0-0 y 1 3. Cbdf4 y 
amenazando 1 3  . . . .  , Cbxh2 y, en algunos ca­
sos, . . . , �h6), segu ida de . . .  , lbc6 y . . .  , i,,f5 . 
Mi remos un par de variantes después de 1 3 . 
'iYd3, Cbce: 

1 ) 1 4. h3, i,f5! 1 5. 'iYxf5, _g xe2+ gana la 
dama o la torre de rey. 

1 1 ) 1 4. c3, 4Je7! Si 1 4  . . . .  , i,e6 ,  1 5 . 'iYf3 ! , 
M ad8 1 6. l¿jdf4 , i,xb3 1 7. axb3, l¿je3 1 8. 
@f2 ! ,  y las negras se quedan con las manos 
vacías . 1 5. l¿Jxe7+, . . .  Es malo 1 5 . l¿je3? , 
l¿jg6! (pero no 1 5  . . . .  , Cbxe3 1 6. 'iVxe3, i,,g4 
1 7 . 0-0 ! ! ,  l¿jf5 1 � . �f4, y las blancas ganan) 
1 6 . l¿Jc4,  �e7, y las negras t ienen una posi­
ción tremenda. Otra posibi lidad e s  1 5 . Cbdf4, 
l¿jf5; entonces a 1 6 . 0-0-0 se contesta 1 6  . . . .  , 

l¿jfe3, segu ida de . . . , .,tf5, y a 1 6. 0-0, 1 6  . . . . , 

g5!? ,  con juego agudo y vívido. Muy incierto es 
1 5 . 'iYg3, �xg3+ 1 6 . hxg3, lt:Jt5 !?  1 7. l¿Jc7, 
_g e7 1 8 . lt:Jxa8 , lbxg3. 1 5  . . . .  , ld xe7 Con 
abundante compensación por el peón .  A 1 6 . 
'iVg3 se contesta 1 6  . . . .  , �a6, a 1 6 . i,,c2, 1 6. 
. . .  , g6, y a 1 6 . 0-0-0 , 1 6  . . . .  , l¿jf2 o 1 6  . . .  . ,  
l¿je3. 

2 1 3  

296 

N 

Adónde desarrol lar el alfi l de casi l las blan­
cas fue también la pregunta en la partida 1 3  
del Encuentro Spasski-Fischer, Campeonato 
del Mundo, Reikiavik, 1 972 (pos. 296) . A d ife­
rencia de la partida que jugó con Pomar y los 
anál isis antes mencionados y en conformidad 
con sus tendencias generales (véase el co­
mentario a Letel ier-Fischer, pos. 294) , Fischer 
j uega aqu í 1 8  . . . . , i,,f5 , i nsensible al hecho de 
que permite a Spasski replicar con la fuerte 19. 
g4! ,  a la que responde 1 9  . . . . , i,,e6? En vez 
de estas dos j ugadas frívolas (que resultaron 
bald ías después de 20. lt:Jd4! ,  i,,c4 21 . 
'iYd2! ) ,  podía haber planteado graves proble­
mas al adversario, como señaló G l igorié en el 
l ibro que escribió sobre el encuentro,3 con 1 8 . 
. . .  , i,,d7 o 1 9  . . . . , i,,d7 -modesta y sin embar­
go mucho más eficaz-, amenazando . . .  , i,,b5 , 
seguida de . . .  , l¿jc4 . 

Estos tres ejemplos tratan e l  desarrol lo del 
alfi l a un escaque apropiado de la diagonal h3-
c8 . En el ú lt imo, ya ha salido y se acaba de po­
ner ah í. 

3. GuGORlé, Svetozar: Fischer versus Spassky. Simon & Schuster, Nueva York, 1 972, pág. 83. [GuGORlé, S. :  Fischer contra 

Spassky. Trad. de Domingo Santos y Luis Vigi l .  Supervisión técnica: Cario Frabetti . Pomaire, Barcelona, 1 972, pág. 1 30. (N. 

del t.)] 
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La superioridad de desarrol lo  que t ienen 
las negras en esta posición (Ste inmeyer-Fis­
cher, Cto. de EUA, 1 962- 1 963, pos . 297) no 
requiere expl icaciones. Con una jugada como 
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1 5  . . . .  , e5 , Fischer podría aumentarla todavía 
más .  A 1 6 . e3 se responde 1 6  . . . .  , M e8, con 
la devastadora amenaza 1 7  . . . .  , iJS; y des-
pués de 1 6 . i,g5,  'iYd7, las blancas siguen 
p lagadas de problemas . Fischer  j uega, s in 
embargo: 1 5  . . . .  , i.c2? Una jugada superfi­
cial , asociada a un plan superficial . 1 6. M e1 , 
t¿jxd4 1 7. t¿jxd4, i.xd4 1 8. 'iYb4, . . . Esta 
senci l la jugada viene a refutar el improvisado 
tratamiento que han apl icado las negras. 1 8  . 
. . .  , Ji aS 1 9. e3, i,g7 20. t¿ja3, i.f5 Se han 
expu lsado todas las p iezas negras ,  y ha l le­
gado la hora de reclamar la devo lución del 
material . 21 . i,xb7, . . .  Fischer ha desaprove­
chado todas sus oportun idades , y e l  resu lta­
do ha sido que las blancas han logrado 
igualar la posición . 

En cuanto a otros casos de superficialidad, 
real o sospechada, véanse las pos. 1 56 y 1 57 
y las págs. 227-230. 



E R R O R E S 

E R R O R E S 

G A R R A F A L E S  

G A R R A F A L E S  

Y D E S C U I D O S  T Í P I C O S  

305 

N 

Fischer, como cualqu ier otro jugador, podía 
incurri r en errores ,garrafales y descu idos de 
diversa naturaleza. En fecha tan tard ía como 
1 970, año en que sus resultados deportivos y 
creativos alcanzaron uno de sus picos más al­
tos , todavía pod ía cometer un error garrafal 
tan e lemental como 28 . . . .  , f4?? en la pos . 
305 (Browne-Fischer, Rovinj-Zagreb), deján­
dose el peón eje de e6 después de 29. a3, 
CLic6 30. g xe6. En cambio, 28 . . . . , �f7 ha­
bría manten ido todas las ventajas de las ne­
gras . 1  Todos los jugadores están expuestos a 
cometer errores as í , aunque,  desde l uego, 
ocurren con menos frecuencia en las partidas 
de los jugadores de e lite . ¿Qué clase de des­
cuidos era la más común en las partidas de 
Fischer? ¿Qué la caracteriza? En el cap ítu lo 
que trataba sobre el estado de alerta (págs . 
1 35- 1 39) y en la pos . 1 hemos observado 
cuán atento estaba a lo que pasaba por la 

1 .  Comentario de Fischer en Sahovski informator, 1 0/1 55. 

mente del adversario. Y sin embargo, con to­
do y poseer (como ya sabemos) una tre­
menda voluntad de ganar, puede que a veces 
se «olvidase» del adversario , l levando a cabo 
sus planes como si no pudiese oponérseles 
obstáculo alguno para contrarrestarlos. No­
tamos aqu í , entonces , dos tendencias con­
tradictorias que sol ían convivi r en paz, pero 
que podían cobrar protagon ismo la una a ex'." 
pensas de la otra . Como Bobby confesó una 
vez: «Mis adversarios también hacen buenas 
jugadas ; a veces no tengo en cuenta estas 
cosas» .2 Parafraseando el enunciado mencio­
nado en e l  cap ítulo « Estado de alerta» (pág . 
1 35) , Fischer juega peor cuando n ingunea al 
adversario . Esto , por cierto, es vál ido también 
para muchos otros jugadores. 
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Contra Uh lmann en Buenos Aires, 1 960 , 
Fischer (blancas) obtuvo posición superior 
(pos. 306) . 

2. Chess Lite, octubre de 1 963, pág. 238, en referencia a la jugada 1 2  de las blancas en Greenwald-Fischer, Torneo Abierto 
del Estado de Nueva York, 1 963. 
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diante 5 2  . . . .  , �xh3. Desde luego, 5 1  . . . . , 
°iYb1 -entre otras jugadas- habría ganado sin 
el menor esfuerzo. Y si se « l iquida» , 5 1  . . . .  , 
�xd1 + 52 . g xd 1 ,  'i'b3! lo haría mejor que 
otras l íneas. 

Un año antes , en el Campeonato de Esta­
dos Unidos, 1 957- 1 958, alargó sin necesidad 
un seci l lo procedimiento de victoria en su par­
tida (con las piezas blancas) contra Mednis 
(pos . 300) . 

300 

33. tl'Jxa3?! ,  . . .  
33. �f7+! gana en e l  acto : 33 . . . .  , i,,e7+ 

34. t¿j a3, g es 35 . kI d6+. 
33 . . . .  , �xe6 34. �g4+, cJ;;;e7 35. n f2?! ,  

Otra vez jugando con desidia. 35. �g7+, 
�e6/� e8 36. l:I f2 obliga a abandonar de in­
mediato. Ganar le l levó varias j ugadas más: 
35 . . . . , kI es 36. �g5+, @ d7 37. kI f7+, cJ;;;ca 
38. �f5+, � b8 39. �d7, 1 - O. 

En varios casos, esta falta de cuidado le 
costó puntos . A modo de ejemplo, contra 
Korchnói en Curm;ao, 1 962 (pos. 301 ) .  

E L  A J E D R E Z  D E  B O B B Y  F I S C H E R 
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En este final superior, Fischer (blancas) co­
metió tres equivocaciones sucesivas con las 
que desembocó en una posición de todo pun­
to perdida: 29. c5?, . . .  Era elemental ísima 29. 
n a2, y solamente después empezar a avan­
zar con e l  peón « C » . 29 . . . .  , i,,xc2 pierde en­
tonces tanto por 30 . i,,e3 como por 30 . 
g xc2. 29 . .. . , i,,xc2 30. c6?, . . . Siguiendo por 
el mal camino. 30 . . . .  , l:I xb3 Pudiera ser que 
Fischer no hubiese examinado más que 31 . 
c7, g c3? 32 . i,,cS ! ,  ganando, y se hubiera 
percatado en el último momento de que 31  . . . . ,  
i,f5 fuerza u n  final incómodo: 32. ll d1 , f6 33. 
g d8+, cJ;;;f7 34. cB'iV,  i,,xc8 35. ll xc8, y las 
blancas ya no ganan . A fin de impedir . . .  , i,,f5, 
j ugó 31 . .  Q4??,  pasando por alto esta vez 31 . 

. . . , .M g3+ 32. �f2, :_ xg4, y se vio ante la in­
superable tarea de contener cuatro peones pa­
sados y l igados luego de 33. c7, i,,f5 34. 
i,,e3, h5 35. l:I a8+, � h7 36. cB'iV, i,,xc8 
37. l:I xc8. Abandonó algunas jugadas más 
tarde. 

En lvkov-Fischer, Mar del Plata, 1 959 (pos. 
302) ,  las negras tienen una pieza más, y en­
contrar una manera de ganar debería ser cosa 
fáci l ,  parece. 
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Hay, en real idad, nada menos que tres 
fo rmas de ganar, todas basadas en un  ele­
mento de lo más obvio que tiene la posición : 
el a l f i l  b lanco está c lavado en vista de las 
amenazas letales existentes por la d iagonal 
a1 -h8 .  Los tres métodos para vencer son ,  s in 
i r  más lejos,  las tres maneras de desalojar lo 
de ah í: 

a) 42 . . . .  , d5! 43: cxd5, i.,xg4 (Vukovié, Tri­
funovié)2, seguido de 44 . . . .  , jÍ,xf3! 

b) 42 . . . .  , \t>f8! (Euwe)3, con la devastadora 
amenaza 43 . . . .  , d5 44. cxd5, i.,xd5! 

c) 42 . . . .  , i.,xc4! 43. bxc4 (43. R d 1 ? ,  
�e6 ,  etc . ) ,  R xb1 44. iÍ,d5+ (44. i.,xb1 , e4+ 
45 . \t>b3, 1:t b2+ gana) 44. � . . , �f8 45. R f5+, 
�eB 46. i.,c6+, \t>d8 47 . .M f7 , .M a3+ 48 . 
�c2, _M g1 49. ,M xg7, _M g2+ 50. \t>b1 , 
.M e3, forzando el mate (Kmoch) .4 

Extrañamente ajeno a todo esto, Fische r 
juega 42 . . . . , .M e2? enseguida y se enfrenta a 
un contraataque: 43. .M a1 ! , con cuya ayuda 
lvkov pudo hacer tablas por fuerza diez juga­
das más tarde: 43. . .. , .M e3+ 44. \t>c2, 
.M exb3 45. 1:t as+, .M bB 46. .M a1, .M b2+ 
47. \t>c1 , _M 2b4 48. _M h7, iÍ,f6 49. g7, 
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R xc4+ 50. \t>d1 , .M d4+ 51 . \t> c1 , .M c4+ 
52. \t>d1 , g d4+ 53. �c1 , 1/2-1/2 .  

Los desl ices de los dos próximos ejemplos 
no afectaron a los resultados de las partidas, 
aunque provocaron que Fischer tuviese que 
trabajar con más ah ínco s in necesidad y desdi­
jeron de la elegancia de sus actuaciones. 
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En la pos. 303 (Evans-Fischer, Cto. de 
EUA, 1 965-1 966) , 32 . . . .  , c3! gana velozmente. 
Se amenaza 33 . . . .  , c2 y 34 . . . . , 1:t d 1 ,  así que 
las blancas están obl igadas a tomar el peón: 
33. i.,xc3 (33 . ,M xc3, R d 1 ) , éLia2 34. i.,d4 
(o 34. i.,xf6, l'tjxc1 35. c6 , 'iVc7) , l¿Jxc1 35. 
'ii'xc1 , 'i:Vh3 36. �g1 , ld d 1 , y se les da mate 
a continuación . 32 . . . . , �f7 dio a Evans la 
oportunidad de prolongar la batal la otras 20 ju­
gadas, y es una jugada propia de un ajedrecis­
ta mucho más torpe que Fischer. 

2. Vukovié en Sahovski Gfasnik, junio de 1 959, pág. 1 24; Trifunovié en Yugoslav Chess Triumphs. Sahovski informator, Bel­
grado, 1 976 , partida 708, págs. 277-278. -
3. Losbladige Schaakberichten (Chess Archives) , 5 de septiembre de 1 959. 

4. Chess Review, junio de 1 959, pág. 1 79. 
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La partida que Fischer disputó con Re­
shevsky en el Campeonato de Estados Unidos 

5.  Pág. 21 1 .  

E L  A J E D R E Z  D E  B O B B Y F I S C H E R  

de 1 962- 1 963 (pos . 304) , por lo demás una de 
las mejores que j ugó nunca, también merecía 
un final más apropiado. 

Tras haber jugado de manera soberbia 
hasta este punto , Fischer pod ía conclu i r  la 
partida atrapando al rey adversario en una 
l i nda red de mate: 4 1 . �f1 ! (como mencionó 
en MSMP),5 y ahora 42 . i.,f2+ y 43 M h7# es 
una amenaza bastante fuerte. Solamente 
puede conju rarse mediante 4 1  . . . . ,  i.,g7 (41 . 
. .  . ,  � h4 42 . �g2 o 41  . . . . ,  �h3 42. i,,t2) , 
segu ida de 42 . . . . ,  M h8, que equ ivale a 
abandonar. Al parecerle que la partida se ga­
naba con faci l idad de todos modos , Fischer 
no prestó atención a esto y jugó, en _  cambio, 
una central ización más rutinaria de l  rey, 42. 
�d3?, después de la cual h icieron falta diez 
jugadas más para ganar. *  

* Es extraño que e l  autor no mencione l a  partida 8 del Encuentro Fischer-Reshevsky, Nueva York-Los Ángeles, 1 961 . Des­
pués de la jugada 44 de las blancas , se l legó a esta posición: Blancas: �g3, .: c4, i, d3, � g2, h3. Negras: ;tig7, � f6, 
t:Da6, B. h6. Reshevsky cometió un error de bulto al efectuar 44 . . . .  , l{:\b8??, pero Fischer no lo aprovechó: jugó 45. �e4? , 

y la partida acabó en tablas en la jugada 79. Sin embargo, como él mismo expl icó a Evans (WADE, Robert G. y O'CoNNELL, Ke­
vin J. ,  op. cit . ,  pág. 1 67 -de la traducción española-) , ganaba con faci l idad mediante 45. � c7+, l: f7 46 . .:_ xf7+, <;tixf7 47. 
i,b5! (N. del t.) 
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Fischer, como cualqu ier otro jugador, podía 
incurri r en errores ,garrafales y descuidos de 
diversa naturaleza. En fecha tan tard ía como 
1 970, año en que sus resultados deportivos y 
creativos alcanzaron uno de sus picos más al­
tos, todavía pod ía cometer un error garrafal 
tan e lemental como 28 . . . .  , 14?? en la pos . 
305 (Browne-Fischer, Rovinj-Zagreb), deján­
dose el peón eje de e6 después de 29. a3, 
tlJc6 30. g xe6 . En cambio ,  28 . . . . , �f7 ha­
bría manten ido todas las ventajas de las ne­
gras . 1  Todos los jugadores están expuestos a 
cometer errores as í , aunque,  desde l uego , 
ocurren con menos frecuencia en las partidas 
de los jugadores de e lite . ¿Qué clase de des­
cuidos era la más común en las partidas de 
Fischer? ¿Qué la caracteriza? En el cap ítu lo 
que trataba sobre el estado de alerta (págs. 
1 35- 1 39) y en la pos . 1 hemos observado 
cuán atento estaba a lo que pasaba por la 

1 .  Comentario de Fischer en Sahovski informator, 1 0/1 55. 

mente del adversario. Y sin embargo, con to­
do y poseer (como ya sabemos) una tre­
menda voluntad de ganar, puede que a veces 
se «olvidase» del adversario ,  l levando a cabo 
sus planes como si no pudiese oponérseles 
obstáculo alguno para contrarrestarlos . No­
tamos aquí ,  entonces , dos tendencias con­
tradictorias que sol ían convivi r en paz, pero 
que podían cobrar protagon ismo la una a ex'.' 
pensas de la otra . Como Bobby confesó una 
vez: «Mis adversarios también hacen buenas 
jugadas ; a veces no tengo en cuenta estas 
cosas» .2 Parafraseando el enunciado mencio­
nado en e l  cap ítulo « Estado de alerta» (pág . 
1 35) , Fischer juega peor cuando n i ngunea al 
adversario .  Esto , por cierto, es vál ido también 
para muchos otros jugadores . 
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Contra Uhlmann en Buenos Aires, 1 960 , 
Fischer (blancas) obtuvo posición superior 
(pos. 306) . 

2. Chess Lite, octubre de 1 963, pág. 238, en referencia a la jugada 1 2  de las blancas en Greenwald-Fischer, Torneo Abierto 
del Estado de NuevaYork, 1 963. 
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Debió de pensar que después de 21 . .t,f3, 
que les qu ita e4 a las negras, la posición de 
estas no ofrecía recursos activos. Y, en efecto, 
se derrumba con rapidez después de cambiar­
se los peones en f4 (negras) o g5 (blancas) en 
vista de las tremendas amenazas que hay por 
la diagonal h2-b8. Prácticamente todos los 
comentaristas3 consideraron la respuesta de 
Uhlmann, 21 . . . .  , g4, un soberbio sacrificio po­
sicional de peón.  Tanto después de 22. hxg4, 
f5 (la partida) como de 22 . .t,xg4, f5 , el alfi l de 
h2 va a quedar encerrado hasta el final -y e4 
sí acaba cayendo en manos de las negras-. 
Es la suerte de este alfi l ,  que al cabo de dos 
jugadas pasó de ser el « rey del tablero» en po­
tencia a ser u11. verdadero indigente mendigan­
do algo de espacio, lo que provocó la caída de 
las blancas. Y sin embargo , 21 . . . .  , g4, por las 
grandes ventajas que conl leva; era de todo 
punto obl igatoria, y es i rónico de verdad que 
¡ la única jugada que salvaba la partida de las 
negras fuera la que acabara ganándola! Si Fis­
cher hubiese estado más atento, no solamen­
te la habría descubi�rto, sino también , desde 
luego, habría encontrado la manera correcta 
de encararla y mantener una posición muy fa­
vorable :  2 1 . fxg5, l¿je4 22 . iVt4!* ,  es 23. 
iVt3! , y ahora: 

a) 23 . . . .  , fxg5 24. �xe5, g4!? (24 . . . .  , l¿jd2 
25. °iYf7, t¿jxf1 26 . g xf1 , g hg8 27. g t5, 
�e6 28 . .t,g4!! o 24 . . . .  , g xe5 25 . dxe5 , 
�b6+ 26 . � h2 ! ,  g4 27. 'iVt4 ,  gxh3 28. g4, 
etc . )  25. 'iVe3! (pero no 25. �f7? , gxh3! 26. 
.t,xh8, h2+! 27. �xh2, g xh8+ 28. �g1 , 
�xc3, y las negras ganan ,  n i  25. hxg4? , 
g xe5 !  26 . dxe5, V/tib6+, y de nuevo ganan las 
negras) 25 . . . . , g hg8 (o 25 . . . .  , l¿jxc3) 26. 
.t,xg4, .t,xg4 27. hxg4, y las blancas tienen 
ventaja. 

E L  A J E D R E Z  D E  B O B B Y  F I S C H E R  

b) 23 . . . .  , lLJd2 24. V/tixt6, ttJxt1 2s. M xt1 , 
V/tixc3 26. _txe5, �e3+ 27. �f2 ! ,  y las blan­
cas tienen demasiados peones por la cal idad .  
A modo de ejemplo: 27 . . . .  , �xf2+ 28 .  M xf2, 
g hg8 29. h4, _txa4 30. it,t3, .t,c6 31  . .t,f6, 
y el peón «h»  avanza. 

c) 23. . . .  , l¿jxg5 24. iVxt6,  kí hg8 25. 
_txe5, l¿jxh3+ 26. �h 1 , �xc3 27. V/tif3! 

d) 23 . . . .  , J:l ef8 24 . dxe5, lLJxgS 25. 'i1f e3, 
g hg8 26. � h 1 , con clara ventaja. 

e) 23 . . . .  , �xc3 24. gxf6 , �xd4+ (o 24 . . .  . ,  
°iVxt3 25 . .t,xt3, exd4 26. f7, g ef8 27. _tes! 
etc . )  25. �h 1 , l¿jd2 26. �a3, l¿jxt1 27. 
g xf1 , y las amenazas ti y �d6 (o .t,g1 ) 
zanjarían el asunto. (Véase también la pos. 
233.) 
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Contra Géller en La Habana, 1 965, Fischer 
cometió un error garrafal en la pos. 307 con 
37 . . . . , .t,h6? La causa más probable de ello 
es que qu isiera crear oportun idades de ganar 
en caso de que Gél ler jugase mal . Según pa­
rece, contaba con 38 . V/tic?, y las blancas es­
tán más o menos obl igadas a coger las tablas 

3. Kmoch , Euwe, Unzicker, Mi l ié y Mednis, en diversas publ icaciones . 
• Uhlmann rechaza esta l ínea diciendo que da buen juego a las negras -le pone un signo de exclamación a 22 . . . . ,  e5-, pero no 
aporta variantes. Propone en su lugar 22. �e3, �xc3 23. 'iVxc3, 8xc3 24. �xf3, fxg5 25. a5! ,  «con ligera superioridad de 
las blancas» . Sobre 21 . . . .  , g4, jugada a la que pone dos signos de exclamación, comenta: «Este sutil sacrificio estratégico de 
peón deja definitivamente al alfi l de h2 al margen de la partida hasta el final y asegura una iniciativa duradera a las negras. Aho­

ra, también mis dos torres rinden al máximo, puesto que el centro está cerrado» .  Uhlmann, op. cit. , pág . 67. (N. del t.) 
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después de 38 . . . .  , .,ie6 39 . b5, iYg3 40. 
.,if2 , �g4! 41 . .,ie3 (o 4 1 . b6, .,ixf4 42. 
�c5, h4 43. b7, h3, etc. ) 41 . . . .  , ¡vg3, dado 
que les sería más d ifíci l  obtenerlas luego de 
42 . .,ic1 , .,ig7 43. �c5, ¡ve1 44. b6, .,ic8 ! 
(amenazando 45 . . . .  , .,ia6) , ya que tras 45 . 
�xc8, .,id4+ 46. � h2, 'iVxt1 tienen que en­
contrar la única manera de hacerlas: 47. 
'iVd7! ,  puesto que 47. b7, .,if2 ! da la victoria a 
las negras , y lo mismo vale para 47. iVc7 , 
.,tg 1 +1 48. Wh3, �d3+ 49 . g3, 'iVd5 5o. 
\t>h4, iVf5. Lo que se le escapó a Fischer es 
38. iVf6! ,  bastante simple, y de súbito no sola­
mente es vu lnerable el peón de f7, sino tam­
bién -lo que es más importante- la diagonal 
a1 -h8. La amenaza 39 . .,id4 le obl igó a reti rar 
el alf i l a g7, con lo que se desprendía ensegui­
da del peón de f7. Anal icé esta posición en 
Chess Ute4 y me referí a la afi rmación que ha­
ce Gél ler en The Application of Chess Theorf' 
de que la posición de las negras estaba perdi­
da estratégicamente de todos modos. Eso no 
resiste un análisis completo, creo. Después de 
37 . . . .  , .,id7! -aislando la dama blanca del res­
to de la columna «d» (37 . . . .  , h4? 38. iVg5 ! ;  
Gél ler)-, es probable que las blancas no  ten­
gan nada mejor que apresurarse a volver con 
la dama a fi las inferiores jugando 38 . iVe7. 
Aqu í  tenemos lo que sucedería como conse­
cuencia de 38. b5 , más natural : 38 . . . .  , �d1  
39 . b 6  (es demasiado tarde para cambiar de 
opin ión: 39. iVb6 , .,i f5 ! 40. Wf2 , .,ic3, y las 
blancas encaran incómodos problemas. Lo 
mejor, de manera relativa, es 39. Wh2, '{We1  ! 
40. ¡yxd7 [pero no 40 . '1/lie7??,  .,ie6 , y las 
blancas pierden un alfi l ] 40. . . .  , '1/lixe3 41 . 
'1/lixf7, h4, y tablas, ya que n inguno de los ban­
dos puede emprender nada sin poner en pel i­
gro su propio rey) 39 . . . .  , .,id4! 40 . .,ixd4 ( las 
blancas arriesgan la piel con 40 . .,it2? ,  
.,ixf2+ 41 . wxt2 , 'i;Yd4+ 42. @e1 ?, �e3+ 
43 . .,ie2 , .,ib5 44. 'i;Yd2, ifg 1 +, y mate ; o 
40 . W f2? , 'iVd2+; o 40. iVe7, _ie6 41 . 'iVa3, 

4. Mayo de 1 988, pág. 1 8. 
5. Pergamon Press, Oxford, 1 984, pág. 242. 

iVd2! )  40 . . . .  , �xd4+ 4 1 . � h 1 , �xf4 , y ta­
blas. ¿Qué más pueden jugar las blancas en 
vez de 38 . b5-? Si 38 . .,ic4, 38 . . . .  , .,ic6 39 . 
°iVd2, .,ic3! ,  y dejan de enorgul lecerse de su 
peón pasado, y si 38 . Wf2 o 38 . Wh2, viene 
38 . . . .  , _id4! Como mera i l ustración de la faci­
l idad con la que las blancas pueden i rse a pi­
que en esta posición de doble fi lo ,  obsérvese 
la factible l ínea que sigue: 38 . � h2, _id4! 39. 
_id2, \t>g7! 40 . .,ib5! ? ,  h4! !  41 . ¡yxd7, 
¡yg3+ 42. <;t>h 1 , �f2 , y las negras se embol­
san la dama dadas las amenazas de mate. Así 
que volvamos atrás y veamos qué sucede 
después de 38. °V/lie7. Las negras empiezan a 
crear fastidiosas amenazas en la primera fi la 
mediante 38 . . . .  , iVd1 . 39. �xf7? pierde al 
i nstante por 39 . . . .  , .,ib5; así pues, 39. �c5 , 
h4 40. b5 (40 . 'iVg5 ya no es eficaz: 40 . . . .  , 
�e1 41  . .it2, iVxb4 42. �xh4+, .ih6, ta­
blas; cambiar las damas por medio de 40. 
¡vc1 conduce a otras tablas l uego de 40 . . . .  , 
'i;Yxc1 41  . .ixc1 , .id4+ 42. \t>h2, .if2 ! ,  y el 
rey blanco queda retenido en la esquina y no 
se puede coronar el peón <<b >> )  40 . . . .  , h3 41 . 
�c1 (ahora no hay otra elección ,  pues sí 4 1 . 
b6, 4 1  . . . .  , hxg2 42. @xg2, .ie6 43. Wf2 , 
_tt6, y la posición de las blancas es crítica. Y 
41 . gxh3, .ixh3 42. ¡vc4, 'iVt3 ! da tablas con 
faci l idad) 41  . . . .  , 'iVxc1 42 . .ixc1 , .id4+ 43 . 
�h2, hxg2 44. wxg2 , g5! 45. fxg5 ,  f6 46 . 
gxf6 , .ixb5 ! 47 . .ixb5 , .ixt6, tablas. 

Contra el mismo adversario ,  Fischer come­
tió en Cura9ao, 1 962, otra equivocación moti­
vada por el mismo impulso: tratar de ganar a 
toda costa. 
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Las blancas (Fischer) , desde l uego, t ienen 
tab las en la  posic ión 308 con 1 9 . l:r xa4 , 
i,xb5 20. i,xb5, g xb5 2 1 . M, xa7, l:r xb2 
22. l:r fxf7 , etc . ,  pero Fischer qu iere más , y 
eso le  mueve a jugar 1 9. l¿j d6? , proba­
blemente pasando por alto esta vez que no 
va a n inguna parte después de 1 9  . . . . , i_xc4 
20. l¿Jxc4, l¿jxb2 21 . 4Jd6, l:r d7 22. l:r fb1 , 
l:r c7! Ahora está claro que si 23. c4, l:r b4 
24. l¿jb5 ,  M. cxc4 25 . l:r xa7, · h6 26 . l¿jd6, 
!:( f4 , etc . ,  las negras quedan mejor. Fischer 
tuvo que darse por satisfecho con un f inal in­
ferior, 23 . h3, l:r b6 24. c4, h6 25. l¿j bS , 
!:( c5 26. l:r xb2, a6 27. l:r f2, axb5 28. l:r a7, 
!:( xeS 29. l:r fxf7, l:r gS, que acabó per­
diendo. 

309 

N 
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En Sanguinetti-Fischer, Santiago de Chi le ,  
1 959 (pos. 309) ,  34 . . . .  , h4 debería ser lo bas­
tante buena para hacer tablas; además de 
avanzar el peón pasado, restringe la movi l idad 
de la torre �anca. Fischer, sin embargo, aún 
albergaba ideas de ganar después de 34 . . . .  , 

l¿j d7 35. i,xd7, @xd7. Nótese que 35 . . . .  , 
dxe5+ pierde por 36. �xe5, @xd7 37. �f6, 
l:r h7 38. l:r e1 ! , h4 39 . l:r e7+, W d6 40. g6! ,  
l:r h6  41 . l:r xf7, h 3  42 . l:r h7. Después de  35 . 
. . .  , wxd7, las blancas, en efecto, se i r ían a pi­
que con 36. g h4, g h7 37. Wf5, dxe5 38 . 
wxes, bs 39. Wf6, Wd6 40. !: d4 (si 40. g6, 
40 . . . .  , fxg6 41 . \t>xg6, M_ e7 42. M_ xh5,  l:r e2 ,  
etc. ) 40 . . . .  , h4 41 . g6 ,  txg6 42. wxg6, l:r e7 
43 . l:r d2 , l:r es, etc. O bien 36. Wf5 ,  dxe5 37. 
wxes, h4 38. Wf6 ,  l:r h7, que conduce a po­
sic iones s imi lares . Lo que su voluntad de ga­
nar le impidió ver a Bobby es que las blancas 
ganan mediante 36. e6+! ,  fxe6 (36 . . . .  , We7 
37 . l:r c1 ! ,  y las negras se apagan) 37. g6! ,  
exd5 38. l:r xh5! ,  l ínea que Sangu inetti sigu ió 
hasta el f inal correctamente . 

Otro error garrafal que tuvo consecuencias 
dramáticas fue el que cometió Fischer (ne­
gras) en la jugada 41 ( ¡ justo después de rea­
nudarse la partida! )  contra E l iskases en 
Buenos Aires, 1 960 (pos. 31 O) . 

31 0 

N 

Las negras tienen las tablas a su d isposi­
ción por medio de 41 . . . .  , i_xa3 42 . l¿jxb6, 
i,xb2 43. l¿Jxc4, i_c1 , etc. Sin embargo, Fis­
cher, que posee un peón menos , i busca algo 
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más! Bajo la impresión de que la posibi l idad 
mencionada no se desvanecerá, j uega 41 • . • •  , 
i.,c5, a la que las blancas solamente deben 
responder 42. a4 para obtener un final ganado. 
Bien pudiera ser que Fischer intentase poner a 
prueba al adversario: 42. �g2, b5 43. Wf3, 
@96 44. We4, �f6 45 . �d5, i_xa3! 46. 
Cfja7, b4! 47. @xc4, i.,xb2 48. Wxb4, i_c1 ; 
entonces 49. \t>c4!  es la única manera de ha­
cer tablas. Ahora bien , después de 42. a4 esta 
posib i l idad ya no existe, y el exceso de ambi­
ción les costó la partida a las negras: 42. . . •  , 
@g6 43. wg2, <;t>t6 44. <;t>ta, we6 45. 
@e4, i.,f2 46. f5+, � d7 47. {¡ja7, @d6 48. 
ct) b5+, �c5 49. ct)c7, i.,h4 50. tfje8, @b4 
51 . �d5, �e7 52. tfjxg7, i.,f6 53. ct)eS! ,  
i.,xb2 54. f6 ,  i.,xf6 55. Cfjxf6, c3 56. tfj h5! ,  
�xa4 57. tfjf4, b5 58. t1Je2, c2 1 - O. 

31 1 

B 

Un error garrafal extraño y misterioso fue la 
jugada 55. c5?? que Fischer le h izo a Letelier 
en Mar del Plata en 1 959 (pos. 31 1 ). Todo pa­
rece apuntar a que calcu ló la l ínea siguiente: 
55 . g6, b3 56. g7, b2 57. g8�, b 1 �+ 58. 
Wf6, �f1 + 59. @e7, �xc4 60 . �xc4+, 
wxc4 6 1 . Wd6, W b5 62. �d5 ,  <;t>xa5 63. 
Wc4, tablas. Al desear arrancar a la posición 
más de lo que esta, posiblemente, puede ofre­
cer, Fischer da con 55. c5 , @xc5 56 . @e4! , y 
las blancas ganan . Lo que,  s in embargo, no 
nota en absoluto es que las negras hacen ca­
so omiso del peón « C »  y juegan 55 . . . .  , b3, y el 
peón corona en b1 con jaque, igual que en la 

l ínea anterior, pero con la desagradable dife­
rencia de que aqu í, con un tiempo menos, eso 
conduce a la derrota de las blancas. Y así su­
cedió: 55 . . . .  , b3 56. c6, b2 57. c7, b1 'iY+ 58. 
�e6, �b7 59. Wd7, �d5 60. g6, iYc6+ 
61 . @ da, 'iVd6+, y las blancas tuvieron que 
abandonar. 

También son muy enigmáticos los tres ca­
sos siguientes , tomados de estadios menos 
avanzados de la partida; todos tienen una co­
sa en común :  el error garrafal se comete en 
una posición que Fis�her debió de haber exa­
minado antes en ci rcunstancias un poco distin­
tas. 

31 2 

N 

En Fischer-R .  Byrne, Cta . de EUA, 1 965-
1 966 (pos. 3 1 2) ,  Byrne juega 1 0  . . . .  , 0-0 ! ,  sin 
esperar, por supuesto, que Fischer caiga en 
1 1 .  t1Jxc6 , .i:,d6! 1 2 . CLJf3 ,  i.,g4 1 3 . ct)e7+, 
@hB ! ,  y las negras ganan . Fischer también lo 
ve , desde luego, y juega 1 1 . i.,e2; Byrne res­
ponde 1 1  . .. . , i. g4, y ahora, solamente una ju­
gada después, Fischer hace eso mismo, 1 2. 
/r;\ • 6?? . 1 

. ' , .  1 2  "1.Jxc . . , que exrge a mrsma rep rea, . . . .  , 
i.,d6 ,  que gana la calidad por fuerza luego de 
1 3. h3, i.,xe2. 
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La magnitud del error garrafal que cometió 
en esta conocida posición (31 3) , Fischer-Jól­
mov, La Habana, 1 965 , no se ha comprendido 
del todo hasta ahora. Fischer efectuó aqu í  1 9. 
b4? , pasando por alto , por lo visto , 1 9. . . .  , 
l¿jd4! (20. cxd4, exd4 21 . a3, d3 ! , con clara 
ventaja de las negras) . Por extraño que pueda 
parecer, Fischer había l legado a una posición 
muy sim i lar en juego de torneo (pos . 31 4) .  Eso 
fue nueve años antes, cuando un Bobby que 
estaba lejos de la madurez tomó parte en las 
semif inales del  Campeonato del C lub Man­
hattan , Nueva York, 1 956. 

31 4 

B 

La partida es Bobby Fischer-Samuel Baron . 
Aqu í Fischer h izo 21 . b3! ,  previendo 21 . . . .  , 
Qjd4, que es lo que jugó el . adversario, y es-
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tanda preparado con la l ínea 22. cxd4, exd4 
23. bxc4, dxe3 24. i,xe3, bxc4 25. l:! a6. La 
leve ventaja de las blancas les dio la victoria 
más tarde. Y sin embargo, como gran maestro 
experimentado, n i  recuerda la partida n i  hace 
la m isma vieja y buena jugada, 1 9 . b3, que le 
habría reportado ventaja luego de 1 9  . . . .  , Qjd4 
20. cxd4, exd4 2 1 . bxc4, dxe3 22. i,xe3, 
'iYxc4 (o 22 . . . .  , bxc4 23. l:! ecl ! ,  seguido de 
24. i,b3) 23. i,b3! , �xe4 24. i,b6! (o inclu­
so 24. i,xh6!? ,  y si 24 . . . .  , �xe2, 25. M Xe2, 
gxh6 26. M Xe6, �f7 27. l:! ae 1 ! )  24 . . . .  , 
�xe2 25 . M xe2, M de8 26. .M xe6. Suet in­
Nei , Vi lna, 1 967, discurrió así: 1 9 . b3, i,c5 20. 
M d 1 , lt:Jd4! 2 1 . cxd4, exd4 27 . .M xe3, M xc2 , 
con igualdad. Sin embargo, la jugada 20 de las 
blancas fue débi l .  Era mejor 20. M f1 ! !  (20 . . . .  , 
i, xe3? 2 1 . ¡vxe3! ) .  La posición de las blan­
cas es sólida como una roca, mientras que la 
deteriorada estructura de peones que tienen 
las negras es fuente de preocupaciones du­
rante el resto de la partida. 

Por último,  pero sin que sea menos im­
portante, está la inexpl icable fase final de la 
partida Fischer-Larsen ,  Santa Mónica, 1 966 
(pos. 31 5). 

31 5 

B 

Está claro que al jugar 27. M e3 ,  Fischer 
pensaba lanzar un ataque por la columna «h» , 
en la que había buenas posib i l idades de crear 
amenazas de mate . Después de 27 . . . . , �d2, 
todo proceso que hubiese concebido tenía que 
contener las jugadas siguientes: �h3, i,f6, 
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¡vh6, g5, con mate en h8 sacrificando la da­
ma en h7 y jugando a continuación M h3-h8 o 
efectuando primero M h3. Este proceso es 
bastante largo y no puede triunfar más que si 
las negras hacen exclusivamente jugadas pa­
sivas. Sean cuales fueren las variantes que 
Fischer m i rase en esta posición , tuvo que ha­
berse percatado de que las blancas se quedan 
por lo menos un tiempo cortas para real izar la 
tarea mencionada. Larsen da, por ejemplo, 28 . 
.i,f6, �xb2 29. M d 1  (29 . M f1 , d4! ) ,  'ij'xa2 
30 . �h3, 'ti'c2 31 . M f 1 , g5!6 En la partida 
ocu rrió: 28. b3, b4 29. �h3??, . . .  La clave de 
la debacle que sufrieron las blancas . Se indicó 

29. f3 por unanimidad como la única manera 
que ten ían de mantener una aproximada igual­
dad. Fischer reconoció su equivocación dos ju­
gadas después (29 . . . . , bxc3 30. '+,lVh6, t[Je6) 
abandonando. «No sé qué [ . . . ] pasó por alto 
[ . . .  ] Fischer, pero debió [de} ser algo muy sim­
ple» , escribió Larsen .  « ¿Dejó Fischer de ver 
que la dama negra puede interponerse des­
pués de, por ejemplo, 3 1 . .i,f6 ,  d4 32 . 
�xh7 +, �xh7 33. M h3+? Parece la única 
expl icación [ . . .  ] » .7 . 

Se interpreten como se int�rpreten estos 
tres ú lt imos casos , parecen destinados a se­
guir siendo enigmáticos . 

6. l.ARSEN Bent: Larsen 's Selected Games of Chess 1948-69. Bell & Sons, Londres , 1 970, pág. 1 23. [La cita corresponde a 

la traducción española: LARSEN, Bent: Yo juego para ganar. Trad. de Máximo Borren. Bruguera, Barcelona, 1 97 4, pág . 1 48, re­

editada posteriormente (con material nuevo) con el t ítulo Todas las piezas atacan (Chessy, Santa Eulal ia de Morcín [Asturias] , 

2006, pág. 1 09). (N . del t.)] 
?. Ib ídem, pág. 1 24. [págs. 1 48 y 1 09 respectivamente de las ediciones citadas. (N. del t.)]. 
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LAS VASTAS LÍNEAS 

Todo jugador clásico, cuando su domi n io 
del juego y la confianza que tiene en s í  mis­
mo han madurado ,  muestra una tendencia 
creciente a negociar l íneas que son menos 
previs ib les y calcu lables , si b ien ponen de 
man ifiesto una visión más vasta del juego . 

Esta transición de un planteamiento concre­
to a uno más distanciado pudiera dar, vista 
desde una perspectiva l imitada, una impresión 
de relajación y, a veces, superficial idad , dejan­
do -como, en efecto , a menudo es el caso­
muchos «cabos sueltos )) . 

31 6 

B 

La tensa situación que hay en el centro y el 
flanco de dama en Fischer-Matanovié, Vinkovci , 
1 968 (pos . 31 6) , exige una resolución rápida y 
definitiva. Una jugada como 1 7. l[Ja3!? lo ha­
bría sido, ni más ni menos. Las blancas se l le­
van la parte un poco mejor después de 1 7  . . . .  , 
l¿Jxa3 1 8 . �xa3 o 1 7  . . . .  , cxd4 1 8 . l[Jxd4, 
l[Jde5 (si 1 8  . . . .  , l[Jxa3, 1 9 . � xa3! ,  �b7 20. 

lt:Jf5, o si 1 9  . . . .  , lt:Je5,  20. i,,d5) 1 9 . f4. Fis­
cher, en cambio, se embarcó en un plan muy 
imaginativo que, al m ismo tiempo, era muy im­
previsible. Calcular no habría ayudado aqu í. Es 

• la visión del j ugador lo que d icta tales decisio­
nes, y sus capacidades lo que prueba que esta­
ba justificado ponerlas en práctica. Después de 
1 7. �f4! ,  cxb4 1 8. lt:Jbd2!, d5! 1 9. exd5 , 
lt:Jxa5, la pregunta es si la mayor movi l idad de 
las piezas blancas y su peón doblado en el cen­
tro compensan con creces la masa de peones 
que tienen las negras en el flanco de dama. Fis­
cher demostró que sí: 20. i,,d6, lt:Jxb3 21 . 
�xb3, M e8 22. �c7! , M Xe1 + 23. M Xe1 , 
�xc7. Chandler-Nikolié, Linares, 1 988, se des­
vió con 23 . . . .  , �f8 24. l[Je4,  a5 25. 'iVd3, a4 
26. Jld6, �d8 27. j,xb4, _tas 28. lt:Jd6, 
'iVc7 29. 'iVf5 , g6 30.  'iVf4, � f8 31 . l[Je5,  
lt:Jb6 32 . lt:Jg4, i,d8 33. l¿j h6+, �g7 34. 
ltJdt5+, 1 - o. 1 Luego de 24. M e8+, tt:Jta 25. 
'iVxb4, i,e7 26 . ci xe7, 'i'd8 27. ltJeS, ltJg6 
28. ltJc6, �ta 29. 'i'c5, a5 30 . .id c7, no ca­
bía duda de que las blancas ten ían ventaja. 

317 

1 .  Jaan Eslon señaló la relación que hay entre estas dos partidas en un artículo publicado en New in Chess Magazine, 4/1 988, 

págs. 43-47. 
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La magn ífica batal la que l ibraron Fischer 
(blancas) y Larsen (negras) en su primera par­
tida del encuentro de Candidatos ( 1 971 ) conti­
nuó en la pos. 31 7 con 21 . i,.f3! De nuevo 
una decisión en el espíritu de las vastas l íneas, 
con varios cabos sueltos. Un tratamiento mu­
cho más riguroso ofrecía 2 1 . i.. d6 1 Las tres al­
ternativas principales que t ienen las negras 
son 21  . . . . , 'iVb6+, 21 . . . .  , ¡¡da y 21  . . . .  , jVca. 
Examinémoslas una por una. 

1 ) 21 . . . .  , �b6+ 22 . i,.c5, �c6 23. 'i1d4+, 
@g5. Pachmann concluye que las blancas no 
tienen n inguna continuación del ataque que 
sea decisiva. 2 Esto parece cuestionable des­
pués de 24. i,.f3, �c7 25. a5 ! ,  ,M xe1 + (a 25. 
. . . , l2Je5 se . responde, senci l lamente, 26. 
i,.d61 , l2Jxf3+ 27. gxf3, y ganan , lo que no se 
consigue con 26. �f4+ , más espectacular, 
luego de 26 . . . .  , @g6! 27. �g3+, @f6! 28. 
i,.d4, g5 ! ;  25 . . . .  , �h6 se rebate mediante 26. 
�d2+, f4 27 . i,.d6) 26 . ,M xe1 , 'iVxa5 27. 
i,.e7+, C¡Jxe7 28 . ,M xe7, y se divisa el mate 
con rapidez. 

1 1 )  21 . . . .  , ¡¡da. J.ólmov recomienda ahora 
22. 1l ab1 o 22. g4.3 Mejor todavía sería ,  sin 
embargo , 22. jyd4+, que tiene dos subvarian­
tes: 

a) 22 . . . .  , �g5 23. i,.f3,  i,.c6 24. h4+ ! ,  
lt:Jxh4 (24 . . . . , �h6? 25 . �d2+) 25 . jyxg7+, 
l¿jg6 26. i,.f4+! ! , @xf4 27. '1Vh6+, 'IYg5 (27. 
. . . , @g3 28 .  �h2#) 28. g3+, wxg3 29. 
�xg5+, @xf3 30 . ld f1 +, y se da mate; 

b) 22 . . . . , �f7 23. 1l e8! ,  i..xe8 (23 . . . .  , 
'iYxea 24 . .,te5 ! )  24. �d5+ (24 . g4, �g8! ) ,  
@f6 25. � e1  ! ,  y las negras están ante proble­
mas i rresolubles. 

1 1 1 ) 2 1 . . . .  , 'ii'ca 22 . i,.c5, i,.e6 23. 'iVd4+, 
@g5 (si 23 . . . . , �f7 ,  24. i,.xa7 es lo bastan­
te buena) 24. i,.f3, y es obvio que las blancas 
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t ienen ventaja. Es probable que se ejecute al 
rey de las negras hacia su trigésimo cum­
pleaños. 

2 1 . i,.t3 debería entenderse desde otra 
perspectiva. Viene de la mano de un  dibujante 
maestro, que incluso en una posición tan agu­
da se permite « bosquejar» sus jugadas , por 
decirlo así , l ibremente, ajustándolas a los am­
pl ios contornos de la posición . A pesar de todo 
lo bueno que el alfi l ha hecho en h5 ,  Fischer lo 
trasladó a f3 probablemente por dos razones 
principales: a) al creer que en esta posición 
abierta el alfi l ,  si se situaba en la g ran diago­
nal , contribu i ría a que las piezas b lancas coo­
perasen con más armon ía; b) para impedi r a 
las negras jugar . . .  , �g5 con ganancia de 
tiempo. Es bastante posible que no empezase 
a calcular variantes hasta después de 21 . . . .  , 
l2Je5 22. �d4, �g6. Ten ía toda la razón pa­
ra seguir su pol ítica, tanto más cuanto que te­
n ía poco que temer. Pod ía conservar ventaja 
mediante 23. � h 1 , jugada señalada por lim­
man.4 Una variante podría ser: 23 . . . .  , l¿jxf3 
24. gxf3 , �f7 25. ,ld g1 (23. i,.e7 !? ,  �gal ) ,  
g6 26 .  1l g3 ,  y las negras siguen estando peli­
grosamente expuestas a amenazas por las co­
lumnas «g» y «h» ,  así como por las diagonales 
abiertas . 23 . . . . , l2Jg4 conduce a otras varian­
tes interesantes : 24. i,.d6, 'ti'b6 25. ld eb 1 ! 
-es probable que Timman subestimara la fuer­
za de esta jugada al indicar 25 . ii,c5 ,  que da 
tablas- 25 . . . .  , '1Vxd4 26. cxd4 : a) 26 . . . .  , llJt2+ 
(26 . . . . , ld e6 27. i,.g3) 27. Wg1 , llJe4 28 . 
� xb7, tt:Jxd6 (2a . . . .  , i,.c6 29. ld c7 , i,.d5 
30 . i,.e5, M 9a 31 . á, b1 )  29. � xd7, llJe4 
30 . ld b 1 , ld ab8 31 . ld bb7 1 ,  .M xb7 32. 
,M xb7, llJc3 33. ,M xa7 , M e1 +  34. �f2 , 
.M c1 35. �e3, 1l xc2 36 . d5, y no se puede 
poner·en tela de ju icio la ventaja de las blan-

2. PACHMAN, Ludek: Decísíve Games in Chess Hístory. Dover, Nueva York, 1 972, pág. 243. [Hay traducción española del ale­

mán : PACHMAN, Ludek: Partidas decisivas. Trad. de Mariano Orta. Martínez Roca, Barcelona, 1 972. El comentario está en la 

pág. 247. Tras establecerse en la RFA en 1 972, Pachman añadió otra "n" a su apellido, y esa forma de escribirlo es la que he 

empleado a lo largo del texto. (N.  del t.)] 

3. GuGoR1é, Svetozar: The French Defence. R.H.M.  Press, Nueva York, 1 975, pág. 85. 

4. Het Groot Analyseboek. Andriessen , Ámsterdam, 1 979, pág. 32. 
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cas; b) 26 . . . .  , t¿je3 27. .M xb7, t¿jxc2 28. 
,M c1 , i_xa4 29. i_e5,  .M g8, y tanto 30. i,d5 
como 30. i,d1 , i_c6 31 . l'l c7, t¿jb4 32 . 
.M xc4 ganan . Sin embargo, en el mismo espí­
ritu de las vastas l íneas, Fischer optó por algo 
de todo punto distinto: 23. n xe5, �xe5 24. 
'ti'xd7, ,tI ad8 25. °ifxb7. Todos sabemos 
qué ten ía en la manga después de 25. • . •  , 
fie3+ 26. <t>f1 , l'l d2 27. �c6+, ,M e6: la 
fantástica répl ica 28. i_c5! !  Sin embargo , 
desde que se jugó la partida, se sigue d iscu­
tiendo sobre qué pod ía haber pensado como 
respuesta a 25 . . . .  , �xc3. Ígor Záitsev5 y, más 
tarde, Timman6 desarrol laron la l ínea siguien­
te : 26. 'iVc6+, Wg5 27. i.c1 +, f4 28 . h4+, 
Wf5 29. g4+ ! ,  fxg3 30 .  <it>g2, iVxa1 (30 . . . .  , 
�d4 31 . �xg3 es mejor para las blancas ; 
Timman) 31 . i,g4+,  @ e5 32. 'i'c5+, l'l d5 
33 . 'iVe3+, @d6 34. i_a3+, cJ;;c7 35. 
�xa7+ , cJ;;c6 36. �a6+, Wc7 37. �xc4+ , 
cJ;;b8/Wb6 38 . �xd5, �xa3 39. 'iVbS+, y, 
según Timman ,  las blancas están mejor. Por 
más convincente que sea esto, Fischer no ha­
bría estudiado de antemano semejante l ínea 
u ltraespeculativa. Es imaginativo , aunque du­
doso, 27. h4+, cJ;;xh4 28. 'f/ic7 ( ! ) ,  iVxa1 + 29. 
� h2 ,  �e5+! 30 . iVxe5 , J;d xes 31 . i_c1 , f4 
32 . i_xf4 , 11 g5 33. g3+, ld xg3 34 . .i,xg3+, 
@g5, y las blancas tienen que defender un ar­
duo final . Merece la pena mencionar que des­
pués de 26. 'f/ic6+, @g5 27. i_c1 +, f4 28. 
i,xt4+, �xf4 29. 1d f 1 , las negras salen de 
apuros mediante 29 . . . .  , �gS 30. °fic7, 'f/id4+ 
31 . <it>h1 , �h6 ! ,  y si 29. g3+? (en vez de 29. 
ld f1 ) ,  ¡ 29 . . . .  , c;i?e3 ( ! )  30 . 'ti'c5+ (30. ld f1 , 
�d2 ! !  gana) , 'ti'd4! 31 . ld e1 +, Wxf3+ 32. 
'iYxd4, ld xe1 #! Si se rechazan estas conti­
nuaciones, lo que queda es la tímida reti rada 
26. 'ftb1 ; entonces , según Záitsev, después 
de 26 . . . .  , .M e5 las negras podrían resisti r con 
holgura. 

Esto nos l leva a la conclusión de que fuese 
lo que fuese lo que había preparado Fischer 

5. Ib ídem, págs. 32-33. 

6. Ibídem. 
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como respuesta a 25 . . . .  , �xc3, no lo había 
calculado con mucho detal le ,  y hab ía perma­
necido en un estado más bien esquemático. 
Como se muestra en la l ínea Záitsev-Timman , 
Fischer no se equivocó al valorar que las blan­
cas, de alguna forma, deberían tener la sartén 
por el mango en las compl icaciones que pu­
d iesen surg i r, pero solamente habría jugado 
esa l ínea, creo yo, muy a regañadientes . (Véa­
se también la pos. 1 70.)  

318 

B 

Otra vasta concepción fue el plan de ataque 
que apl icó en la partida 1 O del encuentro que 
disputó con Spasski por e l  Campeonato del 
Mundo en Reikiavik en 1 972 (pos. 31 8) . Con 
26. i,b3! , Fischer dio al adversario la oportu­
n idad de crear dos peones pasados y l igados 
en el flanco de dama a cambio de un virulento 
ataque en el flanco de rey, que l iqu idó para 
convertirlo en un final superior en material : 26. 
. • .  , axb5 27. 'f/if4, � d7 28. t¿je5, 'fic7 29. 
,M bd1 ! , J;d e7 30. i.xf7+! ,  J;d xf7 31 . °fixf7+, 
'Yixf7 32. t¿jxf7, i_xe4 33 . .tI xe4, c;t>xf7. 
Fischer, absorto en calcular y evaluar los por­
menores de su profundo e imponente plan , 
permanece ajeno esta vez a cierto matiz. Un  
orden de  jugadas más exacto era 26 . �f 4 y 
luego 27 . .i,b3 .  La razón es senci l la :  esto ha-
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bría hecho que Spasski encarase problemas 
que Fischer le ahorró al jugar primero 26. 
j,b3. Calcular las ramificaciones de 26. 'iVf4, 
axb5 27. t¿j g5 habría l levado a las negras al­
gunos minutos más ,  ya que las blancas obtie­
nen amenazas por todas partes: 27 . . . .  , f6 (27. 
. . . , n d7?? 28. �f5 gana la torre) 28. t¿jxh7!? 
(s i  28. t¿j e6 ,  las negras consiguen conjurar to-
das las amenazas mediante 28 . . . .  , 'Wd2! 29. 
�g3, ld e8 !  [después de 29 . . . .  , �xc2 30. 
t¿jxdB, ll xd8 3 1 . V/Jf c7, las negras se ven 
obl igadas a entrar en los riesgos que conl leva 
31 . . . .  , J,,xe4, puesto que 31 . . . .  , ll d2 pierde 
con elegancia por 32 . �xb7, ld xf2 33. e5, 
fxe5 34. ll f1 ! ] 30. j,b3 ,  c4 31 . ll ed 1 ,  �b4! , 
y las negras están fuera de todo pel igro l uego 
de 32. t¿jxg7 u otras jugadas) 2R . . .  , �d2 ! (el 
único recurso. E l  caballo es tabú :  28 . . . .  , cJ¡xh7 
29. es+, cJ¡gB 30. e6 , i,.d6 [o 30 . . . . , Jl d2 31 . 
.tg6! , J,,d6 32 . 'Wh4, con ataque victorioso] 
31 . �f5 , cJ¡t8 32 . iVh5, y las negras no so­
brevivi rían mucho tiempo) 29. �xd2. Por des­
gracia ,  las blancas no pueden l levar a cabo el 
ataque: 29 . . . .  , t¿jxt6+, gxf6 30 . J,,b3+ , c4 31 . 
V/Jf g4+, �g5 32. i,xc4+, bxc4 33. �e6+, 
� hB 34. Jl xb7 , c3, y las negras ganan . Des­
pués de 29. ('ii'xd2) , g xd2 30 . tt:Jxt8 , ll xc2 
31 . M xb5 ! ,  se l lega a un final de tablas al cabo 
de pocas jugadas . Todo esto tenían que calcu­
lar las negras en e l  tablero. (Véase también la 
pos. 48 .) 

Lo que caracteriza la manera en que Fis­
cher manejaba las «Vastas l íneas» ,  pues, es 
cierta despreocupación con respecto a los de­
tal les .  Parece que ,  por lo que a él se refería, 
crear una concepción audaz y trazar sus con� 
tornos principales era un factor por lo menos 
tan importante como calcular las variantes que 
iban asociadas a el la. Y sin embargo, esto bien 
podría ser un rasgo común de todo jugador 
clásico o,  de hecho , de cualqu ier jugador que 
haya concebido alguna vez planes de vasto al­
cance . 

1 .  Shahmat (lsrael) ,  abril de 1 966, pág. 96. 
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LA VISIÓN UNIFICADA 

El mayor arte al que un ajedrecista puede 
aspirar es combinar los elementos del j uego 
en un todo homogéneo. El percibi rlos, por una 
parte, y el apl icarlos de manera equi l ibrada, 
por otra, es lo que d istingue a un jugador de vi­
sión integral de uno que tiene una visión frag­
mentaria .  Esto , desde l uego , es así en gran 
medida en relación con los dos constituyentes 
más generales del juego: el posicional y el tác­
tico. 

N 

Al analizar la partida Li l ienthal-Botvínnik, X I I  
Cto . de la  URSS , 1 940 , Petrosián ten ía lo  si­
gu iente que decir sobre la posición que se pro­
duce después de 1 9 . tt:Je1 -d3: «Que la partida 
siga un curso tranqui lo no le exime a uno de 
calcular agudas variantes , pese al hecho de 
que no siempre sea probable que se materia­
l icen. Contra 1 9  . . . .  , axb4 20. axb4 , �b5, Li­
l ienthal había preparado la bella variante que 
s igue:  21 . ctJf4 ,  �xb4 22 . �xb4, l2Jxb4 23.  
.ll xa8+, i,xaB 24.  M a1 ,  ld f8 25 .  ld a4, c5 
26 . dxc6 , tt:Jxc6 27. J,,d5+, � h8 28. tt:Jg6+ ! ,  
hxg6 29 . ll h4#! » . 1  Esto es una espléndida 
muestra de elementos posicionales y elemen­
tos tácticos fusionados a la perfección . 

En e l  caso de Fischer, podemos hablar 
con razón (a estas altu ras) de un j ugador que 
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era un g ran maestro en ambas esferas; y que 
ambas se combinaran en un todo ocurre ,  por 
norma, en gran número de sus partidas. Se­
mejante visión un ificada impl ica en la mayo­
ría de los casos asim ismo otra clase de 
visión ,  la técnica ,  es deci r: ver todo el tablero. 
Como en Li l ienthal-Botvínn ik ,  así en los próxi­
mos ejemplos: el j uego no tiene l ugar en una 
sección l im itada (es decir, en un ala) , s ino 
que se extiende a todo el  tablero.  

31 9 

El tema principal en la pos. 3 1 9  (Fischer­
Unzicker, Ol impiada de Leipzig, 1 960) parece 
ser el destino del peón de b4. Está atacado y 
no es fácil de defender. Las negras cargan con 
un problema simi lar en relación con el peón de 
b5, aunque las amenazas que pesan sobre él 
están encubiertas. De momento ,  basta señalar 
estas dos debil idades posicionales. Otros fac­
tores posicionales pronto cobrarán protagonis­
mo.  

1 4. i_e3, ... 
No había forma de defender b4 s in compl i­

caciones. 41 . i_xc3? , .M xc3 42 . .M b1 , �d4 
conduce a cuantiosas pérdidas de material . 

41 . . . .  , 'li'b8 42 . .M h1 ! ,  .. . 
Atacando indi rectamente . . .  ¡ el peón de b5! 

Este peón resu lta ser no menos vu lnerable 
que el de b4 . La amenaza es 43. 'iYtS . Si 42 . 

23 1 

. . . , g6? , 43 . �f6, y después de 44. i, h6 el 
mate no puede rechazarse sino a costa de la 
dama ( . . .  , �f8) . Las negras se ven obl igadas 
a efectuar la jugada que sigue. 

42 . . . .  , ¡ves 43. i,xb5, ltj xb4 44. �d1 ! , 

Cambiando de un ala a la otra. Las blancas 
impiden 44 . . . .  , t¿jc2 y amenazan 45 . �a4, 
seguida de 46 . Zi c1 o 46 . l:t b1 . 2  ¿Estaban , 
pues, ocultando sus verdaderas intenciones y 
j ugaban , en realidad, para decidir la partida en 
el flanco de dama? 

44 . . . .  , i,d4 45. i,xd4, exd4 46. g51 ! ,  . . . 
¡ No exactamente! Sus opciones abarcan to­

do el tablero, y las blancas se deciden por la 
más contundente. 

1 )  Por el flanco de dama: 46 .  'iVa4 ,  l2Jc2 (si 
46 . . . .  , �xg4, 47. '&ixb4, �xe4+ 48. � h2 ,  
.M c2 49 . 'iVe1 ofrece una defensa completa) 
47. i_c6, d3 48. li b1 no es malo, pero bien 
pudiera ser considerablemente más lento (48 . 
. . .  , 'iVxg4? 49 . e5 ! ,  pero no 49. i,d7, t¿je1 +! ) .  

1 1 )  Por el centro: 46 . 'iVxd4, l2jc2 47. �d1 
tampoco es malo ,  pero sí es mucho más lento. 
Las negras obtienen algo de contrajuego des­
pués de 47 . . . . ,  'iVb8 48. i,c6, 4Jb4. 

46 . g5 ! !  t iene dos aspectos : a) hace sitio 
para lanzar un asalto por el f lanco de rey en 
una variante ( la continuación de la partida) ; b) 
crea un puesto ideal en f6 para la dama blan­
ca en otra variante (véase el  próximo comen­
tario) . 

46 . . . . , ¡vbs 
Después de 46 . . . .  , g6, las blancas ganan 

debido al peón débi l de d6, otro factor posicio­
nal que hasta ahora no había desempeñado 
papel alguno: 47. �xd4, l2J c2 48. �f6 ! ,  'iVf8 
(o 48 . . . . , br es 49. i,c6, 'J/lc7 50 . .M b 1 , etc. )  
49. e5! ,  y ganan . 

47. 'i:Vh5!,  .. . 
La partida se decide ahora de modo táctico 

por el flanco de rey. 
47 . . . .  , 'ifxb5 48. �xh7+, �fa 49. °iVh8+, 

�e7 50. 'ifxg7, t¿jxd5 51 . 'iVxd4! 

2. Estas jugadas las señaló David Levy en su libro How Fischer Plays Chess. Coll ins, ?lasgow y Londres, 1 975, pág. 61 . 
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Con objeto de ahuyentar al caballo para 
que no defienda f6. 

51 . . .. , lL\c3 52. �f6+, �d7 53. g6 ! ,  
l2Jxe4 

53 . . . .  , fxg6 54. M h7+, �ca 55 . n xc7+, 
rJ;;xc7 56. 'ifxc3+, �b6 57. fjf6 es igual de 
desesperado. 

54. 'ifxf7+, rJ;;ca 55. g7! ,  . . .  
Las negras abandonan. 
Contra el yugoslavo Kiri l Danov, Fischer 

(negras) h izo otra impresionante demostración 
de esta visión en Skopie ( 1 9�7) . Segu i remos 
la partida (pos . 320) durante 1 5  jugadas a fin 
de observar e l  despl iegue de varios motivos 
hasta su fin .  

320 

N 

1 6  . . . .  , b5! 
Un sacrificio posicional de peón, cuyo obje­

tivo es establecer una torre en la segunda fi la. 
1 7. �xb5, . . .  
1 7 . cxb5 , a4 1 a. lL\xe7+, �xe7 1 9. iYxa4, 

j,c4 es, a deci r verdad , un mal trato para las 
blancas. 

1 7  . . . .  , l:, bS 1 8. �xa5, M Xb2 1 9. j,f3, . . .  

1 9 . 'ifxd8, n xd8 20 . .id. fd 1 ,  @ta 21 . a4, 
.id. ca , y las negras tienen ventaja. 

1 9  . . . .  , °@'d7 
Mediante esta senci l la jugada de desarrol lo, 

Fischer distrae la atención del flanco de dama 
al f lanco de rey. Las negras podrán poner en 
peligro al rey blanco cambiando piezas en f3 y 
d5, dejando l ibre así a la dama el camino a h3. 
Al mismo tiempo, mantienen las amenazas po-
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sicionales en el flanco de dama. Una amenaza 
directa es 20 . . . .  , lL\xc4. 

20. � ac1 , .id. c8! 
Otra jugada de desarrol lo que entraña una 

oferta de cambio. Está bastante claro que Fis­
cher quiere un peón blanco en c4, pero ¿qué 
pasa con 21 . lL\b6-? Pues que entonces es el 
rey el que se convierte en la diana de las ne­
gras: 21 . . . .  , n xb6 22. �xb6, lL\xf3+ 23. 
gxf3, i.,xc4 (23 . . . .  , i.,h3 24. 'iVb5!) 24 . 
.id. fe1 , .id. cS ! ,  con sombrías amenazas por la 
qu inta fila ( . . .  , ll bS/gS) . 

21 . i.,c3, ltJxf3+! 
Decidiendo con buen criterio comprometer 

la posición del rey blanco. 21 . . . .  , lL\xc4 era 
demasiado pel igrosa. Después de 22. �a6! ,  
ambas torres están atacadas; nótese l a  ame­
naza 23. 'iVxc8+! 

22. gxf3, j,xd5 23. '{i'xd5, . . .  
Bien es verdad que las blancas serían fe l i ­

ces al desembarazarse del peón débi l  de c4 , 
pero, de nuevo, eso habría sido fatídico para la 
integridad física del rey: 23. cxd5, ll b5 24. 
'ifa3, ,M xd5 25. i.,xg7, .id, g5+ 26. � h 1 , 
.id. xc1  27. ld xc1 , 'iVh3! , con mate . Conducía 
al fin con mayor rapidez todavía 23. j,xg7? , 
j,xf3! 

23 . . . .  , j,xc3 24. ll xc3, . . .  
Se han cambiado todas las piezas meno­

res , y sin embargo e l  problema básico de las 
blancas persiste . 

24 . . . .  , n es 25. �a8+, �g7 26. f4, n b7! 
Bloqueando la diagonal h 1 -aa a la dama 

enemiga. 
27. n fc1 ' � g4+ 28 . rJ;;f1 ' n b2! 29. 

'iVg2, 'ife2+ 30. �g1 , ld xa2 
Al f inal las negras han igualado e l  material 

y se las han arreglado para obtener un domi­
n io posicional absoluto: mejor estructura de 
peones y torres más activas . Han sacado el 
máximo provecho de todos los matices de las 
posiciones que surgieron a partir de la j ugada 
1 6  hasta la actual . Fischer ganó la partida 
siete jugadas después. 

E l  ú lt imo ejemplo es e l  más fascinante de 
los tres . Personifica en su más alto n ivel artís­
tico el tema que estamos tratando. La fuga es 
una forma musical en la que dos o más « VO-
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ces» musicales -a saber, temas- se tocan o 
cantan al mismo tiempo, cruzándose y com­
plementándose entre sí. En el ajedrez esta­
mos l imitados a hacer una jugada cada vez. 
Es de lo más asombroso que se puedan cre­
ar «fugas ajedrecísticas» en las que tocando 
de continuo notas ind ividuales -es decir, juga­
das- uno pueda producir, no obstante, dife­
rentes «voces» que, además, se mezclen en 
perfecta armon ía.  Nuestra pieza musical se 
ha tomado de la partida Bertok-Fischer, Vin­
kovci , 1 968 (pos. 321 ) . 

321 

N 

1 3  . . . •  , �g5 ! 
« ¡Qué vulgar! » ,  d i rá usted . « ¿Y qué tiene 

esto que ver con las fugas ajedrecísticas o co­
mo quiera que las l lames? Es una manera tan 
senci l la de jugar como la de cualquier princi­
piante» .  

Por favor, déjeme expl icárselo, pues. Es 
evidente que Fischer tiene algunos esquemas 
malévolos contra el rey blanco o ,  más en con­
creto , contra g2 , pero ¡eso dista de ser esa 
« melod ía»  de un solo tema! La otra <(voz,, , 
más suti l ,  tiene que ver con el domin io de d4. 
En lo sucesivo vamos a presenciar una viru­
lenta lucha que va a determinar quién será el 
jefe supremo de este puesto avanzado estra­
tégico .  Mientras las b lancas no puedan poner 
pie firme ahí, la actividad del alfi l negro por la 
d iagonal g 1 -a7 les fastidiará mucho. De mo­
mento , 1 4 . Cb3d4 no se puede jugar: 1 4  . . . . , 
4Jxd4 1 5 . Cbxd4, ..txd4 1 6 . exd4, if xd2 . 1 4. 
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llJ5d4, por su parte, pierde un peón después 
de 1 4  . . . .  , i.xd4! 

1 4  . .,tc3, n ea! 
La «voz A,> es la maniobra . . .  , � e6-g6, ju­

gando «a dar mate» .  La «voz B» es la pre­
sión por la columna «e» ,  que refuerza temas 
de sacrif icios en f2 y e3 . Esto impl ica que las 
blancas t ienen que obrar con rap idez para 
bloquear el alfi l de b6 . 

1 5  . .,td4, • . .  

La primera concesión.  Se cambia este alfi l 
por el cabal lo de c6, relativamente menos ac­
tivo . Sin embargo, 1 5. lt:J (cualqu iera de los 
dos)d4 permiti ría 1 5  . . . . , ..th3 1 6. i.t3, lt:Je5, 
que da una bel la posición . 

1 5  . • . .  , lt:Jxd4 1 6. lt:J5xd4, • . .  

¿Por qué no 1 6. lt:J3xd4, manteniendo la 
amenaza 1 7. lt:Jc7-? Porque después de 1 6  . 
. . .  , �e5! hay que contar con la amenaza 1 7  . 
. . .  , a6, segu ida de 1 8  . . . .  , Cbxf2 ! ,  ganando ma­
terial ; otro aspecto de la «batal la por d4» .  

1 6 . . . .  , a5! 
Haciendo claramente todo lo posible por mi­

nar el apoyo del cabal lo de d4. La justificación 
táctica es impresionante: 1 7. a4, ..th3 1 8  . 

.,tf3, .,td7! 1 9 . lt:Jb5 ( 1 9  . ..txe4, dxe4, con 
las dos amenazas 20 . . . .  , ..txa4 y 20 . . . .  , 
.,th3) 1 9 . . . .  , i,xb5 20. axb5, 4Jxf2 ! !  2 1 . 
n xf2, iVxe3, y las blancas no pueden defen­
der la torre de f2 y el caballo de b3, pues si 1 7. 
�c2,  1 7  . . . .  , 'iie1 +! 

11 . .,tbs, .,tha 
i En este caso, la «voz A» es más clara que 

nunca ! La «VOZ B» ,  sin embargo, es forzar el 
cambio de las damas en f4, de nuevo minando 
el bastión de las blancas en d4. 

1 8. 'iVf3, i,g4 1 9. h4! ,  . . . 
Presentando batal la. Después de 1 9 . 'i:Vf4, 

'@'xt4 20. ext4, a4! 21  . ..txe8, n xe8 o 21  . . . .  ' 
axb3, las blancas están perd idas. 

1 9  . . . .  , �xh4 20. �f4, g5! 21 . 'iVh2, 
'iixh2+ 22. \t>xh2, n ed8 23. f3, . . . 

Las negras conservan el peón suplementa­
rio y ventaja posicional luego de 23. a4 , lt:Jd6 
24. i,d3, i,d7 25. n a1 ,  n ac8, pero esta 
variante habría ofrecido a las b lancas mejores 
oportunidades en la práctica que la partida. 

23 . . . . , a4 24. fxe4, axb3 25. axb3, ll as 
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También podía jugarse 25 . . . . , dxe4. 
26. i,d3, dxe4 27. i,xe4, i,xd4 28. 

exd4, M Xd4 
Después de estas prolongadas operacio­

nes, se ha el iminado el caballo de d4 junto con 
su apoyo, el peón de e3. Está claro que las ne­
gras tienen a mano un final mejor debido a la 
ventaja de tres peones contra uno en el flanco 
de rey. 
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En muy contadas ocasiones se encuentra 
uno con un ejemplo elaborado de l ucha que 
tiene lugar en el centro y en las dos alas a la 
vez, y en el que todo está extraordinariamente 
bien coordinado , al i nflu i r  a la perfección una 
acción en otra para crear el resultado estraté­
g ico deseado. 

Una representación clásica de un maravi l lo­
so jugador clásico. 
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Ser un jugador universal ha sido siempre 
uno de los ideales ajedrecísticos más elevados. 
Imaginamos con eso un jugador que puede ma­
nejar de manera satisfactoria muchos tipos de 
posición , es bueno tanto en ataque como en de­
fensa, y cuyas visiones táctica y posicional ra­
yan a la misma altura. 

Hemos de tener presente, a la vez ,  que el 
ideal de un iversal idad es un sustrato muy am­
pl io que incluye jugadores muy d iferentes en­
tre sí . Kaspárov, Spasski , Timman y Bel iavski 
son todos jugadores un iversales; sin embargo, 
¡qué enorme diferencia hay en el punto de vis­
ta que cada uno de e l los expresa sobre el jue­
go regio! 

Espero que este l ibro haya dado una ima­
gen bastante completa y auténtica de uno de 
los mayores jugadores un iversales de la breve 
historia del ajedrez. S in embargo , más al lá de 
su un iversal idad ,  podríamos señalar las pro­
piedades personales que muestra el enfoque 
de Fischer. ¿Sería i njusto que lo resumiera, 
para abreviar, en una palabra, «coherencia»? 
Sin embargo, uno no puede considerarse un  
jugador u n iversal de verdad a menos que su  
juego manifieste una cual idad importante : ¡ tie­
ne que ser, en un grado u otro , paradój ico ! 

Los elementos del ajedrez son variados y, 
como los de la prop ia vida -que cualquier acti­
vidad que lo abarque todo refleja en gran par­
te- son contradictorios. E l  hecho de que un  
jugador consiga de veras combinarlos bien en  
un todo impl ica que será imposible prever 
cuándo tal j ugador pasará de una serie de 
consideraciones a otra y cuándo decidirá ha­
cer uso de uno u otro elemento: cuándo dará 
preferencia ,  digamos, a consideraciones posi­
cionales dinámicas en detrimento de las mate-

riales o cuándo considerará más apropiado co­
rrer riesgos que reducir las opciones del adver­
sario o cuándo exactamente l iqu idará para 
l legar a un final técn ico en vez de jugar para 
dar una solución táctica elegante . 

Botvínnik dijo una vez de Fischer que había 
nacido con e l  don del ajedrez; cuando Bobby 
jugaba, nunca se sabía qué iba a emprender 
un poqu ito después . Por lo que se refiere a la 
imprevis ib i l idad , esto vale para todo jugador 
un iversal .  

Y esto trae a la mente uno de los temas de 
más rab iosa actual idad: el futu ro de la intel i ­
gencia artificial en el ajedrez. 

Mucho se ha escrito ú lt imamente sobre la 
posibi l idad de que un ordenador ocupe el lugar 
del ser humano en el trono ajedrecístico dentro 
de pocos años. Al estar preprogramado, el or­
denador siempre se quedará corto a la hora de 
igualar al humano en un aspecto : los progra­
mas no serán lo bastante paradój icos para ha­
cer que su juego sea imprevisible. Suponiendo 
que sus capacidades técnicas a la larga acaba­
sen superando las dotes que el humano pudie­
ra oponerle , es inconcebible que un ordenador 
se abriera camino hasta la cima y permanecie­
ra al l í  como monarca absoluto . Esa debi l idad 
-lo previsible de su juego- permiti ría de conti­
nuo a los jugadores humanos idear nuevos 
métodos para oponerse a él con éxito . 

Y aunque pudiéramos , a veces, encontrar­
le qetectos a un jugador un iversal como Fis­
cher por no ser fiel a s í  m ismo en algunas de 
sus decisiones, la mayor debi l idad de una má­
quina que juega, incluso concediendo los ma­
yores l ím ites de un iversal idad posib le para la 
intel igencia artificial , rad ica en que es dema­
siado fie l  a sí misma. 
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